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		«Y entonces un día te das cuenta de que todo comienza de nuevo…y la sonrisa vuelve a ser la dueña de tu vida.»

		
		 

		Dedicatoria

		Cuando contemplo su mirada sincera, me cautiva, me tranquiliza, me enamora. Por su vitalidad, por su paz, por su comprensión, pero sobre todo por su gran amor sin condición. Ella es vida, es mi vida, es mi yo animal.

		A Noa, por haber aparecido en mi vida en el momento más necesario, por enseñarme cada día lo bonito que es vivir. Siempre te llevaré en mi corazón y alma. Noa, te quiero mi niña preciosa.
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		Guía del lector

		 

		Parentesco familia

		 

		Ba: Significa “madre” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Ba-bapu: Significa “padres” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bahen: Significa “hermana” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bapu: Significa “padre” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Balako: Significa “hijos” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bhai: Significa “primo/a” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bhai: Significa “hermano” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bhai-baheno: Significa “hermanos” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bhani: Significa “sobrina” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Bhaniya: Significa “sobrinos por parte de madre” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Dada-dadi: Significa “abuelos” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Dikari: Significa “hija” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Dikaro: Significa “hijo” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Dohitri: Significa “nieta” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Foi-dadi: Significa “tia abuela paterna” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Fua-dadi: Significa “tia abuela paterna” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Jijaji: Significa “cuñado / nuero_marido de la hermana mayor” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Kak-kaki: Significa “tíos” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Masa: Significa “tio materno” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Masi: Significa “tía materna” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Nana: Significa “abuelo_padre de la madre” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Sasu-sasara: Significa “suegros de la novia” en guarati, idioma que hablan en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Cultura general

		 

		Bethak: Asiento.

		 

		Chappal: Sandalias.

		 

		Choli / Blouse: Es una especie de blusa corta (como parte del traje de danza por encima del abdomen) o prenda de la parte superior del cuerpo comúnmente utilizada junto con un sari en el subcontinente indio. El choli también forma parte de la vestimenta denominada ghagra choli del subcontinente indio.

		 

		Blouse (corpiño) + Saree

		 

		Dal: Es un término sánscrito muy común en el sur de Asia para denominar a las legumbres a las que se les ha retirado la piel. La denominación corresponde a este tipo de legumbres y puede corresponder también a los platos con los que se preparan (en los que estas legumbres forman parte del principal ingrediente). Se considera un ingrediente fundamental de la cocina de la India.

		 

		Dhokla: Es un plato típico de la cocina india servido por regla general como un fast food en el estado de Gujarat. Se trata de una masa fermentada de arroz y garbanzos que puede ingerirse como desayuno o aperitivo. Se pueden cocinar al vapor en un vaporizador dhokla tradicional o en un horno microondas. Suele encontrarse para la venta en tiendas de dulces. Se vende en todas las calles de Gujarat, ya no está restringido a esa región, está disponible en todas partes del país. A la gente le encantan estos deliciosos dhoklas como desayuno, merienda o farsaan (acompañamiento salado) en el menú del almuerzo o la cena.

		 

		Dholi: Grupo de músicos que acompañan al novio cuando es recibido por la familia de la novia.

		 

		Dukan: Paradetas del bazar.

		 

		Guldasto: Ramo de flores.

		 

		Nadi Parvat: Es un juego de niños que consiste en permanecer en sitios altos, no arras del suelo, para que el jugador que pilla no te atrape.

		 

		Kanjeevaram: Los saris Kanjivaram están hechos de pura seda de morera, que proviene del sur de la India.

		 

		Kumkum: Polvo rojo que se pone en el pelo a la novia en la ceremonia.

		 

		Kurti y Payjama: Casaca y pantalón = Punjabi.

		 

		Laddoo: Es un dulce esférico. Están hechos principalmente de harina de garbanzos, pero también se pueden hacer con sémola. A veces también se agregan ingredientes como nueces picadas y/o pasas secas. El tipo de ingredientes utilizados puede variar según la receta. A menudo se sirven durante ocasiones festivas o religiosas.

		 

		Mangalsutra: Collar de oro con perlas negras que le coloca el novio a la novia al final de la ceremonia como muestra de aceptación.

		 

		Pandit: Cura.

		 

		Panetar: Vestido de novia en la región Gujarati (India) de donde procede la familia.

		 

		Payjamo: Pantalones de hombre en Gujarati.

		 

		Phento, paghadi: Turbante.

		 

		Pol: Un Pol (pronunciado como polo) es un grupo de viviendas que comprende muchas familias de un grupo en particular, vinculados por casta, profesión o religión. Esta es una lista de Pols en la antigua ciudad amurallada.

		 

		Pulao: Plato de arroz, cuya receta implica cocinar en caldo, agregar especies y otros ingredientes como verduras o carne. Similar a la paella.

		 

		Punjabi: Conjunto de ropa de chica formado por una casaca y un pantalón.

		 

		Ricksshaw: Bicicletas de tres ruedas. Medio de transporte en la India.

		 

		Roti (Chapati): Es un pan plato indio de todos los días que se hace con solo 2 ingredientes: harina de trigo integral (atta), agua y aceite.

		 

		Sangeet Natak Akademi: La academia funciona como el órgano supremo de las artes escénicas en el país para preservar y promover el vasto patrimonio cultural de la India expresado en música, danza y teatro. También trabaja con gobiernos y academias de arte en estados y territorios del país.

		 

		Saree: Traje en la región Gujarati (India) de donde procede la familia. Es el vestido tradicional de las mujeres del subcontinente indio. Es un largo lienzo de seda ligera o algodón, que mide entre 4,5 a 8 m de largo2 y de 60 cm a 1.20 m de ancho3 que es enrollado alrededor de la cintura, con un extremo pasando por sobre el hombro, dejando expuesta la parte media del abdomen.

		 

		Shaak: Verduras cocidas, a veces con curry. / Verdura cruda.

		 

		Shehanai: Instrumento musical que se tocaba en las bodas.

		 

		Talav: Lago.

		 

		Taviz: Amuleto Indio que se presenta en collar.

		[16]

		 

		Thali: Consiste en roti, dal, arroz y shaak (verduras o curry), con guarniciones de encurtidos, papads asados y bebidas de suero de leche y té.

		 

		Vedhmi: Es una versión dulce de chapati relleno del Gujarat en el subcontinente indio. Se rellena principalmente con toor dal, pero algunas personas también usan chana dal. Zabbho: Camisa larga para hombre en Gujarati.

		 

		Dioses

		 

		Ganesha: Es un dios del panteón hindú con cuerpo humano y cabeza de elefante, hijo de los dioses Shiva y Parvati. Es una de las deidades más conocidas y adoradas en la India, por ser removedor de obstáculos, patrono de las artes, de las ciencias y señor de la abundancia. Se lo invoca también como patrono de las escrituras durante la lectura de textos sagrados.

		 

		Krishna: Se dice que el dios Krishna estaba en el bosque junto a lagos, flores y animales. Sintiéndose maravillado por el paisaje sonrió y comenzó a tocar su flauta para convocar a las gopis del amor. Radha estaba en su casa y escuchó el sonido melódico del dios. Quedó paralizada, pues era una mujer casada, sin embargo, el sonido era tan cautivador que salió de su casa y se dirigió al bosque.

		Cientos de gopis acudieron al llamado de Krishna que estaba a los pies de una flor de loto con su fascinante tono oscuro, con su cuerpo esplendoroso y con el brillo de sus joyas que iluminaban el bosque. El dios vio de entre todas las gropis a Radha que se acercaba con un paso majestuoso, su caminar seductor, el color de su piel, sus caderas y nalgas eran maravillosas. Radha estaba en la flor de su juventud y el gran Krishna quedó maravillado por esa joya entre todas las otras gropis. Ambos se miraron y la flecha del amor se hundió en sus corazones como un pacto entre lo terreno y lo eterno.

		

	
		 

		PRÓLOGO

		¿Alguna vez os habéis mirado al espejo y habéis tenido la sensación de que sois la persona más hermosa en este mundo de locos, tanto por fuera como por dentro?

		Me encuentro a pocos pasos de descubrir la verdad, la verdad de mi belleza innata, la verdad de todo aquello que siempre sentí en mi interior. No quiero tener más la sensación de que pertenezco a otro lugar. Ahora sí, voy a ser libre.

		No sé lo que me voy a encontrar, mis aliados, una foto y una historia pasada sin ningún sentido. ¿Encontraré lo que espero? Qué es lo que busco ¿respuestas o aceptación? Sabía que mi vida estaba en el camino equivocado, pero esto es demasiado. Nunca olvidaré los años de rechazo, de malas contestaciones, de broncas injustas. ¿Tan difícil era olvidar y darme un poco de cariño? Sangre de mi sangre ¿seguro?

		Me cuesta creer que un ser que dice ser mi familia sea rencoroso hasta el punto de esconderme un secreto que cambiaría mi vida para siempre. Sin escrúpulos, ha creado a mi alrededor una burbuja de paredes de cemento para hacerme creer que era una persona horrible, que no servía para nada, que no tenía derecho a elegir mi destino.

		No quiero mirar hacia atrás, mi vida es ahora. Pero mis recuerdos se apoderan en instantes de mi capacidad de olvidar. Los latidos de mi corazón se movilizan con tanta rapidez que duele, duele imaginar un rostro que solo he podido ver en un retrato, duele saber que ese rostro no ha venido a buscarme y me ha dejado en manos de casi unos desconocidos hoy en día para mí.

		 

		«En cinco minutos el vuelo número AF218 cerrará sus puertas de embarque. Rogamos a los pasajeros accedan por la puerta de embarque».

		¡Ese es mi vuelo! Despierta Shakti, ya eres lo bastante mayorcita para demostrarle al mundo lo que vales. Esta gran aventura que te dirá quién eres no te superará, saldrás victoriosa.

		Salí corriendo de mi ensoñación. Justo cuando abría la puerta del aseo para retomar mi destino, entraba una señora que tuvo que apartarse bruscamente si no quería venirse al avión conmigo. Me miró con cara de desaprobación, pero hice caso omiso. Sin pensar en el largo pasillo que tenía ante mis ojos, corrí lo más rápido que me permitió la mochila que llevaba a la espalda.

		¡Prueba superada! Todavía están embarcando varios despistados como yo. Positivo de mi distracción, no tenía que hacer mucha cola para iniciar mi primer viaje en avión. Una vez sentada y ubicada en mi asiento, saqué la libreta, el bolígrafo, el móvil y los auriculares que coloqué en la mesa del asiento delantero. Me puse los cascos para poner mi música favorita, la que me ayudaría a concentrarme. Abrí una página en blanco y, a corazón abierto, empecé a escribir mis primeras palabras dirigidas a ti, mi desconocida.

		

	
		 

		I Parte

		Un nuevo comienzo con sueños rotos
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		Capítulo 1

		La masi Lakshmi. Una puerta abierta

		 

		Junio de 1999, Ahmedabad, Gujarat

		Solo tenía dieciocho años cuando tuve que renunciar y huir de mi gran sueño para comenzar una larga pesadilla. Pero gracias a la mente abierta de mi masi Lakshmi, quién me acogió en su casa, conseguí entender que, a pesar de mi error, mi nueva vida podría tener un significado positivo. La segunda cómplice de la tapadera era mi bahen Joshada que a regañadientes tuvo que buscar una vía de escape rápida para que mis ba-bapu se mantuvieran al margen del gran despropósito.

		Fueron días de calvario. Cuando llegué a mi nuevo destino, Joshada comenzó a tratarme como si fuera una desconocida. Su repentino cambio fue como una flecha envenenada a mi corazón. Solo me quedaba crearme un ambiente de sanación a mi alrededor. Aquella actitud de desprecio no ayudaba a pegar los trozos de mi corazón roto, pero tuve que acatar sin réplicas su negación a que fuéramos de la misma familia. A pesar de su amargura y mal sabor de boca por mi comportamiento de niña malcriada, egoísta y sin escrúpulos, la pesadilla se desenvolvió sin obstáculos. Mi bahen Joshada no podía permitir tal escándalo de cara a la galería, ensuciaría la reputación que se había conservado generación tras generación en el linaje de los Kotadia. Mis ba-bapu eran muy conservadores y no entenderían las causas, sería una repudiada infectada de negación para siempre. La vergüenza de la familia. Si me hubiera quedado, con ellos, me habrían obligado a hacer algo horrible de lo que arrepentirme el resto de mi vida. Por mi estúpida fantasía, me vi envuelta en una encrucijada que me obligaría a convertirme en una mujer adulta, abandonando mi adolescencia y sacrificándola a la suerte.

		Siempre había sido una niña alocada que no se centraba ni en los estudios ni nada que se les pareciera, por lo que mis ba-bapu buscaban un milagro, rezando cada día a los dioses, por mi enrevesado futuro. Mi bahen Joshada jugaba con esta baza, así que después de que le explicara a la masi Lakshmi el embrollo en el que me había metido, se puso manos a la obra, segura y convencida de que el plan saldría como esperaban. Debían actuar rápido y de manera prudente antes de que el problema creciera.

		Tras una conversación larga e intensa de la masi Lakshmi con mis ba-bapu, todo salió según lo previsto. Haciendo el papel de su vida, les solicitó mis servicios alegando que tenía mucho trabajo que no era del todo incierto, Oishi su mano derecha en el taller era una gran ayuda, pero necesitaba más manos para abarcar todos los encargos especiales. Ellos no lo dudaron ni un segundo. Tenían muy bien considerada a la masi Lakshmi y sabían que con ella me enmendaría, convirtiéndome en una mujer con posibilidades. ¿Cómo me iban a buscar marido si no sabía ni cuidarme a mí misma?

		Unos días después de ese encuentro fortuito en apariencia, estaba haciendo mis maletas para irme con la masi Lakshmi a su casa, en Anjar. Mis ba-bapu, a pesar de que eran conscientes de que estaban haciendo lo correcto para su dikari pequeña, se sentían apenados porque sabían que no me iban a ver en mucho tiempo. Una de las condiciones de que me fuera con la masi Lakshmi era no visitarme hasta que encontrara el camino que los dioses habían decidido para mí. Por otra parte, la lejanía entre Ahmedabad y Anjar, que se convertía en unas ocho horas en autocar o coche, era una fuerza mayor para reprimir los sentimientos que pudieran tener en silencio.

		Tras minutos de despedidas, lloros y abrazos por fin dejé atrás el evitado repudio para embarcarme en una aventura obligada. ¿Qué podía hacer sino agachar la cabeza y dejar mi vida en manos de seres divinos? Sería muy feo por mi parte que después del esfuerzo obligado que había hecho mi bahen Joshada de no desvelar mi gran secreto ante los ba-bapu y la generosidad de la masi Lakshmi, que pusiera obstáculos direccionando mi vida a una desgracia asegurada. Así que cogí todas mis pertenencias guardadas en maletas con la ayuda de la masi, las metimos en su furgoneta y nos pusimos en marcha.

		Eran muchas horas de viaje y no nos podíamos entretener más.

		Pasaron unas pocas horas antes de que el eterno silencio se rompiera con un simple gesto de ternura. Con la mirada perdida en el horizonte mientras la carretera avanzaba sin retrocesión, sentí un calor cálido sobre las manos que tenía en mis pantorrillas, juntas, como si quisiera retener al destino. Ante aquella sensación tan agradable giré la mirada hacia la masi Lakshmi que me miraba con ojos llenos de ternura desviándolos luego hacia la calzada y me dijo unas palabras que incluso hoy todavía guardo en mi corazón.

		—No te preocupes por nada, my little Devki. Yo cuidaré de ti. Te enseñaré a coser y confeccionar bonitos sarees para que tus ba-bapu no sospechen nada del plan de Joshada. Te ayudaré a convertirte en una mujer de provecho, así pensarán que has madurado y que ya no eres una adolescente imprudente. —Sus palabras tranquilizaron algo mis pensamientos. La masi Lakshmi seguía observándome, como si tuviera conexión directa con mis recuerdos volviendo a apaciguar mi intranquiliadad. —No pienses más en ella. Joshada tiene que gestionar la situación a su manera. Ahora es momento de pensar en ti y en tu futuro. Seguro que con el tiempo se le pasará. Para ella tampoco es fácil. —Con estas palabras mi vida dio un giro de ciento ochenta grados hasta llegar a lo que soy hoy en día.

		 

		Año 1981, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Joshada y Devki. Su primer baile

		Ahmedabad era una ciudad tranquila, pero en esta época vivía una situación de movimiento contínuo. Se había introducido una política de reserva en el país, que dio lugar a disconformidades contra las reservas. Las protestas fueron testigos de enfrentamientos violentos entre personas pertenecientes a varias castas, que se definían como grupos sociales rígidos caracterizados por la transmisión hereditaria del estilo de vida, la ocupación y el estatus social. La ciudadanía estaba irascible ante esta situación.

		Ahmedabad pertenecía al estado de Gujarat oriental, centro-oeste de India y se encontraba a las orillas del río Sabarmati. Era una de las ciudades más pobladas y un importante centro económico e industrial de la India. Sus actividades correspondían al sector terciario como el comercio, las comunicaciones y la construcción. También era una de las mayores productoras de algodón.

		Vivíamos en un barrio de pols, cuya construcción contenía la auténtica tradición arquitectónica de la ciudad, hecha con madera y ladrillo. Su estilo dominante se denominaba indo-sarraceno en referencia a la fusión de estilos india y persa. Un grupo de familias cuya actividad se centraba en la producción del algodón, mantenía la harmonía en el vecindario. Y entre ellos estaban mis ba-bapu que era una pareja adorable, muy conocidos y queridos por los vecinos. Ba provenía de una familia de bailarinas, un gran número de ellas dedicadas al mundo del espectáculo, y bapu trabajaba en una fábrica de algodón. Cuando sus ingresos fueron suficientes decidieron formalizar una familia, un deseo ansiado por ba, a pesar de que esto significara dejar en segundo plano su pasión por el baile. De aquella importante decisión nació mi bhai Niren y al año mi bahen Joshada.

		Joshada era una niña discreta, con mucho carisma. La familia y la cultura era su devoción, no se podía permitir fallarles. Se tomaba muy en serio sus principios. Pero por otro lado era una romántica empedernida. Desde bien pequeña, siempre jugaba con sus muñecos a casarlos y que vivieran felices para siempre. Aunque esta fantasía, a medida que fue creciendo, se convirtió en una leyenda tomando consciencia de que algún día llegaría el momento en que sus padres pactarían su boda. Pero tenía la esperanza de que esa unión, con ayuda de los dioses, fuera por amor. Imitando los pasos de ba, cada noche, antes de irse a dormir, iba a la sala donde nuestra familia tenía el templo de dioses para hacer su ritual. Se quedaba unos minutos proyectando sus deseos ante las estatuillas, después se arrodillaba ante ellas y, cerrando los ojos muy concentrada, rezaba sus oraciones. Su primer pensamiento era siempre para su familia, pero el ochenta y cinco por ciento restante lo destinaba a su proyecto futuro de amor para siempre. Aunque sabía que en el fondo haría falta un milagro para que esto ocurriera. Este ritual era agilizado, no podía recrearse como a ella le gustaría. Siempre estaba la presencia de una intrusión que intentaba interferir en su destino. Nuestro bahi Niren era muy oportuno sin pensar en las consecuencias.

		Tengo recuerdos de como Niren, un año mayor que ella, no se lo ponía nada fácil. Era muy duro con Joshada, en cambio a mí no me tenía tan presente, quizá al ser una mocosa, como me llamaba, no despertaba en él ningún deseo de maldad. A Joshada siempre le recordaba lo absurda que era esa idea. «Despierta de una vez, niña tonta. Eres una inepta al pensar que te casarás enamorada». Así día tras día. Luego, como a quien la cobardía le persigue, se iba corriendo a carcajadas. Sus palabras desagradables le iban calando en su sensible corazón, pero ella no daba por vencida su ilusión. Esta situación la entristecía y la soledad la envolvía. Le hubiera encantado poder contar con su bahi como hombro de apoyo, pero se resignaba a la realidad.

		Nuestro bahi en cambio, se alimentaba de la frustración de Joshada. Era una persona egoísta, que siempre iba a la suya y no se preocupaba por nadie que no fuera él. Mis ba-bapu eran conocedores de la desgana de Joshada y hacían todo lo posible para que no sintiera este vacío, pero Niren no bajaba el nivel. La única misión que le satisfacía se traducía en pisotear sentimientos. Su mejor entretenimiento, provocar la tranquilidad de ella a base de bromas pesadas. Esta situación cada vez era más insostenible y temían por la salud de mi bahen. Fue entonces cuando decidieron romper la normalidad del incidente y vine yo con la intención de enmendar el ahogo constante de mis ba-bapu. Mi nacimiento fue para la familia un resplandor, una luz de esperanza. Sobretodo para Joshada que sintió respirar otra vez. A pesar de que Niren no bajó la guardia, el poder centrarse en una vida inocente, la ayudó a aprender a deshacer en cenizas los comentarios de su adversario. Tenía un proyecto nuevo, mi bienestar y que creciera integrando valores para que me convirtiera en una gran mujer, cosa que mis ba-bapu agradecieron. Tenían trabajo extra con Niren.

		Así fue como empezó la gran aventura de la vida para nosotras. Para ella fui un regalo y para mí una bendición. Creamos un vínculo muy especial que se convirtió en una necesidad de simbiosis. En Joshada se despertó una especie de instinto maternal de autoprotección obsesiva.

		 

		Septiembre 1984, Ahmedabad, Gujarat

		A pesar de mi corta edad, tenía la danza muy arraigada en mis genes. A ba le encantaba contarme bonitas historias una y otra vez de cuando ella bailaba en los escenarios. Tanto me gustaban estos relatos que uno de mis entretenimientos predilectos era jugar a que me convertía en una de las bailarinas más consagradas de Ahmedabad. Me fascinaba esa idea. Y los años tuvieron una respuesta a esta pasión. ¿Quién me iba a decir a mí lo que me esperaba algún día?

		Tengo vagos recuerdos del gran día. En mi mente ba venía a mi habitación para desperezarme. Estaba eufórica. Mientras procedía a la rutina de mis necesidades, una melodía conocida salía de su garganta emocionada. Yo le sonreí y la dejé hacer. Me encantaba sentir ese estado de ánimo en ba, algo que se resistía con las preocupaciones que Niren insistía en mantener constante. Era un día importante para la familia y debíamos permanecer unidos.

		Joshada empezaba las clases de baile. Con solo seis años ya podía empezar a embriagarse de la danza clásica, el Bharatanatyam, que generación tras generación se iba transmitiendo en la familia de nuestra ba. El Bollywood también tenía un papel importante en nuestra saga. El segundo plano de ba ahora tomaba el nombre de Joshada y, tres años después, se ampliaba con el nombre de Devki, una servidora.

		Este tipo de arte, el Bharatanatyam, se convertía en una de las tradiciones de danza clásica más antiguas de la India. Cultivó sus cimientos en los templos y cortes del sur de la India desde la era antigua. Era una de las ocho formas de danza reconocidas por el Sangeet Natak Akademi. Expresaba temas religiosos e ideas espirituales del sur, particularmente del Shaivismo, Vaishnavismo y Shaktismo. Requería expresión, postura y ritmo. Un arte que consagraba el cuerpo de la bailarina, que disolvía su identidad en el ritmo y la música. Hacía de su cuerpo un instrumento, al menos mientras duraba la danza, para la experiencia y expresión del espíritu.

		Salimos de casa con tiempo suficiente para no llegar tarde. Cuando llegamos a la escuela Nritya Bharati School la recepcionista nos esperaba con una sonrisa radiante. No era para menos, las mujeres de la familia de ba eran VIP en aquel lugar. Muchas de ellas se habían consagrado como magníficas bailarinas gracias a los grandes maestros que impartían clases en la academia. Algunas incluso tuvieron tanto éxito que les permitió vivir de la danza.

		El recinto era una reliquia que se fundó en el año 1960 y fue la primera academia de baile en Gujarat, región de Ahmedabad, que impartió formación de Kathak, Bharatanatyam y danzas folclóricas de la India. Samrat Bhatnagar, fundador y primer bailarín de la época, llevaba en su trayectoria profesional a más de diez mil alumnos y mil doscientas coreografías en varios lugares de la India. Era conocido por la originalidad, destreza y belleza que deslumbraba en los escenarios, llevando a los espectadores al lugar que representaban sus bailes.

		Joshada irradiaba felicidad por todo su cuerpo, por fin uno de sus sueños más esperados se convertiría en realidad. Daba las gracias a los dioses por aquel regalo que la vida le brindaba para centrar su motivación. Desde el minuto cero demostró que en la danza estaba su sitio. Su proyección por triunfar en el amor se fusionó con el baile convirtiéndola en su marca como bailarina. Lo mejor de todo, es que a mí también me hacía partícipe de su nueva inspiración.

		—Devki, cuando tengas seis años tu serás la protagonista. Ven conmigo y observa bien lo que he aprendido hoy. —Siempre que avanzaban en las coreografías, mi niñez se convertía en baile. Me fascinaba ver la evolución de Joshada y presenciar como su problema con Niren se quedaba en el olvido. Era la mejor y, mientras observaba cómo expresaba sus más ocultas ambiciones, mi mente volaba a los escenarios junto a ella. Creía en ella, la idolatraba y quería seguir sus pasos. Era mi diosa particular.

		 

		Septiembre 1987, Ahmedabad, Gujarat

		Un nuevo curso empezaba en la familia Kotadia. Joshada me había preparado durante tres años con sus consejos y cediéndome el derecho de aprender de ella. Devki, yo, iba a comerme el mundo.

		Era lunes. Lo recordaré toda la vida. ¿Quién puede olvidar un día tan significativo? Estaba eufórica, emocionada, por fin estaría aún más cerca de ella y cerca de nuestro vuelo.

		Estábamos ya preparadas para iniciar la aventura y salimos con ilusión hacia un día memorable. A medio camino, ba nos paró en seco en medio de la calle. Necesitaba expresar lo orgullosa que se sentía de sus dikaris antes de llegar a la escuela. Se puso de cuclillas ante nosotras y nos expresó su amor de ba.

		—Joshada, Devki no sabéis lo feliz que soy. Trabajando en equipo como os he enseñado llegaréis muy lejos, lo presiento. La danza forma parte de vosotras. —Un agua fina empezó a vislumbrar en sus ojos negros que resbalaron por sus mejillas seguido de un abrazo familiar. Luego se recompuso e, irguiendo su esbelto cuerpo, nos cogió de la mano retomando el camino que había dejado en espera.

		Cuando llegamos al local, Aruna nos esperaba con una triple sonrisa. Ba y yo nos sentamos en unas sillas que estaban cerca de la recepción, a la espera de que Samrat viniera a recogerme mientras Joshada entraba al vestuario para cambiarse. Funcionaba así siempre que se apuntaba una nueva alumna. Se la llevaba a una sala y la sometía a una prueba para saber el nivel para poder ubicarla en el grupo adecuado. Por su parte, ba lo había organizado para que tuviéramos los mismos horarios para evitarse paseos innecesarios. Pero mis inquietudes no me permitían permanecer sentada, estaba tan nerviosa que mis pies no podían parar de moverse. Entonces oí como una voz masculina se aproximaba por el largo pasillo hasta finalizar su trayecto a nuestra altura.

		—¿Así que tú eres la joven Devki? —Un señor de mediana edad observaba mis movimientos simulando interés. Tenía una melena oscura que le caía por encima de los hombros, repeinada con un kilo de gomina y mantenida hacia atrás con una diadema negra. A pesar de su edad, aquel matiz le daba a su aspecto un aire jovial. Yo no me quedé atrás y lo miré descarada manteniendo su mirada. Tenía un porte excepcional. Mi imaginación confirmó la curiosidad de los comentarios que mi ba y Joshada hacían constantemente. Era un hombre atractivo, con unos ojos penetrantes que te petrificaban y marcaban respeto. Cuando desperté de mi escáner, me topé con un profesor recreado, entiendo por el miedo que se olía en el ambiente, que me alargaba su mano derecha que acompañé con la mía.

		—Hola Samrat, sí, yo soy Devki. Tengo muchas ganas de empezar las clases y bailar con mi Bahen Joshada en los grandes escenarios. —una carcajada estruendosa salió sin filtro de aquella belleza andante. Yo hice caso omiso, giré mi vista hacia donde estaba sentada ba satisfecha de haber pronunciado estas palabras. Ella sonreía divertida al ver que me sabía defender sola.

		—Cuídala bien, Samrat. Vendré a recoger a las chicas dentro de dos horas. Ánimo, pequeña, enséñales lo que sabes—. Me guiñó el ojo derecho, se levantó y se acercó para entregarme la bolsa con lo necesario para la clase. Luego me cogió por mis menudos hombros y, con ojos cristalinos, me dio un beso en la frente de buena suerte. Siempre lo hacía en ocasiones importantes. Era un gesto para hacerme entender que estaba conmigo en sus pensamientos. Mi ba inició su huida cuando, aquel hombre que se hacía llamar un experto me guiaba hasta la clase dejando mi incertidumbre a la suerte.

		Cuando entramos en aquella sala inmensa, al principio mi cuerpo se quedó petrificado. Ante mi reacción, me obligó a avanzar y me soltó de la mano dejándome en medio de la clase. Un espejo que me observaba con detalle, un cuadro de Ganesha a mi izquierda y unas flores pintadas en la pared de la derecha eran testigos de mi demostración. Por momentos sentí estar en una escena de terror, pero consiguí recordar las palabras de ba y mi cuerpo se relajó. O al menos eso pensé. El espectador captó la señal y, acto seguido puso una melodía que retumbó en mis sentidos como un eco. ¿Por qué aquel ser tan maravilloso en boca de mi familia me causaba efectos de pavor? Todos los consejos que Joshada me había dado, se desvanecieron en mi oportunidad de brillar. Ante la falta de luz en mi pieza de baile, Samrat quitó la música antes de que acabara. Mi vergüenza ante el fracaso hizo que la desesperación tomara el control de mi extraño comportamiento. —Dame otra oportunidad, Samrat. No sé qué ha podido pasar, puedo dar más de lo que has visto. —Cuando mis palabras se repitieron en mi mente, entendí que me había metido en un callejón sin salida. El papel al que estaba jugando no iba con mi persona y di una impresión que no era real. Tragué un nudo silencioso, pero en vano. El cazador tenía atrapada a su presa.

		—Devki, me habían hablado maravillas de tí. Pero parece que hoy no tienes un buen día. Además, no me gustan los papeles de víctima. Lo siento. Solo tenías una oportunidad y la has desaprovechado. Empezarás en el nivel inicial. Coge tus cosas y sígueme—. Obedecí cada palabra sin rechistar. Mis pies pesados, arrastraban la decepción por un pasillo que se hizo interminable hasta llegar a mi desafío. Intentar hacer todo lo posible para que Samrat me brindara la oportunidad de brillar.

		Entré en la sala cabizbaja y, con un empujón a traición, me obligó a volver a ser el centro de atención forzándome a que me presentara ante mis compañeras. El que iba a ser uno de esos días del que te acuerdas para siempre, se convirtió en una pesadilla que me perseguiría hasta mis años de adolescencia. La sorpresa fue, a pesar de que aquel hombre despiadado disfrutó con lo ocurrido, que mi derrota nunca llegó al conocimiento de mi familia. Quedó en un secreto que los dos guardaríamos hasta que el destino quisiera sacarlo a la luz.

		

	
		 

		Capítulo 2

		Preparada para brillar

		 

		Enero 1993, Ahmedabad, Gujarat

		Después de aquel fatídico día, me prometí trabajar duro para ganarme el respeto de Samrat y demostrar que estaba al nivel de la familia. La verdad es que tanto ba como Joshada se extrañaron de que tuviera que empezar desde cero, sabían que contaba con una base, pero pensaron que él era el experto y no eran quienes para contradecir el criterio del director de la academia.

		Mi profesor, en cambio, veía como una niña con gran talento y que brillaba como una estrella iba quedándose en el banquillo cada año en los festivales de final de curso. La fila de atrás era mi sino en los bailes. Para que no fuera rutinario, me iba colocando en diferentes posiciones, pero nunca en primera fila. Fuera derecha, izquierda o el centro para mí seguía siendo una desmotivación, aunque al menos él lo intentaba. Estaba segura de que Samrat estaba detrás de esto. ¿Por qué insistía en castigarme y no me dejaba evolucionar? Estaba claro que destacaba ante mis compañeras, sin desmerecerlas. Cogía a la primera los pasos de las coreografías. Tenía una mente privilegiada para ser rápida en captar los movimientos y, sin esfuerzo alguno, reproducir lo aprendido.

		Tenía doce años cuando mis sospechas se confirmaron. Sarju, mi profesor, me indicó si podía quedarme un momento antes de irme cuando finalizara la clase. Tenía que comentarme unas cosas. Pensé que quería corregir algún paso del baile que estaba preparando para aquel año, pero su intención era otra.

		—Devki, gracias por quedarte cinco minutos más. Quiero que sepas que solo cumplo indicaciones de Samrat. No es justo que no te cambie de curso cuando eres una magnífica bailarina. Te cuento esto, porque no quiero que esta situación oscurezca tu estilo. Debes seguir trabajando, independientemente del nivel en el que estés. Estoy seguro de que algún día Samrat despertará de la ceguera que te representa. — Él siempre se portaba bien conmigo porque sabía que tenía madera de bailarina. Era un chico joven, de unos veinticinco años que se había sacado el título de profesor hacía un año y entendía lo que costaba estar en ese lugar. Supongo que por este motivo empatizaba con el grupo. Agradecí a Sarju sus palabras. Su sinceridad me dio alas para volar. Lo cierto era, que mis ganas de triunfar no se verían nubladas por nadie. Había trabajado y trabajaba mucho para conseguirlo.

		Fui al vestuario con la sensación de que algo en mi interior había cambiado. Las palabras de Sarju se repetían una y otra vez en mis recuerdos. Esta nueva información hizo que me fortaleciera y tuviera más ganas de conseguir mi objetivo. Me cambié, recogí mis cosas y salí triunfante con la cabeza bien alta.

		Al día siguiente, cuando terminé las clases, salí como un rayo de la escuela para acudir a mi cita. La coreografía que estaba preparando para darle una sorpresa a Joshada estaba acabada y necesitaba un espacio más adecuado para terminarla de pulir. Mi habitación no era lo suficiente grande. Así que la noche de antes idee un plan. Necesitaba enseñársela, la había montado para que la bailáramos el día que debutáramos juntas en el escenario.

		Cuando llegué a la academia, Aruna me miró con cara de sorpresa y, seguidamente, miró en su ordenador. Tenía claro cuáles serían sus movimientos al verme aparecer por la puerta, pero había estudiado muy bien mi papel de buena alumna.

		—Hola Aruna, vengo a ensayar para el festival. Quedan pocos días y quiero estar bien preparada. ¿Me podrías prestar la llave de la sala Namaste? —Le guiñé un ojo como señal de complicidad. Aruna dudó por un momento y volvió a mirar en el ordenador. Lo que no sabía es que jugaba con ventaja. Sabía de memoria los horarios de Samrat.

		Un día Aruna, mientras esperaba para entrar a clase, me pidió si podía vigilar la recepción para ir al lavabo y entonces se me ocurrió la gran idea. Acepté encantada y aproveché para mirar en el ordenador qué días y horas estaba en el local Samrat. Aruna era muy ordenada y seguro que tenía una carpeta con su nombre. ¡Bingo! Necesitaba esta información para el gran ensayo. No iba siempre, solo cuando entraba una nueva alumna o daba el paseo de control por las clases para hacerse notar o cuando tenía que ensayar su solo en la sala Namaste para los festivales, pero solo iba un día en particular. Así que tenía claro que no estaría. Además, también jugaba con la baza de que, gracias a ese favor, ella me dijo que me lo devolvería. ¿Qué mejor momento para que una alumna aplicada quiera hacerlo bien en el festival? Aruna sabía que el prestigio de la academia era lo primero para Samrat y pedía casi la perfección.

		—Hola Devki, está libre, no hay problema. Pero solo tienes una hora ¿entendido? Luego tiene que quedar libre porque Samrat vendrá media hora después. Sobre todo, no toques nada, ya sabes que el director es muy suyo.— Mientras me explicaba la historia que ya sabía, abrió el primer cajón con llave que tenía a mano derecha. Buscó la que necesitaba y me las entregó.

		—Mil gracias, Aruna ¡Eres un sol! —A Aruna le encantaba ser eficiente y que alabaran su profesionalidad, además de que la piropearan. Cosa que también sabía. Era una mujer de unos cincuenta y muchos años, que llevaba desde su juventud al servicio de Samrat. Se tomaba muy en serio su trabajo y le tenía mucho respeto al jefe. Pero con unas palabras que le hicieran sentir bien, la tenías comiendo de tu mano.

		Con las llaves en mano, me dirigí hacia la sala. Una vez delante, introduje las llaves sigilosas. A pesar de que estaba un noventa y ocho por ciento segura de que Samrat no estaría dentro, prefería ser cauta. Abrí la puerta despacio y, efectivamente, ni rastro de mi enemigo. Entré con energía, ansiaba probar la coreografía en aquella maravillosa sala donde se habían montado preciosos y exitosos bailes. La pared de enfrente vestía doble espejo que le daba amplitud. Al lado, a mano derecha, un pequeño mueble en el que había un radiocasete. En la pared izquierda, una ventana con cortinas blancas adornadas de bordados en forma de flores le daba un aire distinguido a la sala. Allí se respiraba el éxito.

		Me cambié en un rincón con rapidez. Los segundos eran baile. Me acerqué al mueble para poner la cinta. La música escogida no era al azar, me daba alas para la inspiración y conectarme con la esencia de Joshada. Aquella melodía era un aire fresco para que la coreografía se escenificara como por arte de magia. Sabía que para Joshada tenía un significado especial. No conocía esta canción hasta que un día me la puso para que me deleitara con su letra. Así que era perfecta para nuestra danza en conjunto. Le di al play, me coloqué en el centro, respiré hondo hasta que Natesha Kauthuvam empezó a sonar.

		«THADAVANA MUNIJANA SAKALA SURA-ASURA

		 

		[Uno que es adorado por los rishis de tadavana (bosque denso) y los demonios y dioses por igual.]

		 

		SANNUTHA PADHAAM KINGINI MERMELADA MERMELADA

		 

		[Me inclino ante el que adorna las tobilleras que hacen sonar jham jham.]

		 

		JHANA JHANA JHANA JHANA NOOPURA LAYA JATHI

		 

		[Sus campanas producen el sonido Jhana-Jhana mientras realiza su danza cósmica]

		 

		GHANA GHANA GHANA GHANA VIDHI HARI SEVITHA

		 

		[El Señor Bhrahma y el Señor Vishnu también lo adoran]

		 

		...»

		Cuando acabó la música, unos aplausos invadieron mi desconexión. Samrat y Aruna me observaban maravillados por el espectáculo gratuito que acababan de presenciar. ¿Qué hacía en la puerta? ¡Se suponía que era su día libre! ¿Por qué Aruna se había unido a la fiesta de mi segunda derrota? No supe cómo reaccionar ante tal sorpresa y me quedé petrificada sin saber qué hacer ni decir. La vergüenza era mi acompañante. Para mi sorpresa, Samrat no dijo nada a primera impresión. Se acercó sin dejar el brillo de sus ojos atrás.

		Aruna quiso excusarse.

		—He intentado entretenerlo. Lo siento Devki yo no sabía que… —y siguió balbuceando en bajo con la cabeza cabizbaja.

		—Aruna, está bien. Puedes volver a la recepción, tienes trabajo. — Ella obedeció acto seguido, lanzándome una mirada de cordero degollado con las manos atadas. Samrat se paró delante de mí con cara inexpresiva.

		—Devki, ha sido impresionante. Hacía años que no veía a nadie bailar con tanta energía y expresión. Has atravesado los corazones de quien te vea. Enhorabuena. Acabas de demostrar la artista que llevas dentro. ¿Quién te ha enseñado tan maravillosa coreografía? — Me lo quedé mirando extrañada. Era la primera vez que me ofrecía unas palabras amables, pensé que estaba tramando algo. No bajé la guardia a la expectativa del «pero». Él siguió delante de mí impasible, con mirada de orgullo, expresión desconocida hasta el momento. Aún con su complacencia seguía sin entender nada, desconfiada.

		—La he montado yo. Es una sorpresa para Joshada. Quiero que la bailemos el día que debutemos juntas en los grandes escenarios. —solté el discurso de una vez, casi sin respirar. Quería que creyera en mi falsa seguridad. Luego fui hacia mis cosas y saqué una botella de agua. La abrí y bebí unos sorbos dando la espalda, ignorando a mi sombra. Luego la cerré y volví a guardar sin tener en cuenta el resto de los mortales allí presentes. Samrat forzó una carcajada que llenó la sala de falsedad.

		—Veo que sigues siendo aquella niña con ideas claras y que crees tenerlo todo controlado. ¿Te has preguntado alguna vez por qué no te di otra oportunidad el día que nos conocimos? —aquellas palabras que resonaron como un eco hicieron que me girara noventa grados para atender a mi interlocutor. Él seguía en el mismo sitio, con los brazos cruzados con esa mirada que te calaba el alma.

		—Un bailarín nace, no se hace. Cuando te vi bailar tuve bien claro que tenías espíritu de bailarina, pero ¿qué hubiera ocurrido si hubiera aceptado tu pésima actuación y pasado por alto tus defectos? — Estaba atónita, no sabía dónde quería llegar ¿defectos? ¿pero quién se creía que era? Samrat observaba cada movimiento de mi cara y entendía lo que estaba ocurriendo por mi cabeza.—Sí, defectos, Devki. Las buenas bailarinas tienen que ser ante todo humildes, tu entraste con aires de grandeza y ya sabes cuál fue el resultado. Habría sido un error por mi parte omitir estos detalles. Estoy seguro que la Devki que he visto hoy nunca habría renacido ¿entiendes? Por este motivo quise que trabajaras desde el principio para que tu rabia y enfado hacia mi persona se ocupara del resto. —Analicé cada palabra y entendí las intenciones de Samrat. Si él no me hubiera cortado las alas ese día, yo no habría montado la coreografía ni la habría disfrutado tanto.

		En aquel momento me di cuenta de que había sido una estúpida todo ese tiempo creyendo que Samrat era un profesional de pacotilla. La realidad era otra. Tenía visión selectiva para sus bailarines, y yo estaba entre ellas. Agaché la cabeza avergonzada. Unos minutos después noté cómo una mano cálida se posaba encima de mi hombro izquierdo. Samrat me miraba cercano, cómplice de mi decepción.

		—Soy consciente por lo que has pasado todos estos años, pero era necesario para llegar a este punto. Todo esfuerzo tiene su recompensa. Normalmente los alumnos no hacen actuaciones sin el grupo, pero este año haré una excepción. Quiero que Josahda y tú bailéis esta pieza en el festival. Será la sorpresa final, después de mí solo para que sea más brillante. Sé que queda menos de mes y medio, pero confío plenamente en vuestro trabajo. Solo si estás de acuerdo, Devki. —Alcé mi mirada encogida cediéndole mi luz al que me observaba. ¿Nos iba a dar la oportunidad de demostrar al mundo nuestro talento? Sin control, mis brazos se abalanzaron a su cuerpo dándole un abrazo que casi le deja sin respiración. La vergüenza volvió a ser dueña de mi cuerpo que al darse cuenta se retiró dando varios pasos hacia atrás.

		—Lo siento, Samrat, la emoción me ha descontrolado. —Su carcajada volvió a entrar en acción, ya me estaba acostumbrando a ella.

		En seguida volvió a tomar la compostura.

		—No te preocupes, Devki, ya está olvidado. Ahora recoge tus cosas y vuelve a casa para contárselo a Joshada y a tu ba. Se sentirán orgullosas de ti. —No me lo pensé dos veces, cogí la bolsa y, con una especie de adiós improvisado, salí disparada hacia la felicidad familiar.

		Mientras mi alegría corría sin control avanzando por las calles de Ahmedabad, mi mente solo visualizaba la cara que pondrían las mujeres de mi vida al escuchar la gran noticia.

		

	
		 

		Capítulo 3

		Una sorpresa inesperada

		Joshada y ba estaban pletóricas. Poder participar las dos bhai-bahen juntas en este bonito proyecto y oportunidad para conseguir lo que siempre habíamos soñado, era un inicio de escalada hacia nuestra carrera como bailarinas. Sí, apuntábamos muy alto, pero sabíamos que estábamos predestinadas para ello. Ser dos bailarinas de élite en cualquier escenario era nuestra meta más alta.

		Cuando le expliqué a Joshada las intenciones de Samrat, primero puso cara de desaprobación. Contábamos con poco tiempo para que le enseñara el baile y, como era muy disciplinada, cayó en el error del miedo. Segundo, me dio un achuchón fuerte y me llenó la cara de besos por ser tan especial y brillar tanto. Tercero, una cascada doble llenó sus bonitos ojos emocionada del regalo tan exclusivo que le había hecho.

		—Devki, no sabes lo orgullosa que estoy de ti y lo honrada que me siento por el detalle que has tenido conmigo. Como bien ha dicho Samrat, todo esfuerzo tiene su recompensa, y tú has trabajado muy duro para que llegara la oportunidad de demostrar lo que vales. Pero, sobre todo, tienes corazón de ángel por querer compartir tu éxito conmigo. Ya lo veo. Seremos un equipo. Los mejores teatros se pelearán por una actuación nuestra—. Me encantaba ver a mi bahen tan feliz. Su cara llena de felicidad era un recuerdo que guardaría para siempre.

		—Solo por vivir este momento ha merecido la pena, Joshada. Siempre me has protegido y has sido mi empuje en todo momento. Ahora me toca devolverte todo lo que has hecho por mí.— Fue un momento emotivo, nuestra ba que nos escuchaba fascinada se unió a nuestras lágrimas. Acto seguido, un abrazo familiar fue necesario para sellar nuestro sueño que se estaba haciendo realidad.

		 

		Julio 1993, Ahmedabad, Gujarat

		Los días pasaron volando. Quedaba solo una semana para el festival. Los grupos estaban trabajando mucho para que todo saliera a la perfección. Samrat, por su parte, nos cedió la sala Namaste para que la utilizáramos siempre que la necesitáramos. Le agradecimos el gesto, pero no aceptamos. No queríamos estar en boca de nadie ni que pensaran que teníamos favoritismos por ser quienes éramos. Él no entendió nuestra postura ya que el espacio era importante para una brillante actuación. Pero no cedimos, solo aceptamos utilizarla para el día antes del festival. Un último ensayo antes del gran momento en un lugar donde el triunfo fluía por los poros de las paredes.

		Un público de familiares, amigos y curiosos esperaba alborotado ansioso de que empezara la actuación. Un revuelo de voces se mezclaba con nuestros nervios generando una bomba a punto de estallar. Samrat iba de un lado a otro para asegurarse de que todo estaba en orden. La verdad es que no recordaba esa inquietud otros años. Pensé que era porque había un número nuevo. Su reputación estaba en juego. Pero lo cierto era que, si la seguridad que le caracterizaba se sintiera amenazada, no hubiera apostado por nuestro acto. Aun así, no podía evitar dar vueltas como un tío vivo.

		El festival se realizaba dentro de la misma academia que disponía de un auditorio propio. El suelo del escenario estaba hecho de láminas de madera oscura. Este material facilitaba las diferentes danzas. La parte trasera, la habían adornado con unas lianas de flores rojas que se unían de izquierda a derecha formando un triángulo vacío. El espectáculo fluía según lo esperado. Los éxitos llenaban la mochila de Samrat. Y llegó su momento, que sumaría en su trayectoria de solista. Ese año no disfrutaríamos de la actuación del gran maestro, él nos aconsejó que necesitábamos nuestro tiempo para estar con nosotras mismas. Era necesario para llegar a la serenidad absoluta. El resto de los compañeros se habían colocado en los asientos reservados para los bailarines de la academia. Primera y segunda fila. Mientras, Joshada y yo esperábamos en el vestuario calmando nuestro pavor como mejor sabíamos, rezar a nuestros dioses. Unos toques suaves se interpusieron entre nuestros rezos seguidos por una apertura de puerta.

		—Joshada, Devki, me han entregado este regalo para vosotras. Me han dicho que lo abráis antes de la actuación. —Nos miramos extrañadas sin saber a qué se debía ese presente. Aruna entró con prisas y se lo entregó a Joshada. Se despidió por el camino y salió veloz como el viento. No quería perderse el inicio de la pieza de Samrat.

		Joshada no perdió el tiempo. Me hizo un gesto para que me acercara y desenvolviéramos la sorpresa juntas. Una caja de laddoos y un sobre que la complementaba aparecía entre el envoltorio. Nos miramos cómplices de nuestra sospecha. Cogí la pista que nos desvelaría el misterio y la abrí.

		 

		Mis queridísimas bhanis os mentimos cuando os dijimos que no podíamos presenciar vuestra actuación porque se había anulado la entrega del encargo. Fue obligatorio para daros esta sorpresa. Estaríamos locos si nos lo perdiéramos. Esta vivencia ocurre una vez en la vida. Vuestro masa y yo estamos muy orgullosos de lo que va a ser un triunfo asegurado. Os merecéis este momento porque habéis luchado mucho por conseguirlo. Siempre juntas. Sois unas chicas excepcionales y el mundo tiene que saberlo.

		 

		Os quiere,

		 

		Lakshmi y Arjun

		¿Qué más podíamos pedir? La familia estaba al completo y nosotras éramos las culpables de este importante acontecimiento. Nos comimos un dulce cada una, loque nos dio el empuje que necesitábamos para alcanzar la calma.

		Unos segundos toques de puerta nos avisaron que había llegado el momento de la verdad. Joshada y yo nos miramos, nos cogimos de las manos, respiramos profundamente y salimos por la puerta grande. Joshada era preciosa, su belleza me recordaba a la masi Lakshmi. Ojos grandes marrón oscuro, coronados por grandes pestañas arqueadas hacían que su mirada no pasara desapercibida aún sin estar maquillada. Unas cejas menudas y finas que le gustaba remarcar con un lápiz negro para ampliarlas y acompañar a sus ojos. Una nariz ancha pero acorde con el conjunto y una boca grande con gruesos labios finalizaban una cara casi perfecta. Yo tampoco me quedaba atrás. Había sacado los ojos de ba, no muy grandes pero muy expresivos de color negro. Mis cejas sí que los acompañaba, pero imitaba a Joshada. Mi nariz menuda y redonda me daban un aspecto divertido. Lo que más me caracterizaba era mi boca de piñón de labios carnosos. Los conocidos de nuestros ba-bapu siempre decían que ella era la guapa y yo la graciosa. En fin, prefería no analizar esos adjetivos.

		Las caras relajadas de los espectadores por lo que se suponía que había sido la última actuación, se convertían en signos interrogatorios. Mientras nos posicionábamos en el escenario, el gentío daba vueltas al panfleto en busca de una explicación. A excepción de nuestra familia que parecían un grupo de pavos reales en un gallinero. Pero Samrat decidió no añadirlo conocedor de la reacción actual del público. De repente, una bajada de luces anunció el inicio de la actuación. El silencio se adueñó del escenario.

		La música empezó a sonar y nuestros cuerpos se movieron en simbiosis sincronizados con la melodía. Lo estábamos haciendo, el escenario y los corazones de los espectadores se mimetizaban con nuestra danza. Era una sensación inexplicable, única e irrepetible. En unos segundos del solo de Joshada, mi mirada pudo vislumbrar la cara expectante y a la vez de orgullo de la masi Lakshmi. Ante aquella imagen, un cúmulo de sentimientos dibujaron por momentos una tirada de colores simulando un Holi que adornaba mi aura. Luego volví a los movimientos de Joshada. La luz de nuestro interior alumbraba al público con cada movimiento hasta que finalizó la coreografía. Todos los allí presentes se quedaron maravillados y, acto seguido, empezaron a aplaudir sin control levantándose de sus asientos emocionados por tan asombrosa actuación. Joshada y yo estábamos en una nube, aquellas personas desconocidas aplaudían nuestra victoria.

		Enseguida compartimos escenario con Samrat que salió orgulloso de su intuición. A continuación, los compañeros que esperaban pacientes en las primeras filas, subieron entusiasmados para darnos la enhorabuena y hacernos la foto académica de final de curso. Una vez hecha, Aruna salió con un guldasto que siempre le regalábamos a Samrat entre todos para agradecer su trabajo. Para él este era uno de sus momentos preferidos. Le encantaba ser el centro de atención. Todos estábamos fascinados por un festival tan mágico, como siempre, pero también estábamos deseando celebrarlo con nuestras familias. Sobre todo, Joshada y yo que hacía meses que no disfrutábamos de la compañía de la masi y el masa. En cuanto acabó el último compromiso en el escenario salimos con prisa a cambiarnos.

		La familia nos esperaba impacientes fuera del teatro, ansiosos de arroparnos con sus besos y abrazos. La palabra «orgullosos» se quedaba pequeña para el sentimiento que les recorría todo su cuerpo.

		—¡Chicas, habéis estado magníficas! Hoy demostrasteis el talento que caracteriza a nuestra familia. Lo lleváis en la sangre. —Ba se abalanzó hacía nosotras con los brazos abiertos y con ojos enrojecidos de tanta emoción. Cuando ba nos dejó respirar, miré entre los allí presentes como si hubiera perdido algo, pero sin éxito. Ba se dio cuenta. —Devki, no te molestes. Tu bhai ha preferido irse con los amigos, mejor no saber dónde. —Bapu cambió de cara. Pero quiso omitir esta información y siguió mirando el reloj nervioso, que no había dejado descansar desde que salimos del teatro.

		—Venga familia, pongámonos en marcha ¡Vamos a llegar tarde! — Joshada y yo nos miramos ante aquella reacción de desinterés, pero tampoco nos sorprendió. Bapu no era de expresar sus emociones, aunque por dentro sabíamos que compartía el sentimiento de ba.

		Cada año íbamos al restaurante Bayleaf después del festival. Se había convertido en una tradición familiar. El dueño era amigo de bapu y solía arreglarle el precio. Además, tanto la comida como el trato eran excelentes. No era barato, pero la ocasión lo merecía.

		Era un local de diseño, muy elegante. Los sitios se distribuían en mesas de dos que las juntaban según el número de personas, complementadas con sillones mostaza adornados con un cojín lila con flores rojas bordadas. Las mesas estaban adornadas con un centro cuadrado de cristal iluminado por una vela artificial en su interior y con los respectivos cubiertos. Se dividía en diferentes secciones por columnas de madera en las que había colgado una especie de cesto cuadrado del mismo material de donde salían unas plantas artificiales iluminadas por leds lilas. Al lado de algunas columnas, unos espejos le daban un aire sofisticado. También tenía reservados para los más románticos. Estaba casi lleno como siempre. Era uno de los restaurantes más conocidos en Ahmedabad. En cuanto entramos por la puerta, el señor Amay Patel nos divisó y se acercó junto con un joven de unos veinte años a recibirnos.

		—Querido Nimai, qué alegría volver a verte. Veo que vienes bien acompañado ¿Otro año de festival? —Nos enseñó su mejor sonrisa con la mano de bapu en su poder. El señor Amay y él se conocían desde la escuela. Llevaban una relación muy estrecha y, por lo que había escuchado alguna vez hablar a mis ba-bapu, también tenían otros intereses. Enseguida prosiguió dirigiéndose al joven que lo acompañaba dejándolo libre. —Os presento a mi dikaro Ram Patel. Él será vuestro camarero particular esta noche. —El señor Amay volvió a darle la mano a bapu y nos dejó en manos de aquel joven tan apuesto.

		Mientras nos acercaba a la mesa que nos habían asignado, observé cómo Joshada babeaba tras el chico. Tuve que darle un codazo para que limpiara el rastro que había dejado y despertara de su fantasía. No hacía falta ser muy inteligente para saber qué es lo que pasaba por su cabeza.

		En cuanto llegamos al lugar reservado y nos colocamos todos, nos entregó las cartas para que pudiéramos elegir. Luego nos preguntó qué queríamos de beber y, con un guiño dirigido a Joshada, nos dejó para que pudiéramos elegir tranquilos. Ella reaccionó automáticamente poniendo color a sus mejillas. Era un joven bien plantado, alto, con cuerpo atlético. El pelo lo llevaba recogido en una cola pequeña. Lo tenía negro como sus ojos que iban a juego. Una nariz larga pero fina a la vez, hacían algo de sombra a sus labios grandes y carnosos. Pensándolo bien, era normal que Joshada se creara un mundo de ensueño a su lado.

		La comida estuvo llena de momentos, de recuerdos, de risas, pero sobre todo de sueños. En el momento del postre, la masi Laskhmi dio unas palmadas suaves para que le prestáramos atención.

		—Ya sabéis que, aparte de habernos pedido unos días de descanso para poder estar hoy aquí con vosotros, hemos aprovechado para entregar unos encargos en persona. —Cogió la copa de vino y le dio un sorbo. Luego dirigió su mirada hacia nosotras dejándola en la mesa y siguió con el discurso. —Estos pedidos son para una película de Bollywood. Las escenas que están rodando ahora se están filmando en el desierto Rann de Kutch y, mi jefe está tan contento con mi trabajo, que ha hablado con su cliente y ¿sabéis qué? Estamos invitados a estar presentes un día de grabación. Me ha dicho que me puedo llevar, aparte de a Arjun, a dos personas más. Así que, chicas, hoy descansad bien porque mañana toca hacer maletas que os vais de minivacaciones a Anjar. Ya hemos hablado con vuestros ba-bapu y tenemos su aprobación. —La masi Lakshmi los miró con cara de satisfacción contenta de poder disfrutar durante unos días de sus bhanis.

		Aquellas palabras sonaron como una melodía que iba tocando sus letras entre mis neuronas. ¿De verdad íbamos a ver a bailarines profesionales? ¡No solo bailarines, también actrices! Parecía que por fin las cosas se iban encaminando. Joshada y yo cada vez estábamos más cerca de conseguir nuestro sueño. Nos miramos emocionadas, nos levantamos de la mesa y abrazamos a la masi dejándola casi sin respiración.

		

	
		 

		Capítulo 4

		Rozando nuestro sueño

		No podía dormir. Las ansias de que llegara el día siguiente me entorpecían el sueño. Cansada de dar vueltas en la cama y contar ovejitas, decidí levantarme para tomarme un té chai caliente. Intenté hacer el menor ruido posible, Joshada aparentemente estaba dormida. Anduve sigilosa hasta llegar a la cocina. Cogí la tetera y los ingredientes necesarios para el elixir del sueño. Mientras esperaba a que se fusionara el conjunto, me acerqué a la ventana para observar el cielo. ¡Estaba precioso adornado de estrellas! Aquellas luces brillantes me hicieron pensar en el día tan maravilloso que habíamos pasado y cómo había terminado. Realmente Joshada y yo teníamos luz interior.

		La tetera finalizó su función y me desvió de mi ensoñación. Cogí mi taza de té, lo serví y me senté para seguir disfrutando de los momentos del día. Un ruido que parecían pisadas me volvió a despistar. Esta vez desconfiada. De repente, una imagen conocida apareció ante mí.

		—¡Joshada! Pensaba que estabas durmiendo. ¿Tampoco puedes pegar ojo? —Una Joshada con cara desvelada se acercaba para coger su taza de té e imitarme. Luego se sentó a mi lado, pero su mirada estaba perdida.

		—He escuchado cómo te levantabas, he intentado no desvelarme, pero sin éxito. La verdad es que no estaba profundamente dormida. A parte del día que hemos pasado y de la oportunidad que nos ha brindado la masi Lakshmi, tengo algo rondando en mi cabeza que me tiene descolocada. —Mis cinco sentidos se pusieron en alerta ante lo que venía después. ¿Qué le estaba preocupando?

		—¿Estás bien, Joshada? ¿Ha pasado algo?— Su mirada buscó la mía con un brillo peculiar en los ojos acompañada de una sonrisa automática que se dibujó en sus labios. Señales que me indicaban que algo importante se avecinaba de los labios de Joshada.

		—¿Te acuerdas del joven del restaurante, el hijo de Amay, Ram? —Asentí con la cabeza expectante. Ella se quedó pensativa unos segundos y prosiguió. —No puedo dejar de pensar en esos ojos negros que me miraban y en su guiño regalado. Me ha dejado tan desconcertada que me tiene embrujada. Necesito volver a verlo y no sé por qué. ¿Me estoy volviendo loca, Devki? —Tuve que empatizar con la situación antes de dar una respuesta en falso. No estaba muy puesta en sentimientos. Quizá, lo que le pasaba a Joshada solo era un capricho de belleza. Pero tampoco quería quitarle la ilusión. Estudié bien mis palabras antes de actuar de bahen consejera.

		—Entiendo que no puedas olvidar esos ojos. La verdad es que el chico no tenía desperdicio. Pero si quieres saber mi opinión, de momento me olvidaría y disfrutaría de los días que se nos presentan. Cuando volvamos de nuestras minivacaciones, ya pensaremos la manera de que lo vuelvas a ver y quién sabe, quizá consigas una cita. —Le guiñé un ojo, me jacté de mi propia tontería y, ante la cursilería que había dejado escapar, Joshada reaccionó dándome un fuerte abrazo que casi me deja sin respiración.

		Después del momento tierno de bhai-bahen, nos colocamos cada una en su sitio con nuestra taza de té caliente y, con una mirada de confianza, nos lo acabamos en silencio cada una acompañada de sus pensamientos. Cuando acabamos, recogimos para eliminar pistas y nos fuimos a la cama.

		El momento infusión funcionó, dormí de un tirón el resto de la noche. Hasta que una voz delicada se metió en mi sueño poniéndole fin.

		—Devki, es hora de levantarse dormilona. Están esperándonos para desayunar. Anda lávate un poco la cara para despejarte. Regreso con el resto, no tardes. —Con un ojo medio abierto y otro cerrado, vi como Joshada salía de la habitación. Entre media neurona en el mundo del sueño y la otra media en el real, ésta me recordó el gran día que nos esperaba por delante. Quise movilizarme de la cama siguiendo sus instrucciones, pero mi cuerpo estaba torpe. Parecía que me había pasado una manada de elefantes por encima. Con gran esfuerzo vencí a las sábanas que me envolvían, me desperecé y conseguí levantarme. En cuanto me rebocé la cara con agua fresca vi las cosas de otra manera y me encaminé para reunirme con la familia.

		El desayuno fue rápido pero intenso. Una función de elogios del día anterior hacia nosotras compaginado con una ba que insistía en hacer planes futuros de éxitos en los escenarios. La masi, también nos animaba a seguir los consejos de ba siempre y cuando nosotras estuviéramos en la misma línea. Era más realista y se preocupaba más por nuestros intereses que ba. A ba le importaba más la tradición familiar que las voces de sus dikaris. Pero la verdad era que mis pensamientos eran recíprocos a los de ella. Joshada en cambio seguía con la mirada en la lejanía como si la conversación no fuera con ella. Una vez acabamos la reunión, nos dimos prisa para acabar de preparar lo que nos llevaríamos, cargar la furgoneta y hacer el protocolo de despedida. Anjar y el desierto Rann de Kutch nos esperaban.

		A pesar del despiste de Joshada las dos estábamos muy emocionadas. Íbamos a conocer por fin el hogar y el lugar de trabajo de la masi Lakshmi del que tanto nos había hablado, además de la experiencia que íbamos a vivir. El viaje fue muy ameno e interesante. Los kak-kaki, entre risas y carantoñas, nos explicaron su historia. Cómo se conocieron. El tiempo que estuvo masa demostrando a la masi que realmente iba en serio y que quería estar con ella de verdad. El momento desierto, del cual nos pusieron en precedente en parte del paisaje que íbamos a presenciar y nos entraron más ganas de disfrutarlo. La verdad que hacían una pareja ideal. El amor, el respeto y la confianza era la base de su relación. Cuando el masa Arjun hablaba de ella era como si en el vehículo solo existieran ellos dos. Su mirada se llenaba de sentimientos y las flechas de cupido se ponían en acción. Era tan bonito vivir esa escena que pude entender por qué Joshada le daba tanta importancia al matrimonio por amor. En aquel instante quise vivir una historia de sentimientos sinceros como la de la masi, aunque para mí fuera algo absurdo. Su lucha por mantener su entereza, su honor de ser mujer y como el masa, aún teniendo una batalla difícil de combatir, quiso estar a su lado, me hizo entender que la unión de dos personas por amor tampoco era tan malo.

		Llegamos a nuestro destino a la hora esperada. El masa aparcó el vehículo en el porche, nos bajamos y, sin perder tiempo descargamos la furgoneta y entramos en la casa. Seguidamente, la masi nos enseñó nuestras habitaciones que estaban en la planta de arriba para que dejáramos nuestras pertenencias. Como el viaje había sido largo, dejó que nos diéramos una ducha rápida y nos cambiáramos de ropa. Ellos estarían esperándonos en la cocina para hacernos un tour por la vivienda. ¡Esto era increíble, íbamos a dormir en habitaciones separadas! Me gustaba dormir con ella, pero un poco de intimidad también nos iba bien. Joshada era una mujer modélica, ordenada, cuidadosa con sus cosas y muy meticulosa. En cambio, yo, no era un desastre, pero tenía un desorden ordenado. Así lo llamaba yo y ella se ponía de los nervios pensando que le estaba tomando el pelo sin cargo de conciencia. Las estancias estaban cuidadas y con mobiliario prácticamente nuevo. La masi nos reveló que las habían montado con la idea de que en algún momento sus bhani vendrían a visitarlos y querían estar preparados para la ocasión. Los kak-kaki, nos contó ba, a pesar de desearlo y tras varios intentos no podían tener balako. Así que decidieron dedicarse de lleno a sus trabajos, pero, sobre todo, a disfrutar de los pequeños momentos de la vida como podía ser pasar tiempo con sus bhanis.

		Una vez estuvimos listas, fuimos a reunirnos con ellos. Un olor que abría el apetito fue la pista perfecta para no perdernos y llegar a la cocina sin problemas. Efectivamente, unos manjares esperaban junto a los kak-kaki.

		—Joshada y Devki, vuestro masa y yo estamos muy felices de teneros con nosotros durante unos días. Hacía tiempo que lo habíamos hablado con vuestros ba-bapu pero nunca era el momento adecuado. Pero por fin estáis aquí. —Joshada y yo estábamos ansiosas de todo. Queríamos mucho a los kak-kaki y para nosotras el estar allí también era un sueño hecho realidad. A la masi se le pusieron los ojos vidriosos mientras expresaba su emoción. —Pero comed, no os cortéis, seguro que estáis hambrientas. Tenemos tiempo para enseñaros nuestro nido de amor y el taller. Igualmente, iremos pronto a dormir. Mañana nos toca madrugar otra vez si queremos aprovechar el día en el rodaje. —Sus palabras fueron la señal para que Joshada y yo devoráramos sin dejar rastro de comida.

		Estaba todo delicioso y, con el estómago lleno, nos encaminamos a conocer un poco más a los kak-kaki.

		A la casa no le faltaba detalle, estaba decorada con mucho gusto. Colindaba por la pared trasera con la casa del vecino. Constaba de tres habitaciones más un lavabo en la planta de arriba y dos habitaciones, un lavabo más la cocina en la planta de abajo. La estancia del taller estaba montada en una de las habitaciones de la primera planta. Nos maravilló tanto colorido. Predominaban las telas. Se notaba que eran de buena calidad. En aquel museo de costura también encontrabas patrones, sarees, cholis y diferentes piezas para vestir a todo un grupo de bailarines. ¡Era un privilegio tener una masi que trabajara para películas de Bollywood!

		La vuelta se hizo corta, Joshada y yo estábamos encantadas de tanta belleza. Lo que no esperábamos era la sorpresa final. Caminamos por un sendero de piedras que pasaba por en medio del jardín disfrutando del verde y de las flores que íbamos encontrando a nuestro paso, hacia un lugar especial del que los kak-kaki no nos querían dar detalles. Y allí estábamos delante de un rincón mágico. Había una carpa cuadrada rodeada por unas telas transparentes de color rosa recogidas por el centro de cada esquina por una cinta del mismo color simulando unas cortinas. El techo de lona blanca evitaba que la lluvia humedeciera su interior en el que había una alfombra grande adornada de cenefas y dibujos de color verde, naranja y azul cielo. En medio, una mesa en forma de elefante de madera maciza rodeada de cojines de terciopelo de color burdeos le daban a la estancia un toque elegante. En frente de la carpa una alfombra rectangular, una mesa octogonal en medio gris ceniza con pufs redondos y algún cojín azul marino a su alrededor componían el espacio del té.

		Para finalizar con aquella maravilla, bordeando el límite del jardín compuesto por unos arbustos grandes, encontrábamos tres bethak con base blanca y asiento igual que los cojines de la carpa y, como no, cojines combinados para la comodidad del comensal. Unos faroles de bronce en el suelo dibujando el abanico del rincón para las veladas nocturnas, completaban aquel lugar de ensueño.

		—Mis chicas, espero que os haya gustado la mansión de los Shah —la masi soltó una carcajada nerviosa por la ocasión—. Este espacio es nuestro lugar preferido de todo lo que habéis visto, aquí hacemos las reuniones tanto de negocios como de amigos. Creemos que ayuda a crear un ambiente amigable y acogedor para cerrar tratos importantes. —Paró un momento el discurso, miró al cielo y prosiguió—Venga, poneros cómodas en la carpa. Os aconsejo que prestéis atención a lo que viene ahora— y con un gesto de la mano derecha, nos señaló el sitio donde debíamos acomodarnos. Joshada y yo nos miramos extrañadas ¿qué podría ser más increíble que aquel festín de majestuosidad y hermosura?

		En cuanto nos sentamos entendimos las palabras de la masi. El sol estaba desapareciendo y un cielo anaranjado se presentaba ante nuestros ojos. Un atardecer maravilloso se adueñó de nuestros pensamientos y nos brindó su belleza inigualable. Ahora entendíamos por qué había sido la última parada de la visita. ¡Aquella imagen era sobrenatural! Lo que vino después acabó de completar un comienzo de aventura en el que Joshada y yo éramos las protagonistas. Comimos, reímos, contamos historias, hicimos planes de futuro y nos preparamos para el gran día que aún estaba por llegar. Estábamos exhaustas de tantas emociones juntas y nos fuimos a dormir encantadas de la vida.

		Al día siguiente nos levantamos como relojes, desayunamos algo rápido y nos encaminamos hacia el desierto Rann de Kutch. La zona de rodaje se encontraba a pocos kilómetros de un pueblo llamado Dhordo que estaba a unas dos horas y media de Anjar. La masi nos indicó que aquel lugar era perfecto ya que era la zona más cercana al desierto blanco de Kutch que es donde querían hacer algunas escenas importantes. Otro punto a favor era el Rann Kandhi Resort ubicado a las afueras de Dhordo donde se hospedaban todos los implicados. Era un hotel donde las habitaciones estilo cabaña tradicional de Kutchi brindaban la sensación y la experiencia del lado histórico de Kutch, además de las comodidades de la estancia. Un lugar perfecto para mantenerse alejado de la multitud de la ciudad y disfrutar de la parte del patrimonio. Cuando llegamos al lugar de encuentro, aparcamos en la zona habilitada y bajamos de la furgoneta. La masi antes de apearse, cogió de la guantera unos documentos que guardó en la mochila que llevaba. Según las indicaciones del jefe de la masi, debíamos dirigirnos hacia una mesa donde encontraríamos al organizador de visitas. El hombre al que debía entregar el pase tenía bigote, cabello negro con canas, de mediana edad y siempre llevaba un pañuelo blanco cubriéndole el cuello. Y allí estaba. En seguida se preocupó por recibirnos.

		—La familia Shah ¿verdad? Agradecemos que los visitantes sean puntuales para no entorpecer la grabación. Además, es un placer conocerla señora Lakshmi. Las escenas no serían lo mismo sin su gran labor. Aguarden un momento ¡Anil! ¡Anil, ya han llegado encárgate de enseñarles las instalaciones! —Tras estas palabras, un joven delgado con aires de grandeza se aproximó a escena.

		—Hola, mi nombre es Anil y voy a ser su guía. Agradecería que dejaran todas las preguntas para el final del recorrido y no me interrumpan mientras estoy dando la charla. Cuando estemos disfrutando del rodaje sean cautelosos y no interrumpan la función ni molesten a los actores. Una intromisión desafortunada nos puede causar un gasto innecesario ¿ha quedado claro? —Finalizado el discurso se giró con descaro, izó su brazo izquierdo, lo movió hacía delante indicándonos que lo siguiéramos. Los cuatro obedecimos como soldados en un escuadrón e iniciamos el paso al son del movimiento del cuerpo de Anil.

		Joshada y yo nos miramos echando unas risas silenciosas por aquel ser tan peculiar que se hacía llamar guía.

		Nos explicó todo lo que hay que saber para filmar escenas y montar una película. Cada vez que avanzábamos en los detalles, se me iba haciendo una bola en el cerebro. Estaba muy bien saber todo el proceso, pero en realidad lo que quería ver era a los actores en escena y parecía que nunca llegaba el momento. En una parada de miles que provocó, desvié la mirada y la atención hacía un grupo de bailarines que estaban ensayando en un rincón de aquel trozo de desierto en el que estábamos. Me quedé embobada observando con detalle cada movimiento de sus cuerpos que escenificaban una parte de la música que sonaba. ¡Era todo un espectáculo! Cuando quise darme cuenta, el guía, los kak-kaki y Joshada habían desaparecido. No me importó, así descansaría del zumbido de Anil y sería la excusa perfecta para investigar a mi voluntad. Miré a mi alrededor y vi unas tiendas de campaña que me llamaron la atención. Quería saber cómo era el camerino de un famoso. Me acerqué sigilosa y aparté la cortina de entrada.

		—¿Te has perdido? —Una voz varonil interrumpió mi curiosidad. «¡Pillada!», pensé. No tuve más remedio que dejar la inspección para otro momento y me giré molesta para comprobar quién era el causante de la interrupción. Unos ojos negros profundos de pestañas largas observaban mis movimientos. —Tranquila fiera, no soy tu enemigo. —Un dios caído del cielo estaba ante mí y mi enfado se rebajó al nivel más submarino.

		—Perdona, ¿es tuya? —«Pero Devki ¿cómo puedes preguntar tal tontería?» pensé. Aquel ser sobrenatural de unos diecinueve años movilizó sus labios carnosos a modo divertido ante la rojez de mi tez. Era alto, atractivo, moreno de piel, pelo negro corto espeso que movilizaba de un lado y hacia el otro con gran agilidad. Su cuerpo esbelto y atlético completaban aquella divinidad. De repente se acercó para calmar mi ansiedad poniéndome la mano derecha en el hombro.

		—Tranquila pequeña, será nuestro secreto ¿de acuerdo? —Movilicé la cabeza en señal de aprobación. Aquel olor a ángel me dejó paralizada. El joven siguió moviendo sus labios. —Mi nombre es Vikram Kumar ¿a quién tengo el placer de guardar el secreto?

		—Mi nombre es Devki Kotadia y he venido de visitante con mi familia a la que he perdido en un momento de despiste. —balbuceé como pude para que no se notara mi nerviosismo. Él sin vacilar me indicó el camino hacia donde debía dirigirme para no perder la pista y se metió en la tienda de campaña regalándome antes un guiño de despedida.

		

	
		 

		Capítulo 5

		Entendiendo el amor

		Vikram Kumar. Aquellas dos palabras tan hermosas se iban repitiendo en mi cabeza bailando en mis pensamientos al son de la música que había dejado a mis espaldas. Intentaba concentrarme en mi misión, pero tenía que hacer un gran esfuerzo. Por fin conseguí vencer al desafío y logré recuperar mi camino. Aumenté mi ritmo y enseguida me puse a la altura de mi búsqueda. Mi familia esperaba impaciente y relajaron sus caras al verme aparecer, pero mi interior estaba inquieto. «Qué extraño ¿por qué no habían iniciado una expedición para buscarme?» Anil, observaba desesperado mi paso pausado con los brazos cruzados y dando toques insistentes al suelo con el pie derecho como si estuviera matando una cucaracha.

		—Aquí está la desaparecida ¿no han quedado claras mis primeras palabras antes de iniciar la visita? Vikram Kumar ha avisado a seguridad informándoles que te habías despistado por el camino y que venías hacia nosotros. ¿Qué parte no has entendido de no molestar a los actores? —No entendía a qué se refería ¿a qué venía tanto revuelo?

		—Vikram ha sido muy amable al ayudarme —quise defenderme sin saber a qué. Anil empezó a cambiar de color por momentos como un volcán en erupción.

		—Niña insolente, el señor Kumar a quién has osado tutear es el protagonista de la película. —Todos los allí presentes se quedaron boquiabiertos ante mi suerte. Yo en cambio casi ni gesticulé, aquel ser tan magnífico sabía que no podía ser un cámara, sin desprestigiar la profesión. Anil no conforme, volvió a atacarme. —Y, por cierto, tenéis que agradecer a esta descarada que, tras perder casi más de media hora por su inconsciencia, tendremos suerte si llegamos a ver algún trozo de la escena que se está rodando. —Aquellas palabras se me clavaron en mi corazón como una daga. Por milésimas de segundos pensé que volvería a ver a mi Vikram porque todavía nos quedaba la parada del espectáculo, pero aquella idea se esfumó en cuestión de segundos.

		Aun así, Anil fue benevolente. Se giró, deduje que, para perderme de su visión, volvió a hacer su característica señal para que le siguiéramos y aumentó el paso haciéndonos sudar la gota gorda. Durante la carrera de sesenta kilómetros lisos, el simpático no me quitaba el ojo de encima, incluso me obligó a ir a su lado prohibiéndome despegarme.

		Efectivamente, cuando llegamos al lugar los actores estaban en modo relax. Unos recogiendo, otros en tertulia, había quien se despedía y el que se retiraba hacia quién sabe dónde. El corazón se me desbocó para nada. No había ni rastro de Vikram entre los allí presentes. Así que decidí pasar página y relajarme para seguir disfrutando del momento. Ver a un montón de actores ante nosotros tampoco estaba tan mal. El inconveniente fue que allí se acababa nuestro pase. Joshada y yo nos miramos desinfladas porque no queríamos que finalizara tan pronto nuestro día. El único que se alegraba de ese fin era Anil que casi no nos dio tiempo de despedirnos cuando ya inició su vuelo lejos de nosotros.

		Ante nuestras caras la masi sacó otro papel de la mochila y nos lo enseñó para que lo leyéramos.

		—Chicas, la aventura aún no ha terminado. Estamos invitados a pasar la noche en el hotel de las estrellas, con la condición de que no les molestemos. —Estas últimas palabras fueron directas para mí. La masi podía ser muy clara y precisa. No me importaba, mi llama apagada por Vikram volvió a encenderse. Joshada vio mi cara de embobada y me pegó un codazo para que volviera a la tierra por respeto a la masi que seguía explicando el plan del después.— También tenemos la oportunidad de ver el atardecer en la zona blanca del desierto de Kutch. Un espectáculo de colores. —Joshada y yo, cuando volví a la realidad, no dábamos crédito a lo que acababa de confesar la masi. Entre gritos, lágrimas de felicidad y saltos acabamos enganchadas al torso de la masi como si fuéramos koalas.

		Después de la euforia del momento Joshada dio un brinco hacia atrás despegándose de los brazos de la masi que ni ella ni yo entendimos.

		—Masi Lakhsmi ¿cómo nos vamos a quedar si no tenemos una muda para cambiarnos?. —A ella le cambió la expresión de la cara a modo divertida. Joshada en cambio la puso de póker. La masi me retiró para que pudiera respirar y nos sacó de la duda.

		—Little Joshada, siempre tan perspicaz. La masi Lakshmi está en todo. A primera hora de la mañana he preparado una bolsa con todo lo necesario para que esta noche vayáis vestidas como os merecéis. He confeccionado un saree para cada una combinando con vuestros colores preferidos para que los estrenéis en la cena. También he traído otra muda para la vuelta a casa de mañana. —Joshada y yo volvimos al momento koala, eran demasiadas emociones juntas. Mientras, el masa disfrutaba de las vistas. Le encantaba vernos tan unidas y felices.

		—Siento ser el aguafiestas, pero como no salgamos ya se nos va a hacer muy tarde y no va a dar tiempo de coger un buen sitio para ver el atardecer. Todavía tenemos que pasar por el hotel para hacer el checking e ir a comer algo rápido. La cena será en el hotel ya que está incluida en la invitación. —Con tanta sorpresa nuestros estómagos se habían olvidado de llenarse. Así que, sin más dilación, nos encaminamos hacia la furgoneta para seguir con la segunda parte del día.

		Llegamos con tiempo justo para dejar las cosas en recepción e ir a un restaurante que nos recomendaron cerca de allí.

		El atardecer fue una gama de colores cálidos en nuestras retinas para no olvidar. Lo que vino después superó nuestras expectativas. Los vestidos que nos regaló la masi eran preciosos, parecíamos dos princesas. Cuando entramos en el comedor del hotel no había especie viviente que no se girara a nuestro paso. Nos sentimos como dos famosas en una película de Bollywood. Mientras nos acercábamos a la mesa que nos habían asignado, mis ojos se volvieron locos buscando a mi ángel. No estaba. ¿Por qué el destino no quiso que nuestros caminos se volvieran a cruzar? Era injusto, necesitaba volver a ver esos ojos penetrantes «Devki te estás pareciendo a Joshada, despierta de una vez y vuelve al mundo real». Ante la decepción, decidí olvidar a mi salvador. Esa sensación tan extraña que me provocaba aquel desconocido era una absoluta tontería. Volví al presente y pasamos una velada para guardar en el baúl de los recuerdos.

		Al día siguiente nos levantamos temprano, desayunamos y en seguida nos pusimos en carretera. El viaje fue bastante silencioso, a pesar de haber sido una experiencia inolvidable estábamos exhaustos del no parar. Me puse a mirar por la ventana, quería fotografiar bien el desierto en mi memoria. ¿Quién sabe cuándo podría tener otra vez la oportunidad de volver a verlo? Cuando llegamos a Anjar el día pasó rápido entre explicar sensaciones y querer disfrutar las últimas horas con los kak-kaki. Y llegó el momento de volver a la realidad, los ba-bapu seguro que estaban deseosos de vernos.

		La ba en nuestra ausencia aprovechó para mantener una conversación intensa con Samrat con el fin de que nos apuntara en los diferentes festivales de la región. Quería que el éxito que tuvimos en final de curso no se mantuviera en el anonimato. Él accedió con la condición de que siguiéramos los niveles tal y como estaba estipulado en la academia y que la preparación del dúo fueran clases extras aparte. No quería que el resto del alumnado pensara que tenía preferencias por las bahens. Cuando nos lo explicó creímos estar soñando, pero enseguida retomamos la compostura y supimos lo que teníamos que hacer. Así que el resto de las vacaciones las aprovechamos para crear nuevas coreografías que presentamos a Samrat en septiembre al iniciar el nuevo curso. También sacamos tiempo libre para desconectar y disfrutar con las amigas. A Samrat le encantó nuestras ideas. Enseguida nos pusimos manos a la obra. Las perfeccionamos además de que él le diera su toque personal para que acabaran siendo todo un éxito.

		Bailamos en sitios como Tagore Hall o Bahikak-kaki Hall donde el público se levantaba para aplaudirnos. De aquellas actuaciones nacieron solicitudes de bolos en sitios inimaginables para nosotras. Así que Samrat nos aconsejó poner un nombre a nuestro grupo para que los espectadores nos recordaran con más facilidad que por nuestros nombres propios. Y así lo hicimos. Después de muchos tachones de la lista, nos decantamos por Nrityabharti que significaba danza Bharati, que era lo mismo que danza de la India. ¿Qué mejor nombre para representar nuestra pasión?

		 

		Febrero 1998, Ahmedabad, Gujarat

		Los años pasaban y cada vez éramos reconocidas en más sitios. Nuestra ba estaba pletórica con nuestro trabajo y esfuerzo para ser cada vez mejores. En cambio, nuestro bapu dejó que nos lo creyéramos hasta que llegó el momento de la verdad. Tenía unos planes muy diferentes para nuestro futuro. Joshada tenía veinte años recién cumplidos y yo diecisiete.

		Era el veinte cumpleaños de Joshada que celebrábamos en familia junto con los kak-kaki como siempre. El día de antes bapu le adelantó que tenía una sorpresa muy especial para ella. Joshada miró a ba para adivinar sus señales de pistas, pero puso la misma cara de no saber qué estaba tramando. Por lo que tuvimos que esperar impacientes. Estábamos todos en el convite despistados conversando de todo y de nada cuando bapu se levantó alzando su copa para hacer un brindis.

		—Hoy es un día muy especial para la familia. Joshada, nuestra dikari mayor cumple veinte años. Todavía recuerdo cuando naciste. Fue un regalo de los dioses. Te has convertido en una joven hermosa, inteligente y muy trabajadora. A tus veinte años ya tienes edad para sembrar raíces al lado de un hombre. —Aquellas últimas palabras cayeron como un jarrón de agua fría a quienes escuchábamos con atención el mensaje que sabíamos en qué acabaría. A Joshada le cambió el semblante de golpe quedando su rostro pálido como la nieve. A bapu no le importó los comentarios de fondo y prosiguió con su discurso. —Esta tarde he quedado con la familia de tu futuro esposo para que os conozcáis y empecéis una relación. Brindo por la boda que está por llegar. —Joshada no pudo esconder sus miedos, se levantó sin pedir permiso y salió corriendo hacia su habitación. El acto fue rápido, pero me dio tiempo de comprobar que sus ojos estaban humedecidos y sus labios temblorosos. A pesar de haberse preparado mentalmente durante años para ese momento, esperaba que nunca llegara, ya que nuestra trayectoria de éxitos le hizo ver la vida desde otra perspectiva.

		Miré a la masi Lakshmi para que hiciera algo, el futuro de Joshada y el nuestro como bailarinas profesionales estaba en juego. Ella solo movió la cabeza negando la situación en señal de que no estaba en sus manos el convencer a bapu que cambiara de opinión. Luego miré a ba, que agachó la cabeza avergonzada de la actitud de bapu por lo que deduje que todo había sido planeado por él. Mi mirada siguió las posiciones buscando un aliento de esperanza y no pudo saltar a Niren que estaba disfrutando con la desgracia de Joshada. Ante aquella encerrona de adultos, imité los pasos de Joshada y fui a comprobar que su estado era estable.

		Cuando llegué a la habitación Joshada esta tumbada en la cama boca abajo desconsolada. Me acerqué sentándome a la altura de su pecho. Ella acto seguido ladeó el cuerpo mirándome fijamente a los ojos.

		—¿Qué vamos a hacer ahora? No puedo escapar de la cultura y menos de las decisiones de bapu. Me gusta la vida que tenemos ahora y estamos a un paso de conseguir lo que siempre hemos soñado, ser actrices en una película de Bollywood—. Su desesperación me rompió el corazón. Con la mano derecha le peiné su larga melena negra y, solo para apaciguar su desolación, mentí como si tuviera el control de la situación.

		—No te preocupes Joshada, no te dejaré sola. Seguro que la masi Lakshmi se le ocurre algo. Ella siempre nos cobija en su regazo y nos presta ayuda en situaciones extremas—Joshada al escuchar el nombre de Lakshmi relajó sus facciones de forma automática y consiguió cortar la cascada de sus grandes ojos enrojecidos. Luego me levanté y me fui al otro lado de la cama para tumbarme junto a ella abrazándola fuerte para consolarla con mi calor y, sin darnos cuenta, nos quedamos dormidas.

		Un aporreamiento de puerta nos despertó de golpe pegando un bote que casi nos hace caernos de la cama. Un bapu muy molesto abrió la puerta para recriminarnos nuestro comportamiento. —Joshada, me has decepcionado. De Devki sí me hubiera esperado una mala reacción, pero saliendo de ti ha sido una deshonra. No he subido antes por respeto a los invitados y a vuestra ba. Y para completar esta humillación, he tenido que llamar a la familia de tu futuro prometido para aplazar el gran acontecimiento y decirles que estabas indispuesta por algún alimento que te había hecho daño. Me has hecho quedar como un tonto. Pero mañana no hay excusas. Por la tarde te arreglarás y me acompañarás a la cita—. Aquel reproche de bapu hacia mi persona no sé si me dolió o hizo que me revelara más ante su actitud. La cara de Joshada en cambio volvió al mismo color de la sorpresa. Cogió aire tranquilizador para fingir una disculpa.

		—Lo siento bapu, no pensaba que el día de mi cumpleaños me fueras a soltar esa bomba. Cuando hablaste de sorpresa me imaginé cien mil cosas diferentes. No volverá a pasar. Haré lo que me digas. Mañana mostraré mis respetos a la familia y a mi futuro marido—. Y con esta actuación agachó la cabeza para que no viera cómo volvían a mojarse sus cristalinos. Yo preferí mantenerme en zona neutral para no enfadar más a bapu y que cayeran más represalias sobre la pobre Joshada que bastante tenía con aguantar el tipo.

		

	
		 

		Capítulo 6

		El reencuentro

		Al día siguiente Joshada se levantó temprano, cogió ropa del armario y se encerró en el lavabo durante varias horas. Supongo que quería borrar el rastro de las continuas lágrimas que había derrochado durante toda la noche. No era justo que pasara por ese calvario sin estar conforme y no poder decidir por ella misma qué hacer con su propia vida. Yo esperé pasiva entre las sábanas con un ojo abierto y otro medio cerrado. Aunque me podía más el sueño que cualquier cosa mi bahen estaba por encima de todo. Por fin salió de entre aquellas cuatro paredes y me hice la dormida para que no me pillara. No quería que pensara que la estaba controlando. Noté cómo se acercaba sentándose lo suficientemente cerca para darme unos toquecitos suaves con el puño en la frente. Eso solo lo hacía cuando estaba de buen humor. ¿Qué había pasado en el retrete? ¿Dónde estaba esa chica que hace unas horas prefería desaparecer del mapa? ¿Quién había abducido a mi bahen? Los golpes cada vez eran más insistentes y molestos así que no opuse más resistencia y levanté mi cuerpo perezoso sentándome en la cama. La observé bien, su cara era como una luz radiante. Su rostro maquillado tapaba las brechas de su papel como actriz.

		—Ya era hora dormilona. Anda levántate ya y vamos a desayunar. Hoy es un gran día y hay muchas cosas que celebrar. —¿Celebrar? ¡Se había vuelto loca! ¡Bapu iba a desequilibrar su destino y quería celebrarlo! No quise hacer ningún comentario al respecto porque no quería desmontar su fingida felicidad.

		—¿Te encuentras bien, Joshada? ¿Realmente es lo que quieres? — Observé con interés su expresión, pero nada, ningún cambio en el frente.

		—Claro pequeña. ¿Por qué debería estar mal? Bapu solo se preocupa por nuestro bienestar para que tengamos un futuro asegurado. Nosotras como mujeres debemos respetar sus decisiones y no quebrantar la estabilidad de la familia. —Ahora la que se iba a volver loca era yo. ¿En serio no iba a hacer nada? ¿Iba a aceptarlo sin más? Realmente debería de darle unos cuantos azotes a esta chica, pero preferí seguir su juego para ver dónde llegaba este disparate.

		—Está bien, Joshada. Si es lo que quieres apoyaré tu decisión. Sabes que siempre me tendrás a tu lado, aunque eso signifique tragarme las palabras. —«Qué boba eres Devki ¿no habíamos quedado que no insinuarías nada referido a su comportamiento?» Aunque ella pareció no dar importancia a mi comentario. Seguía con su cuento de hadas inventado como si se hubiera inyectado un chute de insensatez.

		Dejó como zanjada aquella conversación surrealista levantándose, dejándome el terreno libre para que me pudiera movilizar y poner en práctica su consejo. Aunque antes de seguir con mi papel necesitaba una ducha bien fría para que mis neuronas dejaran de sacar humo.

		Ya estaba lista para el siguiente capítulo. Ella me esperó paciente sin dejar aquella línea ridícula de felicidad en sus labios. Aquella actitud me superaba. Creo que un simple remojón no había sido suficiente para aguantar todo el temario del día.

		Cuando llegamos al salón los ba-bapu y los kak-kaki conversaban tranquilamente como si no hubiera pasado un huracán el día de antes. ¿Qué se había tomado esta familia en mis horas de sueño? ¿Era una especie de complot a la única que estaba cuerda? Menos mal que no tenía que soportar también la cara de victoria de Niren.

		Seguro que seguía durmiendo o se había ido con sus amigos a liarla en algún lugar que no necesitaba saber. Al vernos aparecer ba hizo un gesto de aprobación y bapu esperó a que nos sentáramos para levantarse con las manos entrelazadas. Joshada al observar su gesto comenzó a expresar su reflexión estudiada.

		—Bapu siento mucho mi comportamiento de ayer. Me pilló por sorpresa. Quiero que sepas que soy muy feliz de la oportunidad que me estás ofreciendo. —Ganas de vomitar era poco con el acto sumiso de Joshada. A bapu no le sorprendió la reacción de ella, la conocía bien y sabía que tenía las de ganar.

		—Sabía que ibas a entrar en razón. Tu ba y yo hemos estado hablando largo y tendido. No quiero que tengas la sensación de que soy un ogro. Podrás seguir con tus clases de baile, seguir junto a Devki siempre y cuando no dejes de lado a tu futuro esposo ni tus quehaceres de esposa. Ya me encargo yo de argumentarlo con la familia Patel. —Aquel apellido me sonaba y no sabía de qué. Tampoco le di mayor importancia porque en pocas horas me enteraría. Por un lado, quería estar contenta porque una parte de Joshada seguiría junto a mí, pero por la otra sentía pena de su destino que quizá pronto sería también el mío. Pero si llegaba lucharía como hizo la masi Lakshmi para no caer en las garras del enemigo. Tenía muy claro que mi camino estaba encima de los escenarios como bailarina profesional o siendo una actriz famosa de películas de Bollywood. En cambio, con Niren había intentado buscarle una buena esposa varias veces fallidas que dejó por imposible para no malgastar energía hasta que entrara en vereda. Volví a las palabras de bapu que seguía allí plantado explicando los planes familiares del día. —Hemos quedado en el restaurante Bayleaf a las dos de la tarde para comer. Os agradecería que fuerais puntuales y que estuvierais preparadas a la una para salir con tiempo. No quiero volver a tener que dar explicaciones. — Cuando mencionó aquel nombre cambió la cara de Joshada como si hubiera visto un fantasma. Sabía que, aunque se dedicó de lleno a la danza, su sentimiento confuso por Ram le seguía persiguiendo.

		Ahora sí que iba a ser una prueba de fuego para ella.

		A la una menos cinco ya estábamos esperando en el punto de encuentro al resto de la familia. No queríamos enfadar más a bapu. Joshada se había puesto el vestido que la masi Lakshmi le había regalado para su cumpleaños. Le realzaba su preciosa figura, le quedaba como anillo al dedo. Estaba despampanante. No sé si se arregló tanto para su futuro esposo, para Ram o para que bapu no le volviera a recriminar nada. Creo que fue más bien por un trio de ases. Para nuestra sorpresa Niren también se presentó con sus mejores galas y fue puntual. Supongo que no quería perderse la caída al precipicio de Joshada.

		Nos encaminamos a la obra de teatro. Joshada estuvo todo el camino rezando a los dioses para que el papel que se había aprendido no se fuera al traste al ver a Ram. La parada inevitable llegó y como un déjà vu entramos en el local pero esta vez no para disfrutar de nuestro triunfo. Amay nos esperaba con su mejor sonrisa sin la sombra de su dikaro. Nos atendió muy amablemente y volvió a acercarnos a la mesa en una de las zonas privadas. Cuando apartó las pequeñas cortinas para que pasáramos, Ram nos esperaba sentado junto a una mujer de mediana edad. Y para nuestra sorpresa Amay también nos acompañó sentándose al lado de la desconocida dándole un beso en la mejilla a su vez. ¿Qué estaba pasando? Mientras ocupaba mi sitio, observé todos los rincones de aquel espacio buscando la cámara sin éxito. A Joshada le tocó al lado de Ram que se quedó embobado al ver tanta belleza. Ella obedeció las instrucciones sin quitar la vista del suelo. Hasta a mí se me contagió la vergüenza. Ram estaba guapísimo. El ambiente se respiraba cargado de tensión y frialdad que cortó de golpe Amay.

		—¿Estás mejor Joshada? —Ella consiguió subir la mirada hacia su interlocutor y con una señal de cabeza afirmativa quedó por contestada la pregunta. Amay asintió retomando la palabra. —No sé si tu bapu te ha explicado nuestros planes de futuro. —Hizo un parón interminable para coger la mano izquierda de su acompañante que deduje sería su esposa. Ella le devolvió el gesto de ternura con una mirada afectuosa. Joshada solo se dignaba a movilizar la cabeza de un lado a otro y Ram a escuchar atento el comunicado de su bapu— Hemos decidido vuestra unión por la amistad que nos precede— concluyó señalando a su dikaro.

		Aquella escena sí que fue un bombazo. Joshada cambió el semblante de actriz a uno de sinceridad. Sus ojos se hicieron enormes.

		Desprendían sorpresa mezclado con tranquilidad y felicidad. Niren puso cara de decepción y derrota. Los kak-kaki, que intuían los sentimientos ocultos de Joshada, respiraron paz. Los ba-bapu se mantenían neutros. Y yo creí desmayarme de tanto sentimiento embrollado en un espacio tan reducido. Ahora sí que necesitaba respirar aire fresco porque aquella atmósfera me estaba ahogando.

		Pedí permiso simulando una urgencia imperiosa que todos entendieron y salí disparada desviando mi camino hacia la calle. La gente me miraba con cara de preocupación. Incluso un señor me ofreció ayuda que agradecí, pero rechacé con amabilidad. Lo que realmente necesitaba era unos minutos de evasión para gestionar lo que había sucedido hacía tan solo unos momentos. No es que no me alegrara por Joshada, pero la noticia me pilló desprevenida. Respiré con empeño el aire contaminado durante varios minutos y, cuando sentí estar preparada para volver a entrar en escena, dejé mis prejuicios a un lado de la calzada e inicié el paso, segura de mi superación.

		Las carcajadas y el buen ambiente traspasaban la tela de la zona privada. Aun así, entré con precaución. El silencio se apoderó de la sala y las miradas de mi persona. Bapu fue el que tuvo que sobresalir como siempre.

		—Devki ¿todo bien? Te estábamos esperando para que empiecen a servir los platos. —Noté en su tono de voz cómo reprimía su verdadera desaprobación ante mi ausencia. Una vez más hice caso omiso a su reacción.

		La velada fue viento en popa. El único inconformista era Niren que tuvo que aguantar el tan buen humor y alegría hasta que finalizó.

		 

		Septiembre 1998, Ahmedabad, Gujarat

		Joshada y Ram iniciaron la relación sin problemas. Se gustaban y querían las mismas cosas. Pronto empezaron a hacer planes de boda. Ella estaba pletórica, emocionada, ensimismada con los encantos de su prometido. Mi opinión era muy distinta. No ensayaba con las mismas ganas, faltaba a clases en las que me dejaba sola y luego tenía que enseñarle perdiendo tiempo de oro. Se despistaba con las horas y llegaba tarde entorpeciendo la coreografía. Lo más preocupante era que en pocos días teníamos una actuación muy importante en Darpan, un teatro al aire libre, del cual Samrat nos había adelantado que habría personas famosas del mundo del cine del Bollywod buscando nuevas caras para sus películas. Ante la despreocupación tuve que parar los pies al frenesí manteniendo una conversación sería con Joshada sin intención de herir sus sentimientos desbordados.

		—Joshada estoy muy contenta de que seas feliz con tu nueva vida, pero estás descuidando la que tenías antes. Dentro de dos días es nuestra gran oportunidad para conseguir lo que hemos trabajado y perseguido tantos años. No quiero que me malinterpretes, pero debemos esforzarnos más que nunca y tú últimamente estás despistada. —Joshada aparentemente escuchaba con atención, pero aquella mirada la conocía demasiado. Sabía casi cien por cien que sus pensamientos estaban en los preparativos de la boda.

		—Devki tienes que entender que tengo mucha presión. Ram quiere que la boda salga perfecta, que no falte detalle ¿a qué es mono?. —Aquella respuesta inadecuada confirmó mis sospechas. No quise enfadarme ni entrar en más dilema. El resultado sería el mismo o peor. Aquella situación de amorío que tenían Joshada y Ram me saturaba tanto el cerebro que provocaba que mis neuronas tuvieran náuseas. Mi objetivo estaba claro. No me interesaba una Joshada con morros en los próximos días. Al menos si la tenía despistada el número que habíamos preparado a duras penas saldría decente.

		Las pocas horas que nos quedaban antes de nuestra oportunidad pareció que Joshada entró algo en razón y puso un poco más de empeño.

		Y llegó el momento de la verdad. El teatro estaba abarrotado de gentío que esperaban con ansia el espectáculo, pero sobre todo nuestra actuación. El nombre de Nrityabharti se había expandido con gran furor. Estaba de los nervios, Joshada seguía en su nube de algodón y daba la sensación de que no quería bajar. Así que tomé las riendas del momento y planté cara al dilema cuando quedaban pocos minutos para entrar en escena.

		—Joshada, aunque estás descubriendo otro camino sé que en tu interior sigue ese sueño que nos une desde niñas. Necesito que esta actuación sea todo un éxito y tú me tienes que ayudar. ¿Te acuerdas cuando te enseñé nuestra primera coreografía? Te dije que quería agradecerte todo lo que siempre haces por mí, protegerme y apoyarme en mis locuras. Ahora soy yo la que te pido que lo hagas por mí. —Aquellas palabras atravesaron los muros de amor de Joshada. Sus ojos me hablaron y luego me dio un abrazó de esos que ya no recordaba.

		—Devki, perdona si he sido descuidada todos estos días. No te mereces que por mi egoísmo tu sueño se esfume. Vamos a salir a ese escenario y vamos a hacer simbiosis de bahens como siempre ¿estás conmigo pequeña? —Le devolví el abrazo. Por fin volvíamos a ser un equipo.

		El presentador nos estaba anunciando. Era el momento de demostrar al mundo cinematográfico que iban a bailar las dos nuevas estrellas del Bollywood.

		Bailamos dos piezas una de Bharatanatyam y otra de Bollywood. El público estaba maravillado. Los aplausos no cesaban aún habiendo terminado nuestra actuación. La suerte estaba echada. El siguiente paso era rezar a todos los dioses para que a algún cazatalentos le hubiera interesado nuestra actuación.

		

	
		 

		Capítulo 7

		Una segunda oportunidad

		 

		Mayo de 1999, Ahmedabad, Gujarat

		Después de aquella exhibición al mundo del cine los meses siguientes fueron normales. Ninguna visita ni carta extra, aunque sí que nos dieron publicidad en un apartado de eventos del periódico Kutchmitra, pero porque éramos alumnas de la academia Nritya Bharati School. Para Joshada no cambió nada porque seguía con su vida actual, de arriba para a abajo, ocupando el mayor de su tiempo con los compromisos de la boda. A mí, en cambio, sí me cambió algo. La esperanza, lo que más deseaba ya no existía. No quería encerrarme en banda y abandonarlo todo, pero ¿cuándo íbamos a tener una oportunidad mejor que la que ya gastamos? Los días se me hacían pesados. Iba a clase, pero ya no con la misma ilusión. Joshada ya ni aparecía a los ensayos, pero no importaba. Nada importaba.

		Un día me desperté de repente, sudorosa. Había tenido una pesadilla. ¡No podía ser! Tenía que hacer algo para darle la vuelta a este personaje especializado en drama que no me pegaba nada. Miré hacia la cama de Joshada. No estaba. Seguro que hacía tiempo que se había levantado, últimamente madrugaba día sí y día también.

		Así que me levanté. Fui directa al lavabo a darme una ducha bien fría para despejar ideas y conseguir que las imágenes de la noche se congelaran en un rincón del cerebro. Bajo aquel chorro de agua que caía como estalactitas se me ocurrió la manera de cómo encontrarme otra vez conmigo. Salí como nueva. Me puse ropa adecuada para la ocasión, cogí un bolso grande, pero cómodo, y metí mi libro preferido para estas ocasiones. Luego desayuné algo rápido y me puse en marcha hacia mi reencuentro.

		Me encaminé dirección a la parada de bus lo antes posible. Ya no controlaba los horarios, hacía tiempo que no lo utilizaba. No se demoró mucho «¡Genial, estoy de suerte!» pensé. El trayecto no se me hizo pesado, el paisaje era entretenido, observar la rutina diaria cuando querías evadirte de tu alrededor, no estaba nada mal. Y llegó mi parada, One Tree Hill Garden. Ante mí el Kamkaria Talav, el sitio perfecto para mi misión. Había bastante ambiente en el parque como siempre, los ba-bapu disfrutando del sol mientras los críos correteaban. La atracción del tren en continuo movimiento colapsado de gente, entre colas y el sube y baja. Las parejas que paseaban o se sentaban en los bancos jurándose amor eterno o acaramelados con arrumacos varios. Allí se respiraba diferente. Pero necesitaba el lugar para estar conmigo. Sabía a dónde tenía que ir, a mi rincón favorito.

		Mientras llegaba a mi destino inspiré lo que me rodeaba, me ayudaba a desconectar de mis penas. Por fin, allí estaba. El mirador. Era un sitio especial y estratégico, ideal para relajarte y donde las vistas eran espectaculares. Desde aquel lugar podías ver la dimensión del lago y su movimiento. Antes de sentarme para leer y evadirme del mundo, necesitaba mirar a la nada. Esa que está estática, que no te juzga, que te observa discreta, que respeta tu silencio. Pero poco tiempo me duró la paz. Una voz chirriante empezó a mezclarse con la quietud y despertó mi ausencia.

		—¡Más rápido, corre! Te vas a perder a la familia de patos. Mira que monos son ¡corre, corre, como no te des prisa vas a desperdiciar una oportunidad difícil de repetir! —Aquella voz era tan ridícula y creí reconocerla, pero no podía ser. De repente noté como algo colisionaba con mi espalda causando que se me cayera el bolso y luego el libro al suelo. Esa voz volvió a las andadas, pero esta vez hacia mi persona.

		—¡Ay, qué susto! ¿No tienes más espacio? Eres una torpe. —Entonces fue cuando una segunda voz inconfundible entró en acción.

		—¡Cuidado! — No llegó a tiempo de evitar el atropello. —Anil, como siempre tan descarado. ¿Cómo puedes ser tan insolente? ¿No podemos hacer una salida tranquila sin que la líes? Al final te dejaré en la estacada y cambiaré de ayudante. —¿Vikram Kumar? ¡Imposible! Aunque el olor a ángel que se iba adentrando poco a poco en mis sienes al respirar sin control era indiscutible. No me atrevía a girarme a pesar de que el golpe me molestaba. Me daba vergüenza, aunque estaba casi cien por cien segura de que no se acordaría de mí. Habían pasado ya cinco años desde nuestro primer encuentro fortuito. Entonces fue cuando noté como su olor bajaba al compás de mi cuerpo para recoger los objetos caídos.

		—Aparta Anil y deja de decir burradas. Ha sido suficiente con el golpe que le has dado a traición. Perdone señorita ¿Está bien? —No lo podía creer, me estaba preguntando a mí. Mientras me entregaba mis pertenencias, mi cuerpo empezó a temblar, aunque intenté que no se notara plantando los pies en el suelo una vez en pie para que no se desestabilizara. Respiré todo lo profundo que me permitieron los nervios y me armé de valor para encarar a mi segunda oportunidad.

		—Sí, estoy bien. No ha sido nada. —Mi vergüenza no me permitió contestar mirándolo a los ojos. Dejé la cabeza cabizbaja como si estuviera buscando algo. Anil, no podía permitir perder aquella batalla absurda y contestó a lo indefendible.

		—Niña boba ¿a quién se le ocurre quedarse parada como un pasmarote en un lugar de tránsito? Por tu culpa la familia de patos se ha ido y el señor Kumar no los ha podido disfrutar. —Estaba claro que seguía igual de desconsiderado y desagradable, pero no le di mayor importancia. El que sí me importaba era mi salvador por segunda vez. Pensaría que no levantaba la cabeza por la represalia de aquel personaje insoportable. Pero lo cierto era que la vergüenza era más poderosa que la insolencia. El sol me ayudó a comprobar como la sombra de Anil se apartaba a un lado y una sombra más bien definida se acercaba a mi altura.

		—No hagas caso a este pretencioso. —Acercó su mano derecha hacia mi barbilla levantándola. Y allí estaban esos ojos penetrantes que volvieron a invadir mi alma. Al verme el rostro su expresión cambió a impresión y desconcierto. —Pero mira a quién tenemos aquí, la joven despistada. Devki Kotadia ¿correcto?— ¿Cómo era posible? Mi ángel caído del cielo se acordaba de mi nombre.

		—¿Pero cómo…? —sin dejar que acabara la pregunta se adelantó a la respuesta.

		—Nunca olvido una cara bonita. —Aquel adjetivo me pilló de improviso provocando un estallido en mi corazón «¡Devki, tienes que controlarlo! No tiene que saber que estás desbocada ante sus encantos». Respiré aire profundo para mis adentros y descongelé las imágenes de mi pesadilla como ayuda para controlar la situación. Él sí que controlaba la situación.— ¿Qué hace una chica tan guapa sola en un día tan soleado? Deberías estar disfrutando de un buen paseo .—Ahora sí que creí desmayarme. Aquella insinuación me dejó desbancada.

		—No entiendo a qué te refieres—. Con la mano derecha introduje un mechón detrás de la oreja y, por inercia, volví a desviar la vista hacia el suelo. Noté como su olor se acercaba más imitando mi gesto con el mechón que volvió a mi cara.

		—Seguro que estás esperando a tu pareja ¿estoy en lo cierto? — No entendía a dónde quería llegar, pero negué sus palabras con la cabeza. — ¿En serio? Una chica como tú no puede desperdiciar un día tan hermoso. Déjame que te invite a dar una vuelta en el tren. Es lo mínimo que puedo hacer después de mi comportamiento el día que nos cruzamos. Estuve muy frío y quiero recompensártelo. —¿Frío? Pero si aquellas palabras han sido las más cálidas que he escuchado en mi vida ¡Sí, lo sé! Solo me indicó el camino, pero para mí fue mi salvador. Volviendo a la proposición. ¿En serio? ¿Quiere pasear conmigo y estar acompañado por mí en el tren? ¿Vikram Kumar? Mi corazón medio controlado volvió a acelerarse como en un rally.

		—No puedo aceptar, señor Kumar. —La verdad es que estaba deseando pasear a su lado, pero sería extraño. Mientras seguía con mi vergüenza, él me cogió de la mano obligándome a movilizarme.

		—No acepto un no por respuesta. Es lo mínimo que puedo hacer por no atender a una joven tan bonita como se merecía. Y tutéame por favor. Que me llames señor Kumar hace que me sienta viejo. —Soltó una carcajada del chiste tan malo que se le había ocurrido. Sin decir nada más me dejé llevar por el momento mientras Anil nos seguía a regañadientes rechistando a mis espaldas. Vikram se paró en seco girándose hacia su sombra.

		—Anil, agradecería que siguieras buscando a la familia de patos. Quedamos dentro de unas dos horas en este mismo lugar ¿entendido? —En cambio, Anil no dejaba de poner caras y ponerse de todos los colores del arcoíris por cada frase que Vikram me obsequiaba. En mi interior estaba disfrutando de lo lindo, esta vez su linda bocaza estaba capada.

		Empezamos a caminar y Vikram me soltó de la mano para que no me sintiera incómoda. Supongo que notaría como mi cuerpo se tensaba ante su impulso. El paseo fue maravilloso. Hablamos de cómo empezó su carrera profesional, de lo que le gustaba y no le gustaba de su profesión. Yo estaba encantada, casi no prestaba atención a sus palabras, el simple gesto de que estuviera paseando conmigo me bloqueaba la mente. Cuando llegamos al tren, la cola, como por arte de magia, se había convertido en una cuarta parte y enseguida estuvimos disfrutando de la atracción. Yo no podía evitar mirar para el exterior mientras notaba cómo sus ojos no se perdían detalle de mis movimientos. De repente una pregunta inesperada desequilibró la poca seguridad que me mantenía a su lado.

		—¿Tienes algo que hacer mañana por la noche? Es el estreno de mi próxima película. Luego, el director ha montado una fiesta en uno de los hoteles más lujosos de Ahmedabad, cerca del cinema, donde habrá mucha gente importante del mundo del cine. Ha reservado gran parte del hotel exclusivamente para los invitados por lo que será un evento privado e íntimo. Me gustaría que vinieras. —Me giré de repente como si me hubieran tirado del pelo. Él hizo caso omiso de mi sorpresa. —Luego le diré a Anil que te entregue una invitación. —Acto seguido, siguió explicándome los detalles que debía tener en cuenta.

		Mi cabeza daba vueltas. ¿Qué estaba ocurriendo? Todo iba muy deprisa para poder gestionarlo de golpe. Intenté disimular mi desconcierto, cosa que fue difícil de esconder. Vikram observaba cada paso que daba divertido.

		—Te toca hablar a ti. Darme las gracias por el paseo y decirme que sí vendrás mañana. —Envidiaba la serenidad con que controlaba la escena. Conseguí reponerme y volver a coger fuerza. No entendía como una divinidad como él podía invitar a una boba como yo que no sabía ni mantener el hilo de una conversación sin titubear.

		—Gracias por el paseo, señor Kumar, digo Vikram. Sí, iré mañana. —repetí como un loro sin pensar más allá, «Devki ¿recuerdas que tienes unos padres a los que deberás dar explicaciones?» Entonces volví a la tierra y rectifiqué mi respuesta. —¿Puedo ir acompañada? —Solté sin pensar en las posibles consecuencias de aquellas palabras. Como era de esperar, el semblante de Vikram cambió al instante. Para que no hubiera un contraataque maticé. —Quiero decir que si puedo ir con mi bahen y su pareja—. Seguro que así mis ba-bapu no harían más preguntas de las que tocaban y a Ram no le importaría. Sentía tanto amor por Joshada que si pudiera le bajaría la luna.

		—Ah, claro que sí. Sin problema. —Relajó sus facciones. —Te espero mañana, no me falles. —Y con estas palabras llegamos a la última parada del tren.

		Volvimos al lugar del inicio sin sacar el tema que nos esperaba al día siguiente esquivándolo, comentando el paisaje tan espectacular del paseo en tren. Allí estaba Anil, esperándonos con cara de pocos amigos. Y el remate fue cuando Vikram le dio instrucciones para que me entregara tres invitaciones para la fiesta. Omití su disconformidad, pero mis nervios volvieron a asomar la cabeza. Intenté concentrarme en la labor y le di instrucciones a mi mano derecha para que las cogiera sin temblores. Luego se despidió de mí dándome la mano, un gesto extraño después del momento que habíamos pasado, y se fueron sin volver la vista atrás.

		Me quedé allí inmovilizada un buen rato hasta que no divisé ninguna señal de Vikram. Todavía estaba en el séptimo cielo intentando asimilar lo que había ocurrido. Luego me despegué del suelo y olí las invitaciones como si tuvieran su esencia. Aunque mi ángel no las hubiera tocado era lo más cerca que iba a estar de él. Las guardé en el bolso con sumo cuidado como si fueran oro.

		Cuando la calma llegó, corrí como si me hubieran poseído para volver cuanto antes a casa. Necesitaba contárselo a Joshada. Llegué casi sin aliento. Mis ba-bapu se asustaron cuando me vieron aparecer de repente como si alguien me estuviera persiguiendo. Casi sin saludar, les pregunté dónde estaba mi bahen porque tenía que comentarle un asunto muy importante. Empezaron a hacer preguntas que no les dejé acabar inventándome una historia que sonara real y que a simple vista les había convenció. Joshada estaba con Ram haciendo unos recados «¡Qué raro! Bueno Devki, que no cunda el pánico. Vas a subir a tu habitación, pondrás una música inspiradora y crearás una coreografía que te ayudará a calmar los nervios.» Aquella idea me gustó. Mi yo interior había vuelto cambiado, con otra perspectiva. Hacía días que no me sentía tan bien. Ir a disfrutar del Talav fue la idea perfecta. Guardé las entradas a buen recaudo para que no se estropearan. Puse una música que tenía guardada para un momento especial y empecé a componer una obra maestra. El tiempo tras la música fue la vía de escape adecuada para no darme cuenta de lo mucho que tardaba Joshada en aparecer por la puerta. Por fin, una voz conocida dijo mi nombre.

		—¿Me buscabas, Devki? ¿Qué es ese asunto tan urgente que me tienes que explicar? —Joshada tan paciente como siempre se acercó y se sentó en su cama. En cuanto se aposentó invadí su espacio de paz.

		—Joshada, necesito que me hagas un favor. No te vas a creer a quién me he encontrado. Meha invitado a una fiesta en un hotel de lujo y quiere que vaya. —Le solté de una vez. Ella me miraba pausada intentando descifrar el mensaje.

		—Respira pequeña y explícamelo con más calma. ¿A quién te has encontrado? ¿Quién te ha invitado a una fiesta? —la verdad que Joshada tenía el don de relajar con su voz comunicativa a cualquiera que la escuchara. Yo sin embargo era un torbellino alocado.

		—Esta mañana he ido al Kamkaria Talav para desconectar y me he encontrado con Vikram Kumar, bueno, más bien él me ha encontrado a mí. ¿Te acuerdas? Mi salvador en el desierto. Quiere que vaya a su fiesta. Hemos paseado por el parque y me ha invitado a dar una vuelta en el tren. —Saqué las invitaciones de la caja del tesoro un momento para que las viera y las volví a guardar. Las últimas palabras no parecieron gustarle ya que le cambió el semblante. No dejé que me interrumpiera. —Por favor, tienes que venir conmigo y convencer a Ram de que nos acompañe para que podamos tener una excusa ante los ba-bapu. ¡Por favor, por favor, por favor!— Joshada respiró profundo, había algo que le preocupaba. Siempre tan prudente.

		—Primero. ¿Por qué Vikram Kumar te ha invitado a dar una vuelta en el tren? ¿Qué estabais haciendo? Segundo, ¿a qué tipo de fiesta te ha invitado? —Joshada empezó con el papel de ba que tanto le gustaba sacando conclusiones más allá de lo que no existía. Me acerqué a ella para sentarme a su lado y le cogí de las manos.

		—Querida bahen, no es lo que estás pensando. He ido allí porque necesitaba estar sola cuando Anil se ha tropezado conmigo que resulta ser el ayudante de Vikram. Entonces ha insistido en dar un paseo conmigo para disfrutar del sol y porque supongo me ha notado triste. No me ha dejado opción. Ha sido muy amable. Luego me ha hablado de la fiesta que se hace para celebrar el estreno de su nueva película a la que también nos ha invitado para que la veamos. Será antes del festival. Además, no nos tenemos que preocupar del transporte porque nos vienen a buscar a casa para llevarnos al cine y luego a la fiesta. Incluso nos podemos quedar a dormir allí porque al día siguiente nos vuelven a traer. Me ha explicado que habrá gente importante. ¿Sabes lo que significa eso? Tenemos una segunda oportunidad. ¿No lo entiendes? —Joshada hizo una mueca incrédula.

		—Devki, sé que sigues persiguiendo la meta que nos pusimos de pequeñas. Pero ya no somos esas niñas. Mírame, ahora soy una mujer prometida y tengo otras obligaciones. Tú también deberías planteártelo. Seguro que bapu pronto tendrá a alguien para ti. —Me sorprendió la respuesta de Joshada, sabía que ya no estaba tanto por la labor, pero no pensaba que nunca más seríamos un equipo. Aun así, yo sí tenía claro lo que quería.

		—Bahen, me sorprenden tus palabras y me decepcionan. Quiero entenderte, aunque me cueste, pero mi objetivo sigue siendo el mismo contigo o sin ti. Una vez más te pido que me escuches y me ayudes. —Ante mi mirada sincera, empatizó con mis palabras, así que no pudo resistirse y accedió.

		—Está bien, hablaré mañana con Ram. Solo veremos la película y estaremos un rato en la fiesta, pero iremos en nuestro coche. Y si veo algo fuera de lo normal nos vamos antes ¿trato hecho? De los babapu ya nos encargamos nosotros. Ahora date una ducha que estás sudada y ponte ya el pijama. Hay que acostarse pronto que mañana va a ser un día largo. —Y así fue como consiguió calmar mi sed de Vikram. Luego, con un beso maternal en la frente selló nuestro pacto.

		

	
		 

		Capítulo 8

		La fiesta

		Al día siguiente no me tuve que preocupar de nada. Desde primerísima hora de la mañana Joshada se encargó de preparar el terreno con los ba-bapu. Como les encantaba que Ram pasara tiempo en casa, ella le invitó a desayunar. Además, era doble el placer que viniera ya que siempre que se planteaba esta ocasión traía el desayuno hecho por él. La presencia de él daría más convicción al cometido. Cuando me levanté ya estaba todo el montaje preparado. Joshada, al verme aparecer con cara de sorpresa, me hizo un gesto con la cabeza, sumado a la mirada para indicarme que me limitara a sentarme y a no decir nada. Solo a saludar y comer. Obedecí sin desprender ninguna emoción fuera de lo común y disfruté de los manjares intentando entender cuál era el plan, prestando atención a cada detalle que se comentaba. Mi ansía iba por delante de mí paciencia.

		Por las piezas del puzle que pude recapitular, Joshada les había explicado a los ba-bapu que Ram tenía montada una especie de despedida conjunta con los amigos. La boda era dentro de pocas semanas y querían adelantarlo para dejar libres los días de antes por si surgía cualquier imprevisto. Por supuesto, era una obligación que fuera yo también. Ram vendría a casa a recogernos un poco antes de la hora de salida. Si los ba-bapu preguntaban algo fuera del guion por si les quedaba alguna duda, interpreté por las señales de Joshada que debía mantener la boca cerrada. No debían notar mi ansiedad. Ella quería evitar que por un simple fallo se fuera todo al traste. Todos teníamos un papel que jugar. Ram tenía que distraer a los ba-bapu mientras nosotras fingíamos que estábamos acabando de prepararnos con el tiempo justo para salir deprisa. Eso no era tarea difícil para él, los babapu le tenían mucha estima y confiaban en su palabra.

		Así fue como conseguimos salir ilesos de una muerte asegurada si supieran la verdad. El trayecto en coche hacia la primera parada fue movido. Joshada no paraba de comportarse como ba.

		—Devki, sobre todo intenta controlar tus emociones. Cuando lo veas, no montes ninguna escena de adolescente alocada. En cuanto te digamos de irnos no hagas que te lo repita más de dos veces. — Este fue el precio que tocaba pagar por volver a ver a mi ángel. Menos mal que tenía capacidad de desconexión cuando algo no me interesaba sino me hubiera tirado del coche en marcha.

		—Que sí bahen. No te pondré en evidencia delante de la gente famosa. —A Joshada le importaba mucho la apariencia ante el escaparate y sabía que conmigo a su lado con feromonas revolucionadas podría pasar cualquier cosa. A cada respuesta que le daba, a través del rabillo del ojo observaba cómo me iba controlando desde el asiento de copiloto por el retrovisor.

		—No hagas como si me estuvieras escuchando. Sé que has conectado el modo avión, pero te estoy hablando muy en serio, Devki. No hagas que me arrepienta de haberte concedido este deseo, porque si no será el último ¿me has entendido? —Cambió el tono de voz y en ese momento sí que puse los cinco sentidos. ¿Quién sabe lo que podría depararme el futuro? Joshada sabía cómo penetrar mi sensibilidad y yo cuando no estaba de broma. Nos conocíamos demasiado.

		El camino se me hizo eterno. Parecía que nunca íbamos a llegar hasta que aquellas cuatro ruedas se pararon delante de las puertas del cine Nataraj uno de los más prestigiosos de Ahmedabad. Tuvimos suerte y aparcamos pronto para ponernos en la gran cola. La entrada al local fue ágil, a pesar de haber cientos de invitados. Por fin nos tocó el turno y entramos. En la invitación estaba el número de asiento de butacas así que caminamos con tranquilidad disfrutando de las vistas. ¡Era enorme! La verdad que no me fijé en quién había a mi alrededor, era la primera vez que iba a un cine y estaba emocionada. Hasta la cara de Joshada resplandecía de júbilo por aquella experiencia única. Ram en cambio iba al son de ella sin dejar de mirarla de lo hermosa que lucía. Cuando llegamos a la sala, diversidad de butacas rojas estaban ocupadas por gente vestidas con sus mejores galas. Busqué a Vikram sin éxito. Seguro que estaría en algún reservado para que nadie le molestara. Enseguida se apagaron las luces y empezó el gran estreno. El silencio se apoderó del lugar. Fue todo un éxito.

		El camino hacia la segunda parada fue más relajado. La conversación se centró en analizar las escenas de la película. Cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos ante el gran Hotel de cinco estrellas Cama Ahmedabad. Lo tenían todo pensado. Varios chóferes esperaban en la puerta para recibir a los invitados que iban llegando, les pedían las llaves y les aparcaban el coche. ¡Qué nivel! Una vez en la puerta, los porteros controlaban la invitación e indicaban hacia dónde debíamos dirigirnos. Mientras nos encaminábamos a nuestro destino, no sabía dónde mirar. ¡Aquel lugar de lujo era fascinante! Y llegamos al sitio. Los nervios empezaron a jugar su papel. El corazón me iba a explotar e intenté respirar con serenidad para no caerme de la torre de tacones que me sujetaban mi esbelto cuerpo. Empecé a analizar la sala, ni rastro de Vikram. En el camino de mi búsqueda observé que había varios famosos conocidos como Rani Mukerji, la actriz principal de la película, Salman Khan, Kajol, Parzan Dastur y muchos más. En ese momento me di cuenta de la realidad. Nos íbamos a codear entre la jet set del cine.

		Un camarero nos vio llegar y enseguida se acercó a nosotros para servirnos una copa de champán. Joshada no me rebatió cuando hice el intento de coger una y me extrañó. Lo cierto era que ella también estaba hipnotizada por tanta maravilla. Una voz conocida rompió la magia.

		—Encárgate que no les falte de nada. Son mis invitados de honor —¡Vikram Kumar! ¡Por fin! —Bienvenidos a la fiesta. Espero que hayáis disfrutado de la película. Me alegro mucho de que estéis aquí. Ahora si me disculpáis, tengo que saludar a más invitados. —Y con estas palabras, me guiñó un ojo y siguió con su ruta de famosos. Me quedé embobada mirando cómo se mezclaba entre la multitud con aquellos andares tan majestuosos. Un pellizco suave en el brazo despertó mi encantamiento.

		—Deja ya de babear y compórtate como una señorita. —Tras aquella frase concisa y directa, los ojos de Joshada no dejaron de observar a mi ángel. El gesto que había tenido ante mi presencia no le gustó. Hice caso omiso a su disconformidad, la visión de Vikram borraba todo lo absurdo.

		El camarero encargado de nuestra sed y estómago, no nos dejó ni un segundo. Se notaba que Vikram era el anfitrión de la fiesta.

		Entre copa y copa pareció que Joshada fue relajando sus facciones de detective disfrutando de la velada con Ram y conmigo. Desde mi punto de vista, le iba bien un evento como el que estábamos para desinhibir sus pensamientos estrictos. Aproveché para revisar la sala. Quería volver a centrarme en mi cometido. Localizado. Lo analicé detenidamente dentro de lo que mi visión alcanzaba. Llevaba un kurti blanco y un payjama negro. Alrededor de su cuello un pañuelo negro le daba el aire sofisticado perfecto de actor de cine. ¡Estaba tan guapo! En ese momento de análisis Vikram miró hacia donde yo estaba y me pilló infraganti. Acto seguido mi cuerpo empezó otra vez a entrar en calor, un sudor frío se paseaba por cada rincón de él y agaché la cabeza para que no notara mi descontrol. De repente, la voz de mi salvador entró otra vez en acción.

		—¿Os la puedo robar un momento? Me gustaría presentarle a unos compañeros. —En ese momento el silencio fue el protagonista de la escena. Si tuviera que buscar una característica a Vikram era su capacidad de ser tan directo y dejar sin palabras. Joshada, que tampoco se cortaba, lo miró con descaro intentando ver sus verdaderas intenciones. Le rogué con la mirada que no me cortara las alas y a regañadientes dejó que volara bajo su continuo control.

		Vikram le mostró sus respetos con un gesto de cabeza, me dio paso con su mano para que me pusiera a su lado y avanzamos entre la gente que se interponía a nuestro paso.

		No podía creer todo lo que estaba sucediendo. Vikram se interesaba porque estuviera cómoda e incluso me relacionara con su mundo. ¡Era todo tan increíble que pensé estar soñando! Me presentó a varios de los actores que habían protagonizado la película con él. ¡Eran todos tan amables! ¡Se les veía tan felices! Cada vez tenía más claro cuál era mi propósito. Las risas y las copas no cesaban, además de la mirada fulminante de Joshada en mi espalda. Vikram no dejaba de mirar y sonreírme disfrutando de mi exaltación ante tanto famoseo. Entonces se acercó y me susurró al oído.

		—Por qué no nos alejamos de tanto bullicio. Ven, acompáñame. — Yo me resistí agarrándome como pude al suelo. Vikram me miró extrañado y cuando vio hacia donde se desviaba mi mirada, entendió mi reacción. —Espérame aquí. Solo será un momento. —Se dirigió a uno de los allí presentes y le dijo unas palabras haciendo señales hacia donde estaba Josahada. Mientras, ella seguía observándome casi sin pestañear. Luego Vikram volvió a mi lado y, acto seguido, la persona con la que estuvo hablando se acercó a Joshada y Ram simulando una conversación interesante, mientras Vikram me cogía por el brazo y me descorchó del suelo guiándome hacia el ascensor. Tocó al último piso. Cuando las puertas se abrieron mi sorpresa fue lo que nos estaba esperando allí. Era increíble, una piscina enorme a nivel de la cristalera que bordeaba el límite del edificio. En el lateral izquierdo unas hamacas de madera esperaban impacientes ser utilizadas. Fuimos hacia la derecha apoyándonos en la barandilla para apreciar las maravillosas vistas que teníamos ante nuestros ojos.

		La noche estaba preciosa. ¡Nunca había visto el cielo estrellado tan de cerca! Estaba siendo un día perfecto. Entonces Vikram se giró mirándome fijamente a los ojos.

		—Tenía ganas de estar contigo a solas sin los ojos de tu bahen traspasándome la nuca. ¿Te lo estás pasando bien? —¿Qué clase de pregunta era esa? Pues claro que lo estaba pasando como nunca hubiera imaginado. Me limité a dibujar una línea con mis labios hacia arriba. A él le pareció suficiente. —Te tengo que contar un secreto—. Acercó su rostro y, con una voz delicada, me confesó —Os vi bailar a Joshada y a ti en el teatro Darpan. Eres una magnífica bailarina, tienes mucho potencial. Le he hablado al director de la película de ti y quiere conocerte. Está buscando caras nuevas para su próximo proyecto. Si te va bien, podemos quedar mañana a las once en el mirador del parque Kamkaria Talav y te explico todos los detalles. Ahora deberíamos volver a la fiesta para que no se den cuenta de que hemos desaparecido—. Estaba fascinada. Me sentía como si hubiera leído mis pensamientos. Era lo que siempre había soñado y aquel ser divino me lo estaba ofreciendo.

		Pero para mí desdicha, mi torpeza volvió a hacerme partícipe de una catástrofe. No pude controlar mi emoción y, en un salto inconsciente los tacones me pasaron una mala jugada. Tropecé y acabé en los brazos de Vikram. Él, en un acto reflejo, me sujetó fuerte para que no acabara de cara contra el suelo.

		Cuando nos quisimos dar cuenta nuestros alientos se estaban mezclando en el ambiente, nuestros labios casi rozándose. Vikram reaccionó enseguida y me apartó despacio dejando su cara justo delante de la mía. Podía seguir oliendo su fragancia y notar cómo se aceleraba. Mi corazón empezó a palpitar a mil por hora. Deseaba que mis labios se unieran con los de aquel hombre de mirada penetrante. Por Ganesha, ¡qué guapo era! La química que nos estaba atrapando cogió la vez y decidió hacer chispa, pero una voz de mujer hizo cortocircuito en nuestra primera escena romántica.

		—Devki ¿qué estás haciendo aquí? Te he buscado por todas partes. Al final he tenido que sobornar a vuestro cómplice para que me dijera dónde os habíais escondido. —Se acercó con la furia de una manada de lobos hambrientos cogiéndome fuerte del brazo y mirando fijamente a Vikram. —Ahora soy yo quien te la roba. Esta jovencita tiene que volver conmigo a casa.

		Fue como una escena de terror en la que la chica no puede escapar de las garras de su agresor. Joshada no dejó que nos explicáramos y me obligó a avanzar a su lado sin siquiera poder despedirme de Vikram. Ram nos esperaba como un pasmarote dentro del ascensor, apretando el botón de bloqueo.

		La vuelta a casa fue interminable. Ninguno de nosotros quiso decir palabra para que no explotara la bomba. Joshada salió del coche como un rayo con un beso de soslayo a Ram en la mejilla. Estaba muy enojada. Pero yo también. Gracias a los dioses, cuando llegamos a casa, los ba-bapu ya se habían acostado. Una vez en la habitación, nos cambiamos de ropa. Pero no pude mantener más aquel incoherente silencio. —Joshada has arruinado mi noche ¿cómo has podido? No tenías derecho a interrumpir de esa manera. Para que te enteres, me ha dicho que bailo muy bien y que están interesados en mí para su próxima película. Pero después de lo que ha pasado seguro que no quiere saber nada de mí.— No pude resistir ponerme en el papel de drama desesperado. Aunque Joshada no parecía sentír ni el más mínimo arrepentimiento.

		—¿Tú te has visto, Devki? No quiero pensar lo que hubiera pasado si no hubiera aparecido. ¿No te das cuenta de que todo es un engaño para llevarte a la cama? Esa clase de hombres solo quieren una cosa de las jovencitas como tú. Te prohíbo que lo vuelvas a ver. —Con estas palabras dio por concluida la conversación cosa que no podía permitir.

		—¿Cómo puedes pensar así después de lo amable que ha sido con nosotras? A ti lo que te pasa es que estás celosa porque soy yo la que va a triunfar mientras tú te quedas con un simple chef de pacotilla. —Aquella ofensa me salió de la nada. Nunca había estado tan enfadada con Joshada. No tenía derecho a meterse en mi vida. Ella, al escuchar como calificaba a su futuro marido, contraatacó como si la hubieran poseído.

		—Devki, creo que esta vez te has pasado de la raya. Retira esas palabras ahora mismo y haré como si no las hubieras dicho. —¿En serio quería mi rendición? No estaba dispuesta a rebajarme a ese nivel.

		—Ni hablar. Estoy cansada de que siempre lo tengas todo bajo control. Por culpa de tu obsesión no me dejas fluir como me gustaría. He quedado como una idiota ante los ojos de Vikram. ¡No te lo voy a perdonar jamás! Quédate con tu vida aburrida que yo voy a conseguir nuestro sueño sin ti. No te necesito para nada. —Ahora sí que dejé por zanjado aquel absurdo.

		Me metí en la cama, le di la espalda y no volvimos a hablar. Escuché como Joshada imitó mis pasos.

		La noche se adueñó de nuestras esperanzas, de las ilusiones de niñez para convertirlas en nuestra destrucción. Un llanto disimulado de Joshada envolvió el silencio sordo. Yo desconsolada me reprimí para no derramar ni una lágrima por la que dejó de ser mi bahen.

		

	
		 

		Capítulo 9

		Un día maravilloso

		Cuando abrí los ojos, el dormitorio daba vueltas y la cabeza parecía que me iba a estallar. Mi mente no podía asimilar aquel dolor que me produjo la noche anterior. Joshada, para variar, ya no estaba. Mejor. No necesitaba más tormento innecesario. Los recuerdos empezaron a resurgir sin darle paso y mi corazón se quebró en mil pedazos, ¿por qué Joshada no me apoyaba? Se suponía que éramos un equipo y cuando más la necesitaba me monta la escena que tanto insistí que evitara. Pero, no. Ella tenía que ser la protagonista en esta historia. Entonces Vikram se interpuso en mis pensamientos «Venga Devki, basta de lamentos. Hoy es tu día y nada ni nadie lo va a arruinar.» Solo había un pequeño detalle en este capítulo en el que no estaba cien por cien segura. Después del numerito que montó mi querida bahen delante de él, no sería extraño que no acudiera a nuestra cita. Pero tenía que ser positiva. Esta vez mi suerte tenía que cambiar. Tenía que ir a por todas.

		Miré la hora. Tenía que movilizarme ya si quería llegar a tiempo. Pegué un salto de la cama y corrí todo lo que me permitió mi estado catatónico. Me di una ducha bien caliente para relajar mis nervios. Me vestí con un atuendo, no muy extremado para no generar sospechas en mis ba-bapu, pero sí lo suficiente como para no pasar desapercibida ante los ojos de Vikram

		—Estás perfecta—.Me dije delante del espejo. Salí disparada. Quería pasar cuanto antes el escáner de los ba-bapu.

		—¿Dónde vas tan deprisa, Devki? ¿No vas a desayunar nada? ¿Cómo fue la cena de ayer? ¿Pasó algo? Hemos notado a Joshada hoy un poco rara. Nos ha dicho que fue todo bien, pero la conocemos. Algo le preocupa. —El interrogatorio fue más extenso de lo que esperaba. Era una buena oportunidad para demostrar que era una gran actriz.

		—He quedado con Meena. La chica de la que os he hablado en alguna ocasión que está en mi grupo de baile. Me ha dicho que quiere que le ayude con unos pasos de la nueva coreografía que no le salen. —Meena era perfecta para esta pantomima. Mis ba-bapu no conocían a los suyos y evitaría cualquier investigación extra. Además, si mi escapada se trataba de baile a ba la tendría ganada. —Ayer fue todo genial, los amigos de Ram y Joshada son un encanto. Quizá está rara por el cansancio y estrés de la boda, se le pasará. Me llevaré algo de comer para el camino, voy justa de tiempo ¿Vale ba? —Le miré con esa mirada que una ba no puede resistir y, casi sin dejarme reaccionar, se levantó, me empaquetó lo que ella consideró y me lo entregó dándome un beso en la mejilla. Cosa que me sorprendió después del amplio interrogatorio. Hasta ese momento no me di cuenta de lo infalible que era mi mirada de no haber roto nunca un plato. Cogí el envoltorio y repetí la acción de ba para acabar de rematar la actuación.

		La escena estaba controlada, así que no quise dar más margen de ataque. Con una despedida a bapu con la mano me dispuse a conseguir mi sueño. Mientras me dirigía a la puerta, mi cerebro recapituló que había dejado pasar un detalle importante por alto, pero tenía que comunicarlo con inteligencia. Abrí la puerta sacando medio cuerpo a la calle, y simulando un descuido, eché mi cuerpo de cintura para arriba hacia atrás lo suficiente para que los ba-bapu pudieran captar el mensaje.

		—Por cierto, no me esperéis para comer. Los ba-bapu de Meena me han invitado para que así podamos ensayar más tiempo. —Con estas palabras recogí mi torso hacia la calle y cerré la puerta detras de mí para que no pudieran rebatirme.

		Ahora sí que estaba todo atado. No sabía el tiempo que iba a estar con Vikram y no se me podía pasar nada por alto. Como llevaba algo de dinero por si me entraba apetito, esa parte también estaba cubierta. La operación actriz había sido todo un éxito. Por hoy ya me había ganado el papel. Ahora me dirigía a que me dieran el de verdad.

		En el bus mi mente tuvo una debilidad. Joshada se interpuso en mis pensamientos. Pero me tenía que mantener firme en mi decisión de ignorarla, sino estaría siempre bajo su falda y tenía que volar a mi manera. El trayecto se hizo corto, tenía demasiadas cosas en las que pensar. Cuando puse el primer pie fuera del transporte, mi cuerpo empezó a temblar de pavor. Primero porque sería una frustración que Vikram no acudiera a nuestra cita y segundo, porque si aparecía pasaría un mal trago pidiéndole disculpas por el comportamiento de Joshada. «Venga Devki, estás en el buen camino y no puedes echarlo todo por la borda. Ahora no. La pelea que has tenido con Joshada ha de tener un fruto.»

		El camino hacia el mirador fue lento porque necesitaba estar segura de lo que estaba haciendo y a la vez disfrutar de los rayos del sol a mí son. Me ayudaba a serenarme. Llegué al punto de encuentro y allí estaba él, observando el Kamkaria Talav. Me acerqué sigilosa, hiperventilando para recuperar el aire que iba perdiendo solo con ver la espalda de mi salvador. En ese mismo instante, como si de una intuición se tratara, Vikram giró su cabeza hacia donde estaba regalándome una sonrisa.

		—Por fin has llegado, Devki. Disculpa por mi atrevimiento, pero estás preciosa. —Me sorprendió su reacción ¿no estaba enfadado o simplemente estaba haciendo un papel? Eso sería fácil tarea para él. Seguro que solo había aparecido para recriminarme el desastre de su fiesta gracias a Joshada y luego se iría para no verlo más. Seguí mi paso de tortuga hasta ponerme a su altura con la cabeza medio agachada.

		—Hola Vikram. Pensaba que no ibas a venir. Quiero pedirte disculpas por el comportamiento que tuvo ayer Joshada. A veces puede ser bastante entrometida e inoportuna. —Ya está, lo había soltado. Ahora solo cabía esperar. Para mi sorpresa, aquel hombre tan guapo soltó una carcajada que hasta los patos que paseaban por el lago aumentaron su velocidad por el estruendo inesperado.

		—Soy un hombre de palabra, Devki. Fui yo el que te dijo que vinieras y no podía faltar. Tu bahen solo hizo lo que tenía que hacer. Se nota que te quiere y que se preocupa por tu bienestar. Es normal que reaccionara así y más si te vio en los brazos de un extraño. Ahora relájate y disfruta de las vistas. Tenemos tiempo de sobra para hablar de negocios. —Se puso tras de mí, me cogió de los hombros y, con un apretón suave en ambos, me obligó a saborear aquello que tanto me gustaba.

		Su presencia en mi espalda en vez de relajarme me tensaba aún más. Podía notar su respiración en mi nuca y provocaba que mi cuerpo entrara en un calor que ni los rayos del sol superaba. Vikram notó mi reacción y me soltó poniéndose a mi lado. Aunque eso no fue suficiente. Por el rabillo del ojo notaba como no dejaba de observarme entorpeciendo mi ejercicio de relajación.

		No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio, hasta que Vikram me cogió de la mano derecha obligándome a movilizarme. ¡Aquel hombre era impredecible! Para romper el hielo empezó a hacerme preguntas de su película como si se tratara de un examen. Supongo que su intención era que no pensara en nada y me dejara llevar. Lo consiguió. Paseamos, hablamos, reímos. Aquella maniobra hizo que me olvidara por completo del bochorno de la noche anterior. De repente se paró en seco y me soltó de la mano. Había entrado tanto en la conversación que no me había dado cuenta de que íbamos cogidos hasta ese mismo instante. Me miró.

		—Devki ¿tienes hambre? Conozco un restaurante cerca de aquí que hacen un thali delicioso. Nos irá bien llenar el estómago mientras hablamos de la oferta. —Me limité a afirmar con la cabeza. ¿Por qué me sentía tan pequeña cuando aquel hombre me hablaba? Pensaría que era una niña boba que solo sabía decir que sí a todo «Devki, tienes que dejar la seducción que te provoca Vikram a un lado y actuar como eres de verdad». Pero la realidad de ese momento es que tenía hambre.

		Vikram parecía estar disfrutando con mis reacciones. Se le notaba en la expresión de la cara. Me volvió a coger de la mano, cosa que me volvió a chocar, pero me dejé llevar. Tenía muy claro que, aunque dejara entrever mi yo interno, el contacto con él me gustaba.

		Me dirigió hacia un aparcamiento donde estaba estacionado su coche. Nos montamos y condujo hasta llegar al restaurante. Una vez dentro, el que parecía ser el dueño del local, nos atendió nada más entrar. Parecía que estaba todo premeditado, pero no le di mayor importancia. Mientras avanzábamos por el pasillo, los comensales que ya estaban disfrutando de los manjares de aquel lugar, cuchicheaban y se volvían descaradamente a su paso. Es el precio que tiene que pagar un famoso. Pero a él pareció no afectarle. Estaría más que acostumbrado a los comentarios a sus espaldas. Nuestro guía nos acompañó hasta una mesa retirada de la muchedumbre. Aquel momento me hizo tensarme de nuevo. Vikram, apartó la silla de la mesa invitándome a que me sentara y luego procedió él. ¡Aquel hombre era todo un caballero! Luego hizo una señal a nuestro acompañante que entendió a la primera y desapareció sin dejar rastro. Un ángel pasó entre nosotros hasta que Vikram cortó sus alas.

		—Soy un hombre afortunado al haberte descubierto, Devki. ¿Quién me iba a decir que aquella chica despistada tenía tanto talento? Sé que mi conversación con el director ha sido arriesgada, pero confío plenamente en tus capacidades y tengo fe en que no me vas a defraudar. —Aquellas palabras me causaron una carga emocional brutal. Antes de sacar conclusiones, decidí seguir escuchando. —Le he explicado lo bien que te manejas en el escenario, que cuando estás allí arriba el público se embelesa con tus movimientos. El guión no creo que sea un problema para ti. Intuyo que eres una chica inteligente. —Cuantos más calificativos salían de sus labios carnosos más me ruborizaba. No sé dónde quería llegar, pero la verdad era que me incomodaba. Nunca nadie antes me había alabado tanto y eso me ponía nerviosa. Él pareció darse cuenta y enseguida cambió el rumbo de la conversación. —No tienes de qué preocuparte Devki, conmigo conseguirás ser una gran actriz del Bollywood. ¿No sería tu gran sueño? —¿En serio? ¿Por qué pensaría que estaba allí aparte de saber que era muy guapo? Era mi sueño desde que tuve uso de razón. Ahora quise entrar yo en acción. Había llegado el momento de que la Devki de verdad se pronunciara.

		—Vikram, siempre he soñado con ser actriz y bailar. Sé que he nacido para ello. Te estoy muy agradecida por la confianza que has depositado en mi persona y que me abras la puerta que siempre pensé estaría cerrada. No te voy a defraudar. Además, necesito confesarte algo. —Un olor exquisito se interpuso en mi discurso, interrumpiendo mi sinceridad. Un camarero sujetaba una bandeja con nuestro pedido esperando a que dejáramos paso en la mesa para depositar los platos. La verdad es que agradecí aquella intromisión, me estaba viniendo muy arriba y seguro que hubiera dicho algo de lo que me habría arrepentido.

		Dejamos aparcado el tema para saborear aquella delicia que nos estaba llamando. Intenté comer sin devorar, tenía tanta hambre que hasta los modales me los habría pasado por alto. Pero controlé mi ansiedad. Mientras comíamos, Vikram no apartaba su mirada de mis labios. Analizaba cada bocado que me metía a la boca. Intenté pensar en algo sin sentido para no exaltarme y atragantarme a la vez. Pero no funcionó. Su mirada estaba penetrando mi disimulo. Él quiso entender mis señales.

		—¿No te gusta, Devki? No es necesario que te lo acabes solo por agradarme. Entiendo que las personas tenemos gustos diferentes. —Cómo podía ser tan considerado. Conforme avanzaba la velada, más y másme gustaba. Creo que lo que me generaba Vikram no era solo atracción física, estaba naciendo en mí unos sentimientos que no había experimentado con anterioridad. Pero tenía que seguir resistiendo a sus encantos y hacer como si todo fuera con normalidad.—Claro que me gusta, Vikram. Está todo delicioso. Pero tengo que reconocer que no estoy acostumbrada a comer tanto. —A él pareció convencerle mi respuesta relajando sus facciones. Muy bien contestado Devki, has salido triunfante. O al menos eso creía hasta que me hizo la gran pregunta.

		— Por cierto ¿Qué era lo que me tenías qué confesar? —Ahora sí que sí tienes que poner en práctica tus dotes interpretativas. No debe saber que estás coladita por sus huesos.

		—Nada, una tontería. Quería decirte que estoy muy cómoda y que está siendo un día maravilloso. —Le brindé una de mis mejores sonrisas que él recogió con agrado. ¡Salvada, Devki!

		Entonces hizo una señal al camarero para que retirara los platos y nos sirvieran los postres. Creí que iba a explotar, entre los nervios que me cerraban el estómago y la cantidad de comida, pero tenía que aguantar el tipo. Una vez servidos, Vikram retomó la palabra.

		—He quedado mañana con el director sobre las seis de la tarde para que te conozca y le expliques tu trayectoria como bailarina. Siempre y cuando te vaya bien. —¿Mañana? ¿Tan pronto? Un trago de saliva disimulado se me escapó. No pensé que todo iba a ir tan deprisa. ¿Qué excusa les iba a plantear esta vez a mis ba-bapu? Tampoco le podía decir que no porque mi futuro estaba en juego «Devki, eres rápida de mente, ya se te ocurrirá algo».

		—Ningún problema ¿dónde es la entrevista? —Vikram volvió a dibujar aquella línea hacia arriba que me volvía loca.

		—No tienes de qué preocuparte, Devki. Dime un punto de recogida por si no quieres tener problemas con tus ba-bapu y Joshada. Enviaré un chófer a tu encuentro. —Lo tenía todo pensado, como ya sabía, era una divinidad caída del cielo.

		Le indiqué el lugar de recogida y entonces fue cuando Vikram dejó caer su mano derecha sobre la mía y empezó a acariciarla con el pulgar. Yo no sabía cómo reaccionar, si la retiraba pensaría que era una cría, pero tampoco quería entrar en ese juego. Así que la aparté con todas las consecuencias. Él se quedó con la mano en el mismo sitio donde la dejé sin ningún tipo de expresión negativa. Solo se quedó observándome.

		—Creo que ya es hora de irnos, Devki. Tus ba-bapu deben estar preocupados. —Esa reacción tan repentina me hizo pensar que había fastidiado la velada. Pero no quería volver a sentirme mal. Así que no le quise dar importancia e hice el intento de sacar el monedero para pagar mi parte. Él me paró con un gesto de su mano para que no lo sacara. —Deja que te invite, Devki. —Asentí, no quería entrar en una polémica absurda y menos después de su actitud.

		Nos levantamos y antes de irnos habló con el dueño del restaurante para presentarle su gratitud por el buen trato. Luego nos dirigimos a su coche e insistió en dejarme no en la puerta de mi casa, pero sí lo más cerca. Acepté. La verdad que coger el bus después de un día tan extraordinario me daba mucha pereza. Además, era tiempo ganado a su lado.

		Nos subimos y la conversación fue un poco similar a la del parque. Quizá era un tema que teníamos por la mano y no nos dejaba al descubierto. Y llegó el fin de la cita. Paró su coche donde le había indicado y no perdió detalle mientras me quitaba el cinturón.

		—Devki, no quiero que te hagas una idea equivocada de mi conducta. Si en algún momento te he hecho sentir incómoda, ruego que me perdones. Hasta mañana, —Y con esta confesión, me guiñó un ojo en señal de paz. Salí del coche y lo seguí con la mirada hasta que se difuminó en la lejanía.

		Aquella disculpa me dejó más tranquila y empoderada a la vez. No estaba enfadado y había captado mis señales. Pero mi mente tuvo que volver a la realidad. Tenía un problema mayor en el que pensar. ¿Cómo iba a convencer a mis ba-bapu para que me dejaran salir al día siguiente?

		

	
		 

		Capítulo 10

		Falsas ilusiones

		Llegué un poco antes de la hora de la cena, pero Joshada no estaba. Me dijeron que estaba indispuesta y se había subido a la habitación. Yo tampoco tenía ganas de cenar, todavía notaba el postre en la garganta. ¿Cómo les iba a decir que no tenía hambre? Además, a esto le sumaba que al día siguiente debía buscar una buena excusa para escaparme, no era buena idea enfadarles. Así que hice el paripé a pesar de mi desgana. Una vez acabé el último bocado, tocaba explicarles cómo había ido el día para que no sospecharan y acto seguido pedí permiso para irme a la cama. Estaba exhausta de tantas emociones.

		Cuando llegué a la habitación, Joshada ya estaba metida en la cama supuestamente dormida. No quise analizar si era así o no, tenía preocupaciones más importantes. Aunque si Joshada fuera mi aliada en este momento, todo sería más fácil. Ella siempre tenía buenas ideas y soluciones para todo. Esta vez tendría que arreglármelas yo sola. Además, si se enteraba que me había visto con Vikram se armaría una buena.

		La noche fue eterna. No pegué ojo. Demasiados obstáculos que saltar. Mientras me desentumía alargando los brazos y piernas tumbada, noté algo fuera de lugar. Joshada me observaba sentada en su

		cama con calma. Me sorprendió que siguiera en la habitación. Se suponía que no íbamos a hablar nunca más. Entonces vi como por sus ojos resbalaban cascadas cristalinas y no pude mantener mi firmeza ante aquella imagen. Me levanté deprisa para dirigirme hacia ella y la engullí en un abrazo que hizo que nos tumbáramos de golpe en su colchón. Ella no pudo contenerse y empezó a reír de forma alocada.

		—Devki, no podemos estar sin hablarnos. Han sido las veinticuatro horas más duras de mi vida. Lo he estado pensando y te pido disculpas. Yo solo pretendo que no te engañen y que nadie se aproveche de ti. —Me apartó con dulzura. Pero para mí no era suficiente. ¿Acaso conocía a Vikram? Ni se había molestado. Unas lágrimas de cocodrilo no me harían cambiar de opinión. Entonces fue cuando las palabras claves penetraron la barrera de mi corazón, recomponiendo los trozos rotos. —Quedan pocos días para la boda, eres mi única bahen y te necesito más que nunca. Sé que he estado muy distante y que no te he hecho partícipe de nada. Así que hoy he pedido cita para probarme el vestido definitivo y quiero que me acompañes. Seguimos siendo un equipo ¿no? —Era lo que necesitaba escuchar para volcarme de nuevo sobre ella, pero esta vez para no separarnos más. Casi la dejo sin respiración de la intensidad de mi abrazo.

		—Joshada, yo también lo siento. Siento haberme portado como una niña tonta. Sé que tu reacción fue para protegerme como has hecho desde que tengo uso de razón. Pero…— Me callé en seco. Casi hago estallar otra vez la bomba. Si le contaba lo de Vikram se iba a poner como una moto. Se lo contaría cuando tuviera el papel y entonces le demostraría que se equivocaba. Seguro que luego ella opinaría igual que yo. Joshada se quedó esperando para ver cómo seguía la frase. Así que improvisé. —Pero hoy dependiendo de la hora que sea no podré. Ha venido Anjali a la ciudad para visitar a sus dada-dadi ¿Te acuerdas de ella? Era mi mejor amiga en el colegio hasta que sus padres se mudaron a Gandhinagar. —Sin pensar, me había salido la excusa perfecta para conseguir un dos por uno. Seguro que los ba-bapu lo entenderían. Joshada, por la expresión de su cara, se alegró al escuchar la noticia.

		—Qué bien que vayas a reencontrarte con Anjali después de tanto tiempo. Entonces no se hable más. No te preocupes, llamaré a la tienda y les diré que lo cambiamos para mañana. —Nos volvimos a abrazar. Después salimos de la habitación cogidas de la mano entre sonrisas y lágrimas.

		Qué bien sentaba estar otra vez en paz con Joshada. La verdad es que, aunque mi orgullo quería ganar la batalla, al final los sentimientos y la sangre están por encima de todo. El único inconveniente de esta reconciliación era que me sentía un poco culpable por ocultarle la verdad de Vikram, pero sería por poco tiempo.

		Los ba-bapu se sorprendieron de vernos tan risueñas para el desayuno.

		—¿Nos hemos perdido algo? ¿Estamos de celebración? Anda sentaros a la mesa que se va a enfriar la comida. —Menos mal que ba no indagó más en nuestra alegría. Supongo que con vernos felices le bastó para no necesitar más detalles. Entonces Joshada entró en acción.

		—¿Sabéis que hoy Devki ha quedado con Anjali? Viene a visitar a sus dada-dadi y de paso se van a reencontrar ¿A que es maravilloso? —Sin intención y sin conciencia, Joshada me aplanó el terreno y les entregó la excusa como primer plato. Regalada por ella los ba-bapu confiarían más en que no habría ningún plan maquiavélico detrás.

		Parecía que las horas no pasaban. La comprobé en diferentes esferas y en todas marcaba lo mismo. Como era de esperar, cuando quieres que algo llegue cuanto antes, el tiempo se alarga como si fuera goma. Y cuando es el momento quisieras que el reloj se parase para prepararte psicológicamente. Una encrucijada de sensaciones.

		Me despedí de los ba-bapu. Joshada se quedó en casa. Me dijo que le apetecía estar en familia ya que pronto su vida cambiaría por completo. La entendí a la perfección, no lo había pensado fríamente hasta ese instante. La iba a echar mucho de menos, sobre todo nuestras conversaciones nocturnas de última hora antes de cerrar los ojos. Una vez en la calle, anduve a paso ligero para no hacer esperar al chofer. Un coche negro con los cristales traseros tintados se acercó hacia donde esperaba y se paró. No bajó la ventanilla de copiloto, pero entendí que simplemente cumplía con su trabajo y entré en el coche. Entonces una voz chirriante rompió el silencio.

		—Que sepas que ha sido Vikram el que me ha exigido que viniera a buscarte. Si hubiera sido por mí te habría dejado en la estacada. El chófer oficial se ha puesto enfermo de repente y no he tenido más remedio que obedecer órdenes. O pasaba por este mal trago o me echaba a la calle. —Anil ¿En serio? Tan simpático como siempre. ¿Tanto le costaba decir un simple hola? Tampoco pedía que me bajara la luna, pero sí al menos un mínimo de educación. Donde no hay no se podía pedir. Pero mis ba-bapu sí me habían enseñado modales.

		—Hola Anil, yo también me alegro de volver a verte. —La ironía era una de mis mejores aliadas. Si me lo proponía podía ser tan sarcástica hasta el punto de detestarme a mí misma. Él siguió con el veneno que escupía cada vez que decía una palabra.

		—No sé porque Vikram se ha encaprichado de una mocosa como tú. No te hagas muchas ilusiones, pronto se cansará de ti y serás una más en su larga lista de conquistas. —Por ahí sí que no estaba dispuesta a pasar. Vikram me respetaba y se preocupaba por mi bienestar. Él confiaba en mis capacidades.

		—No es cierto, Vikram es un caballero y cree que soy buena bailarina. No entiendo a dónde quieres llegar ni lo que estás insinuando. Ahora te ruego que te dignes a conducir y que me dejes en paz. –Anil soltó una carcajada demoníaca que me hizo hasta temblar de miedo. Era un ser despreciable. No solo se rio en mi presencia, sino que tuvo que decir la última palabra como siempre.

		—Si crees que ahora estoy intentando fastidiar tu sueño de ser actriz por placer te equivocas. Recuerda que Vikram es actor. —Así puso punto final a nuestra conversación. No quise rebatir su absurdo porque no quería gastar energía que necesitaría para la entrevista con el director.

		Giré la cara hacia la ventana. La carretera era mejor paisaje que la nuca de un arrogante mentiroso.

		El resto del camino el silencio fue sagrado hasta que aparcó en un porche de una casa rodeada por un jardín adornado de palmeras, plantas y hermosas flores. Estaba a las afueras de Ahmedabad. Entonces me entró el pánico. Hasta ese momento no me paré a pensar fríamente en dónde me estaba metiendo. La verdad era que a Vikram solo lo conocía de horas. Parecía que las palabras de Anil me habían penetrado el hemisferio de las dudas. Pero ya había llegado muy lejos para echarme para atrás. Tenía que echarle valor y seguir con el plan. Percibía el éxito muy cerca. Anil salió del coche y se dignó a abrirme la puerta.

		—No te hagas ilusiones niña tonta, Vikram me está observando a través de la ventana y tengo que aparentar que hago bien mi trabajo. No me quiero encontrar las maletas en la puerta. ¡Venga mocosa, que no tengo todo el día! —aclarada la falsa buena fe de Anil, me armé de energía y salí respirando profundo del coche. —Sígueme, te llevaré hasta donde espera Vikram. Necesito que se acabe de una vez esta pesadilla. No aguanto ni un minuto más tu presencia. —Hice caso omiso de su impertinencia y obedecí sin rechistar. Su voz repelente me estaba dando dolor de cabeza. A las palabras que sí me paré a pensar es que solo nombró a Vikram. ¿Y el director? «Tranquila Devki, seguro que debe estar al caer. No hagas un drama de las palabras de Anil».

		Entramos en la casa. Estaba bien cuidada de detalles y de lujos. En el paseo hasta llegar al punto de encuentro, mi corazón empezó a hacerme la jugarreta desbocándose a su antojo. No quería que a Anil le llegaran las ondas de mi respiración acelerada así que las inspiré para adentro lo más disimulada que pude. Por fin, la imagen de Vikram en medio del salón. Ahora sí que mi calma forzada debía actuar más que nunca.

		—Devki, has llegado. Como siempre tan hermosa. ¿Has tenido un trayecto agradable? —Miró a Anil fulminante que se había quedado en la puerta esperando. Sabía como las gastaba conmigo. No tenía simpatía por él, pero tampoco quería que se quedara sin trabajo por mi culpa. Así que respondí con una mentira piadosa.

		—Sí Vikram, Anil ha sido muy amable conmigo. —Me giré para guiñarle un ojo con complicidad. Él me miró sorprendido volviendo enseguida a su cara de siempre. No tenía remedio, pero tampoco me importó. Tenía las manos detrás y observé cómo su cuerpo se tambaleaba casi sin apreciar hacia adelante y atrás. Entendí que aquella escena era incómoda y que necesitaba esfumarse cuanto antes. Vikram captó sus señales.

		—Gracias por tu servicio, puedes retirarte. —Y salió por donde había venido. Una vez a solas, Vikram se dirigió hacia una mesita pequeña llena de botellas de alcohol y en la que había solo dos vasos. —¿Qué te apetece tomar, Devki? —¿No esperábamos al director? Ahora sí que no entendía nada.

		—Perdona Vikram pero ¿tardará mucho el director en llegar? Mis ba-bapu no saben que estoy aquí y no puedo llegar muy tarde a casa —Vikram me miró relajado, haciendo caso omiso a mi pregunta. Llenó los vasos con un licor y después echó un hielo en cada uno de ellos. Los cogió acercándose hacia mí y me ofreció uno.

		—Devki, el director no va a poder venir porque le ha surgido un imprevisto de última hora. Se ha tenido que marchar de viaje y no volverá hasta dentro de unos días. Me ha dicho que le disculpes y que te verá cuando vuelva. No te he podido avisar. Lo siento. Pero me alegro de que estés aquí. Tenía ganas de verte. —Pegó un sorbo de su vaso y me cogió de la mano que tenía libre. —Ven, acompáñame. Quiero enseñarte una cosa. —Aquel cambio de planes tan repentino no me gustó. Me hizo sentir incómoda. ¡Pero me había dicho que tenía ganas de verme! Acepté la invitación tímida. Tenía curiosidad.

		Salimos del salón y nos dirigimos al exterior. Fuimos a la parte trasera de la casa donde nos esperaban unos pubs alargados. Entre ellos una mesa de madera con algo de picoteo, una botella de vino y dos copas. Una maceta llena de piedras de donde salía un fuego daba calidez a aquel rincón. Entonces hizo un gesto con la mano hacia uno de los asientos.

		—Ponte cómoda y come algo o el alcohol te sentará mal. —Aquel hombre me descolocaba ¿no se suponía que íbamos a hablar de mi papel? ¿Qué hacíamos allí? Mejor dicho ¿qué hacía yo allí? Me senté y me bebí el licor de un golpe. Aquella situación me estaba poniendo muy nerviosa. Luego esperé expectante. Él se sentó enfrente de mi atravesándome con aquellos intensos ojos.

		—Devki, te estarás preguntando qué hacemos aquí. No quiero que te asustes y te pido que confíes en mí. Voy a ser sincero contigo. Desde que nos cruzamos en el mirador no he podido parar de pensar en ti. Me gustas. —Volvió a beber otro sorbo .—Por eso quería verte esta noche. Necesitaba que lo supieras. —Observó mi reacción al soltarme aquel bombazo. ¿Cómo quería que actuara? No me esperaba algo así. Vikram, uno de los actores más guapos y deseados del país se estaba declarando con un fuego abrasador. Creí desmayarme. La mezcla de alcohol, calor interno y deseo empezó a apoderarse de mi conciencia.

		—Vikram, yo…—Antes de que pudiera acabar la frase se acercó a mis labios dándome un beso que engulló mi respuesta. Seguí el camino de sus labios sin poder resistirme. Sabía tan bien. Luego los despegó de los míos.

		—¿Estás bien Devki? ¿Quieres que siga? —Mis voces internas empezaron una batalla de contradicciones. Por un lado quería, porque Vikram me gustaba mucho y su beso había sido muy tierno. ¡Había sido mi primer beso! No lo hubiera imaginado de otra forma. Pero, por otro lado, las palabas de Anil no dejaban de invadirme los pensamientos. Valoré la balanza. ¿Cuándo iba a tener otra oportunidad de estar a solas con él? Entonces me acordé de una frase que me ayudaba en situaciones como esta carpe diem. Acto seguido, le hice un gesto a mi caballero que él captó enseguida.

		Se movió, sentándose a mi lado, cogió la cara con ambas manos acercándola a la suya para acceder a mis labios con facilidad. Yo me dejé llevar. Entonces sus labios se apoderaron de los míos en un beso más intenso. Luego, con delicadeza, jugó sus cartas y lentamente me tumbó colocándose encima de mí. Por un momento, mi cuerpo empezó a temblar de dudas por lo que estaba sucediendo. Él rectificó el movimiento hacia atrás, pero mis manos por instinto cogieron su cara acercándola hacia mí para que continuara. Obedeció mis deseos y siguió besándome. Esta vez fue distinto. A sus labios se unió su mano izquierda que se iba deslizando por mi cuerpo provocando una excitación desconocida pero agradable. Su mano siguió su proceso hasta conseguir meterse dentro del blouse alcanzándome un pecho que empezó a acariciar suavemente. Aquella sensación hizo que soltara un gemido tímido que él aceptó con agrado. Luego sacó su mano y se retiró para quitarse el kurti. Acto seguido me ayudó a levantar mi busto tumbado para hacer lo mismo con mi blouse.

		Me daba vergüenza mirarlo a la cara. Nunca había hecho algo así con un chico. Había escuchado a alguna amiga, pero en este sentido yo creía que era un poco como Joshada. Hasta ese momento. Volvió a tumbarme y siguió el contorno de mi cuerpo con besos húmedos, deteniéndose en mis pechos donde se recreó hasta provocarme más gemidos. Continuó hasta mi ombligo. Luego, con manos expertas me desabrochó la falda quedándome al descubierto ante sus ojos. Él imitó sus pasos con el payjama. Seguidamente, sin dejar de besarme la piel, los dedos de su mano derecha se colaron en mi ropa interior para jugar con mi clítoris. Aquel movimiento insistente hizo que me volviera loca, moviéndome a su son. Cuando vio que la excitación se había apoderado de mis actos, Vikram me quitó la ropa interior con dulzura. A pesar de que todo estaba siendo muy delicado, la vergüenza era mi acompañante. Él también se la quitó, pero no volvió a taparme con su cuerpo para observar el mío desnudo.

		—¿Estás segura, Devki? —Asentí con la cabeza para que continuara. Entonces de un cajón que había en la mesita sacó un preservativo y lo dejó encima de ella. Cerré los ojos y me entregué a él en cuerpo y alma confiando en que se lo pondría en el momento oportuno.

		Siguió besándome los labios, el cuello, los pechos, los labios y entonces empezó a moverse encima de mí hasta que noté cómo me penetraba. Por acto reflejo di un respingo que él calmó acariciándome el pelo acompañado de un beso cálido. Empezó a moverse lentamente. Al principio fue doloroso, pero poco a poco el dolor se convirtió en un placer extraño, pero a la vez agradable. Sus movimientos fueron cada vez más insistentes sin dejar la dulzura a un lado. Yo me movía imitando sus pasos. Vikram gemía a mi compás consiguiendo que se creara una conexión unificada. La excitación iba creciendo por momentos en ambos, provocando que aumentara la velocidad con delicadeza hasta que nuestros cuerpos llegaron al clímax absoluto. Entonces me besó suave y se apartó dejándose caer a mi lado abrazándome. Me quedé por un momento mirando al cielo estrellado para intentar gestionar lo que había sucedido. Sin éxito, decidí intentar recuperarme apoyando mi cabeza en su pecho musculado.

		Estuvimos en posición cuchara durante unos minutos hasta que Vikram, como si la prisa le obligara, se apartó poniéndose de pie y acto seguido empezó a vestirse.

		—Vístete, Devki. Es tarde, te llevo a casa. —¿Qué había hecho mal? ¿Por qué de repente se distanciaba de mí? No quise preguntar, solo obedecí. Estaba demasiado desconcertada para entrar en una batalla campal. Como siempre sus reacciones me descolocaban.

		Cuando ya estaba vestida, empezó a caminar hacia el porche. Le seguí con dificultad ya que las piernas se entorpecían a cada paso que daba. Estaba exhausta del sobresfuerzo de hacía unos momentos.

		Nos subimos al coche e inició el camino. Mientras conducía observé cómo su mirada se perdía en la carretera sin atender que estaba acompañado. No entendía nada ¿qué mosca le había picado? Aquel silencio me estaba atropellando, pero no sería yo la que iniciara nada. Llegamos como un rayo al punto donde me habían recogido Anil. Me quité el cinturón y me quedé unos minutos mirándolo. Vikram solo se limitó a darme un beso en la mejilla acto que entendí y, mientras salía del coche, su voz paró mi paso.

		—Devki, ya te avisaré cuando el director vuelva. Cuídate. —Dicha esta incoherencia, se puso en marcha desapareciendo en la oscuridad de la noche.

		

	
		 

		Capítulo 11

		Falsas ilusiones

		Me quedé en el mismo sitio embobada, mirando a la lejanía sin ver nada. Estaba paralizada, mi cuerpo no reaccionaba mientras el tiempo pasaba a mi alrededor. Cuando conseguí controlar mi desconcierto, recordé que debía volver a casa. Mis pies empezaron a movilizarse despacio. La pesadez de las piernas los contagió. Con gran esfuerzo conseguí llegar al portal de casa y abrir la puerta. Entré en zona peligrosa, así que no quedaba más remedio que recomponerme con agilidad. Los ba-bapu no podían notar nada fuera de lo normal.

		Entré con fuerza saludando a los allí presentes. Joshada, quién me conocía bastante bien, puso cara de saber que algo no marchaba bien. Pero no hizo ningún comentario al respecto. Una de las cualidades de ella era que respetaba al cien por cien nuestro código de bahens, siendo la discreción nuestra clave. Cenamos, hicimos la sobremesa y el momento familiar. Esta vez sí que tuve que hacer el papel de mi vida porque por dentro estaba rota en mil pedazos. Calculé el tiempo suficiente para que nadie sospechara y pedí retirarme a dormir. Puse la excusa de que no había parado de recordar viejos tiempo con Anjali y tanta emoción me había dejado exhausta. Los ba-bapu lo entendieron y me dieron permiso para retirarme. Joshada, que no paró de observarme en todo momento, quiso retirarse también. Los ba-bapu no lo encontraron extraño ya que sabían que necesitábamos nuestro momento bahen para cuchichear en profundidad.

		Cuando escuché cómo Joshada quería ir tras de mí, aumenté el paso todo lo que mi cansancio me permitió. Necesitaba darme una ducha antes del cuestionario. Primero para limpiar los rastros de mi vergüenza y segundo porque quería eliminar cualquier recuerdo que tuviera el nombre de Vikram. Me sentía sucia, engañada. Le había entregado mi dignidad al hombre que pensaba que iba a ser para siempre. La fachada inundó mi cordura y me embrujó consiguiendo mi deshonra. Mientras me fustigaba, la voz de Joshada llamó mi nombre. Ojalá ella se despreocupara de mí para no tener que pasar por su rastreo. Pero no me quedaba más remedio que ser ágil e inventarme una buena excusa para no levantar sospechas.

		Salí del baño y Joshada me esperaba sentada en su cama ya cambiada en modo policía.

		—¿Ha pasado algo con Anjali? —Más directa imposible. Tenía que ser rápida de mente para que no captara mis señales reales.

		—No, todo bien Joshada. Lo único que me ha explicado que han venido tan repentinamente porque su nana está enfermo. Los médicos dicen que saldrá de esta, pero he visto a Anjali tan afectada que he empatizado con su preocupación. —Pareció que aquella mentira piadosa causó efecto ya que Joshada cambió el semblante de detective a conmovido.

		—Oh vaya. Mañana la llamaré para ver cómo está. —Aquella reacción me pilló de improviso. Pero contrataqué rápido.

		—No creo que sea buena idea, Joshada. Deja que pasen unos días hasta que su nana mejore. Lo que menos necesita ahora es que se lo estén recordando constantemente. Lo entiendes ¿Verdad? —Afirmó con la cabeza, pero quedándose pensativa. La conocía y sabía cómo pensaba. Aquella excusa barata me daría algo de tiempo para poner en precedente a Anjali para que las dos fuéramos en línea. Sabía que no pondría ninguna pega en ayudarme. Siempre nos apoyábamos en todo. Además, sabía como era Joshada, lo pesada que podía ser si algo no le cuadraba. Empecé a notarme agotada y necesitaba irme cuanto antes a dormir para olvidar. —Joshada, estoy muy cansada, ha sido un día lleno de emociones. Me voy a meter ya en la cama ¿Vale? Buenas noches. —Ella pareció que lo entendió y también se metió en la cama.

		—Descansa, Devki. Mañana nos espera un día importante y te necesito fresca. La boda es dentro de dos semanas y tienes que estar a la altura. Te necesito a mi lado. —¡Es verdad, lo había olvidado por completo! Bueno, positivo, que me ayudaría a olvidar por horas mi aventura descabellada. En otro momento, las palabras de Joshada me habrían emocionado hasta soltar la lágrima. Pero en estos momentos, mi corazón estaba frío como el hielo. La herida aún estaba fresca.

		Por fin el silencio fue dueño de la noche. Cerré los ojos intentando no pensar en nada. Pero fue en vano. Cada vez que veía la oscuridad de la habitación la imagen del deseo tomaba forma con todo detalle. El sentimiento de culpabilidad se filtró entre mis sentidos. Si Joshada supiera la realidad no me lo perdonaría en la vida. Primero por haberme entregado manchando mi honor y segundo por desobedecerla. Menos mal que el tiempo taparía mi error.

		Los días pasaban lentos. Vikram no daba señales de vida y mis sospechas de que Anil estaba en lo cierto cada vez cogían más fuerza. «¿Cómo has podido caer en la trampa, Devki? Si hubieras hecho caso a Joshada ahora no estarías lamentándote». Mis recuerdos de aquella noche se repetían constantemente. El día de la marmota me perseguía por donde fuera. No me dejaban conciliar el sueño e iba como un zombi día tras día. Estudiar era todo un reto ya que mi concentración era pésima. Menos mal que la boda era en pocos días y me ayudaría a romper la rutina.

		Joshada estaba hermosa. El vestido que había elegido para la boda, diseñado por la masi Lakshmi, era precioso. La masi no se pudo comprometer en confeccionarlo porque estaba desbordada de faena, pero buscó a un diseñador de confianza. Y el resultado fue espectacular.

		La ceremonia fue tal y como se esperaba. Varios de los allí presentes, sobre todo yo, nos emocionamos al presenciar la unión. Ram y Joshada se amaban y este sentimiento hacía que todos los acontecimientos fueran más especiales. Cuando llegó la hora de convite, los camareros empezaron a pasear los platos para que ninguno de los comensales se quedara sin su ración. En uno de los vaivenes un olor fuerte penetró mis sienes provocándome unas arcadas incontrolables. Menos mal que tanto los ba-bapu como Niren y Joshada estaban entretenidos con los invitados. Así que corrí con disimulo al lavabo antes de que aquellas ganas de vomitar provocaran un escándalo innecesario. Cuando me presenté ante la taza del váter, mi estómago se descompuso echando prácticamente todo lo que había digerido aquel día. Me quedé allí metida hasta que ya no quedaba nada más en mi interior. Luego me eché un poco de agua fresca en la cara, lo suficiente para refrescarme y me retoqué el maquillaje. Me puse bastante colorete ya que estaba blanca como la nieve. Me recompuse el peinado y salí con el resto para que nadie me echara en falta. No le quise dar importancia a aquella reacción. Pensé que entre que no dormía bien y los nervios de la boda mi cuerpo reaccionó de aquella forma.

		Ram y Joshada se fueron de luna de miel y la casa parecía vacía sin ella. Para mi sorpresa, las arcadas y los vómitos se repetían constantemente. Menos mal que en ninguna de las ocasiones tenía cerca los ba-bapu, pero la verdad era que estaba preocupada. Así que pedí cita con el médico para que me hicieran un chequeo. Me reconocieron, me sacaron sangre y me dijeron que podía pasar a que me dieran los resultados en unos cuatro días. Que seguramente se tratara de alguna gastroenteritis aguda, que había una pasa muy fuerte. Con aquel diagnóstico cogí hora tal y como me indicaron y me fui más tranquila a casa.

		Los cuatro días se pasaron volando y yo cada vez me sentía más cansada. Pensé que era por las continuas noches de insomnio y el malestar de estómago. Lo que no me esperaba es la sorpresa que me tenía preparada el doctor.

		—Hola Devki, cómo te encuentras. —Supongo que mi cara respondía a aquella pregunta desacertada. Sonreí con ironía.

		—Si le soy sincera no me encuentro bien. Me noto muy cansada y las arcadas no cesan. —Él me miró tranquilo y sin ninguna alteración. Simplemente me sonrió «¿Qué es lo que le parecía gracioso?

		¿Acaso mi cara denotaba simpatía?».

		—En tu estado todos los síntomas que me describes son normales. —«¿En mi estado? ¿A qué se refería? ¿Se había vuelto majareta?».

		—¿Qué quiere decir doctor? ¿A qué se refiere con mi estado? —Aquella sonrisa falsa me estaba poniendo de los nervios. Volvió a hacerlo.

		—Devki, estás embarazada. Enhorabuena. —«¿Cómo? ¿Se había vuelto loco? ¡No podía ser cierto! ¡Era imposible!» Pero en realidad no era imposible, la noche con Vikram otra vez volvió al acecho.

		El doctor observaba como mi cara seguramente cambiaba de color por momentos y tuve que salir disparada al lavabo dejándole con la palabra en la boca. Cuando eché hasta el hígado, volví a la consulta donde mi médico me esperaba paciente. Su sonrisa volvió a coger protagonismo.

		—¿Estás mejor, Devki? A partir de ahora tendrás que cuidarte. Nada de coger peso. Andar mucho y tomarte las cosas con calma. Comer sano—. La cabeza me daba vueltas, después de la noticia mis neuronas no podían retener información «¡Mis ba-bapu me iban a repudiar!» Tenía que hablar con Joshada cuanto antes. Sí, me iba a echar una buena bronca, pero era mi bahen y seguro que me ayudaría a pasar este mal trago. No sabía cómo, pero seguro que encontraba la solución más acertada.

		Salí de la consulta medio mareada. No podía creer que en mi vientre llevara un hijo de Vikram. Tenía que decírselo cuanto antes, seguro que cuando se enterara de la noticia todo cambiaría y me ayudaría a tener nuestro bebé juntos.

		Esa misma tarde, cogí un taxi y me presenté en la casa de Vikram. Le dije al taxista que me esperara, que no tardaría mucho tiempo. Para mi asombro, Anil abrió la puerta.

		—Ah, eres tú ¿qué se te ha perdido niña tonta? ¿No tuviste suficiente la otra noche? —No tenía tiempo para escuchar bobadas. Corté sus insolencias de golpe.

		—Necesito hablar con Vikram. Es urgente. —Anil empezó a reírse como si le hubieran poseído. La verdad que no estaba para mucha fiesta y no entendí a qué venía aquel despropósito. Cuando se calmó, intentó contestar sereno.

		—Vikram hace días que se fue. Aquí solo está de paso. Tiene esta casa para engañar a adolescentes ingenuas como tú. Yo la cuido en su ausencia. Cuando se cansa se va y no vuelve hasta que se aburre en su destino. —Creí que el mundo se derrumbaba a mis pies. En ese momento un sudor frío se paseó por todo mi cuerpo haciendo que perdiera la conciencia. Lo último que recuerdo de ese instante, es la cara descompuesta de Anil.

		Un frescor en la frente y un olor a perfume del caro me sobresaltaron. Abrí los ojos. Un salón enorme y un Anil preocupado se presentaba ante mí.

		—Menudo susto me has dado, Devki. ¿Cómo te encuentras? — Era la primera vez que le escuchaba decir mi nombre. Señal de que su interés por mi salud era real. Me toqué la frente. —No te quites la gasa mojada. Te va bien para el dolor de cabeza que seguro que tienes. Te has dado un buen golpe en el suelo. No me has dado tiempo a reaccionar. —Al escuchar “golpe” mis manos se dirigieron a mi vientre por instinto. Él se percató del gesto sin entender. Entonces quise incorporarme, pero Anil no me dejó. —No seas loca, quédate un rato más tumbada hasta que te recuperes del todo. —Entonces recordé lo que me había dicho al abrir la puerta. Unas cascadas sin control inundaron mis ojos.

		—Tengo que hablar con Vikram, es urgente. ¡Estoy embarazada! —Aquella palabra retumbó por todo el salón llenándose de un vacío inesperado. Anil se levantó de repente echándose las manos a la cabeza.

		—¿Estás segura, Devki? Lo que acabas de decir son palabras mayores. Espero que no estés jugando con fuego para cazarlo porque puedes salir muy malparada. —Las palabras de Anil hirieron mi alma y las cascadas se triplicaron, ¿cómo podía pensar que era una cazafortunas y que iba a mentir con un tema tan delicado? Anil, al ver mi reacción entendió que era sincera y volvió a sentarse a mi lado para consolarme. Su calor me calmó por momentos.

		—¿Entiendes ahora por qué es tan urgente que hable con él? —Volvió a abrazarme para apaciguar mi desdicha. Luego me apartó con semblante serio.

		—Devki, escucha bien lo que te voy a decir. Si Vikram se entera de que estás embarazada de él se va a reír en tu cara. No va a hacer nada y te dirá que desaparezcas de su vista. No va a querer saber nada de ti. El día que estuviste aquí, cuando volvió de dejarte en casa, vi cómo apuntaba tu nombre en una agenda que tiene. Y entonces supe lo que había sucedido. Cuando te dije que te quería como un trofeo hablaba en serio, no era para fastidiarte. Sé que no he sido la persona más agradable contigo, pero ahora te pido que me hagas caso si no quieres sufrir más. Olvídate de Vikram, vete a tu casa y cuida de tu bebé. —No podía creer que en mi interior tuviera el fruto de un ser tan despreciable. Me sentía engañada, me habían robado mi sueño y tenía que renunciar a él. Estar embarazada me cambiaría por completo la vida.

		—Anil, ¿Qué voy a hacer ahora? —Me tiré a los brazos de Anil desconsolada. En aquellos momentos no podía pensar con claridad. Mi ilusión se había vuelto en contra mía y no sabía cómo salir de ese embrollo. Lo que sí que tenía claro es que iba a tener ese bebé.

		Anil fue comprensivo y me dejó estar allí todo el tiempo que necesité. No se apartó de mi lado en ningún momento.

		Cuando me serené, se ofreció a llevarme a casa. No dejó de ninguna de las maneras que volviera en taxi y le pagó sus honorarios para que se fuera. Luego me ayudó a montarme en el coche. Una vez cerca de mi casa, Anil me puso su mano derecha en el hombro en señal de afecto. Luego me entregó un papel.

		—Te dejo mi número de teléfono por si necesitas cualquier cosa. Pero hazte un favor, olvídate de Vikram. —Cogí el trozo de hoja y me brindó una sonrisa. Yo se la devolví y salí del coche. Una vez cerré la puerta se despidió de mí y se puso en marcha.

		Otra vez me encontraba allí observando la nada. Entonces la imagen de la masi Lakshmi se dibujó en aquel horizonte desconocido. Quizá en mi interior quería que mi episodio terminara en final feliz. Su historia de amor con el masa era de película, pero yo no tuve tanta suerte. Por mi mala cabeza un nuevo destino se había cruzado en mi camino. Mi desconsuelo, tenía que renunciar a todo por lo que había luchado y empezar de nuevo con mis sueños rotos.

		

	
		 

		Capítulo 12

		El amor verdadero unió a la masi Laskshmi y al masa Arjun

		 

		Mayo de 1999, Ahmedabad, Gujarat

		La masi Lakshmi vivía en Anjar una ciudad histórica ubicada al sur del distrito de Kutch en el estado de Gujarat. Sus ciudadanos, provenían de diferentes orígenes y habían vivido en paz durante siglos. Muchas veces organizaban programas culturales y festivales como Holi, Sharad Purnima, Ram Navami, Navaratri, Hindola Mahotsava, Diwali, Eid en la ciudad. Anjar había experimentado mucho a lo largo de los siglos y su cultura hablaba por sí sola. Hubo un tiempo en el que los similares vivían en clanes separados por barrios. Cada barrio era conocido localmente como «fariya». Habiendo madurado a través de las diferencias humanas, la ciudad ahora era aceptable y amigable. La mayoría de los lugareños eran de diversas religiones: hindú, jainista o musulmana. La artesanía, la artesanía con metales, los bordados y prendas locales eran la especialidad de Anjar.

		La masi Lakshmi decidió empezar su nueva vida con masa Arjun en Anjar primero por ser una gran ciudad llena de valores por lo que sus ideales y principios serían respetados. Y segundo, porque podría dedicarse de lleno a sus telas y ganarse un buen jornal. Su deseo era que sus vestidos fueran conocidos en las diferentes regiones de la India y fuera de sus fronteras.

		Era una mujer hermosa. Sus grandes ojos negros adornados por un abanico de pestañas y acompañados por unas cejas perfectamente delineadas, completado con una nariz perfilada y una sonrisa bonita de labios carnosos, hacían que los hombres suspiraran por su rostro y se giraran a su paso. Pero ella no pensaba en el matrimonio. Tenía otras ambiciones más allá de quedarse en casa cuidando del esposo y balako. Su bapu, Pramod, se volcaba en su lucha contra la cabezonería de no ser una mujer bajo sus normas. Había rechazado a muchos buenos partidos y no sabía cómo controlar su rebeldía.

		Pero llegó el gran día, el día en que las oraciones de la masi Laskshmi a los dioses fueron escuchadas. Disfrutando de una de las reuniones familiares que organizaban al menos dos veces por semana en casa de mi foi-dadi Mita en Anjar, su bapu Pramod sacó el tema de siempre.

		—Lakshmi, mañana tenemos una cita con la familia Parekh. Es una familia digna y bien colocada. Esta vez me vas a escuchar, nada de enfermedades falsas ni excusas sin sentido. No voy a permitir que me avergüences más y te convertirás en una esposa respetable. Tendrás hijos y cuidarás de tu familia como la mujer que eres. Deberías seguir el ejemplo de tu bahen Dipti, es una mujer feliz al lado de su futuro esposo Rajiv. No puso ninguna objeción. —Los comensales allí presentes bajaron la mirada ante la batalla campal que estaba a punto de estallar. La masi Lakshmi miró a su bapu Pramod horrorizada, sabía que esta vez no podía escapar de su destino.

		—¡No quiero casarme! Quiero ser una mujer libre, sin ataduras. Vivir mi propia vida, no la de un mal criado como es el hijo de los Parekh. Ver mundo, ser una mujer independiente, tener mis ingresos, crear mis propios vestidos y…—Un golpe de mano en la mesa cortó su desesperación, retomando la palabra con voz autoritaria.

		—¡He tomado una decisión y no se hable más! —La masi Lakshmi se levantó con impulso del suelo1 y salió corriendo con los ojos húmedos.

		Quería huir de su desdicha, de que no entendiera su alma libre. Nadie respiró, nadie dijo nada, todo quedó en silencio ante la huida.

		Se dirigió al jardín, hacia su rincón especial, donde una carpa resguardada de los más curiosos. En su interior, del techo colgaban dos cadenas gruesas de metal que acababan en un gran columpio. El asiento estaba forrado por una tela de terciopelo rojo con unos rombos dorados como adornos que acomodaba la pieza. La base era una plataforma dorada de metal donde habían talladas diferentes formas que le daban un aspecto señorial. La foi-dadi Mita, que tenía una estrecha relación con ella por similitud de caracteres, le había preparado aquel refugio para momentos como ese. Se sentó de espaldas a la entrada y respiró la paz que le rodeaba, allí nadie la molestaría. Aquel lugar estaba lleno de magia, la foi-dadi Mita se había encargado de decorarlo con todo detalle para generar un ambiente en el que el mundo exterior no interfiriera.

		Una vez consiguió mantener la mente en frío, tuvo claro en qué momento de su vida estaba. Acabaría de ultimar los detalles del plan, ese que había esquematizado durante meses. Había llegado la hora de lanzarse al vacío y escapar de su fatídico destino. No quería ser una mujer más, su libertad valía más que pasar el resto de sus días en una vida falsa, sin motivaciones, sin consentimiento. Sacó el cuaderno y el lápiz que llevaba siempre escondidos en un bolsillo secreto que se había confeccionado en las faldas o pantalones, dependiendo del atuendo que llevara, y se puso a perfilar su gran plan.

		Una mano delicada acarició su larga melena negra, suelta y rebelde. Esa sensación de cercanía hizo que su concentración se distrajera, giró su cuerpo dejando al descubierto su proyecto y alzó la mirada hacia ella. La foi-dadi Mita omitió lo que la joven mantenía en su seno observándola con cariño y con una sonrisa que emanaba serenidad. ¿Por qué estaba tan tranquila ante su desgracia? Ella que siempre la apoyaba en su tan deseado destino.

		—My little Lakshmi, sabía que te encontraría aquí. He hablado con mi bhai Pramod y he conseguido disuadirlo de su descabellada tradición cultural. Le he explicado que tienes un talento innato en el arte del diseño que no debes desperdiciar. Te vas a quedar aquí desde hoy mismo para ayudarme en el negocio, nos vendrá bien una mano extra y demostrar tu habilidad. Además, la familia debe permanecer unida y ayudarse en momentos extremos. No te preocupes por tus pertenencias, ya está arreglado. Esto no es un regalo ni una tapadera. Las personas tenemos un destino y el tuyo está entre las telas. Nos ha dado un mes de margen, si no le demuestras buenos resultados tu vida volverá a sus manos y ya sabes lo que eso significa. Pedirá una dote a la familia Parekh que sabe que rechazarán y de esta forma tampoco los perderá como clientes. Piensa que el mundo farmacéutico tiene mucha competencia, cualquier error puede ser una baja de ingresos y tu bapu no se lo puede permitir. Tienes que trabajar duro para que puedas conseguir esa libertad que tanto ansías y convencerlo de que no es una equivocación. —Los ojos de la masi Lakshmi se abrieron como platos volviendo a humedecerse, pero esta vez de alegría. Cogió a la foi-dadi Mita por la parte del cuerpo que tenía a mano estrujándolo con fuerza. Ella la apartó con dulzura cogiéndola por los hombros y mirándole fijamente a los ojos. —No des por finalizada esta lucha, mi pequeña. Esta sociedad está así montada, las mujeres debemos demostrar con más esfuerzo que los hombres que podemos ser independientes y hacernos un hueco en el mundo empresarial. Todavía tienes un largo camino que recorrer de duro trabajo y sacrificio para convencer a tu progenitor de que tienes que volar con tus propias alas. —Y con esta conclusión, volvió a recuperar el cuerpo de su protegida fundiéndolo con el suyo para que sintiera su merecida inmunidad.

		La foi-dadi Mita tenía un poder especial de persuasión sobre su bhai Pramod, ella también había pasado por algo similar en su juventud y la defendió porque creía plenamente en su instinto. La familia Kotadia se remontaba a diez generaciones, estaban distribuidos entre Ahmedabad y Anjar, pero él no era partidario de seguir el negocio familiar y no se podía perder la herencia por una tradición. Como era hombre podía elegir cómo ganarse la vida. Pero con el tiempo su carácter se endureció por la presión del trabajo. Era dueño de una empresa en Ahmedabad dedicada a la distribución de productos farmacéuticos, la competencia era una imposición constante y tenía que mantener su estatus ante las miradas ajenas, sin piedad, sin debilidades. La masi Lakshmi no se creía este pasado fantasma
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		de su bapu cuando la foi-dadi Mita se lo contaba, estaba tan inmerso en las apariencias y en el qué dirán que no se percataba que tenía parte de la familia con inquietudes distintas a lo que él pensaba que era lo normal.

		Desde ese momento, la masi Lakshmi supo que no podía defraudarla ya que una derrota podría provocar una herida irreparable entre bhai-bahen.

		Así fue como el legado de la familia Kotadia continuó en concordancia con la moda del momento. Eran conocidos por sus trajes personalizados confeccionados con las telas más exquisitas. La foi-dadi Mita se encargó de traspasar todos sus conocimientos a la Masi Lakshmi para que el legado siguiera su cauce de éxitos. Sabía que ponía su experiencia en buenas manos, la masi Lakshmi era una niña muy aplicada, con gran destreza y carisma. En cambio, la masi Dipti, el ojo derecho de mi nana Pramod quiso ser fiel a la tradición cultural donde la mujer cuidaba de la familia y hacía los quehaceres de casa, mientras el hombre era el que se encargaba de traer el dinero. Se llevaban un año de diferencia, la masi Lakshmi era la mayor, y habían vivido bajo las mismas directrices culturales de la familia, pero eran como la noche y el día. La masi Lakshmi independiente, con ganas de experimentar y volar algún día, tener sus propios ingresos para no depender de un hombre y la masi Dipti, inmersa en las ideologías tradicionales, su ilusión, tener una descendencia y dedicarse de pleno a ella.

		 

		Quince de enero de 1977, Anjar, Kutch

		Iba a ser uno de los días más especiales de la vida de la masi Lakshmi. Su bahen Dipti se casaba en junio y le había encargado el vestido de novia a través de una carta donde le enviaron las medidas de su cuerpo. A pesar de sus diferencias, se querían. Lo más importante para la familia Kotadia era el respeto y permanecer juntos. Se apoyaban siempre tanto en los buenos momentos como en las adversidades.

		Lo que no sabía la masi Lakshmi es que en esta gran aventura de rozar su sueño de diseñadora conseguiría traspasar las barreras del éxito, convirtiendo su deseo en realidad. Pero esta es otra historia que ya os contaré.

		Volviendo a la tarea que le había encomendado su bahen, el amor se cruzó en su camino. Todo ocurrió cuando buscaba la tela ideal para el vestido perfecto en la tienda del señor Prasad, amigo de la familia, ubicada en el bazar de Anjar. Mientras la masi Lakshmi esperaba su turno distrajo su espera deleitándose con los colores impregnados en las telas que la tienda ofrecía a sus clientes, una voz masculina quebró su disfrute.

		—Mi corazón ha empezado a latir fuerte al ver tan hermoso cabello perfumado con tan deliciosa fragancia. Estoy al completo servicio ante la belleza de sus ojos. —Se giró con un sobresalto al escuchar tal cursilada. Frente a ella se encontró con un joven alto, vestido con ropas caras, de tez morena, una mirada de pupilas negras que le atravesaban hasta las entrañas y sorprendentemente guapo. ¿De dónde había salido? No quiso darle el placer de seguirle el juego, volviéndose con descaro y continuando con su tarea, pero no sin contestar.

		—Perdone, ¿nos conocemos? —Le dijo titubeando. Lo cierto es que se volvió a girar porque sus grandes ojos no podían disimular su nerviosismo ante aquella belleza casi sobrehumana. Nunca había tenido una sensación tan agradable ante la presencia de un hombre. El joven dio un paso para acercarse más a su víctima y le tendió la mano que ella omitió.

		—Mi nombre es Arjun, el come-. —No le dejó acabar interrumpiendo su discurso con una arrogancia, pero esta vez mirándole fijamente a los ojos.

		—Sí, ya sé quién es usted. Es bien conocido por todas las jóvenes de Anjar que caen rendidas a sus pies, pero conmigo se equivoca. No estoy a la venta.

		—Cierto es que tengo fama de Don Juan, pero le agradecería que no hiciera caso de las malas lenguas. Ya sabe cómo son los pueblos. Solo quiero saber su nombre. — La masi Lakhsmi hizo caso omiso.

		Así fue como el masa se embrujó de la belleza de la masi hasta tal punto que dejó en el pasado su reputación de galán. Pero la masi Lakshmi no se lo puso nada fácil. El masa tuvo que pasar una prueba de fuego que superó con creces. Una vez demostrado su interés la curiosidad de la Masi por aquel joven dio un giro abismal dejándose llevar por su instinto.

		 

		Seis de junio de 1977, desierto Rann de Kutch

		A partir de ese momento, el masa demostró con una cita llena de respeto y de detalles que realmente quería estar con la masi.

		El desierto Rann de Kutch fue el lugar donde la masi Lakshmi finalmente entendió que su corazón debía unirse al del masa Arjun. Todo sucedió mientras él le enseñaba su alma en Hodka donde vivía una de las familias con la que trabajaba vendiendo las telas naturales que se hacían en la aldea, así como piezas de barro y de madera para colocarlas en las dukan del bazar de Anjar. Todo el dinero recaudado era íntegro para estas familias.

		Estaban disfrutando de la música folclórica que un grupo de hombres tocaban alrededor de una hoguera. Se sentaron bordeándolos junto con la familia amiga para disfrutar de tan emotivo concierto. Aquel momento fue mágico, el vacío del desierto se convirtió en un espectáculo sonoro de melodías. Tras unos largos minutos de festival, Arjun se acercó al oído izquierdo de la masi Lakshmi.

		—¿Confías en mí? —La masi Lakskmi que estaba maravillada lo miró emocionada y le dio un beso en la mejilla. Arjun entendió el gesto y, levantando su musculoso cuerpo, le ofreció su mano derecha para ayudarla a levantarse.

		Arjun la llevaba de la mano como si fueran una pareja formal. La masi Lakshmi se dejó hacer. A unos pasos alejados del concierto, un hombre con un camello les estaba esperando. Cuando llegaron a su altura, Arjun le dio la mano y el cuidador se fue por el camino que ellos habían venido.

		Unas manos fuertes se apoderaron de la cintura de la masi Lakshmi que la levantaron del suelo para acomodarla en el camello. Tras ella, subió el apuesto hombre que le cogió las manos para que se abrazara de su busto. Ella al principio estaba tímida, pero conforme aquel animal iba avanzando, acercó su cuerpo a su descubrimiento agarrándose a él fuerte casi dejándole sin respiración. La masi Lakshmi se dio cuenta de su emoción y aflojó el abrazo con rapidez. Pero Arjun era ágil en sensaciones y echó una carcajada que contagió a la masi.

		Ambos iban paseando por el desierto riendo y disfrutando del paisaje perdiendo la noción del tiempo hasta llegar al inicio de una colina donde paró el camino del camello. Arjun bajó con habilidad y luego ayudó a la masi Lakshmi que esperaba con precaución. Ella le miró con cara incrédula, pero él no prestó atención. Le sonrió pícaro cogiéndola de la mano para subir juntos. Este gesto le pareció muy caballeroso y la aceptó encantada. La subida fue fácil, a su lado todo era sencillo «Pero, ¿qué estás pensando Lakshmi? ¿Qué estás haciendo contigo misma?» Hizo caso omiso de sus pensamientos, no quería escucharlos más. Solo quería disfrutar del momento. Con él.

		Cuando alcanzaron la cima los ojos de la masi se sobresalieron al ver tal belleza. Un horizonte de arena se presentaba ante ellos. El sol empezaba a bajar por detrás de la línea donde aparentemente acababa el desierto. Mientras aquella bola de fuego brillaba sobre las mantas de sal, la masi Lakshmi se sorprendió con esta clara maravilla de la naturaleza, haciendo que el lugar pareciera una seda blanca decorada en tierra.

		El desierto Rann de Kutch era conocido por las grandes extensiones planas que cubrían el suelo con sal y otros minerales que se formaban naturalmente a medida que la sal se asentaba con cada marea que venía del mar Arábigo. Enseguida empezó a anochecer. La pareja se sentó uno al lado del otro para presenciar aquellas vistas. Acto seguido, la luna llena hizo presencia en aquel magnifico paisaje haciendo que el desierto se viera superlativo. La masi Lakshmi se aproximó a Arjun enroscándose en su brazo y apoyando la cabeza en su hombro. La caída de la noche ayudó a que la temperatura bajara y la masi Lakshmi lo notó al instante. Arjun se percató de los escalofríos débiles de la masi y la arropó con su pañuelo abrazando su cuerpo para protegerla del cambio. Sorprendentemente la masi Lakshmi se sentía bien, aquella sensación era demasiado agradable. Nunca hubiera pensado que entre los brazos musculosos de un hombre se sentiría tan cobijada. Entonces su cuerpo empezó a subir de tono y unas ganas tremendas de tener más de aquel hombre se apropió de su discreción. Separó su cara del hombro lo miró con ojos de deseo. Él, cauto, observó sus pistas y, sin bacilar, acercó sus carnosos labios a los de la masi fundiéndose en un beso que hizo estremecer sus cuerpos. La magia del amor estaba haciendo su trabajo. En ese momento todos sus miedos desparecieron. Tenían la necesidad de estar juntos para siempre. Volvieron a abrazarse, pero esta vez para observar la belleza de la luna llena. De repente, la masi Lakshmi se sobresaltó apartándose sin sentido.

		—¿Has visto eso? —Un extraño fenómeno de luz danzante inexplicable se divisó a lo lejos. Arjun empezó a reír divertido observando la expresión descolocada de la masi.

		—No te preocupes bella Lakshmi, es el efecto Chir Batti. Ocurre al presenciar la luz de la luna cuando aterriza sobre la tierra salina que se observa este efecto, algo que los ojos podrían capturar durante toda la vida. —La masi Lakshmi aceptó esta explicación como lógica y volvió a acurrucarse buscando el hombro de Arjun. Él hizo lo mismo, y la acogió con agrado.

		En aquel momento mágico el masa Arjun tuvo la necesidad de ofrecerle algo que la masi no esperaba que ya os explicaré con más detalle. Aquel acto provocó en ella algo inesperado que le hizo saber sin filtros.

		—Arjun, tengo que reconocer que hoy ha sido un día lleno de emociones. Has provocado en mí sensaciones que nunca hubiera imaginado que existieran. No sé por qué, tengo la necesidad de estar siempre a tu lado y estos pensamientos me están volviendo loca. No quiero resistirme más a mis sentimientos hacia ti, pero entiende que debo pensarlo, analizar con calma mi mente, mis sentidos y los momentos de este día tan maravilloso. Aunque siento que los dioses están de nuestra parte y ellos han provocado que estemos hoy aquí, queriendo ser uno para siempre. —Arjun asintió con la cabeza y volvió la vista hacia la luna.

		Los corazones desbocados de ambos por tantos sentimientos ocultos y desconocidos desencadenaron en un beso que selló el momento del que la luna llena del desierto de Rann de Kutch fue testigo.

		Tras aquel fogoso acto, los dos jóvenes empezaron a reír disfrutando de sus emociones ocultas. A la masi Lakshmi, a pesar de su calor descontrolado, el cuerpo la desobedeció creando temblores inoportunos. Arjun la abrazó con pasión y le susurró de volver a la aldea. Ella no se resistió, el fresco de la noche en el desierto le estaba calando los huesos. Arjun inició el movimiento de salida ayudando a la masi que lo imitó. Ella divertida lo rodeó con el pañuelo al cuello y le dio un beso fugaz que no dejó que Arjun le devolviera y salió corriendo colina abajo. Él siguió sus pasos para alcanzarla y devolverle el beso robado.

		 

		


		Por cultura, las familias en esta región comen juntos en familia en el suelo.
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		Capítulo 13

		El secreto sale a la luz

		 

		Junio de 1999, Ahmedabad, Gujarat

		Joshada volvió del viaje cargada de energía y de regalos para todos. Estaba pletórica, espléndida. Los ba-bapu se sentían orgullosos, el verla tan feliz les llenaba de satisfacción. Niren, ni se molestaba en aparecer a las reuniones familiares. La alegría que se respiraba en el ambiente le ahogaba. Le fastidiaba que Joshada fuera tan dichosa con su nueva vida. Yo, en cambio, la miraba y me tocaba el vientre inconscientemente. El estrellato y los fantasmas que no eran reales habían desviado mi mente, ella se convertía en un espejismo cada vez que pensaba en enfrentarme a la verdad y contarle mi secreto. Mis principios se inundaron de falsos sueños, falsos deseos que hicieron nublar mi integridad. Perdí la cabeza, no era yo, mi control se perdió entre las manos de un comediante enmascarado. La gran pantalla se apoderó de mi conciencia. Vikram Kumar, fue mi perdición.

		No sabía cómo entrar en el juego. Joshada explicaba con tanta ilusión los días de enamorados que habían pasado que no atendía a mis señales de bahen desesperada. ¿Cómo iba a captar su atención? Empecé a encontrarme mareada de la presión que aquella situación me provocaba. Mi estómago revuelto se estaba revelando y no pudo contenerse, sin tener en cuenta que no estábamos solos. Intenté forzar mi malestar para pedir tregua en medio del jolgorio.

		—Perdonad que interrumpa, pero necesito ir al baño. Tengo una urgencia. —Como mis tripas me permitieron, me esforcé para que aquellas palabras salieran lo más normalizadas posible de mi boca. Pero Joshada activó el radar de bahen protectora y entendió que algo no iba bien. No sé que excusa puso, solo sé que detrás de la puerta del lavabo su voz se hacía notar para que le abriera.

		—Devki, ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Después de una fuente de colores y limpieza de cara rápida con agua fresca llegó el momento que tanto estaba esperando. Entonces el pánico se apoderó de las ganas. No había excusas para el momento crucial. Tenía que sacar el valor necesario para enfrentarme a la realidad. Me acerqué a la puerta temblorosa y conseguí dejar pasar a Joshada mientras volvía a sentarme junto a la taza del váter.

		—Hola Joshada no, no estoy bien. Necesito que dejes el juicio a un lado y prestes atención como bahen a lo que tengo que decirte. —Mis palabras fueron transparentes ante los oídos de Joshada. Estaba sentada en el suelo dolorida esperando su represalia. La humillación que sentía hacía que evitara mirarla a la cara para comprobar su reacción. Aun así, notaba cómo me traspasaba con la mirada. Con su escáner, quiso profundizar en mi mente perforando mis neuronas para que mis recuerdos salieran a la luz. Pero intentó contener su verdadera intención.

		—Vale Devki, me estás preocupando. Dime ¿qué es lo que ocurre? —El momento de la verdad había llegado. No debía dejar más tiempo ahora que Joshada estaba medio calmada. Entonces lancé el proyectil al vacío.

		—¡Estoy embarazada! —Aquel lanzamiento cayó directo en el corazón de Joshada. Su cara empezó a cambiar de color haciéndolo explosionar arrasando con todo lo que se encontraba por el camino.

		—¿Qué has hecho, Devki? ¿De quién? ¿Cuándo? —La pregunta de que si los ba-bapu eran conscientes se la ahorraba porque era evidente que no. Mi cuerpo despavorido quiso salir corriendo a los brazos de Joshada para encontrar el consuelo que tanto había anhelado los días que ella estuvo fuera, pero me contuve porque entendí que ahora mismo estaba fuera de sí. Las lágrimas descontroladas se hicieron dueñas de la escena. Era de la única forma que podía expresar mi desasosiego ante aquella situación.

		—Joshada, deja que te explique. Tenías razón. Vikram es un malnacido egoísta que utiliza su galantería, belleza y estatus para aprovecharse de jóvencitas alocadas como yo. El día que en teoría había quedado con Anjali en realidad estuve con él. No te lo dije porque sabía cuál sería tu reacción y tenía que conseguir el papel de actriz que me prometió. Mi intención era contártelo cuando estuviera en mi poder. Sí, fui una tonta al no hacerte caso y pensar que tus celos te nublaban el sentido. Las ganas de ser una bailarina famosa de Bollywood en la gran pantalla y el creer en las patrañas que utilizó para llevarme a la cama me han conducido a la deshonra. No sé qué voy a hacer, necesito tu ayuda más que nunca. He pasado unos días horribles simulando ante los ba-bapu que todo estaba bien. No sé si podré aguantarlo más. Las arcadas y los vómitos son constantes. Estoy agotada. Me cuesta concentrarme en los estudios. El médico dice que es normal hasta los tres meses. Pero ese no es el gran problema. ¿Qué les voy a explicar a los ba-bapu cuándo empiece a crecer la barriga? Es imposible ocultarla. Me obligarán a abortar y me negarán como dikari. No quiero que la criatura sufra las consecuencias de mi torpeza. Me he equivocado, sí, pero el bebé que llevo dentro no tiene la culpa de que su madre sea una ingenua irresponsable. Por eso lo quiero hacer bien y enmendar mi error. Quiero que tenga una vida honrada y enseñarle los principios de la vida. Algo que a mí se me olvidó. —Joshada, a medida que le contaba la historia, daba bandazos en círculos sin saber cómo gestionar tanta información infectada de amargura y vergüenza. De repente, paró sus pasos, se puso de rodillas enfrente de mí colocando con delicadeza sus manos en mis hombros.

		—¿De verdad quieres tener a esa criatura, Devki? —Aquella reacción tan controlada me hizo recular unos centímetros. La miré con el corazón en la mano y afirmé con la cabeza. Quería saber cómo iba a seguir aquel extraño guión. Se sentó a mi lado y me abrazó fuerte. —No apruebo lo que has hecho, tu cabezonería e inmadurez te ha llevado a deshonrar a la familia. Pero ya no hay remedio y hay que buscar una solución. Voy a llamar a la masi Lakshmi para explicarle todo. Ella seguro encontrará una puerta abierta en este cuarto cerrado. De momento intenta en la medida de lo posible seguir estable y no liarla más, Devki. Quedan pocos días para que el curso finalice. Intenta aguantar. Es muy importante que los ba-bapu nunca se enteren de este contratiempo. —Aquellas palabras de aliento ayudaron a que la presión que sentía en el vientre bajara de nivel. Había pensado tantas veces en ese momento, pero siempre acababa en desastre. Para mi sorpresa, Joshada se quitó la armadura de censura dejando al descubierto la coraza de bahen. Ahora fui yo la que se abrazó buscando la credibilidad de sus palabras.

		—Muchas gracias, Joshada. Tengo suerte de tener una bahen como tú. No me comportaré más como una adolescente insensata, de verdad. Haré caso de todo lo que me digas. Por los ba-bapu no te preocupes. —Volví a caer en un mar de lágrimas que Joshada acogió en su corazón dolorido.

		No sé cuánto tiempo estuvimos en el lavabo. Joshada me ayudó a levantarme y arreglar mi aspecto demacrado. No sé qué excusa se inventaría esta vez, pero tenía que ser muy buena para que los babapu no sospecharan de nuestra actuación.

		En cuanto aparecimos en el salón todas las miradas se centraron en nuestra entrada. La ba que tenía ese sexto sentido de rastreadora, me dirigió la primera pregunta.

		—¿Todo bien, Devki? Tienes mala cara. —Con la mirada cabizbaja no me atrevía ni a responder. Seguro que en la primera milésima de respuesta notaría la mentira. Menos mal que Joshada tenía recursos para todo.

		—Ba, no agobies a Devki. Ya te he dicho antes que me encargaba yo. Hay una pasa en el Instituto de gastroenteritis y de ahí la urgencia. La he ayudado a refrescarse la cara. Ahora debe descansar. Creo que tiene hasta décimas de fiebre. Unos días de dieta blanda y en seguida estará como nueva. —Por el rabillo del ojo observaba como ba me miraba de arriba abajo intentando creer el cuento que le estaba contando Joshada. Menos mal que a ella la tenían en un pedestal y confiaban en su palabra. —Venga Devki, te acompaño a la habitación. Ba, me quedaré unos días para cuidarla. Tu ya tienes demasiadas preocupaciones con Niren. Ram ¿Verdad que lo entiendes, mi amor? —Antes de que ba rebatiera, Joshada ató todos los cabos. Sabía cómo era su marido y cómo reaccionaría ante aquella situación teniendo las de ganar. Y con este embuste nos giramos dirección al descanso simulado.

		La verdad que aquella excusa fue perfecta para mi estado. Me permitiría estar unos días en cama sin tener que dar explicaciones. Joshada era una caja de ideas.

		Mientras nos alejábamos de la escena del crimen sin sospechas encontradas aparentemente, escuché como bapu expresaba su desaprobación en alto.

		—No sé qué vamos a hacer con Devki, Shanti. Cada día me preocupa más su comportamiento. No se centra en los estudios aprobando los exámenes con notas muy justas. No atiende a ser una mujer que algún día tendrá que cuidar de una familia y un esposo. Se inventa excusas cada vez que llega tarde a casa ¿Con quién la vamos a casar si es un auténtico desastre? Esa idea tuya de que tenían que ser unas bailarinas profesionales le ha llenado el cerebro de pájaros ¿Crees que no sé que ve películas de Bollywood a escondidas? De momento Joshada está siendo su escudo de protección, pero debemos hablar con Devki seriamente si queremos que siga los pasos de su bahen. —Aquella realidad descrita por bapu me sorprendió. Siempre se mantenía al margen, o al menos es lo que aparentaba. Después de aquellas confesiones mi medio puerta abierta se cerró de golpe. Ba, por la parte que la salpicaba, quiso defender su causa.

		—Tienes parte de razón, esposo. Pero el baile no tiene nada que ver con su actitud. Es cuestión de carácter que creo tiene a quién parecerse en su terquedad, ir contra las causas escritas y ambicionar el aire. No soy la fuente de su conducta. Como bien has dicho, Joshada es digna de llevar el apellido Kotadia y vive bajo el mismo techo. —Las últimas palabras que mis oídos pudieron percibir me dolieron más que todo el malestar que me provocaba el embarazo ¿En serio ba pensaba que no era digna llevar su sangre? ¿Era un delito que quisiera vivir mi propia vida dejando a un lado las dictaduras familiares?

		Joshada aceleró el paso. Supongo que no quería que escuchara más opiniones de los ba-bapu hacia mi persona.

		Cuando llegamos a la habitación, me ayudó a cambiarme de ropa y tumbarme en la cama. Entonces me acarició el cabello.

		—Devki, sé que las palabras que has escuchado no son plato de buen gusto, pero en parte sabes que tienen razón. Siempre has sido una rebelde en tus ideales y no has querido escuchar los consejos de la familia. Por eso nos encontramos ahora en este punto crítico. No por ello quiero que te sientas una repudiada. En tu estado no conviene que te alteres. —¿Qué no me alterara? Esa sensación sonaba tan fácil saliendo de los labios de Joshada. Pero la realidad era otra. Los ba-bapu lo habían dejado muy claro. La desolación se adueñó de mi poca serenidad.

		—¿Cómo pretendes que entre en calma cuando lo ba-bapu piensan que no valgo para nada? Tú los has escuchado igual que yo. Además, acabas de venir de viaje de novios y no puedes volver a casa con tu marido porque tienes que ocuparte de mi torpeza. —Las hormonas alteradas volvieron a ser cómplices del dramaturgo. Joshada empatizó con mis ánimos y quiso suavizar la realidad.

		— No te preocupes por lo que pueda opinar Ram. En cuanto se lo explique lo entenderá. Piensa que en esta situación puede ser un gran aliado. Y no te fustigues más, Devki. También tienes muchos valores que destacar. Eres generosa, alegre, risueña, soñadora, lo das todo por las personas que quieres. Aunque a veces desapruebo tu actitud, no te dejaré nunca en la estacada. Lo sabes ¿verdad? Ahora intenta descansar. Voy a llamar a la masi Lakhsmi. Tenemos que encontrar una solución cuanto antes para evitar que los ba-bapu entren en cólera infinita. —Me dio un beso fraternal en la frente, tapó bien mi tristeza con las sábanas y salió decidida.

		Unas manos robustas tocaban mi cuerpo desnudo acompañadas de unos labios sensuales que lo besaban con delicadeza. Era una sensación agradable que engañó a mi claridad. Un movimiento constante dentro de mi, doloroso y a la vez excitante, acabó en el clímax más absoluto.

		Abrí los ojos descolocada pensando que estaba bajo las mentiras de Vikram. Por suerte solo había sido una pesadilla que me dejó sudorosa y con mal sabor de boca. Mi cuerpo estaba tumbado entre las telas de mi cama. Me toqué el vientre por instinto. Una presencia al
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		otro lado de la habitación observaba todos mis movimientos. Luego se levantó, fue al lavabo del que salió con una toalla aparentemente húmeda. Se sentó a mi lado y cubrió mi frente con una sensación fría.

		—Solo ha sido una pesadilla, Devki. No he querido despertarte para no sobresaltar tu descanso. —Joshada calmaba mi exaltación con su serenidad. Hizo una pausa con una presión delicada en mi frente. Luego retomó el momento. —¿Te sientes mejor? Es necesario para que prestes atención a lo que te voy a explicar. —Aquella advertencia me sonó que había hablado con la masi Lakshmi. Me incorporé con esfuerzo ayudada por Joshada en señal de que todos mis sentidos estarían atentos de sus palabras. —He hablado con la masi. Me ha dicho que tiene que hacer unas llamadas, pero que en un par días más o menos lo tendrá todo arreglado para hacernos una visita. Ella se encargará de avisar a los ba-bapu para que no les pille por sorpresa. No tienes por qué preocuparte más, pequeña. Pronto se solucionará todo y podrás tener a tu bebé entre tus brazos. —Cogió mi cuerpo tembloroso por la incertidumbre de cómo sería la puerta abierta para abrazarlo. Yo lo acepté como si no hubiera un mañana.

		

	
		 

		Capítulo 14

		La tapadera

		Las horas entre aquellas cuatro paredes se me hacían eternas. Solo salía de la habitación para comer fingiendo un malestar continuo. Papel que no era difícil de interpretar en mi estado. Hasta el momento que se suponía era una liberación se me hacía repetitivo ya que solo me alimentaba de arroz blanco y poco más. Menos mal que Joshada se encargaba de facilitarme suministro extra para que no pasara hambre. La alimentación en una mujer embarazada era primordial para mantener al bebé sano. Esta acción se repitió durante dos días, el tiempo suficiente para que creyeran que no estaba en condiciones de ir a clase. Ba quería interesarse a cada momento por mí salud. Creo que no se acababa de creer del todo mi enfermedad. Pero Joshada no permitía que se me molestara mucho. Le recordaba una y otra vez que ella se encargaba, que no había sacrificado su tiempo al lado de su esposo por nada.

		Todos estábamos en el salón esperando impacientes la visita de la masi. Sobre todo yo que no sabía de qué iba la película. Los babapu, para mi sorpresa, parecían relajados y contentos «¿Por qué tenían ese aspecto cuando se suponía que estaban muy molestos con mi presencia? ¿Qué es lo que habían tramado Joshada y la masi?» Joshada con la harmonía que le caracterizaba, se mantenía firme sentada a mi lado sujetándome la mano para traspasarme su calma. No sé porque había preferido no contarme nada del plan. Supongo que para que no pudiera pensar sobre el tema y resignarme ante lo que iba a ser mi vida a partir de que la masi entrara por la puerta. Y llegó el momento de la verdad. Ba se levantó para recibirla.

		—Bienvenida Lakshmi, estábamos deseosos de tu llegada. —Aquel recibimiento me dejó pensativa. Mi pie derecho cada vez golpeaba con disimulo, pero con más insistencia el suelo. Joshada que se percató de mi ansiedad me dio un pellizco suave para que mi conciencia se centrara en la sala. La masi le devolvió el saludo con la mirada perdida en el resto del salón.

		—Gracias Shanti, es un placer siempre veros de nuevo. ¿Cómo está Devki? —Ba la acompañó hasta la reunión familiar. No me perdí detalle de los movimientos de los adultos, quería captar la esencia de lo que estaba ocurriendo. Y entonces vi como ba le guiñaba un ojo a la masi como si quisiera ocultarme la realidad ante mi presencia. Ella asintió y saludó primero a bapu. Luego se acercó a nuestro espacio y, dándonos un beso a cada una en la mejilla se sentó en medio de las dos. Luego nos cogió de las manos imitando el gesto de Joshada.

		Aquel momento fue escalofriante. Todos los allí presentes mantenían la moderación menos yo que necesitaba saber cuanto antes cuál sería mi castigo por llevar la criatura de un embustero.

		Antes de esclarecer el misterio, ba se levantó hacia la cocina volviendo con algunos refrigerios y té para el gran momento. Mi estómago empezó a removerse cuando mis sienes percibieron un olor a laddoo casi recién hechos que tanto me gustaba. Aquella situación ya sobrepasaba mi paciencia. ¿Qué estaban celebrando? ¿Por qué ba sacaba mi dulce preferido? Solo los cocinaba en ocasiones especiales. Pero mis arcadas decidieron que hiciera un paréntesis en mis dudas obligándome a salir corriendo hacia el lavabo. Cuando volví a la puesta en escena, nada había cambiado aparentemente, solo unas tazas de té y unos dulces servidos. Mientras saboreaban los manjares, esperaban pacientemente mi llegada. Supongo que Joshada volvió a brindar una excusa para el momento. Ba rompió el silencio.

		[136]

		—¿Estás mejor Devki? Pensaba que ya estabas del todo bien por eso te he preparado tus dulces preferidos y también para celebrar la visita de la masi Lakhsmi. Supongo que todavía te deben quedar residuos. Si no te apetecen no hagas un sobresfuerzo, pequeña. —¿A qué venía tanta amabilidad? Lo peor de todo que no era la actuación. Conocía a ba y sabía cuándo sus sentimientos eran sinceros. «Por Ganesha que alguien me explique de una vez si mis ba-bapu han sido abducidos por extraterrestres». Joshada intuyó mis pensamientos y empezó con el plan.

		—Masi Lakhsmi ¿A qué debemos tan grata visita? —Con el guion aprendido, la masi Lakhsmi empezó la representación.

		—Los encargos especiales cada vez son más abundantes y con menos margen de entrega. Oishi y yo nos pasamos casi todo el día en el taller y, aun así, casi no llegamos a los tiempos. Necesitamos dos manos que nos den soporte y he pensado en Devki. Sé por tus babapu que necesitan un apoyo para enderezar su camino. Creo que, con mis consejos, una buena enseñanza y con una responsabilidad podría dar un cambio en su vida. Soy conocedora de que los estudios no son su fuerte y con mi ayuda podría aprender un oficio. Se convertiría en una mujer de provecho. ¿Es lo que tenéis pensado para Devki, no? —Dirigió su mirada hacia los ba-bapu que escuchaban atentamente el discurso de la masi. Mi cara, en cambio, se convirtió en piedra al escuchar los planes que tenían para mí. Bapu, tomó la palabra.

		—Lakshmi, agradecemos el esfuerzo que vas a hacer ofreciendo esta oportunidad a Devki. La verdad que ya no sabemos qué hacer con ella y que nos ayudes con su futuro es muy importante para nosotros. —¡Hola! ¿Alguien se ha dado cuenta de que estoy en el salón? Estaba engullendo mis opiniones porque no tenía más remedio que aceptar mi destino obligado. Ahora entendía por qué Joshada no me había adelantado nada. La masi Lakshmi pegó un sorbo del té antes de retomar la palabra.

		—Haría todo lo que estuviera en mis manos por mis bhanis. Soy yo la que os agradece que hayáis confiado en mí dándome en custodia a vuestra dikari pequeña. Es una gran responsabilidad. Con paciencia y esfuerzo por las dos partes, sé que Devki sacará facultades que todavía están por descubrir. Confío en sus cualidades. —La masi siempre nos trataba como a dikaris. Sus palabras pusieron a prueba mi sensibilidad y una mezcla de sentimientos encontrados quedaron al descubierto ante las miradas ajenas.

		Joshada interactuó con rapidez ante mi reacción, no quería que los ba-bapu se sintieran desplazados ante la muestra de cariño hacia la masi y me hizo una señal confidencial para que me limpiara los ojos con disimulo. Lakshmi que también captó las señales, cambió el rumbo de la conversación.

		—Por lo que me habéis dicho queda menos de un mes para que Devki finalice el curso. Tiempo suficiente para que tome conciencia y pueda preparar sus pertenencias para la mudanza a Anjar. Va a ser mucho tiempo sin que pueda venir a visitaros. —Un nudo desgarrador recorrió mi garganta seca. Hasta ese mismo momento no había sido consciente de lo que significaba la finalidad del plan. Mi destino estaba creando un recorrido encima de la mesa sin que pudiera detenerlo. Los ba-bapu denotaban felicidad por poner el futuro de su pequeña en manos de la suerte que la masi Lakhsmi me ofrecía.

		Entonces, como si de un milagro se tratara, ba se acordó que su dikari Devki estuvo presente en todo momento y quiso saber su opinión. Bueno en realidad la opinión no era válida solo quiso ponerle nombre a mi fortuna.

		—Devki, vas a estar muy bien con la masi Lakhsmi. Tienes suerte de que ella se preocupe por tu bienestar y porvenir. Entiendes que este paso es necesario y que es un bien para ti ¿verdad? —¿Había más opciones? Si supieran la realidad de la tapadera no serían tan complacientes.

		Ahora me tocaba asimilar y gestionar el rumbo que iba a tomar mi vida a partir de ese instante.

		El curso finalizó sin más altercados. Joshada nos visitaba a menudo para comprobar que todo estaba en orden. Sobre todo se preocupaba por mi salud. Las ojeras eran cómplices de mi desdicha y convencí a los ba-bapu que eran fruto de la nueva aventura que me precedía. Entendieron que era un cambio muy radical y no le dieron mayor importancia. Entonces llegó el momento que tanto había estado evitando en mi mente. Los preparativos de mi marcha empezaron a coger forma y Joshada estuvo a mi lado para apoyarme.

		—Devki, a partir de ahora te quedas sola en este barco. Tendrás que aprender a ser responsable de tus acciones. Si no lo quieres hacer por ti, piensa en la criatura. La masi Lakhsmi ha sido muy amable y valiente en acogerte en su casa sabiendo las verdaderas intenciones. Si bapu se enterara no la perdonaría en la vida. Piensa que su harmonía con la familia está en juego. Así que ya puedes comportarte como una persona adulta y no decepcionarla. La oportunidad que te está brindando no solo es para que proyectes un futuro, sino para poder mantener a tu bebé. —Aquellas palabras tan significativas me hicieron caer en picado en el agujero en el que me había metido. Solo yo tenía las herramientas necesarias para que todo saliera según lo ideado.

		Esa noche Joshada se quedó a dormir. Nos quedaban pocas horas antes de la despedida y necesitaba aprovecharlas al máximo a mi lado. Necesitábamos una última charla nocturna. No sabíamos cuándo volveríamos a vernos.

		Al día siguiente la masi fue puntual. Teníamos un largo camino por delante. Justo llegó a la hora del desayuno al cual se unió con agrado. No nos entretuvimos apenas. Además, ba preparó unos tentempiés para el camino. Y llegó la hora de la despedida. Bapu nos ayudó a cargar las maletas de mis pertenencias en la furgoneta. Una vez finalizada la tarea, ba se lanzó a mis brazos. Por un momento pensé que aquel gesto significaba arrepentimiento, pero en realidad simplemente se convertía en una forma de limpiar su conciencia.

		—Devki, prométeme que harás caso a la masi Lakhsmi. Aprenderás el oficio y volverás preparada para tu destino que es formar una familia con el hombre que bapu elija. La masi te enseñará los valores que debes aprender para respetar a la familia. Sé que no nos vas a decepcionar. —Aquel discurso preparado me dejó fría como el hielo. Realmente estaban convencidos que era un desastre como dikari y que la masi era su última esperanza para emendar mis errores.

		La realidad era otra. Su dikari pequeña pronto se convertiría en una mujer, pero por otras circunstancias. Se convertiría en una ba ejemplar. Se acabaron los sueños, se acabó el estrellato, se acabó la danza. Aquel pensamiento hizo oscurecer mis más profundos sentidos provocando que abrazara a ba como si la fuera a echar mucho de menos. No es que no fuera así, pero en ese momento lo que de verdad ocupaba mi mente era mi nueva vida junto a una criatura a la que cuidar.

		Después de varios lloros y abrazos nos subimos a la furgoneta. Pasaron unas pocas horas antes de que el silencio eterno se rompiera con un simple gesto de ternura. Con la mirada perdida en el horizonte mientras la carretera avanzaba sin retrocesión, sentí un calor cálido sobre las manos que tenía sobre mis pantorrillas, juntas, como si quisiera retener al destino. Ante aquella sensación tan agradable giré la mirada hacia la masi Lakshmi que me miraba con ojos llenos de ternura desviándolos luego hacia la calzada.

		—Quiero que sepas que estás siendo muy valiente al querer ser madre aun teniendo solo dieciocho años. No va a ser una tarea fácil sacrificar tu juventud para cuidar de un bebé. Es cierto que te va a cambiar la vida, pero también te la va a llenar de muy buenos momentos. Te ayudaré en todo lo que esté en mi mano y ni a ti ni a la criatura os faltará nunca de nada. Lo cuidaremos juntas. También tienes que hacerte a la idea de que no vas a volver a vivir más bajo el techo de los ba-bapu si quieres que tu secreto esté a salvo. Tener un oficio será suficiente para convencerlos de que debes permanecer en Anjar. No creo que quieran romper tu harmonía si limpias el camino como ellos quieren. Por otra parte, lo mantendremos oculto hasta que tenga la edad suficiente para que ya no lo consideren un escándalo. —Aquella sinceridad puso ante mí la realidad que había estado negando mientras se iba desenmascarando el plan. Pero ya no había vuelta atrás, mi nueva vida estaba de camino. La masi Lakshmi captó mis signos de melancolía y quiso apaciguar la verdad. —No te preocupes por nada, my little Devki. Yo cuidaré de ti. Te enseñaré a coser y confeccionar bonitos sarees para que tus ba-bapu no sospechen nada del plan de Joshada. Te ayudaré a convertirte en una mujer de provecho, así pensarán que has madurado y que ya no eres una adolescente imprudente. —Con estas palabras mi vida dio un giro de ciento ochenta grados hasta llegar a lo que soy hoy en día.

		

	
		 

		Capítulo 15 Shakti

		Uno de marzo de 2000, Anjar, Kutch

		Anjar era un pueblo tranquilo. Mi barriga no llamaba la atención. Los vecinos continuaban con sus vidas y hacían que la mía fuera natural, sin alteraciones. Los kak-kaki hacían mi nueva etapa más fácil. Siempre estaban pendientes de mis cambios, se preocupaban por mi alimentación y me abastecían con todo aquello que necesitaba. Me llevaban a la consulta privada de un médico amigo suyo de confianza para hacer el seguimiento de mis progresos. Las sospechas de la deshonra se mantenían en Ahmedabad, lejos del escándalo.

		Al principio los ba-bapu llamaban con frecuencia para cerciorarse de que seguía las directrices de la masi. Hasta que llegó el momento en el que ella les convenció de que todo iba sobre lo previsto, que era muy aplicada y aprendía rápido. Joshada, al principio se mantuvo distante. Supongo que tenía que gestionar a su manera el hecho de que su bahen de dieciocho años iba a tener una criatura de la vergüenza. Este cambio me hizo pensar sila ayuda y el apoyo moral que me había ofrecido hasta mi partida habían sido nada más una farsa para hacerme creer que estaba de mi lado. Aquella idea me clavó una espina en el corazón, pero quise creer que solo eran imaginaciones mías o que su silencio sería algo puntual.

		Conforme fue avanzando el embarazo, su interés se puntualizó en momentos improvisados. Yo por mi parte mantuve el contacto con Anil. Le puse al día de cómo Joshada y la masi Lakshmi me ayudaron a mantener en secreto mi verdad y se había transformado mi vida. Ante mi sorpresa, Anil se volcó en mi bienestar. Me llamaba a menudo preocupándose por la evolución de mi estado. Incluso intentaba visitarme una vez al mes, dentro de lo que le permitía su trabajo y las excusas ante Vikram. Los kak-kaki no pusieron impedimentos en sus visitas rutinarias. Agradecieron su bondad. Entendían que una cara conocida me iría bien. El cambio radical se había vaciado de amigos con los que salir. Aquellas visitas continuas crearon un vínculo entre nosotros que se convirtió en una amistad consolidada. Nunca pensé que aquel joven desagradable y desconsiderado tendría un corazón tan grande. Mi desconsuelo aceptó aquella caridad que tanto necesitaba. Pero mi desconfianza se interpuso en nuestro camino de rosas mientras íbamos paseando por las calles de Anjar.

		—Anil, estoy muy agradecida de que me hagas la supervivencia más fácil. Pero llevo días dándole vueltas a una incertidumbre que necesito esclarecer ¿Por qué estás realmente aquí? Nuestros primeros encuentros que recuerde no fueron muy amigables. —Me arriesgué a una represalia y a poner en peligro nuestra amistad repentina. Sin embargo, mis inquietudes se adueñaban de mis sentimientos y necesitaba enfrentarme a aquella aparente actuación. Anil siguió andando sereno durante unos minutos que se me hicieron eternos. Mi expectación se impacientó ante la calma. —Perdona mi cautela. Mi mente no puede olvidar y no me gustaría que tu presencia fuera otra de las patrañas de Vikram. —El silencio continuó su camino unos minutos más hasta que Anil decidió confesar sus intenciones.

		—Devki, entiendo tus dudas, pero puedes estar tranquila. Vikram es un malnacido y no tiene derecho a abusar de las ilusiones de nadie. Mi trayectoria a su lado ha vivido muchas situaciones despreciables que no comparto. Estoy cansado de que utilice su profesión para engañar a jovencitas cuyo único sueño es alcanzar el estrellato de una manera digna. Siempre le ha salido bien la jugada, pero esta vez ha traspasado la línea de la pureza. —Hizo una pausa mientras su voz se quebraba por lo que parecía ser una emoción escondida. Tras más minutos de espera, continuó con su sinceridad. —Me siento culpable por no haberme interpuesto ante su egoísmo y evitar lo que podía suceder en cualquier momento. Devki estoy arrepentido de dejarte en manos de la bestia sabiendo que tu inocencia se convertiría en deshonra. —Aquellas palabras me sonaron a limpiar una conciencia de años de la que no estaba dispuesta a ser partícipe. Me paré en seco.

		—Sabía que esta pantomima no podía ser real. Me estás utilizando para que tu pasado quede impune ante los dioses. Pero te has equivocado de persona. Vuelve a tu mundo de mentiras y no vuelvas. No quiero verte más. —Salí corriendo todo lo que mis fuerzas me permitieron dejando al embustero atrás. Mi vida ya era lo suficiente complicada como para cargar con el remordimiento de nadie. Los transeúntes se apartaban mirando mi enorme barriga preocupados. Si quería pasar desapercibida ante el mundo aquel momento fue crítico para evitarlo. Una voz desesperada me perseguía queriendo parar mi decepción.

		—¡Devki, Devki no corras! ¡Recuerda lo que te ha dicho el médico nada de sobresaltos ni esfuerzos innecesarios! ¡Devki! —Mi nombre se quedó en el pasado porque no volví a escuchar más esa voz chirriante a mis espaldas. Bajé el nivel de exaltación aceptando el consejo de Anil.

		Llegué a casa casi sin aliento y me fui directamente a mi habitación dejando el saludo de los kak-kaki sin respuesta. Me tumbé en la cama en posición de feto. Necesitaba sacar toda la amargura que llevaba dentro desde hacía meses. Como era de esperar la masi Lakshmi solicitó permiso para consolarme lo cual acepté agradecida.

		—Little Devki ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Anil? —La masi se sentó a mi lado con cuidado y me abalancé a su regazo buscando aliento. Ella me acogió con calma peinando mi larga melena con sus dedos expertos. Cuando aquel movimiento contínuo hizo efecto, estuve preparada para contar mi desengaño.

		—No quiero volver a escuchar más ese nombre de traidor. Todo este tiempo ha sido otra actuación más. Estoy cansada masi de que no me tomen en serio. Necesito olvidar y centrarme en mi bebé que pronto nacerá. —Volví a ser un mar de lágrimas sin control que la masi volvió a apaciguar. Tenía que conseguir mi tranquilidad sino la criatura sufriría las consecuencias.

		—Está bien, little Devki. Cálmate. Seguro que todo ha sido un malentendido. Ahora túmbate y descansa. No pienses en nada. La masi Lakshmi estará aquí hasta que consigas conciliar el sueño. —Le hice caso absoluto. Tenía razón. Debía de pensar en la criatura.

		Me metí entre las sábanas con la ayuda de la masi. Luego, el cansancio venció todos mis miedos.

		Anil captó mi disgusto y no volví a saber de él. En los siguientes días solo me preocupaba una cosa. Ocuparme de mí para el bienestar del bebé. Seguí trabajando al lado de la masi. Coser me mantenía concentrada y me relajaba.

		Una mañana soleada, me levanté temprano como siempre para empezar un nuevo día agradeciendo a los dioses la bendición que llevaba en mi vientre. Había pasado una noche extraña con mucho malestar. Me levanté para ir al baño. Estaba arreglando mi aspecto cuando unas contracciones retorcieron mi cuerpo de dolor. Llamé a la masi con fuerza como pude, asustada. Cuando ella vino a mi encuentro preocupada, su semblante se iluminó de alegría. No entendí su reacción, mi bebé estaba en peligro. Ella captó mi desánimo y aclaró mi temor.

		—No tienes por qué preocuparte, little Devki. El bebé se está preparando para ver la luz del sol. Ven, siéntate un momento. Voy a avisar a tu masa Arjun para que esté preparado. Nos vamos al hospital. —Aquella noticia me pilló de improviso. Me había imaginado muchas veces ese momento y creía estar preparada. Pero las dudas y el miedo tomaron las riendas. Me encontraba sola, con mi adolescencia adulta. ¿Realmente quería a esa criatura que había ayudado a crecer en mi interior?

		La masi no tardó mucho en volver y se puso en marcha enseguida. Me ayudó a asearme y vestirme. Luego, se dirigió al armario para coger la canastilla que con tanta ilusión habíamos preparado hacia días. Volvió para ayudarme a movilizar mi cuerpo asustado y salimos de la habitación. Mi juventud se quedó atrapada entre aquellas cuatro paredes para salir triunfante y convertirse en mariposa.

		Cuando llegamos al hospital, unas enfermeras nos esperaban con una silla de ruedas para ayudarme a llegar a la habitación donde me dejarían ingresada. Me acomodaron en la cama y una de ellas introdujo su mano en mi interior para comprobar cuál era la situación real. Estaba dilatada de pocos centímetros así que me dejaron tranquila para que la naturaleza siguiera su curso. Los kak-kaki no se apartaron de mi lado. El masa se mantenía a una distancia prudencial y la masi Lakshmi estuvo sentada a mi lado en una silla sin soltar mi mano derecha apaciguando el dolor de las contracciones constantes. A las horas de largos dolores las asistentes volvieron a aparecer para llevar el control. Una vez repetido el proceso, una de ellas salió precipitada para volver junto a un compañero empujando una camilla. Mi cuerpo estaba listo para dar a luz.

		Me trasladaron al quirófano donde nos esperaba el ginecólogo que ayudaría a mi bebé a salir de mi cuerpo dolorido, el amigo de mis kak-kaki. Permitieron que la masi Lakshmi me acompañara en el proceso. Me volvieron a trasladar a una nueva camilla. Pusieron mis piernas separadas en alto y me dieron indicaciones de que empujara con fuerza. Perdí la noción del tiempo entre dolores, forzar el nacimiento y los alientos de confianza del doctor. Un llanto esperado inundó el trabajo en equipo. Aquel sonido angelical hizo que mi dolor se convirtiera en una dulce canción, calmando el tiempo de desgarro y sufrimiento. El llanto fue un susurro para mis oídos cuando me pusieron al bebé entre mis brazos. Fue el momento más feliz de mi vida. Las dudas, los miedos, las inseguridades se desvanecieron como por arte de magia. Aquella criatura que buscaba el calor de su ba me abrió los ojos. Había tomado el camino correcto. Ese cuerpo diminuto todavía caliente por mis entrañas me llenó la vida. La miré emocionada.

		—Bienvenida al mundo, Shakti. —Hasta ese instante no había decidido el nombre de mi pequeña. Su fuerza, sus ganas de salir al mundo me indicaron cuál debía ser. Minutos después, una enfermera me separó de la que iba a ser mi lucha para el resto de mis días.

		Me dejaron ingresada dos días más para ayudar a mi cuerpo a recuperarse del parto natural. Shakti era preciosa. Enseguida me cogió el pecho para alimentarse, como si ya hubiera nacido enseñada.

		No tuve que hacer mayores esfuerzos.

		El masa, que fue el que se ocupó de traer ropa limpia a la masi los días de ingreso, preparó la habitación con la cuna que tenían guardada para el momento. Agradecí el volver a casa. No había estado desatendida en el hospital, pero necesitaba intimidad con Shakti. La masi se ofreció para estar al cuidado de la pequeña mientras descansaba, pero no quise. Quería estar siempre a su lado. Estaba dormida y la puse en el colchón tapándola para que no cogiera frío, así que aproveché para cerrar un poco los ojos en mi cama hasta que se despertara para pedir alimento. En el trayecto del hospital a casa, la masi me explicó que Joshada vendría al día siguiente. Ram tenía que inventarse una excusa adecuada para no levantar sospechas y que su bapu alentara a los ba-bapu.

		Shakti se despertaba cada tres horas pidiendo su ración. No me dejaba descansar, pero no me importaba. Verle la cara de felicidad cada vez que sus labios cogían mi pezón con energía, me daba las fuerzas suficientes para que el cansancio fuera solo un espejismo. Joshada cumplió su palabra. Estaba en el salón con Shakti en los brazos cuando llamaron a la puerta. Una Joshada pausada saludó a la masi explicando lo largo que se le había hecho el camino, que estaba cansada. Luego, como si alguien le recordara dónde estaba, me buscó con la mirada que posó en mis brazos haciendo una mueca. Observé todos sus movimientos a la expectativa de su reacción. Había negado su visita durante el tiempo que Shakti estuvo en mi vientre poniendo miles de excusas sin sentido. Se acercó. Primero le dio un beso en la mejilla al masa ignorando nuestra presencia y luego se sentó a mi lado dejando un espacio entre nuestros cuerpos.

		—Así que esta es Shakti. Es bonita. —Sus palabras envueltas de hielo me congelaron el corazón que intenté por todos los medios no me afectaran para que la pequeña no lo notara. Ram en cambio después de saludar al masa imitando los pasos de Joshada me pidió que le dejara a su bhani. Quería sentir los latidos de su corazón. Joshada lo miró con ojos envenenados y Ram me devolvió enseguida a la niña. Seguí manteniendo la compostura, Shakti no debía percibir las malas vibraciones del ambiente.

		La masi trajo unos manjares para los invitados que aceptaron con agrado.

		La visita se desenvolvió como si Shakti no existiera. Los kak-kaki tuvieron que mantener el papel para no alterar el momento. Joshada explicaba todos sus avances como esposa como si no hubiera un mañana. También nos adelantó que no se quedarían a dormir porque Ram tenía que volver enseguida al restaurante, ¿estaba dispuesta a pagar un hotel para no pasar la noche bajo el mismo techo que su bhani? Durante la conversación me mantuve al margen, abatida por la frialdad de mi bahen. Después de un sorbo de té, Joshada hizo una pausa y lanzó lo que estaba deseando mencionar desde que entró por la puerta.

		—¡Estoy embarazada! —Todos los allí presentes casi nos atragantamos de la noticia. Los kak-kaki enseguida reaccionaron felicitando a los nuevos ba-bapu. Yo hice un esfuerzo para felicitarlos, con dolor en alma por el desprecio que estaba mostrando a Shakti.

		Aquella visita relámpago me dejó un mal sabor de boca. No entendía la reacción de Joshada. Me había dicho que siempre estaría a mi lado y estaba incumpliendo su palabra. Además, ahora más que nunca sabría lo que duele un dikaro y su indiferencia me dejó vacía. Pero tenía que anular cuanto antes este sentimiento si no quería que invadiera a mi pequeña.

		La noticia de Joshada me mantuvo pensativa unos días y me generó una envidia sana. Imaginaba la alegría de los ba-bapu ante el nuevo miembro de la familia y cómo vivirían a su lado todo el proceso. Además, aquella criatura tendría la posibilidad de disfrutar de la imagen de un bapu. Aquellos pensamientos crearon una tristeza que iba creciendo día a día. Menos mal que cuando miraba a Shakti aquella representación desaparecía por momentos. Pero no quería actuar como Joshada y me interesé día sí y día también por su evolución. Siempre que llamaba a su casa o no cogían el teléfono o se escuchaba la voz de Ram poniendo una excusa, seguro dictada por mi bahen, para no hablar conmigo. Al final opté por conformarme por saber que ella y la criatura estaban bien por boca de mi jijaji.

		Un día como otro cualquiera, mientras observaba como dormía Shakti, un guldasto que desprendía un olor delicioso apareció en la puerta de mi habitación tapando un cuerpo alto y delgado de hombre. Aquel olor empezó a acercarse despacio apartándose con

		cautela para enseñar al que lo sujetaba. Anil con cara de cordero degollado esperaba ante mí una aprobación. Antes de que le echara de la estancia se adelantó a mi mala cara.

		—Devki, déjame que me explique antes de que te enfades. Aquel día dejé que te fueras porque no quería interferir en tu tranquilidad. Pero no ha habido un día en que no llamara a tu masi para saber cómo estabas. No te enojes con ella. Solo ha hecho lo correcto. Le pedí que no te dijera nada. Siento que mal interpretaras mis palabras, pero no eres una caridad para mí. Soy consciente de cómo te hablaba al principio. Estaba ciego y no supe ver tu luz blanca. Si tú me dejas, quiero estar a tu lado, Devki. Quiero ayudarte con los gastos de Shakti, para emendar el desinterés de Vikram. He dejado el trabajo y he alquilado un piso cerca de la casa de tus kak-kaki. No quisiera perderme ningún detalle del crecimiento de la pequeña. Pensarás que estoy loco y que soy un acosador. Pero te mereces ser feliz y toda la fortuna que los dioses quieran ofrecerte. Tengo dinero suficiente para vivir muchos años. Mi intención no es ejercer de bapu, pero sí que la pequeña tenga el referente del sexo masculino. Tengo un conocido en Anjar que adapta novelas a guiones para películas de Bollywood. Me debía un favor y me ha ofrecido un puesto de trabajo. Piénsalo, Devki. Y esta vez no confundas mis palabras. No estoy interesado en las mujeres, ¿entiendes? —Aquella confesión tan precisa me suavizó mi irritación. Lo que había proyectado días atrás se presentaba ante mi puerta con un manifiesto de paz.

		—Anil, fueron días duros pensando en tu engaño. No voy a mentirte. Tu oferta es tentadora y toda la ayuda es poca. He conocido tu corazón sincero y por ello me lo voy a pensar. —Mientras le aclaraba mi opinión sus ojos se iban a la cuna donde Shakti dormía plácidamente. Aquella mirada transparente, la que no vi en Joshada, me enterneció el corazón.

		—¿Quieres conocerla? Acércate despacio, está durmiendo. —No perdió el tiempo, dejó el guldasto encima de la cama y se sentó a mi lado para imitar mi tarea.

		Aquella unión fue una firma importante en mi vida que años después darían fruto al futuro que los dioses tenían pensado para mí.

		

	
		 

		Capítulo 16

		La despedida

		 

		Veinticinco de enero de 2001, Anjar, Kutch

		Lalita, que así llamó Joshada a su dikaro, nació a principios de octubre. Se llevaba con Shakti siete meses. A pesar del dolor que me acompañaba por la insensibilidad que mi bahen demostraba hacia su bhani, yo tuve que darle la vuelta. Respaldada por los kak-kaki iniciamos el viaje hacia la casa de Joshada para conocer a Lalita dejando a Shakti con Anil con mi corazón en pena. En el trayecto, mi mente viajó a los momentos en que Joshada era un espectro para Shakti. La verdad que no la reconocía, ¿por qué actuaba con esa apatía hacia lo que más quería en este mundo y hacia mí? ¿Qué había cambiado desde aquel día en el lavabo de los ba-bapu hasta nacer Shakti? Era cierto que mi pequeña era fruto del pecado según sus creencias, pero era un bebé inocente y, lo más importante, su bhani.

		Estábamos ante la puerta y el pánico se apoderó de mí. Aquella visita no solo representaba un papel ante la actitud de Joshada sino que también me reencontraba con mis ba-bapu después de haberme marchado a Anjar contra mi voluntad por causas escondidas. La masi Lakhsmi, que me conocía bien, se percató de mi cuerpo inmovilizado y paró al masa Arjun dándole un apretón de manos que visualicé desde mi mundo antes de que llamara a la puerta. Luego me cogió con dulzura de los hombros y me miró fijamente a mis ojos nublados por la incertidumbre.

		—My little Devki, sé que esta acción de fe es dolorosa, pero piensa en Shakti. Cuando sea mayor, le gustará saber lo valiente que es su ba y que salta los obstáculos de la vida como una luchadora por hacer lo correcto. —Aquellas palabras tan íntimas y sinceras me llegaron al corazón que, como por arte de magia, se liberó de la tristeza durante el tiempo de actuación.

		Cuando la masi vio que mi semblante cambiaba de aura, volvió a coger al masa de la mano dándole autorización para proseguir con el guion.

		Allí estaban todos, celebrando la bienvenida de la recién nacida y Joshada victoriosa de su éxito. Una escena de familia perfecta se exhibía ante mis ojos. Incluso Niren estaba presente. Quizá ante mi ausencia habían hecho las paces o solo había ido obligado por los ba-bapu. Sin más dilación, quería pasar aquel mal trago lo antes posible. Mi presencia en la sala paralizó el momento ceremonial para dar la bienvenida a la dikari pródiga. Ba corrió hacia mí como si estuviera posesa y me dio un abrazo que casi me dejó sin respiración. La verdad que el calor de sus brazos me hizo pensar en los buenos momentos que habíamos vivido antes del día crucial y me reconfortó notar su cariño. No pude evitar que una cascada fría se presentara ante mis ojos humedeciendo el vestido de ba. No solo por haberla echado cada día de menos sino por la ignorancia de no saber que en Anjar tenía otra dohitri. Ba notó mi sensibilidad y me acogió más fuerte entre sus brazos. Sin embargo, bapu se lo tomó con calma. Se acercaba indiferente como si hubiera venido un desconocido. Luego me dio un abrazó que escondía su verdadero sentimiento. Así era bapu conmigo, en el fondo me quería, pero no tenía la necesidad de demostrar al mundo que lo supiera para aparentar dureza ante mi forma de ser.

		Una vez acabó la rueda de bienvenida, nos acercamos al momento tan temido por mis sentimientos ocultos. Joshada estaba radiante y Lalita era preciosa. No me pude resistir ante aquella cara de ángel e hice un gesto a Joshada para que me dejara sentir a mi bhani. Ella me miró despectiva rehusando mi oferta.

		—Devki, no creo que estés preparada para acoger a Lalita en tus brazos. Es muy pequeña y delicada. Puedes darle un beso si quieres. —Aquellas palabras en forma de cuchillo me desmontaron el esfuerzo de valentía que me había proporcionado la masi antes de entrar. ¿Por qué insistía en hacerme daño? Pensaba que ante la maravilla de ser ba su resentimiento se suavizaría. ¿Acaso era la única que percibía el odio que Joshada desprendía a mi persona?

		Los ba-bapu vieron normal su actitud. Pero ba se apiadó de mí, nos conocía y supongo que intuyó una sombra extraña entre nosotras. Le pidió el bebé que ella le entregó a regañadientes porque sabía sus intenciones y me lo acercó para que disfrutara de su olor. Aquel aroma tan familiar hizo que Shakti hiciera acto de presencia en mis pensamientos ayudando a apaciguar mi decepción.

		La visita fue larga e intensa. Mi salvación, dormir en casa de los ba-bapu a pesar de que solo se hablaba de un monotema. Cené y quise irme pronto a la cama alegando estar cansada por el viaje. Fue la excusa perfecta para no generar dudas de mi rápida huida. Antes de acomodarme en la cama me di una ducha caliente para calmar la herida punzante que Joshada había abierto en mi alma. Cada vez que su imagen aparecía en mis recuerdos se me revolvía el estómago. El agua templada hizo bien su trabajo, me puse el pijama y me metí entre las sábanas limpias. Era una sensación extraña estar en el hogar de mi niñez después de tanto tiempo de evasión. Unos toquecitos en la puerta me distrajeron de la cadena de ideas. La masi Lakhsmi pedía permiso para pasar a la estancia, cosa que me extrañó. Le di paso y se acercó con su característico paso de paz para sentarse en un lado de la cama. Yo estaba ya tumbada, pero imité su posición levantando mi busto para quedarme a su altura. La masi me miró con ternura, acarició mi mejilla izquierda con su mano derecha y luego me cogió las manos traspasándome el calor de su serenidad.

		—Quería saber cómo estabas. Sé que hoy ha sido un día duro para ti. Joshada te está castigando de una manera injusta y debería empatizar más con tu situación. Sois bahens y eso es sagrado. —Hizo una parada para separar su mano izquierda de las mías, introduciéndola en el bolsillo del pantalón del punjabi del que sacó un paquete pequeño cuadrado envuelto en papel de regalo y me lo entregó. — Hace días que lo encargué y lo tengo guardado. He pensado que este era el momento adecuado para entregártelo. —Lo cogí sorprendida sin entender a qué venía ese presente. No quise permanecer mucho tiempo en el misterio y lo abrí sin espera. Ante mí, un medallón cuya forma era un amuleto taviz donde había una inscripción «Tuya, siempre» y mis iniciales D.K grabadas. En su interior una foto de Shakti y mía que nos hizo el masa cuando llegamos a casa después de salir del hospital en la que tenía a la pequeña en brazos envuelta en la manta que me había regalado Anil.

		—Masi, no sé que decir. —Con la joya en la mano me abracé a ella y mis sentimientos salieron a la luz. Estaba tan desconsolada que aquel gesto me ayudó a sacar todo el dolor que escondía tras mi coraza. La masi me meció, peinando mi melena despeinada consolando mi angustia. Su voz cálida acabó de templar mi pena.

		—Cuando el dolor llegue a tu corazón abre este collar para sanar tu tristeza. Shakti te ayudará siempre a recordar quién eres y tu valentía. No lo olvides nunca, little Devki. Lo estás haciendo muy bien. Eres una mujer luchadora y Shakti ha hecho que te conviertas en adulta antes de tiempo. Ante todas las adversidades que has tenido que borrar, sigues aquí con el coraje de una ba sin barreras que puedan hacerte caer. Algún día Joshada se dará cuenta de todo el mal que está provocando y volveréis a ser un equipo. —Aquellas últimas palabras me hicieron pensar, pero no vi el momento de que se hicieran realidad.

		Después de aquella visita no quise caer en el error de mi bahen y seguí insistiendo en mi interés por Lalita. Para mi pesar, Joshada me siguió manteniendo en el anonimato y acepté saber de su evolución solo con el testimonio de Ram.

		 

		Veintiséis de enero de 2001, Anjar, Kutch

		Era un día, en apariencia, como otro cualquiera. Estábamos desayunando cuando unos temblores turbaron nuestra calma. Nos levantamos de la mesa alterados por el movimiento constante y cada vez más agresivo. Una brecha en una de las paredes del salón alertó nuestros sentidos. Un terremoto estaba acechando con descaro. No perdimos el tiempo ante el mal tiempo que se avecinaba. Mientras masa cogía víveres y masi cuidaba de Shakti, corrí escaleras arriba para preparar una bolsa con todo lo necesario para la pequeña. Una vez todos preparados, salimos a la calle para meternos en el coche y encontrar un lugar fuera del alcance de los edificios que nos rodeaban. La imagen que observamos en el exterior era devastadora. Las viviendas iban cayendo sin control por el movimiento de las placas tectónicas que no entendían de piedad. Cuerpos enterrados bajo los escombros se quedaban en la oscuridad, animales desorientados, vecinos que huían en carruajes intentando que los caballos siguieran la línea de la libertad o bien en sus transportes sin mirar hacia atrás para salvar sus vidas. Aquel escenario era horrible, pero tenía que centrarme en Shakti para que estuviera lo más tranquila posible ante la crueldad de la naturaleza.

		Conseguimos llegar a una zona de tierras sembradas donde no estábamos solos. Cientos de personas se resguardaban del peligro que no entendía de nombres. Los temblores eran incesantes. No sé cuánto tiempo duró el movimiento, pero se sintió eterno. Los supervivientes de aquella catástrofe se lamentaban pensando en los familiares que vivían en otras poblaciones, que estaban trabajando en ese momento o de lo que no sabían el paradero. Rezaban a los dioses en la oscuridad por la supervivencia de sus seres queridos. Nuestros pensamientos se centraban en Ahmedabad y en Anil. Una voz lejana alertó del cese de la amenaza. La desesperación se apoderó de un tanto por ciento de los protegidos del calvario y se precipitaron hacia la ciudad para comprobar si seguían teniendo hogar. El resto permanecimos en el desconocimiento preservando nuestras vidas a la espera de que el desafío volviera otra vez a reactivarse. Shakti era nuestra prioridad y no podíamos ponerla en peligro innecesariamente. El daño ya estaba hecho y no había retorno. Las horas se alargaban más de la cuenta. Aquella noche la pasamos como pudimos y al día siguiente imitamos los pasos de los más valientes.

		Nuestra casa fue una de las pocas que mantuvieron los cimientos en pie donde nos reencontramos con Anil que nos esperaba con pavor en la puerta. Pero por el miedo a que los temblores volvieran, los días siguientes, junto con Anil, decidimos hacer vida en los refugios que habían habilitado para la catástrofe. Mientras la desolación de la incertidumbre iba haciendo huella en los corazones de los supervivientes, nos llegaba información a cuenta gotas del exterior. Miles de personas habían perdido sus vidas y otras tantas estaban heridas. Sin contar las que se mantenían en incógnita porque seguían enterradas bajo los escombros. El epicentro del terremoto estaba cercano a Anjar. Varias aldeas, que pertenecían al desierto Rann de Kutch, desaparecieron de la faz de la tierra. Asociaciones de ayuda y voluntarios se pusieron en marcha para desenterrar cadáveres o seres que seguían con vida sin poder escapar de las piedras. Los días pasaban sin sentido a la expectativa de lo que pasaba en Ahmedabad. Suerte que el masa tenía contactos en varios ámbitos y gracias a un amigo que trabajaba en las fuerzas del orden, pudo conocer la situación actual de nuestra preocupación. Conseguimos hablar con bapu que nos puso al día. Todos estaban a salvo. Decidieron vivir bajo el techo de los ba-bapu para unificar el miedo y protegerse de las calamidades de la actualidad. El restaurante del bapu de Ram no tuvo tanta suerte ya que fue uno de los edificios que quedaron en el olvido.

		Los días iban pasando gracias a la lucha. Volvimos a casa una vez los expertos anunciaron que los temblores ya no se sucederían. Anil se quedó con nosotros. El edificio donde vivía se había quedado en la nada. La situación era preocupante. A pesar de que los kak-kaki y Anil tenían un buen colchón con el que sobrevivir hasta que se estabilizara la ciudad, los víveres y el agua escaseaban. Una gran parte de lo que conseguíamos iba para el bienestar de Shakti. Me pasaba los días llorando cuando la cría dormía. Aunque todavía era muy pequeña no veía un futuro prometedor para ella. Hasta que una llamada inesperada cambió su destino.

		Estaba disfrutando de la felicidad de mi Shakti cuando la masi Lakhsmi que, había estado horas al teléfono, junto con Anil se acercaban sigilosos. Se sentaron cada uno a un lado nuestro y Anil me pidió a Shakti que acomodó en su regazo para seguir con el juego de risas. Luego la masi tomó la palabra.

		—Devki, era tu bahen. —La masi paró en seco. Miró a la pequeña. Luego volvió su mirada a la mía. Aquel gesto me alertó de que algo no marchaba bien.

		—¿Están todos bien? ¿Ha pasado algo? —La masi cogió mi mano derecha que gesticulaba preocupación y la apretó con suavidad para calmar su sed de ansia.

		—Sí, están todos bien. Pero la situación es precaria. La construcción de los edificios está siendo lenta. Tienen beneficios suficientes para mantenerse, pero quieren un futuro mejor para Lalita que ahora es incierto. Un amigo de Ram les llamó hace unos días desde Barcelona, España, para saber cómo estaban al enterarse del terremoto. Le ha ofrecido un puesto de trabajo como socio en un restaurante que va a abrir. Él ha aceptado ya que todos los avances en Ahmedabad son pocos y necesitan tener un bienestar seguro para su dikari. Están preparando los visados necesarios para cruzar la frontera y no tener problemas en el aeropuerto ni con el gobierno. He pensado que podría ser una buena oportunidad para Shakti. Devki, sé que está situación te está martirizando y estás preocupada por el futuro de la pequeña. Te escucho llorar día sí y día también. Así que he convencido a Joshada para que se la lleven con ellos. —¿Se había vuelto loca la masi? ¿Cómo osaba separarme de Shakti sin mi permiso? La cabeza empezó a darme vueltas y quise gritar de desesperación, pero tuve que mantener la calma para no alterar la alegría de la niña.

		—No entiendo por qué tienes que tomar decisiones por mí. Shakti es mi dikari y mi responsabilidad. Yo decidiré que es lo mejor para ella. —Un descontrol de palabras se apoderaron de lo que en el fondo sabía que era lo correcto. Los sentimientos de desolación afloraron en mis ojos. Acto seguido me abracé a la masi que me acogió en sus brazos como si supiera mi reacción de antemano. Me meció durante unos segundos, luego me apartó y me dio un beso maternal en la frente.

		—Sé que ahora mismo sientes rabia, impotencia y enfado. Pero sabes que es lo mejor para Shakti. Solo tienes que mirar a tu alrededor. Eres consciente de la escasez de alimento y en España tendrá lo que ahora nos cuesta tanto conseguir. Joshada y yo hemos llegado a un acuerdo. Cada mes le mandaremos una manutención para los gastos de la niña. —Cuando mencionó aquellas palabras miró a Anil que estaba entretenido con Shakti. Observé cómo ella se divertía y pensé que pronto no volvería a escuchar a aquella inocencia. Un cúmulo de sentimientos se interpusieron en mi autorización.

		—¿Cómo va a poder viajar a España si no tiene los apellidos de los que se harán pasar por sus ba-bapu? —Sabía que aquella pregunta tendría una respuesta rápida. La realidad era que no quería separarme de Shakti, pero sabía que la masi tenía razón. Una vez más mis proyecciones a los dioses se estaban cumpliendo. Y así fue, la masi me dio la solución.

		—Está todo pensado, Devki. He llamado al ginecólogo que atendió tu parto. Ya sabes que es amigo de la familia. Le he explicado la situación y me ha dicho que no habrá problema en añadir los apellidos de los Patel a la partida de nacimiento de Shakti. La parte del visado también está arreglada. El bapu de Ram tiene un amigo en el Consulado que es el que le está agilizando el tema del papeleo para poder viajar cuanto antes. Joshada me ha explicado que el amigo de Ram también está movilizando en Barcelona el documento de autorización correspondiente que es necesario para que le puedan entregar el visado de trabajo. Así que está todo en marcha. Dentro de un mes aproximadamente estará todo listo para que Shakti pueda crecer sin penuria. —¿Un mes? ¿Tan pronto? Si estaba en sus primeros intentos de andar y me lo iba a perder. Mi mente volvió a bloquearse, tanta información me estaba saturando. Respiré profundo. Necesitaba gestionarlo. Luego miré a la masi.

		—Esta bien masi. Me prepararé para la despedida. —Me levanté con esfuerzo. Aquella mala pero a la vez buena noticia me pesaba en el alma. Me acerqué a Anil, le pedí a Shakti que me entregó como un acto reflejo y me retiré a la habitación. Necesitaba un momento de intimidad con ella para desenrollar el nudo que me había generado la cruda realidad.

		La masi Lakshmi y Anil respetaron mi decisión, esperando pacientes en el salón.

		Los treinta y pocos días volaron. En ese tiempo arreglaron toda la documentación tal y como indicó la masi Lakshmi. Joshada, Ram y Lalita estaban de camino a Anjar para iniciar lo planeado. Y el momento de la verdad llegó. Unos toques en la puerta me convencieron de que no estaba en un sueño. Tenía a Shakti en mis brazos, no quería apartarme de ella. Sabía que en pocos minutos no volvería a verla más hasta que los dioses lo decidieran. Primero entró Joshada con aires de grandeza que saludó a los kak-kaki con gran efusividad y luego a Anil. Cuando llegó nuestro turno, solo se dignó a regalarnos un simulacro de cumplido con la cabeza. Acto seguido apareció Ram con Lalita en sus brazos que la miró con desaprobación. Para emendar su descaro, se dirigió primero a nosotras para darnos un beso y aprovechar para que las bhai se conocieran. A partir de aquel momento iban a ser bahens. Luego hizo el mismo gesto con la masi y Anil.

		La furgoneta de los kak-kaki ya estaba preparada con todas las pertenencias de Shakti. Mientras acabábamos de ultimar los detalles, Anil salió para terminar de montar el equipaje con lo que habían traído los visitantes. Él se encargaría de llevarlos a la estación para coger el tren destino a Dehli. Allí, se montarían en un taxi que los llevaría al aeropuerto para coger el vuelo de la aerolínea Aeroflot. Harían escala en Moscú donde tomarían un nuevo avión para su nuevo destino, Barcelona.

		Todo estaba listo para la despedida que estaba evitando desde que supe de la noticia. Salimos a la calle donde esperaba Anil junto a la furgoneta. De nuevo el desprecio de Joshada tomó las riendas que arrebató a Lalita de los brazos de Ram para evitar tener que encargarse de Shakti. El dolor me estaba desgarrando el corazón, pero no tenía alternativa. Tenía que entregar a mi pequeña al odio, no sin antes dejar claro mi visión.

		—Joshada, no comparto ni entiendo tu actitud con nosotras, pero te pido que como ba que eres cuides a Shakti como si fuera tuya. Ella no tiene la culpa de ser dikari del pecado. Es una niña inocente como Lalita. Se merece tener una vida digna y llena de plenitud. —Joshada escuchaba en soslayo mis palabras a la vez que movía su pie derecho insistente como si estuviera matando una cucaracha. Mi mensaje de paz no ablandó su corazón endurecido y enseguida cortó mi bondad.

		—Masi, tenemos que irnos ya. Vamos justos de tiempo y nos espera un largo viaje. —Volvió a tener la misma actitud que cuando entró por la puerta. Luego se dirigió a su esposo. —Ram, coge a la niña y despídete. Tenemos que irnos. —Dicho esto, se montó en el vehículo con Lalita. Ram obedeció sin rechistar. Le di un beso y abrazo bien fuerte a Shakti antes de hacer la entrega. Las lágrimas fueron testigo de una despedida sin retorno. Luego se la di con esfuerzo a Ram. Cuando tomó a la pequeña se acercó a mi oído derecho susurrándome que no me preocupara, que mientras él existiera no le iba a faltar de nada y estaría bien cuidada. Luego siguió los pasos de Joshada. Aquellas palabras tranquilizaron algo mi conciencia y los abracé como si no hubiera un mañana. En ese momento no era consciente de la realidad, pero como por arte de magia un recuerdo me vino a la mente. Inicié una carrera que, aunque era de segundos, me parecieron horas, alcanzando a mi jijaji antes de que subiera a la furgoneta y acomodara a la pequeña.

		—¡Espera, Ram! —grité a la carrera. Él paró en seco acatando el hilo de mis palabras. Me acerqué cautelosa para que Shakti no se asustara. Con las manos temblorosas me quité con esfuerzo el medallón que la masi Lakshmi me regaló y se lo entregué a Ram.

		—Mantenlo siempre cerca de Shakti y, cuando tenga una edad apropiada, entrégaselo. Le protegerá ante los ojos de los dioses. Dile que es de su ba que siempre la llevará en su alma y corazón. Recuérdale siempre que nunca la olvidará. Explícale que en cuanto pueda iré a Barcelona a buscarla. —Aquellas palabras me desgarraron el corazón. Pude centralizarlas en mis pensamientos en el archivo de la realidad.

		—No te preocupes por nada Devki. La cuidaré como si fuera mi propia dikari. Haré lo que me pides. Siempre estaréis unidas por el medallón. Ese vínculo no lo podrá romper nunca ni un millón de kilómetros. —Me acercó a Shakti para que me impregnara bien por última vez de su olor. Fue el acto más doloroso de toda mi vida. En ese preciso momento supe que no estaba en un sueño, mi pequeña desaparecía de mis entrañas con la impotencia de mis deseos verdaderos. Un quejido que no tenía sitio en aquella escena salió del interior del vehículo que esperaba paciente.

		—¡Dejaros de tanta pantomima! ¡No soporto más escenas melancólicas! Ram, sube inmediatamente a la furgoneta o perderemos el tren. —La insensibilidad de Joshada seguía actuando con desprecio. No entendía cómo un hombre tan maravilloso podía seguir con una persona tan despreciable. Supongo que el amor no tenía límites. Sin perder paso, subió al vehículo con Shakti en los brazos.

		El masa, la masi y yo observamos cómo la furgoneta desaparecía a lo largo de la carretera. En ese instante mi corazón se quebró en pedazos, un dolor punzante me lo estaba rasgando. Los kak-kaki me abrazaron sin dejar de mirar al horizonte con el sentimiento de que la pequeña Shakti dejaba un gran vacío en nuestros corazones.

		

	
		 

		II Parte Un secreto que marca el destino
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		Capítulo 17

		Nada es lo que parece

		 

		Junio de 2016, Horta, Barcelona

		Sentarme en el baúl que tengo debajo de la ventana para mirar a través de su cristal y contemplar a los transeúntes es uno de mis entretenimientos favoritos. Observar sus movimientos, imaginar cuál será su destino, qué es lo que les depara el día.

		Siempre me ha llamado la atención saber los misterios que se ocultan tras unas gafas de sol, un maquillaje, un peinado, un atuendo o un gesto. Todas estas peculiaridades que parecen pasar desapercibidas pueden revelarte situaciones inimaginables. ¿Ahora entendéis por qué es mi rincón favorito? Pero parece que me huelen a distancia cuando disfruto de él. Siempre hay una voz que rompe el silencio.

		—¡Shakti! ¿Dónde se habrá metido esta vez? Nunca está disponible cuando la necesito. —Así eran mis momentos de paz que se esfumaban por el dominio.

		¿Habéis oído ese sonido que penetra las sienes y se pasea por la mente sin cesar? Parece que se ha tragado un altavoz, en fin. Os presento a mi ba, Joshada. Siempre tan controladora. No entiende que tengo una edad en la que necesito mis tiempos de intimidad, de estar con mis pensamientos, viajar a través del cristal atrapando secretos. A ver, no me mal interpretéis, en el fondo intento entenderla. Mi bapu pasa muchas horas en el trabajo, en un restaurante en un barrio cerca de Horta. Un negocio que comparte con su socio, un amigo de la Universidad. Llega muy tarde a casa y es cuando intenta, a pesar de estar cansado, harmonizar con la familia. Entonces ba y Lalita cortan sus historias del día porque alegan que siempre es la misma rutina. Luego ponen la excusa de que tienen que acostar a Ayran, mi dikaro pequeño, y lo dejan con la palabra en el aire. ¿En serio se necesitan dos mujeres para acostar a un niño de diez años? Pero lo peor de todo es que, una vez han acabado con el papel de ba y bahen responsables, no vuelven al salón. Se quedan haciendo quién sabe qué. Esta actitud me enfada mucho. El pobre bapu trabaja de sol a sol para que podamos tener lo mejor y ellas se lo pagan con desprecio. A mí, en cambio, me encanta escuchar las historias que me cuenta. Son fascinantes. Las personas actuamos tan diferentes en cada situación que cuando bapu me las explica intento imaginar qué haría yo en su lugar. ¿Qué se debe esconder tras cada acto? Misterios, secretos ¿Quién no los tiene? Empezando por esta familia. Bueno no me entretengo más que sino ba subirá a buscarme y será mi perdición.

		—¡Ya bajo ba! Todavía sigo en esta casa. Tranquila, no me he ido. —Sabía que estas palabras no le iban a gustar. Me gustaba llevarla al extremo. Era como un castigo por cómo actuaba con bapu.

		Mis palabras surgieron efecto.

		—Te he dicho muchas veces que no quiero que hables así. ¿Cuándo me has escuchado echarte de esta casa? Adolescente mal criada, tendrías que estar más pendiente de tu bhai pequeño. Eres mujer, ya sabes lo que eso significa. Tienes que centrarte de una vez, Shakti. Toda la culpa la tiene tu bapu. ─Cuando llegaba a ese punto en el que mencionaba a mi bapu desconectaba. O me metía en mi burbuja de desconexión o le montaba un cirio. Así que no me tocaba otra que agachar la cabeza y aceptar.

		Me costaba comprender por qué mi ba siempre me recriminaba cualquier cosa que hiciera o dijera. En cambio, a mi bahen Lalita, que solo era unos meses más pequeña que yo, no la martirizaba con sus discursos disciplinarios.

		¿Os acordáis de los secretos familiares? Empecemos con el primero que se llama Lalita. Delante de ba era muy servicial y correcta, pero yo sabía que era un papel de óscar. Finalidad, que ba no le atara con una cuerda. Cuando acababa con las tareas de casa, con un libro en la mano para que pareciera más convincente contaba el cuento de que se iba a leer a la biblioteca o a estudiar. Siempre los mismos días y horas como si fuera un ritual. Ponía el pretexto que con el alboroto que montaba Ayran no podía concentrarse. ¡Pobre crío, si era un ángel! Pero ba parecía estar embrujada por el buen hacer de Lalita y no se enteraba de la realidad. A mí esta actitud de inocencia me chirriaba. Así que idee un plan para poner al descubierto su tapadera. La basura era un acto que me daba mucha pereza y siempre inventaba alguna excusa para que no me salpicara. Y la iniciativa de hincar codos cuando ba necesitaba sentirse responsable también era una tarea que me costaba asimilar. No es que se me dieran mal los estudios, pero no permitía que nadie me dijera lo que tenía que hacer y cuándo. Por eso mi idea sería infalible.

		Aquel día iba especialmente arreglada y el bolso que no faltara, pero el libro en la mano era lo que a ba le importaba. No leía la letra pequeña. Lalita mentía con descaro, pero ba parecía estar cegada por sus artimañas. Con su excusa en mano, se acercó a ba y le dio un beso en la mejilla izquierda. Eso siempre le funcionaba para enmascarar la realidad.

		—Tengo un examen muy importante y necesito máxima concentración. Ayran hace mucho ruido y tengo que sacar la mejor nota. Me voy a la biblioteca. Llegaré a la hora de cenar. —Y con este embuste dejaba a ba babeando como si la diosa Kali saliera por la puerta. Ahí no se acababa la escena de teatro, ba siempre decía la última palabra.

		—Ten cuidado. No te canses mi amor. —A ella la alababa y luego venía el sermón hacia mí que es cuando empezaba la segunda parte de mi plan. —Tendrías que aprender de ella, se esfuerza mucho por tener conocimientos hasta que bapu y yo decidamos su destino matrimonial. No como tú que te pasas el día soñando. —En otra ocasión le hubiera contestado, pero me tuve que contener si quería seguir con el guion. Cuando escuché cómo la puerta de casa se abría, haciendo caso omiso al discurso de ba, empecé a dar unos pasos hablando desde la lejanía. Tenía que actuar con rapidez, no contaba con mucho tiempo si quería alcanzar a Lalita en su escapada.

		—Como siempre te quejas de que soy una vaga te voy a demostrar que también puedo ser una dikari ejemplar como Lalita. Hoy saco yo la basura y luego he quedado con Luna para estudiar. Estamos en época de exámenes y debemos prepararlos bien para pasar de curso, ─¡Bingo! Ante aquellas dos premisas no podría resistirse. Luna era mi mejor amiga, vecina y compañera de clase. Ba la tenía muy bien considerada. Por supuesto Luna estaba avisada de mi intención por si a ba le daba por ir más allá de mi versión. Sin dejar que reaccionara, me dirigí a la cocina toda decidida. Cogí la bolsa del cubo y me paseé con ella delante de ba para que fuera más realista. Luego rescaté un bolso mochila que había preparado en la mesa del comedor donde llevaba un libro y el móvil. Me lo coloqué en la espalda e inicié una imitación siguiendo los pasos de actriz de Lalita. Ba se quedó con la boca abierta. Siempre tenía un látigo para lanzarme, pero esta vez no supo qué decir. Solo se limitó a tragarse sus palabras de sanción no sin acabar con la conversación.

		—Así me gusta Shakti, que tomes de ejemplo a tu bahen. Me alegra saber que por fin te has decidido a tomar el buen camino. —Aquellas palabras lanzadas me llegaron como un latigazo doble. Preferí poner un escudo para que rebotaran y no afectaran en mi misión.

		Proseguí con la guinda del pastel. Me acerqué e imité el protagonismo de Lalita, pero con un papel más importante. Dejé la bolsa en el suelo, la cogí por los brazos porque sabía que recularía con mi intento y la besé en la mejilla derecha. Fue cuando escuché el sonido del ascensor. Tenía que darme prisa si no quería perder el tren.

		Dejé a ba sin palabras en el sitio, recuperé la bolsa y volé hacia la puerta como un rayo. Mientras picaba el botón del ascensor, saqué el móvil de la mochila y mandé un mensaje a Luna que estaba en la portería esperando a su presa. Era el cebo perfecto para entretener a Lalita y tener margen suficiente para que no se me escapara. En cuanto Lalita lo dejó, tuve suerte y ningún vecino se interpuso en mi camino recuperándolo a la primera. En cuanto llegué al rellano y se abrió el ascensor me dirigí hacia el exterior. Abrí la puerta de la calle con sigilo y allí estaba mi tercera parte del plan. Luna entretenía a Lalita cerca de la portería. Siguiente paso, llamar a mi amiga simulando ser su madre para que me confirmara su destino. La presa se dirigía a la biblioteca o al menos eso le dijo. Me mantuve escondida con el fin de que no me descubriera de manera que pudiera tener el control de sus movimientos. Con el móvil en la mano, Luna se despidió y Lalita empezó a avanzar hacia su mentira. Guardando el móvil, me crucé con mi amiga a quién le dejé la bolsa de basura para que la tirara y no perder tiempo siguiendo a Lalita con distancia prudencial. Si realmente iba a la biblioteca sabía el camino con los ojos cerrados. De momento parecía que todo iba según lo esperado llegando a su destino y entrando sin ningún movimiento sospechoso. Yo entré tras ella quedándome en el mostrador simulando que miraba los folletos que tenían expuestos. A soslayo vi cómo se sentaba en una mesa y abría el libro a modo de estudio. Después sacó el móvil del bolso. Acto seguido mandó un mensaje misterioso. No sé cuántos minutos pasaron hasta que una respuesta a su móvil hizo que se levantara. Se guardó el móvil en uno de los bolsillos de atrás de los tejanos y se perdió entre las estanterías de libros. Quise creer que necesitaba información para complementar a pesar de sus movimientos sospechosos, pero esa búsqueda se alargó más de la cuenta y me arriesgué a acercarme al lugar de la desaparición con cautela. Hubiera preferido mantenerme en la ignorancia porque la imagen que presencié me puso los pelos de punta. ¡No podía creerlo! Lalita estaba atrapada en los brazos de un chico, aparentemente unos años mayor que ella, besuqueándose y actuando como una enamorada. Sin perder tiempo, saqué el móvil y capté la imagen que me interesaba. A continuación, no sé por qué, se me ocurrió la genial idea de sentarme en la misma mesa donde Lalita había dejado sus cosas. Me quité la mochila de la espalda para sacar el libro, dejé el móvil en la mesa y me puse a leer para hacer tiempo. Menos mal que no elegí un libro al azar, porque la espera fue eterna. Pero mereció la pena cuando vi la cara de sorpresa de Lalita ante mi presencia.

		—¿Qué haces aquí, Sahkti? ¿No tenías alergia a la biblioteca? ¿Llevas mucho tiempo? —Su cara fue unos de los mejores espectáculos que había experimentado hasta el momento ¿Le decía la verdad o la dejaba en ascuas guardándome la prueba del delito como baza para cuando la necesitara? Me la quedé mirando pensativa dejándola en la expectativa. Cuando consideré que era suficiente sufrimiento obtuvo su respuesta.

		—Hará unos cinco minutos que he llegado, he visto tus pertenencias y he querido darte una sorpresa. Como últimamente estás tan interesada en visitar la biblioteca he querido sentir por mí misma qué es lo que te atraía de este lugar. —Mentí riendo en silencio. Aquella prueba era demasiado valiosa para desperdiciarla a la primera de cambio. Lalita pareció relajarse ante mi respuesta, pero su nerviosismo la delataba. No paraba de mirar hacia atrás como si alguien la persiguiera. Luego recuperó el móvil de la parte de atrás de sus tejanos y decidió sentarse simulando calma. A continuación, puso la contraseña y escribió sin que pudiera ver la pantalla. Imagino que estaba avisando a su novio por si se le ocurría aparecer de repente. Una vez avisado, bloqueó el teléfono, lo dejó en la mesa y empezó con el chaparrón.

		—No deberías estar aquí. He dejado muy claro que necesitaba concentración y tu presencia me distrae. Te agradecería que si quieres experimentar lo hicieras en otra mesa. —Esa era Lalita cuya simpatia brillaba por su ausencia. Ante aquella mala contestación, me entraron ganas de desvelar su secreto a los cuatro vientos, pero tuve que contener mis impulsos. Dicen que la venganza se sirve en plato frío y sabía que ese momento llegaría. Así que cedí aceptando sus palabras.

		—Disculpa Lalita. Pensé que podría ser divertido que estudiáramos por una vez juntas. Siento haberme equivocado. No quiero molestar, me voy por donde he venido a casa de Luna. Me irá bien repasar con ella. He tenido suficiente experiencia por hoy. —Cerré el libro y lo guardé en la mochila. Recuperé el móvil de la mesa. Me levanté lo más sigilosa que pude y cogí la mochila colocándomela en la espalda. Luego le hice un gesto con la cabeza en señal de despedida y salí sintiéndome victoriosa.

		De camino a casa triunfante mandé un mensaje a Luna. Le indiqué que estaba de vuelta con noticias frescas, pero preferí dejarlo para el día siguiente y ponerla al corriente. Necesitaba sacar esa bomba de mi interior para evitar que estallara antes de tiempo.

		Mientras avanzaba por un momento pensé que me había arriesgado mucho dejando que Lalita me viera en la biblioteca. Ba pensaba que estaba estudiando con Luna y mi bahen, con lo pejiguera que era, seguro no pasaría desapercibida el numerito de su rincón romántico. El victimismo era su mejor actuación. Pero luego recapacité y entendí, que si era lista, no diría nada por si mis palabras no habían sido sinceras. Estaba al cincuenta por cien de posibilidades. Hasta que no llegara Lalita a casa no saldría de la incertidumbre.

		Esperando la llegada de Lalita, opté por ayudar a ba a preparar la mesa siguiendo con mi papel de dikari ejemplar. Unas horas más no me intoxicarían. Por fin un saludo efusivo acabó con la espera. Lalita, como un reloj, llegó a casa a la hora prevista. Una vez todos en la mesa para empezar con la cena, mi bahen me miró fijamente con una sonrisa maliciosa. El momento temido llegaba, pero yo estaba preparada.

		—Hoy he tenido una visita inesperada en la biblioteca. —Ante aquel comienzo de sobremesa, todos los allí presentes pusieron los cinco sentidos en alerta. Pero antes de que continuara con su discurso, saqué el móvil de la chaqueta que llevaba. Luego lo dejé al descubierto de manera que Lalita pudiera verlo sin que el resto del grupo se percatara con el fin de que captara mis señales. Ella lo pilló a la primera. Su semblante la delataba. El silencio se apoderó del salón.

		Ba la ayudó a continuar.

		—¿Estás bien Lalita? ¿Con quién te has encontrado? —Mi disfrute era máximo. Esperaba con impaciencia su respuesta. Los ojos de Lalita se convirtieron en fuego, pero tuvo que disimular sus verdaderos sentimientos.

		—Sofía, mi profesora de matemáticas. Casualmente, es el examen que me estaba preparando y me ha ayudado, ha sido muy amable. —Vaya excusa más barata ¿Quién se iba a creer ese absurdo? Pero como era de esperar ba le siguió el bulo y bapu, como nunca se entrometía en las decisiones de ba, también cayó en la trampa. —Qué bien Lalita, esa es mi chica. —Salí victoriosa, pero temí el después.

		Cuando acabamos de cenar, vino la misma actuación de siempre de las mujeres de la casa desapareciendo de escena con Ayran. Aquel gesto no me salvaría. Sabía que hasta que llegara a mi habitación no estaría inmune. Para mi sorpresa, Lalita pasó desapercibida ante mi declaración y dejó que pasara la noche tranquila.

		

	
		 

		Capítulo 18

		El destino

		Mi despertar siguió con la marea calmada. Un apretón de barriga descontrolado se apoderó de la serenidad. Pegué un brinco de la cama y sin previsión fui al lavabo. Falsa alarma. El retorcijón cesó en cuanto me senté en la taza del váter. La incertidumbre de mi bahen me generaba ardores. Mientras me colocaba la ropa, un portazo ante mis ojos se convirtió en Lalita.

		—Vas a contarme ahora mismo qué es lo que escondes en ese móvil ¿Tienes algo que contarme? Explícame todo lo que sabes y te dejaré salir sin lesiones de aquí. —Aquella amenaza inesperada iba en serio. Lalita podía ser muy maléfica si se lo proponía. La cuestión era qué excusa me inventaba para no destapar la prueba que me ayudaría en una situación de vida o muerte. Con un nudo como garganta improvisé sobre la marcha.

		—¿Qué debería contarte, Lalita? No entiendo a qué te refieres ¿Tienes algo que esconder? Sí es así seguro que los ba-bapu estarían muy interesados. La pregunta es, ¿tienes tú algo que contarme? O tienes miedo de que se evapore tu título de dikari perfecta. —¡Bien contraatacado, Shakti! Eres una crack de la improvisación. Naciste para ser estrella.

		Mientras me venía arriba con mi defensa, observé cómo Lalita cambiaba de color por momentos convirtiendo su semblante en una bomba a punto de estallar. ¡Shakti, tienes el poder! Me reí para mis adentros acordándome de la escena donde salía esta frase. Pero a Lalita no parecía divertirle aquella situación, más bien para ella se había convertido en un drama de furia.

		—Niña insolente, tendré que hablar con ba para que ate en corto esa lengua viperina. No pienso aguantar más tus tonterías. Continua con lo que estabas haciendo que este ambiente me está causando demasiado estrés para mi delicado cutis. —Y con aquel discurso sin sentido salió por donde había entrado quedándome como ganadora del pulso.

		A salvo de nuevo en la habitación, comprobé la hora. ¡No puede ser, Luna creerá que me ha pasado algo entre las garras de Lalita! Habían pasado unos minutos de mi hora de salida de cada día. Me vestí lo más rápido que pude, me coloqué un poco los pelos, me puse algo de color en mi cara demacrada por el mal sueño, cogí la mochila del cole, el móvil de la mesita para guardarlo en su interior y salí escopeteada a la cocina para engullir algo de alimento. Para mi sorpresa, Lalita ya no estaba. Quizá ya estaría con Luna haciendo el papel de enrollada. Cada mañana, Lalita y yo, salíamos juntas haciendo ver que nos aceptábamos para que ba creyera que tenía la familia ideal. Una vez cruzábamos el umbral, ella salía disparada para coger el ascensor antes que yo. Cosa absurda porque a mí me daba igual cogerlo tras de ella con tal de perderla de vista. Por lo que sé, iba al Instituto con su amiga inseparable, Ana. Para mí era un respiro, bastante tenía con soportarla bajo el mismo techo. Pero aquella mañana se adelantó. Mejor, así no tenía que competir tontamente por un ascensor. También me sorprendió la actitud de ba que seguía con sus cosas de cocina mientras yo pululaba a su alrededor. Como siempre, bapu ya no estaba para defenderme. Era el primero que salía de casa. El restaurante requería mucho sacrificio. Tras el mármol lanzó un susurro haciéndose notar como siempre.

		—No me canso de repetirte que debes tomar de precedente a tu bahen, Lalita. Hoy ha salido antes de casa. Quería llegar cuanto antes al Instituto para repasar su examen antes de entrar a clase. Ves, así es como debe ser, Shakti. Responsable de sus tareas. —¡Tendrá morro! Si ba supiera que el día anterior estuvo besuqueándose con un chico se le quitarían las ganas de engrandecer su ego. En fin, otra vez me tocaba gastar energía para tapar la verdad.

		—Sí, ba, tienes razón. Hablaré con Lalita para saber los trucos de su éxito. —Y con aquella burla, recogí con habilidad el almuerzo que ba nos preparaba cada mañana evitando su bufido y lo guardé en la mochila. Luego agilicé el paso para que no me alcanzara su reprimenda.

		Mientras salía por la puerta, representé la cara de enfado de ba quedándose con mi descaro como compañía.

		Luna me esperaba paciente en la portería. Nos saludamos con un beso en la mejilla e intenté iniciar el camino al Instituto sin progreso. Ella paró mi intento de paso.

		—¿Qué ha pasado, Shakti? Lalita ha salido como un relámpago de la portería e incluso me ha llevado por delante sin una disculpa, ni siquiera un simple saludo. Es raro porque ella siempre tiene una vacilada que contarme. —Aquella actitud no me extrañó. Lalita y sus buenos modales. Era la hora de vaciar mi descubrimiento.

		—Qué es lo que no ha pasado, Luna ¿Recuerdas que ayer te dije que tenía noticias frescas? Vas a flipar con lo que están a punto de escuchar tus delicados oídos. Es cierto que Lalita va a la biblioteca ¿Pero sabes cuál es la materia que se empapa? Se pasa los días estudiando el cuerpo de un chico mayor que ella ¿Qué te parece? La mosquita muerta no es tan mojigata como quiere aparentar y tengo la prueba. —Saqué el móvil de la mochila y le enseñé la foto. Luna estaba alucinando en colores. No daba crédito a aquel bombazo. Su semblante era una explosión de expresiones.

		—Joder tía, es verdad, parecen dos pulpos en celo. Vaya con la puritana de tu hermana. Nos ha engañado a todos. Bueno, a ti no. Siempre has intuido que era una embustera. Eres un crack, Shakti. Has desenmascarado su secreto ¿Qué vas a hacer ahora con este tesoro? — Levantó la mano derecha para chocarla con mi izquierda esperando saber el desenlace del descubrimiento. La miré con la victoria en los ojos.

		—Lo guardaré como un diamante en bruto. Es demasiado preciado para sacarlo a la luz tan pronto. Ya sabes la relación que tengo con Lalita. Nunca se sabe por dónde te puede salir. Lo dejo en recaudo. En cualquier momento lo puedo necesitar siendo una vía de escape valiosa. —Con la solución en su conocimiento siguió escuchando con atención cada detalle del después de la biblioteca con lo que entendió la actitud de Lalita cuando se cruzaron. Pero un chirrío incesante en mi cabeza no paraba de molestarme. Lo escuché con atención recordándome que nuestra misión en ese instante era llegar a tiempo al Instituto.

		Cogí del brazo derecho a Luna pillándola por sorpresa obligándola a correr. Ella entendió mi arrebato y movilizó los pies a mi paso.

		Llegamos a tiempo para entrar precipitadas a aquella prisión que se hacía llamar lugar de aprendizaje. A mí lo que realmente me interesaba era entrar en una academia de danza para ser la mejor bailarina de Bollywood sobre la faz de la tierra. Pero ba, cómo no, me prohibía rotundamente bailar. Tenía capada la música en casa. De pequeña me dejaba bajo su inspección, pero desde que entré en el Instituto era un tema tabú. Cogiendo aire después de que cerraran las puertas a nuestras espaldas, Luna me miró con una risotada por la gran aventura vivida que cortó de golpe al observar mis pensamientos ocultos. Se puso delante de mí, me cogió de los brazos y me miró fijamente a los ojos.

		—Tranquila amiga, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Y si Lalita se pone tonta, estaré contigo para convencer a tu ba de la realidad. —Aquel entusiasmo me emocionó, aunque no fuera el acertado ante mis ideas. Me lancé a sus brazos que aceptaron mi cuerpo con ternura. Tenía suerte de tener una amiga tan especial como Luna.

		Luna me retiró después de varios minutos. Cuando volví a mi sito estaba casi lila. Había sido tan efusiva que la dejé sin respiración. Entonces nos miramos iniciando una carcajada que contagiaría a cualquiera. Mientras dejábamos sacar nuestro triunfo, me vino a la memoria el día que la conocí.

		 

		Septiembre de 2008, Horta, Barcelona

		Luna era introvertida, demasiado tímida, le daba miedo enfrentarse a la vida. No entendía por qué, era una belleza sobrenatural. Su melena larga pelirroja como las hojas de los árboles en pleno otoño, le caía hasta la cintura como una marea tranquila. Tenía unos ojos grandes y negros como dos zafiros azabaches. En eso nos parecíamos y siempre bromeábamos que habíamos sido hermanas en otra vida. Cosas de niñas. Las pecas en sus pómulos que rodeaban su menuda nariz le daban un aire a Anne de Las Tejas Verdes. Unos labios gruesos y pequeños le brindaban un toque de muñeca a su rostro angelical. El cuerpo fino perfilado por su altura acababa de completar su sinfonía característica. Aunque a veces no es todo el exterior. Supongo que el que sus padres la tuvieran en una burbuja era una razón notoria en su modo de actuar ante los obstáculos que se iba encontrando en el camino de la vida. El interior formaba parte de aquel ángel y era un factor muy importante para el conjunto. Las niñas de su clase lo sabían y le hacían la vida imposible. La tenían martirizada, hasta que yo aparecí.

		Cuando cumplí ocho años mis ba-bapu tuvieron la genial idea de cambiarme de colegio, pensaban que no rendía como ellos querían porque la escuela no era lo suficiente cara. El restaurante de bapu y su socio iba viento en popa. La verdad era que no nos iba bien económicamente. Como se suele decir, «nuevos ricos pobres». En resumen, querían derrochar dinero a mi costa. No entiendo por qué los adultos no preguntan antes de tomar una decisión tan importante para la vida de una niña. Pero en realidad, lo que no querían escuchar es que, lo que a mí me gustaba más que nada en el mundo, era bailar. Mi gran sueño cuando fuera mayor era llegar a ser una gran bailarina, de esas que se suben a los escenarios y un sinfín de desconocidos valoran tu esfuerzo para conseguir el éxito. Esta era la razón de que mostrara tan poco interés por los estudios. Si al menos me hubieran dado una mínima esperanza apuntándome a una academia solo por hacerme feliz, mi actitud habría cambiado. Pero no, cuando ba me pillaba creando mis propias coreografías en mi habitación, me castigaba sin música durante una semana. ¡Era injusto! ¿Por qué odiaba tanto que bailara? ¿Por qué bapu solo se limitaba a bajar la cabeza y confirmar todo lo que ella decidía? Pero cuando Luna apareció en mi vida todo cambió. Mis perspectivas encontraron un futuro sueño que se podría convertir en una realidad.

		Mis ba-bapu me explicaron que el nuevo colegio se llamaba Sil. Estaba ubicado en Avenida del Tibidabo, nº 28, en el barrio de Sant Gervasi – La Bonanova una de las zonas más prestigiosas de la ciudad de Barcelona. Cuando bajamos del coche, bapu con una mano me cogió fuerte de la mía en señal de que fuera fuerte y en la otra llevaba mi mochila con el almuerzo, un estuche vacío de las Princesas ya que el material nos lo daban en el colegio y una libreta pequeña. Era mi primer día de colegio y pensaba que estaba asustada. Pero en realidad no me preocupaba, sabía defenderme si fuera necesario. Nos encontrábamos ante un enorme caserón, más que una escuela parecía una masía. Fue cuando entendí a qué se refería ba cuando me dijo que no la fastidiara otra vez, que les estaba costando mucho dinero para que fuera algo de provecho el día de mañana. Por un momento me paré en seco ante la entrada de rejas, pegándole a bapu un tirón de brazo y dejándolo clavado en el suelo. Mi seguridad me traicionó y me hizo una mala jugarreta. Bapu me soltó la mano como pudo, bajó su alto cuerpo a mi altura y, mirándome fijamente a los ojos, me dijo con palabras transparentes, palabras que seguirían en mí hasta el día de hoy.

		—Mi hermosa Shakti, sabes que ba y yo solo queremos lo mejor para ti. Aquí te convertirás en una gran mujer, adquirirás conocimientos que, en el día de mañana, te ayudarán a ser grande y a hacer cosas importantes. Tendrás nuevas amistades. Pero sobre todo sé que este cambio será la base fundamental para encontrarte a ti misma. Pequeña, lucha por lo que quieres estoy seguro que algún día ba se dará cuenta de lo que vales, será benevolente y te concederá tu sueño—. Me guiñó un ojo cómplice, me dio un beso suave en la mejilla derecha y me abrazó con fuerza. Ese acto provocó que sus pupilas se cristalizaran, pero enseguida irguió su cuerpo para no debilitar la seguridad que me había brindado ante mi presencia. Volvió a cogerme la mano con fuerza y nos encaminamos al interior de la escuela.

		Su mensaje consiguió tranquilizarme y devolverme la seguridad que me caracterizaba, tatuándose en lo más profundo de mis pensamientos.

		El interior del edificio iba acorde con el exterior. A pocos pasos de la entrada, unas escaleras nos llevaban a un portón abierto en forma de arco. En los laterales y parte superior unas columnas romanas le daban un aire de elegancia. A derecha e izquierda de las escaleras, un mural de baldosas decoradas con un marco azul. En su interior con fondo amarillo con unas figuras romanas, entre jarrones acabados en fruteros a los laterales, ramas finas decoradas con hojas que salían de unas plumas desplumadas adornaban la parte inferior. En la parte superior, una sábana introducida en el centro de tres flores cubría de lado a lado el mural. Todo el conjunto protegía un cuadro interior en el que había dibujado un barco a la deriva. Una vez traspasado el portón, nos encontrábamos a cada lado con un largo pasillo que te derivaba a diferentes instalaciones de aquel enorme lugar.

		Un detalle significativo era el techo, cubierto con tablas unidas por gruesas vigas del mismo material. Unas lámparas de diversas medidas y modelos según el lugar que iluminaban, lo decoraban con un gusto exquisito. Traspasado el pasillo, seguía el tour. En medio del portón, nos esperaba una señora de mediana edad con el pelo recogido en un moño repeinado y húmedo que provocaba que los ojos se le achinaran. Maquillada sin disimulo, llevaba unas gafas finas apoyadas a media nariz de las cuales salían de cada patilla una cadena color dorado que se dirigían a su cuello. Era pequeña sí, y no había recorrido mucho mundo, también, pero no había que ser muy lista para darse cuenta de que aquellas lentes eran de pega y simplemente le daban un aire sofisticado al conjunto del papel que ejercía aquella mujer. Unos pendientes colgantes acabados en dos redondas de brillantes conjuntaban el aire señorial. Su traje tampoco tenía desperdicio. Era un conjunto de chaqueta y falda por encima de la rodilla color gris ceniza, complementado con una blusa blanca de seda en la que, dos botones desabrochados, ayudaban a centrar tu mirada en sus voluptuosos pechos. Finalmente, unos zapatos, del mismo color que el traje, de tacón alto con plataforma acababan de formalizar a la que decía ser la directora de la escuela.

		—Así que tú eres la pequeña Shakti. Bienvenida a tu nuevo hogar. —Las últimas palabras me dieron un poco de miedo, pero me mantuve firme a mis principios para que no se apreciara. Ella prosiguió con su discurso. —Mi nombre es Blanca Santiago, pero debes dirigirte a mí como Sra. Santiago ¿Entendido? En esta escuela uno de los valores más importantes es dirigirte a tus mayores con respeto. —Moví la cabeza de arriba abajo para seguirle el rollo y no me cogiera manía mi primer día de inquisición. Con mi gesto, aquella señora tan remilgada se quedó conforme y ante su apariencia seria, para mi sorpresa, dibujó una línea en sus labios hacia arriba. —¿Vamos jovencita? —Dijo tendiéndome la mano y haciéndole un gesto a bapu con la cabeza de aprobación. —Gracias Sr. Patel, no tiene que preocuparse de nada deja a su hija en buenas manos. Que tenga un buen día—. Con estas palabras lo perdí de vista en el exterior de aquel estricto colegio y me quedé en manos de la que pretendía ser mi amiga, pero a mi no me engañaba. Sabía que todo era una fachada ante los ojos de bapu.

		Con aires de grandeza, me enseñó todas las instalaciones sin respiro y sin soltarme ni un segundo de la mano, no fuera que me escapara.

		En el tour, descubrí por qué aquella señora se sentía tan orgullosa del centro. Constaba de una sala de actos, un comedor, cocina propia, piscina climatizada, tres pistas polideportivas, sala de informática, sala de audiovisuales, sala de música y un laboratorio en el que se impartían las materias de física, química, biología y tecnología. Tras finalizar la visita, medio mareada de tantas vueltas por aquel inmenso lugar, por fin llegó el momento tan esperado. Mientras avanzábamos el pasillo dirección a conocer a los que serían mis nuevos compañeros de clase, mi corazón empezó a revolotear a mil por hora. Entre medias, mis pensamientos se pusieron en marcha para memorizar todo lo que había visto. Otra de mis privilegiadas características era que estaba dotada con una impresionante memoria fotográfica, no se me escapaba detalle. Una vez archivada la información me llevaron a la conclusión de que tampoco iba a estar tan mal en aquel lugar. Otro punto positivo era que no tenía que llevar uniforme, cosa que me extrañó, pero tampoco me quejé. Solo era obligatorio llevar la misma ropa de deporte con el emblema de la escuela. El deporte era una faceta que lo distinguía del resto de colegios en Barcelona por eso era tan importante que vistiéramos con la misma indumentaria.

		La parada delante de una puerta con un cuadrado que sobresalía por un marco de madera que vestía su centro con un cristal, me pilló distraída. Con suavidad, dio tres toques característicos en señal de quererla traspasar, giró el pomo y me encontré ante una enorme clase llena de alumnos de mi edad.

		—Os presento a Shakti. Será vuestra nueva compañera de clase, espero que seáis educados con ella y la ayudéis en lo que necesite. —Esas palabras se las podría haber ahorrado, sabía protegerme sola. Siguió hablando como si le hubiera entrado la prisa de repente. —Bueno pequeña, estos serán tus nuevos compañeros durante el curso. Como regalo por ser nueva, hay dos sitios libres y te voy a dejar que escojas con quién quieres compartir tu mesa el resto del curso. —Me extrañó que las mesas estuvieran dispuestas de dos en dos cuando, en la escuela de la que procedía, estaban compuestas por cuatro mesas formando un cuadrado con cuatro niños cada una para que los compañeros interactuáramos. Miré al cielo, pero recordé que no sabía rezar así que simplemente le dije a Ganesha en voz baja que no me abandonara.

		Luego supe que era una norma restrictiva del colegio, según la Srta. Santiago, había menos posibilidades de distracción.

		Los dos candidatos a ser mi otra mitad me miraban con cara de necesidad. Al resto de espectadores solo les faltaba un cuenco con palomitas e incluso observé cómo alguna de las parejas hacía apuestas. Ante aquel escenario quise hacerme la interesante, quería divertirme un rato con la incertidumbre. Uno de los sitios libres estaba acompañado por un niño con cabello negro, grandes ojos y mirada bondadosa. Su aura me dio paz, pero pensé que, si me sentaba a su lado seguro que me ganaba más de una enemiga y varios cuchicheos por parte de todos; los críos de mi edad éramos así de raritos. Dudé por un momento al imaginarme la cara de enfado que pondría ba al saber que estaría sentada al lado de un niño todo el curso por el «qué dirán», me hacía sonreír. Pero en este momento no se trataba de chinchar a ba, sino de mi bienestar en aquel infierno. Así que opté por sentarme al lado de la niña de pelo pelirrojo con cara de ángel. No es que no quisiera tener la compañía de una niña durante todo el curso, pero dicen que la primera impresión es la que queda. Aunque la situación requería tomar la segunda opción. La observé por unos segundos y percibí que aquella cría me transmitía algo mágico.

		Mi opinión se reafirmó cuando me senté al lado de aquella belleza viva. Una sensación extraña se apoderó de mí al tenerla más cerca. No sabría explicar con palabras lo que aquella criatura tan bella me infundía. La miré discreta, aunque mi actitud siempre solía ser descarada. Entonces fue cuando su mirada verdadera me cautivó en cuanto sus iris azabaches se posaron en mi rostro. Después sonrió con una sinceridad tan transparente que alrededor nuestro se formó una burbuja de vibraciones de tal fortaleza que enseguida entendí que mi destino estaba ligado a ella.

		

	
		 

		Capítulo 19

		Luna

		El timbre del recreo sonó insistente. Cogí el almuerzo de la mochila e hice el intento de levantarme para correr a la libertad, pero mi compañera alcanzó ágilmente mi mano para que no cometiera el error del impulso. No entendí su actitud y quise odiarla. Pero apenas unos segundos después, agradecí su acto. Había salvado mi cuello entre aquella jauría de lobeznos. Pareja por pareja se iban colocando en fila por orden de mesa, de la primera a la última de la clase. Sin ninguna clase de alteración. ¡Aquello parecía una secta!

		Una vez todas las piezas del puzle estuvieron colocadas, empezamos a salir en silencio. Lo peor de todo no quedó aquí. Cuando por fin estábamos fuera de clase todos los alumnos, indistintamente de la edad que tuvieran, iban marchando por el pasillo hacia el patio como si fueran un ejército. ¡Terrorífico, en cuanto llegara a casa y lo contara seguro que me sacaban al instante de aquel lugar de clan de chiflados! Con paciencia conseguí llegar a mi liberación de media hora. O al menos eso pensaba. Mi camarada seguía cogiéndome la mano llevándome a un rincón bastante estratégico sin darme ningún tipo de explicación. ¡Parecía que estaba huyendo de un fantasma! Yo me dejé llevar. ¿Qué tenía que perder? Total, solo la conocía a ella. Acto seguido se dejó oír. —Mi nombre es Luna, encantada. —Un sonido fino al aire salió de su garganta dejando un espacio para que continuara con mi nombre. Tuve que agudizar el oído para entenderla. ¡No podía creerlo, cada vez estaba más cerca de creer en el destino! Por las noches en mi habitación donde nadie me molestaba, me encantaba disfrutar de la figura lunar y, cuando estaba llena, miraba su cara para comprobar en qué estado anímico se encontraba. No todo el mundo sabía vérsela. ¡Y aquella criatura hermosa decía llamarse Luna! Seguí su camino.

		—Yo soy Shakti, el gusto es mío. —Le regalé una sonrisa que ella aceptó con agrado. Pero mi intriga persistía y no me corté. —¿Por qué me has traído a este escondrijo lejos de la muchedumbre? Parece que estamos en busca y captura. —Quizá fui demasiado directa con aquel ser tan delicado.

		Sin saber por qué, su cara se transformó haciendo muecas extrañas y se puso más blanca de lo que ya era. Me giré hacia donde sus ojos se quedaron inertes y divisé cómo un grupo de niñas, a simple vista repelentes, se acercaban como relámpagos enfurecidos en una tormenta.

		—¡Aquí estás! ¿Pensabas que te ibas a escapar de nosotras? —Mientras la chica de rizos dorados despotricaba palabras sin sentido para mis oídos, se iba acercando, en conjunto con su manada, despacio acechando a su presa. No me equivoqué, eran unas niñas pijas odiosas y mal criadas que pensaban que todo lo podían conseguir. ¡Ilusas! ¡Primero tendrían que pasar por encima de mi cadáver! Me puse en medio de Luna y el grupo de rabiosas que formaban una barrera.

		—¿Dónde os creéis que vais? Ya os estáis largando de aquí si no queréis lamentarlo. —Ante mi reacción dieron un paso atrás como si lo hubieran practicado antes. Pero la niña de pelo rizado dorado con cara de sabelotodo, no se inmutó dando un paso más hacia delante encarándose hacia mí.

		—¿Tú sabes con quien te estás enfrentando? Somos las indestructibles y aquí se hace lo que yo digo ¿entiendes? —No pude evitar soltar una carcajada. Esa expresión hizo que me acordara de esa chica que sale todas las tardes por Tele 5, si esa rubia que solo sabe berrear en vez de hablar. Creo que se llama Belén Estaban o algo así.

		Aquel panorama confirmó mi teoría. Eran unas niñas pijas que iban de macarras aburridas de tanto dinero que tenían. La voz cantante supuse que era la líder del grupo porque el resto se mantenían entre sus faldas casi sin oxigenarse. La misión de los peones era simple, reírse cada vez que la ricitos de oro soltaba alguna sandez. Entonces avancé sin vacilar poniéndome a su lado, acerqué mi respiración a su oído de tal manera que pudiera sentir hasta los latidos de mi corazón y le susurré.

		—Para tu información, me llamo Shakti y desde este preciso momento voy a ser tu peor pesadilla. —Me separé a una distancia suficiente para que me pudiera ver bien y volví a jactarme en su cara. Lo siguiente fue todo un espectáculo, su cara era un poema. Se le desencajó tanto la mandíbula que su bonito rostro se convirtió en el de la bestia. Tuvo que hiperventilar varias veces para no perder la compostura ante sus seguidoras. Pura fachada.

		—Por hoy te voy a perdonar Luna, pero no creas que tu guardaespaldas estará siempre presente para protegerte. Así que te aconsejo que cubras bien tus espaldas. ¡Vámonos chicas, aquí empieza a oler a podrido! —Y dejando el rastro de rabia en el ambiente, se giró moviendo su melena rizada con tal fuerza que hasta las ramas de los árboles se movieron. Cuando me volví para comprobar el estado de Luna, la pobre parecía un perro abandonado temblando de miedo.

		—Tranquila amiga, ese grupo de niñas fastidiosas no volverán a meterse más contigo. ¡Palabra de Shakti! —Y besándome el dedo gordo doblado en continuación de mis palabras, le acerqué el dedo meñique en señal de juramento. Ella me miró boquiabierta, me siguió el juego seguido de un súper abrazo que casi me dejó sin respiración y unas lágrimas desconsoladas. Empaticé tanto con aquel sentimiento tan sincero, que acabamos llorando las dos a moco tendido. Ese momento tan tierno me hizo pensar que nunca me habían dado un abrazo tan verdadero, ni siquiera mi bahen. Bueno, solo bapu.

		Luna siguió unos minutos más en modo de shock y luego dio un suspiro profundo provocando que, aquella niña que parecía tímida y cohibida, fuera la persona más comunicativa y divertida que había conocido. Aunque a mi corta edad no es que hubiera conocido a muchas más niñas, ahora que lo pensaba. Me contó que era hija única. Su padre era un famoso arquitecto de una de las constructoras con más obras a su mando en toda la ciudad de Barcelona y su madre le ayudaba en los temas legales ya que era abogada. Juntos formaban un gran equipo. Pero como padres, toda la comprensión y manga ancha que ofrecían en los negocios se transformaba en incomprensión en cuanto a su hija se refería. Eran excesivos compulsivos autoprotectores ante los peligros de la vida provocando que su hija fuera frágil. Pero este poder que ejercían ante su pequeña no era más que un reflejo de su inseguridad. Entonces entendí muchas cosas de mi nueva amiga. Ese sentimiento y actitud tenía que cambiar. Allí estaba Shakti para rellenar su existencia de aventuras emocionantes.

		Por mi parte le expliqué que para mi ba no era importante, que mi bapu hacía amén a todo lo que ella decía, mi bahen era la protegida y mi bhai era muy pequeño para entender a los adultos. Solo nos llevábamos unos meses de diferencia y, no es que sacara mejores notas que yo precisamente, pero desde que tenía uso de razón siempre había sido un estorbo para las mujeres de mi casa. Sin saber orar, le imploraba a Ghanesa que me cambiara de familia. Así que ante aquella perspectiva tenía que luchar sola por lo que creía y revelarme ante el mundo. Le manifesté mi mayor deseo que era ser bailarina pero que ba, no sabía el por qué, se enfadaba cuando se lo decía. Mientras Luna escuchaba mi historia, se le iluminaron los ojos al oír la palabra bailarina. Cogiéndome de las manos y, con aquel brillo tan deslumbrante, confesó que ella también quería serlo. En su contra estaba la música ya que para sus padres era indulto del pecado. Sus padres eran muy católicos y cada domingo acudían a misa. ¡Tenían la mentalidad de sus abuelos! decía en forma de burla. ¡No podía creerlo, aquella Luna y yo teníamos más cosas en común de lo que pensábamos! ¡Aunque perteneciéramos a mundos diferentes! Y se me ocurrió la idea perfecta para que las dos pudiéramos perseguir y conseguir nuestro amado sueño. En ese mismo instante sonó el timbre de regreso a la realidad. Mientras corríamos para no llegar tarde, entre respiraciones, le grité que tenía la fórmula.

		—¡En el tiempo del comedor, cuando acabemos de comer, te lo explico! —Ella se quedó con cara de póker.

		El tiempo que pasó hasta que pudimos estar otra vez a solas se me hizo eterno. Ella también expresaba impaciencia. Pero dicen que todo lo bueno se hace esperar. Volvimos al mismo lugar y, cuando nos encontrábamos otra vez cara a cara, Luna me miraba con insistencia sin saber lo que estaba esperando. No quise hacerla sufrir más y vomité de una tirada. Le hablé de las coreografías que había creado y que ensayaba cuando no me veían, de las que podríamos crear nuevas y que aquel lugar sería nuestro espacio de la danza. La música la tararearíamos. ¡Era el plan ideal! Fue cuando recordé las palabras de bapu antes de dejarme sola ante el peligro. Las incoherencias de aquel sitio y de la secta que lo cumplimentaban ya no me parecían tan desorbitadas, es más, me adaptaría a la perfección. Mi motivación, el momento en que Luna y yo éramos nosotras mismas en aquel rincón lleno de música y baile.

		A partir de aquel día fuimos inseparables y, para nuestra sorpresa, aquellas guerreras que hacían llamarse Las indestructibles no volvieron a molestarnos más. En su defecto, se dedicaron a fastidiar a otra de su mismo grupo. Pero esa era una lucha que no me correspondía.

		Conocer a Luna me cambió la perspectiva de mi futuro oscuro iluminándose a cada paso de baile que aprendíamos juntas. Mis notas dieron un giro notable. Nos convertimos en mejores amigas. Los ba-bapu estaban encantados con mi cambio, incluso mi relación con ba rozó la mejoría. Lalita, que seguía en el mismo colegio porque su actitud era positiva, le nublaba la envidia. Siempre intentaba buscar alguna excusa para fastidiar mi momento y era incapaz de hacerme un cumplido. Si yo contaba un logro ella siempre era más y mejor. En ese sentido ba no desvió su cariño, Lalita seguía siendo la primera de la lista aun sabiendo el esfuerzo que había hecho para ser la dikari que ellos querían que fuera. Pero no me importaba, era feliz. Parecía que todo marchaba como una familia medio normal. En casa, mi tema principal era Luna. Mi amiga también notó a sus padres más receptivos y permisibles con ella. Por fin hablaba de que tenía una amiga. La veían feliz, motivada en los estudios e interesada en ir a clase. Sus notas también cambiaron. Ya podían pensar en ella con un futuro prometedor. El plan estaba funcionando a la perfección, mientras nuestros ba-bapu tuvieran su dosis de éxito con nuestras buenas notas, nosotras podríamos dedicar ratos libres a nuestras coreografías.

		 

		Año 2010, Horta, Barcelona

		Nuestra relación era cada vez más estrecha por lo que los padres de Luna estaban muy interesados en conocerme. No podían evitar controlar la vida de su pequeña y necesitaban ponerle cara a quien había dado tanta vitalidad a su niña. Luna inventaba mil excusas para que no llegara ese día porque sus padres eran muy exquisitos con sus amistades. Mi familia era hindú y no sabíamos cómo encajaría en sus ideales. En cambio, ba pasaba desapercibida manteniéndose al margen siempre y cuando mis notas no variaran. Y bapu como pasaba casi todo el día fuera de casa y me veía feliz no entraba en temario «No estés triste, Shakti, el restaurante cada vez va mejor. Pronto tendremos más personal y podré tener tiempo libre para ti» Pero ese día nunca llegaba. Un día como otro cualquiera, Luna estaba rara. No atendía a las clases y tenía la mirada ausente. Estaba deseando que tocara el timbre para ir a nuestro rincón y saber qué le pasaba. Me tenía preocupada. Por fin el momento esperado. Hicimos la parafernalia de siempre y nos dejaron en libertad. Luna parecía no tener prisa y tuve que cogerla del brazo con fuerza para guiarla hasta nuestro destino. Luego me apoderé de sus brazos obligándola a mirarme a la cara.

		—Luna. ¿Estás bien? Llevas ausente toda la mañana. ¿Pasa algo? ¡Me estás asustando! —Con parsimonia colocó su mirada en la mía pareciendo volver a la tierra. Entonces su cuerpo empezó a temblar y se lanzó a mis brazos desconsolada. Como pude la aparté acompañándola para sentarnos en el suelo. Luego guié su respiración para relajar su pánico. Era un ejercicio que habíamos practicado varias veces cuando tenía broncas con sus padres. Cuando pareció que volvía a la normalidad la invité a explicarse. —Venga Luna, sé que algo te preocupa. ¿Han sido tus padres otra vez? Sea lo que sea amiga, estoy aquí para apoyarte. —Ella continuaba con la respiración y, cuando estuvo preparada, aclaró mis dudas.

		—Shakti, mis padres quieren conocer a los tuyos, pero esta vez van en serio. No hay más excusas que valgan. Me han dado un mes de margen, sino hablarán con la directora para que nos separen en clase y me prohibirán verte. ¡Estamos perdidas! Quieren que sea algo formal, ir a tu casa. ¿Entiendes la gravedad? —Volvió a rendirse y se abalanzó a mis brazos. La consolé mientras pensaba en una solución, ya no teníamos escapatoria y debíamos actuar rápidas. Entonces me acordé de bapu, él seguro me daba la solución. Siempre lo hacía. Esa misma noche le plantearía el problema.

		—Tranquila Luna. Hablaré con bapu, él nos ayudará a salir de este laberinto. —Estas palabras la calmaron. Cambió de repente su semblante como si en un día de tormenta apareciera el sol y enseguida se animó a ensayar la coreografía que estábamos montando en los pocos minutos que quedaban de patio.

		Cuando bapu llegó de trabajar corrí a sus brazos para darle un abrazo y un beso. Él extrañó tanta efusividad. No es que aquella situación fuera nueva para bapu, pero quizá sí exageré mis movimientos. Mi plan era llegar a su oído para susurrarle que quería hablar con él a solas después de cenar. Ante mis palabras, me siguió el juego para confirmar nuestra cita.

		Acabamos de cenar y las mujeres se dispersaron como siempre. Entonces bapu me pidió la mano para llevarme hasta el sofá del salón para ponernos cómodos. Luego me miró intrigado y me cedió la palabra interesado por mi preocupación.

		—Shakti ¿qué te preocupa? —Esperó paciente mi reacción que fue instantánea.

		—Los padres de Luna quieren venir a casa a conocerme. Son muy refinados. Quieren que sea algo formal y que la amistad que tengo con Luna sea oficial. ¿Qué vamos a hacer? Ba seguro pondrá algún obstáculo. Ya sabes que no es muy amante de recibir visitas extrañas. Sino se cumplen los deseos de los padres de Luna nos separarán. —En ese momento me di cuenta de la gravedad de la situación y mi fortaleza se cayó al suelo. Bapu me acogió abrigándome con su cuerpo calmando mi inseguridad. Con ella entre sus brazos me entregó una puerta abierta.

		—No te preocupes, Shakti. El próximo sábado pediré fiesta en el trabajo, mi socio me debe un favor. Dile a Luna que vengan a comer sobre las dos. Les prepararé mi especialidad, suele amansar a las fieras. —Bapu soltó una carcajada ante la gracia que había soltado sin pensar. Lo miré sin entender qué estaba pasando porque mi problema seguía sin estar resuelto. Él captó mis señales poniendo seriedad a su discurso y retomando la solución. —De tu ba no te preocupes, ya me encargo yo. Tengo mis herramientas para que ceda, sin que monte ningún número extra. —Así fue cómo calmó mi ansiedad una vez más. Me dio un beso en la frente, nos levantamos del sofá y me acompañó a la habitación para darme las buenas noches.

		Aquella noche me costó conciliar el sueño, aún sabiendo que estaba todo solucionado, no estaría tranquila hasta que nuestros babapu sellaran su relación ante los dioses.

		

	
		 

		Capítulo 20

		Hermanas de sangre

		El calendario pasaba los días sin prisas, la semana se hizo eterna. Quería normalizar las horas, pero la incertidumbre se ponía por delante. Luna tenía la misma sensación, aunque para ella era peor. Tenía a los verdugos de la inquisición bajo su mismo techo castigándola con el día de la marmota que le repetían la frase del día, si estaba confirmada la cita. Al menos en la media hora de patio podíamos desinhibir nuestra tensión. ¿Cómo? Con lo mejor que sabíamos hacer, bailar.

		Sábado, dos de la tarde. El timbre de casa sonó con suavidad y bapu abrió la puerta de bienvenida. Así era bapu, siempre servicial. Yo tuve que mantenerme quieta por orden de ba al lado de Lalita y Ayran sin poder comprobar la primera reacción. Entraron pausados observando con detenimiento todo a su paso. Luna, en cambio manifestaba excitación en su mirada por darme un abrazo, pero ese momento tuvo que esperar. Finalmente llegaron a nuestra altura y, mientras bapu hacía las presentaciones oportunas, ninguno de los adultos se dignó a mover un dedo de saludo. En fin, iba a ser una sobremesa muy larga. O al menos eso pensaba. Mientras bapu acompañaba a los invitados a acomodarse en el sofá ba desaparecía dejando una falsa sonrisa a sus espaldas. ¿En serio va a tirar tan rápido la toalla? Mi percepción tuvo respuesta al instante. Una ba amable volvió a entrar en el comedor acompañada de una bandeja con limonada. ¿Qué bicho le había picado? ¿Tendría alguna droga rara la limonada? Luego la sirvió sin dejar aquella línea ridícula hacia arriba en sus labios. Mientras ella distribuía la bebida, bapu se excusó alegando que tenía que darle los últimos toques a la comida. ¿Se había vuelto loco bapu en dejar a ba a solas con los invitados? ¿Qué era aquel partido de tenis al que estaban jugando los ba-bapu? Mientras mis pensamientos estaban desorientados observaba la escena que me precedía. Los padres de Luna sentados en el sofá céntrico y Luna en medio de los dos no fueran a ser que se la robaran. Lalita con Ayran en sus pantorrillas sentados en uno de los sillones individuales y yo en una silla. Mi asombro siguió sin límites. Ba se sentó en el sillón individual que quedaba libre y rompió el hielo de la manera más simple.

		—¿Les gusta la limonada? Es casera, la hice ayer para que reposara toda la noche y parte del día de hoy. Así el sabor es más intenso. —Esta tontería la acompañó con una sonrisa discreta de adolescente tímida que no entendí. ¿Por qué los adultos eran tan complicados? Pero ahora venía la mejor parte. ¿Sería correspondida? Miré a los padres de Luna que saboreaban la bebida. La madre de Luna la miró al mismo nivel.

		—Está exquisita. La felicito, querida. —Primer pase victorioso. Supongo que entre mujeres existe un código de respeto en el que se hacen entender. En cambio, el padre de Luna, disfrutaba del líquido casi sin pestañear. Aunque todavía teníamos una baza con la que jugar. Mi amiga me contó que a su padre se le podía ganar por el paladar. El silencio se apoderó de nuestras reflexiones.

		Ante aquella quietud, aproveché para analizar a los padres de mi amiga con discreción. Eran tal y como me había explicado Luna. Él, un hombre corpulento, alto, con el cuerpo fibrado de gimnasio, cabello corto castaño claro, ojos grandes azules, nariz perfilada tamaño estándar y unos labios más bien finos, pero de boca grande. Vestía un polo blanco Lacoste, unos vaqueros Levis azul marino y unos mocasines como calzado. El conjunto, a pesar de ser informal, le daban un aire señorial. Era muy atractivo. Luego mis ojos se posaron en ella. Su madre era hermosa. Melena larga ondulada castaña oscura, ojos marrones avellana, una nariz redonda y unos labios carnosos creaban una belleza que no pasaba desapercibida. Su aspecto iba acompañado de un cuerpo esbelto con cintura de avispa. Eligió para la ocasión un vestido blanco con flores de colores. Era estrecho con escote de barca que le perfilaba su bonita figura en conjuntado con unos tacones rosas de aguja acabando una modelo casi perfecta.

		Tras una conversación muda eterna, bapu hizo aparición en el salón invitándonos a levantarnos y sentarnos a la mesa. Supongo que a los padres de Luna no les gustó mucho la idea de que fuéramos de la India ya que bapu había reservado dos sillas para que nos sentáramos juntas y sus padres la obligaron a sentarse en medio de los dos. Aquel escenario parecía el juicio final. En un lateral de la mesa los padres de Luna y mi amiga, en el otro lateral mis bhai-bheno y yo y, presidiendo las puntas, mis ba-bapu. Para colmo, bapu volvió a ausentarse una vez estuvimos todos en sus puestos. Aquel silencio invasivo parecía que no iba a terminar nunca. Menos mal que retomó presencia enseguida con su plato estrella. El olor del pulao suavizó las expresiones del personal. Empezó a servirlo con agrado y, gracias a los dioses, por fin aposentó su cuerpo en la silla. Yo seguía de cerca el partido sin probar bocado hasta que el padre de Luna hizo saque al degustar aquel manjar.

		—Tengo que reconocer que nunca había probado un arroz tan sabroso. ¿Cómo se llama este plato? —Parecía que el producto estrella sí amansaba de verdad a las fieras. ¡Bien pensado bapu! Aquella marea sin orden parecía que por fin cogía rumbo a buen puerto. Bapu, a quien le encantaba que le preguntaran por su cocina, estaba deseoso de contestar.

		—Se llama pulao y puede disfrutar de él cuantas veces desee en el restaurante Namaste, en calle Fabra i Puig. Los clientes vienen expresamente a degustarlo. Es el plato estrella del local. —Los dos hombres intercambiaron una mirada en tabla que apaciguó el ambiente.

		—Muchas gracias por su amabilidad Sr. Patel. —Bapu se sentía orgulloso de su acto, conocía bien aquella expresión de su cara. —Por favor, tutéeme, llámeme Ram. —Con este gesto empecé a vislumbrar el momento de la paz. —Me ha dicho Shakti que es usted arquitecto, de los mejores. Mi esposa y yo estábamos pensando en cambiarnos de piso. Este se nos ha quedado pequeño y ahora que el negocio va bien, nos gustaría mudarnos a un hogar más grande. ¿Sabría informarnos de alguna vivienda de ocasión? —Lalita y yo miramos a ba a modo incógnita. Pero ella escuchaba la conversación sin inmutarse como si ya supiera de qué iba el tema. Aquella bomba sorprendió tanto a sus dikaris que creían no haber entendido bien, igual que al padre de Luna que se le iluminaron los ojos de repente.

		—Me alegra que hayáis tomado esta decisión tan importante. Ram, estás en buenas manos. Precisamente, hace unas semanas han dejado un dúplex en el edificio en el que vivimos, en la calle Campoamor. Consta de cuatro habitaciones, una de ellas con baño propio y otro baño aparte. La cocina es de estilo americana, tiene un gran salón, trastero en la planta superior y una terraza enorme. Los dueños, por motivos personales, han tenido que irse a vivir a otro lugar y me han dejado encargado de la venta del inmueble. Es un piso de obra antigua pero totalmente reformado. Al estar metido en el mundo de la construcción, confían en mi criterio. Además, en estos tiempos de crisis que corren, el precio es ridículo en comparación al precio original. Si os interesa, decidme algo entre hoy y mañana para reservar un día para que podáis ir a verlo. Pensad que está muy económico y solicitado. Tengo varios clientes a la espera de que les dé una respuesta. Pero si os gusta, es vuestro. Y por favor, llámame Joan. Presiento que vamos a formar una gran familia. —La batalla campal se había terminado de repente. No entendía qué estaba sucediendo en el campo de juego. ¿Ahora resultaba que eran tan amigos que incluso se hacían favores? Una gran familia. ¿En serio? ¿Se habían vuelto todos chiflados? ¿Hola? Estamos aquí. ¿En qué momento nos ibais a contar vuestros planes? Lalita y yo no dábamos crédito a lo que estaba sucediendo. ¿Nos querían arrebatar de nuestro hogar sin consultarnos?

		Ahora entendía la actuación de óscar de ba. Todo era una pantomima por puro interés. Esa era la herramienta que bapu había utilizado para convencerla, estaba claro. ¿Por qué los adultos insistían en fastidiarme la vida? Entonces bapu me hizo entender que aquella idea no era tan descabellada como parecía.

		—¡Estupendo! Esta misma semana concretamos un día y vamos a ver nuestro futuro que promete. ¿Te parece bien Joshada? —Miró a ba que asintió con gran excitación. Era la primera vez que la veía como lo que era, una joven con ilusiones y sueños. Luego bapu se dirigió a las que estábamos disconformes. —Chicas, sabemos que esta noticia iba a ser como un jarrón de agua fría para vosotras, pero vuestra ba y yo queríamos que fuera una sorpresa. Sabemos que no ha sido de la mejor manera, pero hemos actuado sobre la marcha. Espero que nos disculpéis. Pensad en lo positivo, vais a tener una habitación para cada una. Además, Shakti tendrá a Luna de vecina. ¿A que no lo habías analizado, pequeña? —Bapu siempre encontraba la manera de hacerme sentir bien. Lalita ante la primera premisa empezó a remover su diminuto cuerpo en la silla emocionada, pero la segunda parte de la realidad bajó su excitación varios grados y empezó a soltar quejidos entre dientes. Me daba igual, tendría a Luna más accesible y una habitación en la que poder ensayar a nuestro aire. ¡Era perfecto!

		Bapu observó nuestras reacciones de satisfacción, al menos la mía y desvió la mirada a lo que le interesaba en el momento para conocer más detalles. Nuestro nuevo hogar.

		La sobremesa empezó a hacerse pesada para los más pequeños. Los adultos seguían hablando de sus cosas y nosotros ya no pintábamos nada. Luna me miraba a modo señal de sálvame por favor e interrumpí la conversación que se desarrollaba en el momento.

		—Bapu, ¿Podemos Luna y yo ir a jugar? —Él atendió mis deseos como esperaba.

		—Claro que sí pequeña, si queréis ir a la habitación para estar más tranquilas, tenéis permiso. Lalita, coge a tu bahen y ponle la televisión o juega con él, lo que prefiera. —A Lalita aquella orden le reconcomió por dentro y miró a ba en busca de socorro. Pero ba estaba tan ensimismada en sus planes de futuro que el ploro de mi dikari se desvaneció en el aire.

		Luna y yo no perdimos el tiempo por si alguien como ba cambiaba de opinión y decía la última palabra. Así que nos bajamos de la silla y salimos corriendo con discreción hacia la habitación. Estábamos tan contentas que en cuanto la puerta del cuarto se cerró tras nuestras emociones nos dimos un abrazo que acabó en un mar de lágrimas.

		Cuando retomamos nuestra posición, Luna me obligó a que nos sentáramos en el suelo una en frente de la otra. Me cogió de las manos y su semblante se volvió serio.

		—Shakti tienes que prometerme que nunca nos separaremos. En mi interior siento como si en otra vida hubiéramos tenido algún vínculo especial. Quiero que seas sangre de mi sangre. Tenemos que hacernos hermanas de sangre. —Aquel mensaje me pilló por sorpresa. Era cierto que Luna y yo desde el minuto cero tuvimos una conexión especial, así que la idea que me estaba planteando me encantaba, pero ¿Cómo lo íbamos a hacer si teníamos ba-bapu diferentes? Luna me dio la solución a mis dudas. —Es posible que estés pensando que me he vuelto loca. Es muy fácil amiga. El otro día vi una película en la que dos niñas lo hacían. Necesitamos un bolígrafo y un papel, del resto me encargo yo. —Obedecí a mi amiga que entendí sabía lo que se hacía. Me acerqué al escritorio para obtener su solicitud y volví a sentarme delante de ella. Ante mí una caja pequeña verde de regalo y un clip sin usar me esperaban. Sin pensar en nada para no crearme historias raras, le entregué mi parte. Aunque la curiosidad pudo con mi serenidad falsa.

		—Aquí tienes amiga. ¿Para qué sirve todo esto? Me tienes intrigada y emocionada a la vez. Cuéntame qué más viste en esa película. —Luna se sentía protagonista y esa sensación me llenaba de satisfacción. Se merecía toda la alegría del mundo. Verla así de feliz y con ganas de vivir me daba un chute de energía. Mi amiga cogió el primer utensilio que sellaría nuestra relación de bahen. El clip.

		—¿Ves este clip? Vamos a abrir una de sus partes para conseguir un material punzante. Luego nos tenemos que hacer una herida hasta que salga sangre en la parte de nuestro cuerpo que decidamos y, para finalizar la primera parte, debemos juntar nuestra esencia para unir nuestras almas. La segunda parte es menos dolorosa. Debemos coger un trozo de papel cada una y escribir un juramento eterno. —Aquella idea me pareció maravillosa. ¡Luna y yo en cuestión de minutos seríamos hermanas de sangre para siempre!

		Después de varios cambios decidimos hacernos una pequeña herida en el brazo. Pensamos que podría ser el lugar en el que menos padeceríamos. Luego escribimos nuestro juramento con las mismas palabras, pero cambiando el nombre y guardamos los papeles en la caja. Aquel tesoro nos lo íbamos intercambiando cada mes convirtiéndonos en las guardianas de nuestro pacto de sangre.

		 

		«Yo juro eternamente ser hermana de Luna Martínez Romero / Shakti Patel hasta que la muerte nos separe.

		 

		Firma Luna / Shakti

		 

		VII – V – 10

		 

		-Cuando nos peleemos enséñame esto y te perdonaré. Te lo juro.»

		Nuestro juramento se selló bajo el consentimiento de los dioses al igual que la relación que tuvieron nuestros ba-bapu a partir de aquel día. Por su parte fueron a ver el dúplex que les encantó y el cuál se convirtió en nuestro hogar hasta el momento.

		

	
		 

		Capítulo 21

		Festival de Talentos

		 

		Veinte de junio de 2016, Horta, Barcelona

		Siguiendo con los secretos de esta familia el siguiente se llama Shakti. Era necesario mantener nuestro plan bajo llave para que nuestros ba-bapu no se interpusieran en nuestro camino. La diferencia con el de Lalita es que era un secreto a medias, la idea era presentarlo en el momento adecuado.

		Quedaban cinco días para el Festival de Talentos del Instituto que tenía lugar antes de la graduación. Luna y yo nos apuntamos pensando en que era la oportunidad que estábamos esperando. Así mismo, para que nuestros ba-bapu firmaran el consentimiento sin ningún obstáculo, les explicamos que se iba a representar una obra de teatro y nos hacía ilusión participar para llevarnos ese recuerdo para siempre. Era nuestro último curso y queríamos hacer algo juntas. La idea no les pareció descabellada. Por otro lado, les informamos que la parte del título de Festival de Talentos era simbólico. Aquellos alumnos que fueran escogidos por su brillante actuación tendrían el viaje de final de curso pagado. Era la tapadera ideal para obtener la firma. En cuanto tuvimos el permiso de nuestros ba-bapu nos pusimos manos a la obra para crear la coreografía que pondríamos en escena. Luna era una excelente alumna. Le había enseñado las técnicas aprendidas gracias al maravilloso YouTube desde que nos conocimos y nos habíamos convertido en grandes bailarinas. Nada ni nadie nos podría parar los pies ahora. Además, el destino nos había puesto la herramienta que necesitábamos para consagrar nuestro sueño a los ojos de nuestros ba-bapu. ¿Casualidad o causalidad? Era más partidaria de que las cosas siempre pasaban por algo y Luna me acompañaba en mis instintos. Con ella siempre era todo más fácil. Desde que tuve uso de razón seguía mi camino por sensaciones. Está claro que no siempre acertaba, pero sí que me servían para aprender y evolucionar como persona. A Luna todas mis ideas le parecían geniales y gracias a ellas, algunas descabelladas, mi amiga también aprendió a crear el camino que quería, dentro de las directrices que sus padres le imponían.

		El curso ya estaba finalizado para nosotras, habíamos superado con buenas notas los globales, nuestros ba-bapu estaban complacidos y solo faltaba la recta final. Por nuestra parte, empezamos preparando el terreno. Les recordamos que ese viernes era nuestro día. Lo mejor de esta mentira piadosa era poder ensayar con libertad. Aquella semana sería perfecta para centrarnos en nuestro propósito. El hecho de ir a clase era casi un simulacro. Incluso los profesores no daban temario, nos entretenían con películas o actividades varias. Se acercaba el fin de una etapa en la que empezaría una nueva para nosotras. Al menos es lo que nuestras mentes privilegiadas habían planeado e imaginado. Como habíamos sido unas estudiantes excelentes nuestros ba-bapu estaban relajados y aceptaban que, por las tardes, después de salir de clase nos evadiéramos. Esta libertad extra nos dio cancha para aprovechar y poder perfeccionar los últimos detalles de ensayo. Era junio y hacía buen tiempo así que decidimos disfrutar del sol mientras bailábamos y elegimos el Parque de la Ciudadela como escenario, el lugar ideal fuera del radar de nuestros ba-bapu.

		 

		Veintidós de junio de 2016, Horta, Barcelona

		El sol estaba radiante y nosotras pletóricas por lo que sucedería en pocas horas. Nos plantamos en el lugar de siempre, pusimos la música y nuestros cuerpos empezaron a moverse con soltura. Cuando quedaban pocos pasos para finalizar la danza, la sintonía que nos acompañaba silenció su melodía. En su defecto, un sonido conocido y chirriante tomó la voz cantante.

		—Llevo días sospechando que algo tenías entre manos, pero esto es demasiado bueno para ser verdad. —Lalita hizo una pausa de segundos que aprovechó para jactarse de nosotras. Luego, sin dejar de hacernos una radiografía desagradable, prosiguió con su insolencia. —Cuando le explique a ba en qué empleas el tiempo libre te cortará las alas y no saldrás de casa hasta que te busquen un esposo. Eres tan tonta que no te has dado cuenta de mi espionaje. Solo he tenido que seguirte y aquí estás meneando el culo como una cualquiera. ¿Y tú Luna? Me lo esperaba de Shakti. ¿Pero de ti? — Sin dejar que nos explicáramos, Lalita salió corriendo con aires de triunfo llevando consigo su descubrimiento. Aquel escenario se me presentó como un déjà vu del pasado, con la diferencia que ahora la víctima éramos Luna y yo. ¿Por qué los dioses insistían en ponerme las cosas difíciles? Luna empezó a dar vueltas de un lado para otro con desespero. Ante el pánico, tenía que tomar las riendas y tranquilizar a mi amiga.

		—Luna, sé que ahora mismo estás asustada y nada de lo que te diga te calmará, pero no debes preocuparte por Lalita. ¿Recuerdas que tengo un as bajo la manga? Es hora de utilizarlo para salvar nuestro cuello. No voy a permitir que por un capricho de esa niña malcriada se esfume en minutos todo el trabajo que hemos hecho durante meses. —Luna paró sus pasos de repente. Parecía que las ondas de mis palabras fueron percibidas por sus neuronas nubladas.

		Se acercó poniéndose delante de mí para expulsar su temor.

		—¡Shakti, Lalita nos lleva ventaja! Debemos recoger e ir a su encuentro antes de que nuestro secreto llegue a oídos de mis padres. Eso significaría mi candidatura a monja de por vida. ¿Entiendes? —Claro que la entendía, estaba aterrada con la sola idea de que ba supiera la verdad. Pero una de las dos tenía que poner los puntos fríos en la historia. Si nos dejábamos ganar por el miedo en pack nos tendríamos que olvidar del baile para siempre. Entonces le di un abrazo susurrándole al oído.

		—¿Confías en mí, amiga? —Aquella voz de la esperanza hizo reaccionar a Luna y, sin perder más tiempo, recogimos nuestras cosas y volamos para parar a la injusticia.

		Corrimos tanto como nuestras piernas nos permitieron siguiendo los pasos de Lalita. Esta vez los dioses se pusieron de mi parte y un semáforo en rojo hizo que la traidora parara en seco. Esos minutos nos dio el tiempo necesario para acorralarla. Ahora me tocaba actuar a mí.

		—Lalita, ¿Estás segura que quieres delatarnos? Te recuerdo que tengo algo que seguro no estás dispuesta que salga a la luz. —Con el móvil en la mano y la foto del delito en la pantalla conseguí borrar la intención de mi bahen. ¡Bien Shakti, tienes la situación controlada!

		La expresión de victoria se convirtió en odio, rabia y terror.

		De repente entró en cólera e intentó por todos los medios quitarme el aparato. Luna que estaba atenta a la jugada la sujetó de los brazos para inmovilizarla. El gentío paralizó su paso para disfrutar del espectáculo sin palomitas. Ante aquel movimiento la improvisación entró en juego.

		—Es inútil que te esfuerces, bahen. Aunque destruyeras mi móvil, Luna tiene una copia y sabe qué hacer con ella en caso de que fuera necesario. Qué pasa. ¿Ya no tienes ganas de reírte? Como se te ocurra decir ni una palabra a los ba-bapu de Luna o a los nuestros esto que ves se hará público en la familia y serás tú la que dejarás de volar — Dicho esto pareció que Lalita rebajó el nivel de agresión, entendió que era una batalla perdida. Antes de desaparecer de nuestra vista, como no, tuvo que decir la última palabra.

		—Eres una desgraciada, maldita mentirosa. Algún día me vengaré y seré yo la que baile, pero sobre tu tumba. —Aquella última frase salió de su garganta quebrada y a continuación los ojos se le cristalizaron. Antes de que pudiéramos presenciar su drama, salió corriendo hacia ningún lugar.

		Luna y yo observamos cómo nos dejaba atrás. Luego chocamos nuestras manos y nos abrazamos fuerte como si no hubiera un mañana. Acto seguido nos separamos y Luna me cogió de las manos.

		—¡Shakti, has estado increíble! Pensaba que no íbamos a salir de esta. Eres invencible. Ahora ya podemos seguir donde lo hemos dejado. ¿Te parece que volvamos a nuestro lugar? Es pronto, todavía podemos ensayar una hora más. —No me lo pensé dos veces. Solté una de las manos y con la otra en mi poder la obligué a correr juntas para retomar nuestro cometido.

		Cuando llegué a casa, Lalita estaba sentada en el sofá leyendo un libro dando ejemplo de dikari perfecta. La saludé para fastidiarla, pero hizo caso omiso de mi presencia. Aquella escena de niña buena me revolvía el estómago que se recuperó al instante al recordar mi triunfo.

		 

		Veintitrés de junio de 2016, Horta, Barcelona

		Luna y yo salimos de casa antes que nuestros ba-bapu con todo lo necesario en una maleta ya que debíamos estar dos horas antes en el Instituto para un último ensayo y vestirnos. Allí nos esperaría Jaume con los trajes que nos hizo el favor de guardar para no levantar sospechas ante nuestros ba-bapu. Los habíamos comprado en una tienda outlet india que encontré por internet. Decidimos no contarles nada de la obra inventada. Primero para que no nos pillaran con alguna pregunta no preparada y segundo les convencimos de que nos hacía ilusión que fuera sorpresa. Teníamos que estar lo más tranquilas posible sin alterar nuestra seguridad. A ellos les pareció emocionante la idea confiando en nuestra palabra. Todo estaba saliendo según lo esperado, solo faltaba subirnos al escenario y enseñar nuestro talento innato.

		No había ninguna butaca del auditorio que estuviera vacía. Iba a ser una representación por todo lo alto. Reservamos para nuestros ba-bapu asientos en la segunda fila. Nos interesaba que estuvieran bien cerca para que no se perdieran detalle. Empezaron a salir las actuaciones de los alumnos que se habían presentado. En uno de los laterales del escenario esperábamos preparadas e impacientes para que llegara nuestro turno. Éramos una de las últimas y tendríamos que mantener la calma. Aprovechamos aquel espacio de tiempo para observar a nuestras familias. Lalita mantenía su postura de impotencia con los brazos cruzados. Ayram, disfrutaba con su inocencia esperando con impaciencia la actuación de su bahen. Y, nuestros ba-bapu, estaban asombrados por tanto talento y sin entender en qué momento saldría la obra de teatro. Aunque el folleto de actuaciones no tenía ningún enigma. Era la prueba clave para adivinar que no existía tal obra. Como Luna y yo habíamos contado con este detalle primordial, indicamos a los que habían montado el concurso que nos hicieran el favor de no poner nuestros nombres verdaderos para generar misterio. En su lugar les indicamos que pusieran un nombre artístico que nos habíamos inventado como dúo, “Nataraja”. Significaba en Sánscrito: señor de la danza. El dios hindú Shiva en su forma de bailarín cósmico, representando en metal o piedra en muchos templos shaivitas, particularmente en el sur de la India.

		Después de una larga espera, llegó el momento de la verdad anunciando nuestra actuación. El público empezó a aplaudir dándonos la bienvenida y salimos temblorosas por la incertidumbre. Mientras nos colocábamos en nuestras posiciones examinamos la reacción de los ba-bapu que no parecía ser muy positiva. No nos sorprendió y, como lo esperábamos, nos habíamos preparado con anterioridad para que este instante crucial no se interpusiera en nuestra actuación. La música empezó a sonar. Elegimos una canción llamada Chhabeela de la película Saawariya que trataba de seducir a un hombre enamorado de otra mujer. Nuestros cuerpos empezaron a dar forma a la melodía. El público prestaba atención impresionado de nuestra simbiosis y el color diferente que le estábamos dando al escenario. Con el final de la actuación los espectadores se pusieron de pie y nos contestó con innumerables aplausos. Nuestra pieza fue todo un éxito para el resto del mundo, pero no para los ba-bapu que les cambió la expresión de la cara a una explosión nuclear. Preferimos hacer caso omiso y disfrutar de nuestro triunfo saludando al público con el Namaste en señal de agradecimiento. Una vez en el vestuario, Luna y yo nos abrazamos. Habíamos conseguido nuestro sueño, pero no por mucho tiempo.

		Nos cambiamos lo más rápido que pudimos volviendo a la realidad para acudir al encuentro de nuestros ba-bapu una vez acabado el festival. Hubiera sido mejor desaparecer, porque lo que nos esperaba al otro lado del escenario anuló nuestra ilusión por completo. Los adultos esperaban impacientes con cara de pocos amigos y con un espacio de casi un metro entre ellos. Al contemplar aquella escena quisimos volver a nuestro mundo de ensueño. Con una mirada recíproca hicimos caso omiso y nos lanzamos a sus brazos siendo conscientes de cualquier represalia. El padre de Luna la apartó con desprecio iniciando la batalla de culturas sin importarle armar un escándalo delante del mundo que le rodeaba.

		—¿Cómo has podido avergonzarme de esa manera? ¡Has mostrado tu cuerpo delante de nuestros amigos! Y no hablemos de la indumentaria dueña del pecado. Y esa música tan horrenda que bailabas insinuando dios sabe qué. Confiaba en tu palabra y me has decepcionado. Y tú, niña mal criada. Tú tienes toda la culpa de que mi hija se haya convertido en una desvergonzada. —Me apuntó con el dedo sin respetar la presencia de mis ba-bapu. La madre de Luna solo se limitó a confirmar sus palabras. Ante aquella acusación e insulto a nuestra cultura bapu le plantó cara.

		—No voy a consentir que recaiga toda la culpa sobre mi dikari. Shakti no le ha puesto un chuchillo a Luna en el cuello para que suba al escenario a bailar. Las chicas tienen un sueño y han querido demostrarnos su valía. El atuendo que llevaban es adecuado para la canción y coreografía que nos han brindado. Con tu comentario me das a entender que eres un ignorante y que tu amistad era falsa. Solo te interesaba ir al restaurante para codearte con tus amigos. Ahora lo veo claro. —Las palabras de defensa de bapu no me sorprendieron, pero sí me quedé a la espera de la contestación de ba que negaba mi sueño. Pero no sucedió. Supongo que se esperaría a llegar a casa. Su obsesión por quedar bien y por el qué dirán le reprimieron sus verdaderas intenciones. Lalita, en cambio, disfrutaba de mi derrota. La discusión no obtuvo punto final, retomando la vez el padre de Luna.

		—¿Quién te crees que eres chef de pacotilla? Está claro, de tal palo tal astilla. Soy un arquitecto muy respetado y conocido. No permito que un muerto de hambre ponga en duda mi posición. Luna a partir de este momento te prohíbo que vuelvas a ver a esta descarada. Solo hace que meterte ideas inútiles en la cabeza. —Aquella noticia inesperada me cayó como un jarrón de agua fría. El bapu de Luna no consideró suficiente castigo y siguió malmetiendo. —No vuelvas a ponerte en contacto con ella, eres una mala influencia para Luna. —Ahora sí que puso punto final a aquel absurdo.

		Los padres de Luna la obligaron a moverse escoltada por sus cuerpos sin dejar que nos despidiéramos. Mientras caminaban pude ver como los ojos de mi amiga se llenaban de una cascada sin fondo. Me dolió en el alma que no pudiera salvarla de la inquisición como en otras ocasiones. Se esfumaron entre la muchedumbre perdiendo el rastro de su llanto silencioso. Mis ba-bapu imitaron sus pasos esquivando las miradas que se centraron en nuestros rostros.

		

	
		 

		Capítulo 22

		Noa

		Después del día que se suponía que Luna y yo brillaríamos como las estrellas, esa luz se convirtió en días de tinieblas. Las horas se hacían eternas sin mi amiga y solo tenía ganas de estar con mi soledad en la habitación. Un día como otro cualquiera, unos golpecitos en mi puerta me dieron noticias de ella, pero no las que yo hubiera deseado. Bapu tenía en su poder una nota que Luna le llevó personalmente al restaurante para que me la entregara.

		—Hola pequeña, hoy he tenido una visita inesperada y me ha dado una cosa para ti. Espero que lo que hay aquí dentro te devuelva la sonrisa. —Bapu me entregó un sobre verde claro donde ponía mi nombre. ¡La letra de Luna! Él se quedó allí delante mirando cómo mi cara volvía a brillar de felicidad. Me gustaba la compañía de bapu, pero en ese momento necesitaba estar sola con mi amiga. Lo miré con ojos amables y él captó enseguida mis señales. —Estaré en el salón por si me necesitas. —Se acercó para darme un beso paternal en la frente y salió respetando mis deseos.

		Abrí el sobre con cuidado de no dañar las palabras que me había escrito Luna. Desdoblé la hoja que encontré en su interior y me topé con un mensaje escrito a mano que iba dirigido a mí.

		 

		Amiga, te echo mucho de menos. Desde el día del festival mi vida está siendo un infierno. Nuestras ilusiones se han convertido en una pesadilla para mí. Mis padres se han aferrado a separarnos y quieren que nos cambiemos de domicilio. Por lo que me han dicho están interesados en una casa en la zona, creo que han hablado de la calle Aiguafreda. Su intención es mudarnos antes de que empiece el nuevo curso. Además, estos meses de verano nos hemos ido a la casa de campo para evitar que nos crucemos en la escalera. ¿Te lo puedes creer? Se han vuelto locos de remate, se han nublado tanto con su papel de castos y puros que no ven que tu compañía es lo mejor que me ha pasado en mi corta vida. Quieren que esté lo más lejos de la tentación del pecado que se traduce en tu nombre, Shakti. También están buscando un Centro de Bachillerato nuevo para que no podamos coincidir. Tienen contactos influyentes y la matrícula no es un problema. Amiga, cómo siento que nuestros sueños se hayan esfumado en un escenario, me gustaría tanto que las cosas hubieran sido de otra manera. No quiero que este obstáculo rompa el juramento que hicimos en tu habitación y por eso he ideado un plan. Cuando vuelva de vacaciones y sepa la dirección exacta dejaré otra nota en el restaurante de tu padre para que sepas dónde viviremos. Será el viernes nueve de septiembre. Luego el próximo viernes tú me puedes dejar tu respuesta y así cada viernes. He pensado que nuestro buzón de conexión podría ser él. Me tienen vigilada, pero no creo que lleguen a imaginar que vaya al trabajo de tu padre y tu madre tampoco podrá interponerse. Así evitaremos que nadie interfiera en nuestra amistad. Hermanas de sangre para siempre.

		Aquel plan era genial. No nos veríamos, pero al menos sabríamos la una de la otra. Así fue como nos poníamos al día de nuestras nuevas vidas. El curso se hizo más ameno en compañía de sus historias escritas. Pero aquella idea perfecta no se alargó en el tiempo. Un día, sin ningún motivo, la carta de Luna que tanto ansiaba recibir no llegó nunca. Quise pensar que sus ba-bapu descubrieron su secreto y la obligaron a olvidarse de mí. Podía presentarme en su casa, pero no solucionaría nada. Todo lo contrario, seguro que le generaba más problemas. En una de sus notas lo decía bien claro, estaba cansada de que sus ba-bapu le repitieran que era una mala influencia para Luna, además de ser una revolucionaria y de ideas alocadas. Pero lo que no sabían es que por esa misma razón nos entendíamos a la perfección. Luna era un diamante en bruto por descubrir y sus ba-bapu la tenían retenida en su mazmorra. Por lo que decidí ser paciente y dejar nuestro destino en mano de los dioses.

		A partir de aquel momento el vacío se apoderó de mis días de tristeza. El Bachillerato se me hacía cuesta arriba. Dejé de mostrar interés en relacionarme con mis compañeros y, cuando les expliqué la situación, respetaron mi espacio. Era un alma en pena. Me habían quitado la mitad de mi existencia. Bapu estaba muy preocupado por mi actitud. Hasta ba parecía que empatizaba con mis sentimientos. Y Lalita, como no, disfrutaba con mi sufrimiento. Los ba-bapu sabían que la tristeza era mi mejor compañera y tenían que actuar con rapidez para emendar aquel dolor constante. Aquella oscuridad volvió a la luz cuando una sorpresa inesperada maulló detrás de mi puerta.

		 

		Siete de octubre de 2017, Horta, Barcelona

		Era un sábado. Siete de octubre, una fecha que nunca olvidaré. Una especie de maullido llamaba a mi puerta insistente. Estaba tumbada en la cama sumida en mis pensamientos y pensé que me estaba volviendo loca. Pero aquel sonido armonioso no cesaba y tenía que descubrir si era real. Me levanté y me acerqué a la puerta con cautela. La abrí y allí estaba ella. Unos ojazos verdes me miraban cautelosos. Era tan bonita, tan dulce, tan cercana y cariñosa. Su pelaje tenía tres tonalidades, marrón, negro y blanco. Luego supe que era una gata tricolor europea común. La miré extrañada.

		—¿De dónde has salido? ¿Cómo te llamas? —El animal me miraba con dulzura y paseaba su elegante cuerpo pegado a mis piernas. Un movimiento curioso, pero a la vez parecía un baile algo que me cautivó desde el minuto cero. El animal maullaba en contestación a cada pregunta cosa que me sorprendió.

		Me agaché para disfrutar de aquel pelaje tan hermoso e hizo un gesto de desaprobación. En cambio, me envió una señal para olisquear mi mano que le dejé con precaución. Cuando su cabeza empezó a moverse dándome golpes suaves en la palma de mi mano, entendí que tenía su aprobación para acariciarla.

		Mientras nos presentábamos observé que era una hembra y mis pensamientos se pusieron en marcha enseguida para ponerle un nombre. Me acordé de uno de mis libros preferidos que me había llegado al corazón y el nombre de uno de los protagonistas que se me grabó en el alma. Se llamaba El diario de Noa. ¿Qué mejor nombre le podía poner?

		—Eres una belleza, no sé de dónde has salido. Pero parece que te quieres quedar conmigo. Así que he decidido ponerte Noa. Yo soy Shakti. Presiento que desde hoy vamos a ser muy buenas amigas y viviremos muchas aventuras juntas. Noa, bienvenida a la familia Patel. —Noa pareció entender mis palabras, porque en cuanto las terminé empezó de nuevo con su baile que más adelante supe que era un marcaje, una señal de cariño hacia su humano.

		No sé cuánto tiempo pasó de aquel maravilloso encuentro de dos almas solitarias cuando una voz masculina se interpuso en nuestro enlace.

		—Parece que ya has conocido a tu nueva amiga. ¿Te gusta? Un cliente del restaurante me habló de ella. Me explicó que era de una vecina que falleció hace unos días por lo que se había quedado sin familia. Él ya conocía al animal porque al ser su dueña una persona mayor que estaba más en el hospital que en casa, se encargaba de cuidarla mientras estaba sola. Así que cuando la mujer dejó este mundo, la acogió en su casa mientras le encontraba un nuevo hogar. Entonces me acordé de ti, Shakti. He pensado que podría ser una gran compañía. No va a reemplazar a Luna, pero estoy seguro que llenará el vacío que sientes, mi pequeña. Cuando la vi lo supe. —La verdad es que bapu acertó en su decisión, pero ¿Y ba? ¿Qué opinaba ella del nuevo miembro de la familia? Bapu adivinó mis pensamientos y acto seguido despejó la incógnita. —No te preocupes por ba, ella está de acuerdo siempre que te ocupes tú de sus necesidades. —¿Cómo me iba a ocupar de sus necesidades si no tenía dinero? Noa nos miraba a los dos como si estuviera presenciando un partido de tenis. Quería que se quedara conmigo e intenté hacer entender a bapu mis preocupaciones.

		—Estoy muy contenta de que me hayáis dado esta sorpresa. Noa y yo hemos conectado. Queremos estar juntas, pero ¿cómo voy a mantenerla? No tengo dinero y la paga que me dais apenas me da para comprarle comida. —Dije comida ignorando de lo que podía costar, pero era la realidad. Bapu me miró tranquilo a la espera de esa reacción y apaciguó como siempre mi impaciencia.

		—Somos conscientes de lo que supone cuidar a un animal, pero tenemos la solución. Nosotros te compraremos lo principal para que ella pueda estar cómoda. Mi cliente me ha explicado todo lo que hay que saber para que el animal no tenga carencias. Pero a partir de ahí te encargarás tú de todos los gastos. Tengo otro cliente de confianza que me ha dicho que buscan ayudante en el bar Quimet, en la Plaça d’Eivissa. Ha hablado de ti al dueño, ya que es su amigo. Me ha dicho que puedes empezar este mismo sábado. Trabajarás los fines de semana de nueve de la mañana a tres de la tarde que es cuando tienen más faena y puedan tener un desahogo. Así ganarás dinero para la gata y para ti. Siempre y cuando no interfiera en tus estudios. Si en cualquier momento consideramos que este plan no funciona, la devolveremos. ¿Estás de acuerdo Shakti? —Por un momento pensé que era un gran sacrificio llevar para adelante estudios y trabajo.

		Noa esperaba paciente sentada delante de mí, mirándome con interés. Aquella magia que desprendían sus ojos alimentó mis ganas de tenerla a mi lado para siempre. ¿Cómo iba a devolver a un ángel caído del cielo?

		—Está bien bapu. Dile a tu amigo que este sábado empiezo. —Le di un abrazo para darle las gracias y me dejó a solas con mi nueva compañera de fatigas.

		Analizando la situación, trabajar me ayudaría a no pensar tanto en Luna y la compañía de Noa me devolvería las ganas de volver a comerme el mundo.

		Los días empezaron a tener sentido gracias a Noa. Era una gata muy sociable y enseguida cogimos confianza. Todas las habladurías de las personas que no habían convivido con gatos eran mentira. El amor incondicional que ella me brindaba me llenaba de vida. Lalita se moría de la envidia de verme resurgir de entre las cenizas. La suerte era que no se acercaba a Noa porque no soportaba los animales. Pero se tenía que aguantar ya que fue decisión de los ba-bapu. Por una vez ba estaba de mi lado, aunque no lo demostrara y eso me hizo pensar que tenía algo de corazón.

		Iba cansada, pero no me importaba. Estaba feliz y Noa me ayudaba a continuar con mi deber. El trabajo era agotador, aunque me gustaba aun habiendo clientela de todas clases. ¿Queréis saber lo que realmente me motivaba? Las buenas propinas. Mi jefe desde el primer día me puntualizó que, si hacía bien mi trabajo, me quedaría todas las que me dieran los clientes. Y la verdad que eran día sí y día también. El bar tenía mucha fama por sus bocadillos y lo agradecían dejando unas monedas extra. Un día como otro cualquiera, un grupo de chicas se sentó en la terraza disfrutando del sol. Cuando me acerqué para tomarles nota una voz dulce puso en alerta mis cinco sentidos.

		—¡Luna, amiga! Que alegría verte. —Me guardé la libreta de notas en el mini delantal negro que llevaba para abrazarla, pero ella rechazó mis intenciones.

		—Sí, soy Luna. ¿Nos conocemos? —Aquella respuesta me dejó planchada. ¿Quién era aquella chica que se parecía tanto a Luna? ¿Por qué no se alegraba de verme y parecía que le molestara mi presencia? Me quedé perpleja observando sus movimientos y enseguida entendí lo que estaba sucediendo. Sus amigas pijas le estaban clavando en una cruz al ver que se codeaba con la plebe.

		Ante aquel escenario no quise liar ningún escándalo porque me jugaba el puesto y tuve que aceptar el nuevo personaje de Luna. Seguí observando aquella pantomima. Conocía demasiado a mi amiga y sabía que solo era un papel. Así que decidí no ponerla en evidencia delante de sus nuevas amigas.

		—Te he debido confundir con otra persona. Disculpa mi torpeza. ¿Qué desean tomar las señoritas? —No pude evitar sacar mi sarcasmo ante aquel absurdo. Luna puso cara divertida escondida detrás de su papel. Aquel gesto me dio a entender que todavía existía nuestra conexión y me quedé más tranquila, aunque no entendiera su actitud.

		Las amigas pijas de Luna, inclusive ella, pidieron y mientras me alejaba para entregar la nota escuché cómo una de ellas le daba palmaditas en la espalda a Luna. Supongo que sería la líder del grupo. —¡Muy bien, Luna! Has dejado a esa descarada en su sitio. No entiendo cómo se ha atrevido siquiera a mirarte a la cara. — Apacigüé el paso para saber la contestación de mi amiga, pero fue nula. Entendí que haría una mueca de las suyas porque acto seguido aquel grupo de hienas soltaron una carcajada que asustaba a cualquiera.

		Al rato serví la mesa conflictiva, omitiendo cualquier comentario extra y seguí con mi faena. Luna siguió con su papel de omitir mi presencia. Intenté no darle importancia porque sabía que aquel sentimiento no era real, o al menos es lo que quise creer.

		Mientras volvía para casa pensé en aquella escena tan incómoda. Hacía más de un año que no veía a Luna y su actitud, a pesar de quererla pasar por alto, me cayó como un jarrón de agua fría. Llegué casi sin darme cuenta ensimismada en mis pensamientos. Noa me esperaba impaciente a un paso de la puerta. Aquel recibimiento me hizo olvidar el día sin sentido y el mal sabor de boca que me había dejado mi amiga. Si la podía seguir llamando así.

		Al día siguiente una carta de Luna, de esas que ya no recordaba, llamó a mi puerta entregada por bapu.

		—Hola pequeña, siento molestarte. Tengo algo para ti y he pensado que te gustaría saberlo cuanto antes. Esta vez ha venido Jaume. ¿Te acuerdas de él? Me ha dicho que era de parte de Luna. No he querido preguntar por discreción. ¿Pero no te parece extraño que después de tanto tiempo recibas una nota de Luna? Bueno, espero que sea para bien. — Le hice una mueca simulando sorpresa. Aquella nota me sorprendió y no porque yo no supiera la verdad, pero ¿Qué tenía que ver Jaume en esta historia? Eso sí que no me lo esperaba.

		Me senté en el baúl para leerla con calma. Noa se puso encima de mis piernas, sabía que algo me inquietaba. Abrí impaciente aquel papel tan bien doblado. ¿Qué tendría que decir después de haberme rechazado sin ningún tipo de empatía?

		 

		Shakti, siento mucho el espectáculo de ayer y haberme portado como una tonta, pero las circunstancias me obligaron. Son mis nuevas amigas de bachillerato, por llamarlas de alguna manera. Mis padres me obligan a salir con ellas, dicen que aprenderé a comportarme como una adolescente responsable. Pero la realidad es que son unas pedantes malcriadas que solo piensan en pasárselo bien, avergonzar a los que consideran no estar a su nivel y salir con chicos, pensando cuál será su siguiente presa. ¿Te suena? Sí amiga, ahora tengo que codearme con algo de lo escapé hace tiempo y me ayudaste a lidiar. Irónico ¿verdad? Espero que no me lo tengas en cuenta, aunque después de desaparecer de tu vida durante más de un año, no me sorprendería.

		 

		Seguro que estás pensando por qué Jaume le ha llevado la nota a tu padre. Simplemente porque me daba vergüenza presentarme sin más después de tanto tiempo.

		 

		Tengo que contarte algo. Desde que nuestros destinos se separaron por no saber decir que no a mis padres, entré en un pozo de tristeza sin fondo. Un día me encontré a Jaume y me ayudó a salir del agujero. Me confesó que siempre le había gustado y eso me hizo pensar. Empezamos a quedar día sí y día también como amigos. Me hacía sentir muy bien y me entendía a la perfección. Hasta que mis sentimientos se abrieron y ahora somos más que una amistad. Mis padres le tienen mucho aprecio por la relación que tienen con los suyos, así que ven normal que salgamos juntos. Hasta les gustaría que algún día formáramos una familia. De momento estoy cómoda y siento una ternura especial por él. El futuro dios dirá.

		 

		Amiga, no sé si me perdonarás por mi estupidez, pero me gustaría que retomáramos lo que éramos en el pasado, aunque sea a escondidas. Ahora mismo no puedo ofrecerte todo lo que me gustaría. Mis padres están mejor que nunca conmigo y soy feliz.

		 

		Si estás de acuerdo en retomar nuestra amistad con mis condiciones, te espero este sábado a las seis en el Parque de la Ciudadela, en nuestro rincón del baile. Si decides no acudir, entenderé tus motivos y no volveré a molestarte.

		 

		Te quiero amiga. Amigas de sangre para siempre.

		¿Mantener nuestra amistad a escondidas? ¿Se había vuelto loca? No tenía ninguna enfermedad contagiosa que yo supiera. No podía entender por qué Luna no plantaba cara a sus ba-bapu de una vez y vivía su propia vida, no la que ellos habían inventado para ella. ¿Por qué consentía las sandeces de aquellas hipócritas y a mí me mantenía en la oscuridad siendo amistad sin tabús? Al menos había hecho algo bien. Jaume era un chico que siempre me había transmitido una sensación muy amigable. Tenía luz blanca y le haría mucho bien a Luna.

		Releí la carta una y otra vez para ayudarme a tomar una decisión para el sábado. Noa me miraba con aquella mirada transparente que me ayudaba a aclarar mis ideas. Entonces se acercó a mi torso y empezó a acariciarme con el suyo, transmitiéndome paz. Algo que necesitaba en ese momento. Aquel gesto me hizo ver que la amistad era incondicional. Gracias a Noa pude entender que la amistad que Luna y yo habíamos vivido en el pasado estaba desgastada. Sería muy difícil repararla si ella no cambiaba de actitud. Ese sábado tomé una de las decisiones más difíciles de mi vida.

		

	
		 

		Capítulo 23

		La habitación de la verdad

		 

		Julio de 2018, Horta, Barcelona

		Después de aquella decepción, mi mente estaba turbada. Necesitaba encontrar alguna motivación con la que evadirme de ese pensamiento que se llamaba Luna. Noa me acompañaba en mi proceso y me ayudaba en momentos, pero aquel sentimiento tan profundo que se me clavaba en el corazón era demasiado doloroso. Tenía que gestionarlo poco a poco para salir ilesa.

		Los días pasaban sin más. La imagen de Luna se iba convirtiendo con el tiempo en un espectro sin retorno. Decidí centrarme en mis estudios, trabajo y sobre todo en Noa. Su presencia me hacía sentir imprescindible y responsable. Aquel ser tan mágico me hizo entender que la vida te enseña a amoldarte a las circunstancias y que las experiencias no deseadas te hacen fuerte. Le contaba las aventuras de mis días y ella me escuchaba con atención. Me gustaba disfrutar de ella y observarla cuando iba por libre. Entonces me di cuenta que estaba muy interesada en la habitación secreta de ba y siempre que pasábamos al lado de la puerta se paraba para olisquear por debajo a través de la rendija como si detrás de ella hubiera algo que le fuera familiar. Quizá sentía que era su desván donde podrían estar guardados sus juguetes preferidos. Aquel acto me hizo volver a mi niñez. Siempre quise saber qué escondía ba en aquel lugar. Luego conocí a Luna y mis ganas se esfumaron en el recuerdo. Pero la curiosidad de Noa me volvió a abrir el pasado. Había llegado el momento de descubrir el tercer secreto de la familia llamado Joshada, mi ba.

		Seguía trabajando los fines de semana, me gustaba esa sensación de ganar dinero para mis cosas y las de Noa. Además, el ser mayor de edad me daba más estabilidad en poder tomar decisiones sin que los ba-bapu se interpusieran. Bapu estaba orgulloso de mí, cuando me propuso la gran idea sabía que no lo decepcionaría. Ba, a su manera, también estaba conforme. Lo notaba porque ya no me repetía tanto las cosas y me dejaba más a mi aire. Lalita, ante la actitud de ba, pareció que empatizó y bajó los humos hacia mi persona. Aquella sensación de fluidez en el ambiente era nueva para mí, pero me hacía sentir bien. Por otro lado, había terminado el Bachillerato con muy buenas notas y la teoría era que debía tener claro qué carrera elegir. La realidad era otra. En mi interior quería algo más que una simple carrera. Estaba en un momento de mi vida que necesitaba encontrarme a mí misma. Hacer algo diferente, romper con la rutina. La idea del Bollywood la descarté en aquel escenario, pero estaba impregnado en mi esencia.

		Me levanté decidida. Tenía que vivir nuevas emociones y sabía que en la habitación secreta de ba las encontraría. Mi sexto sentido me lo decía. Una sensación superior me llamaba invitándome a traspasar la puerta prohibida. Era miércoles, uno de los días en que ba hacía la colada y se llevaba a Ayram para no perderlo de vista. Después de desayunar, cogí un libro, me senté en el sofá del salón y me puse a leer. Cuando ba salió con el cesto de la ropa para subir al terrado a colgar la colada, supe que era el momento. Nadie me vigilaba. El tender la ropa para ella era libertad y se tomaba su tiempo, la excusa perfecta para admirar el horizonte lejano. Imaginar que volvía a sus raíces le hacía sentir viva y llena de esperanzas. Siempre se quejaba de lo mismo. No sé a qué venía tanta añoranza, si en Barcelona se vivía muy bien. Lalita había salido con sus amigas a dar un paseo, o al menos es el cuento que explicaba. Aunque ya me daba igual. Pegué un brinco, dejé el libro en la mesita central del comedor y me encaminé a mi destino. Subí las escaleras del dúplex con gran esfuerzo. Mi cuerpo tembloroso no ayudaba a avanzar. Parecía que iba dirección al cielo a confesar mis pecados a la diosa Ganesha. La incertidumbre era dueña de mis sentidos. Había estado preparando ese momento durante varios días para que ahora me fallaran. Así que los obligué a desbloquearse y seguir con la misión. Por fin llegué a la segunda planta. El silencio era mi mejor compañía.

		De repente, un ruido rompió el eco del sigilo. Asustada, me escondí en la nada del largo pasillo. ¿En qué rincón podía desaparecer? Unos pasos en forma de uñas afiladas difuminadas se iban acercando a mi espalda, lentamente. Un maullido lejano me devolvió la tranquilidad. Me giré y allí estaba mi pequeña, Noa. Salía de mi habitación sigilosa y sin prisa. Cuando llegó a mi altura empezó a frotarse amorosa en mi pierna derecha, hablándome con el contorno de su cuerpo peludo. Con un maullido incesante me pedía a gritos que le acariciara. Necesitaba su dosis de mimos. Obedecí a sus deseos, no había cosa que me relajara más y en esos momentos lo necesitaba con ahínco. Me agaché. Ella agradeció mis manos en su suave pelo recorriendo todo su cuerpo hasta llegar a la cola. Cuando le di una cuarta caricia, como por arte de magia, recordé por qué estaba allí. Tenía una misión que cumplir y no había mucho tiempo. Ba podría aparecer en cualquier momento. Me puse en pie y dejé los arrumacos restantes para más tarde. Ella entendió mis señales y se adelantó a mis pasos.

		Proseguí mi camino por el largo pasillo, hasta llegar a la puerta donde Noa me esperaba con paciencia. Parecía que sabía lo que iba a pasar. En realidad, no era una habitación. Cuando nos mudamos al piso aquel espacio era un trastero que ba convirtió en su lugar secreto. Siempre nos decía que estaba prohibida la entrada en aquella estancia misteriosa, por eso la mantenía cerrada con llave. Pero lo que no sabía es que yo era más lista que ella. Llevaba tiempo analizando sus movimientos. Subía con regularidad a la misma hora, lo sé porque nos decía que necesitaba tener su momento de intimidad. Así que, un buen día, después de varios minutos de espera entre los escalones, la vi salir de la habitación y, tras cerrar la puerta con llave, la guardó detrás de aquel cuadro que tanto admiraba. No escondía su fascinación, cada vez que pasaba por delante de él se quedaba embobada mirándolo, el mundo a su alrededor desaparecía. Luego iba al lavabo, estaba otros tantos minutos y por fin salía como si nada. Pero sus ojos rojos la delataban. Aquel lugar enigmático y la imagen que escondía la herramienta para abrirlo, sacaba a la luz sus sentimientos más ocultos. Una vez le pregunté qué tenía de particular y por qué se emocionaba al observarlo, pero cambió de tema de inmediato. Mi ba nunca vio cómo la espiaba. Pensaba que su secreto estaba a salvo detrás de ese retrato de Ganesha, así es cómo me dijo que se llamaba aquella imagen tan peculiar y especial para ella. Cuerpo de hombre con cabeza de elefante. Con el tiempo consiguió que fuera uno de mis dioses favoritos.

		Di los pasos adecuados, abrí la puerta y entré con gran pavor cerrándola tras de mí. Busqué insistente un interruptor para dar luz a aquel lugar. Palpé con mis dedos la pared de la izquierda en un radar cercano al marco de la puerta, tanta penumbra me estaba poniendo histérica. Además, aquel olor a incienso tan familiar, se estaba apoderando de mis sentidos dejándome fuera de juego. No tardé mucho en encontrarlo, pero los segundos de exploración fueron eternos. ¡Y se hizo la luz! Me sorprendió la iluminación. Dos líneas de ojos de buey de luz azul brillante hacían que pareciera estar bajo un cielo de noche estrellada.

		¡Hermoso! Fue la primera palabra que mis cuerdas vocales pudieron emitir al cruzar la barrera del misterio. Mi cuerpo y alma se habían teletransportado a otro mundo lleno de magia. Mi cerebro no sabía qué orden darle a mis ojos para poder retener tanta belleza. Mirara donde mirara aquel lugar era un universo por descubrir. Miré el reloj, todavía tenía algo de tiempo antes de que ba bajara de las alturas. Lo tenía todo calculado, habían sido muchos días de estudio del rito saturnino de ba. Por fin mis pies se despegaron del suelo e iniciaron el rastreo sin prisa, pero sin pausa.

		A mi izquierda diferentes imágenes, en el centro una ventana adornada con un store de láminas finas de madera cuya persiana estaba bajada y a mi derecha una especie de mini templo con figuras sagradas e incienso apagado. Me decanté por la zona suroeste. ¡Aquella pared parecía una exposición de cuadros de un museo! Paisajes verdes, fotos de una familia numerosa, foto de dos niñas con un traje lleno de colores. Esta imagen se iba repitiendo a lo largo de la pared, pero en proceso de crecimiento de las protagonistas. En cada una de ellas los trajes se complementaban con diferentes posiciones de los cuerpos que los rellenaban. Daba la sensación que existía mucha complicidad entre las dos. Estaba segura que una de ellas era ba, a su compañera no la conocía. Me quedé pasmada observando con detalle la evolución de las chicas. ¡Nunca me había explicado que bailaba! Y pensar que siempre me quitaba la idea de la cabeza cuando le decía que quería ser bailarina. Aquel escenario me hizo pensar que ba nunca hablaba de su familia ni de su vida pasada. Cuando le sacaba el tema, sus ojos se volvían vidriosos. Expresaban tristeza, sufrimiento y omitía la respuesta. Nunca he tenido una relación especial con ba, pero tampoco me gustaba verla sufrir. Así que, ante aquella reacción, decía una tontería para hacerla reír o simplemente para que sus pensamientos se desviaran del momento en el que se habían trasladado.

		Volví a la exposición dirigiéndome al cuadro del centro. La compañera de ba estaba sola en el escenario en una posición de baile. Observé con detenimiento aquella imagen. El rostro de aquella joven era hermoso. Permanecía en medio de la pared del museo como si fuera la guardiana de aquella habitación. Su cabello negro estaba recogido por un tocador formado por una tira de flores blancas y pequeñas. Una diadema de metal seguida de perlas diminutas blancas en sus laterales, cubrían la frente. Una especie de medalla de colores a juego con el traje, verde y naranja, dibujada con las mismas perlas delimitaba el centro. ¡Verde, mi color favorito! Pensé y me hizo emitir una sonrisa tonta. Unos bonitos pendientes dorados en forma de triángulo y una ristra de perlas bordeando el lateral de la oreja, cumplimentaban la diadema. El entrecejo estaba adornado por un chandlo como el de mi ba.

		Entonces recordé uno de los pocos y bonitos recuerdos que tenía almacenados en mi inventario. Era uno de esos días en el que ba, mi bahen y yo estábamos ejerciendo como una familia feliz. Ayram todavía no había venido al mundo. Teníamos seis años. Nos estaba bañando, las risas fluían, jugábamos al juego de la espuma que era uno de nuestros preferidos y me atreví a preguntarle:

		—Ba, ¿por qué llevas pintado siempre ese círculo rojo entre las cejas? —mis palabras sonaron seguras y claras, pero aun así temía su reacción y respuesta. Aunque jugaba con ventaja, sabía que si le preguntaba cosas relacionadas con su mundo no podría fallar en responder. Me miró con ojos tiernos, cosa que me sorprendió, y me dio la solución a mis dudas.

		—Mi pequeña Shakti, en la India, las mujeres casadas tradicionales lo llevamos siempre. Se llama chandlo. También lo podrás ver en algunas bailarinas, pero cuando acaban la actuación se lo quitan. —Y me acarició el pelo, también me cogió por sorpresa.

		Las cejas perfectamente delimitadas hacían justicia a aquellos ojos tan bien sombreados en amarillo y naranja. El perfilador negro que dibujaba su contorno alargándolo por cada terminación, hacía que su mirada fuera penetrante. Me acerqué para analizarlo con detalle. Siempre me había gustado el maquillaje, era importante que una buena bailarina fuera autosuficiente en sacarse el mejor partido a su belleza natural. Lo escuché en un tutorial de YouTube. ¡Me los merendaba! De repente esa mirada se metió en mis pensamientos dando la sensación de que quería decirme algo. Sin control viajó a mi sueño, ese que se repetía una y otra vez todas las noches desde que tuve uso de razón. El rostro de aquella chica cogió similitud con la mujer de mi fantasía. Un escalofrío se paseó por todo mi cuerpo haciendo que despertara de aquella estupidez. ¿Estás loca? ¡Eso es imposible, Shakti! Me grité. Quise desquitarme de aquella idea idiota y me giré dando la espalda a aquel rostro embrujado, para centrarme en mi inspección.

		Fue cuando me di cuenta que un cuerpo peludo estaba trasteando el mini templo. ¡Noa! Con toda la emoción del momento no caí en que me seguiría hasta el interior de la habitación. Tuve que contener mi desesperación, si le gritaba armaría un buen desastre. Me acerqué hacia ella lo más disimulada que pude, pero esa baza no la puedes jugar con un gato. Al menor movimiento de amenaza, se ponen en alerta. En cuanto vio que me acercaba, empezó con su significativo ritual de masajes, pero esta vez no con mi pierna. No me gustaba rezar como nos quería inculcar ba, pero en ese momento tuve que hacer una recopilación de oraciones para que mi queridísima Noa no tirara nada. Entonces fue cuando ocurrió. Su instinto doméstico se puso en acción queriendo que mis manos la sobaran y, cuando bajó del templo, se llevó con ella el collar que había colgado en una de las figuras.

		—¡Noa nooooo!—Ahora sí que no pude reprimirlo. Ella asustada salió escopeteada hacia la puerta, abandonando a su destino el collar roto en el suelo.

		Fue todo muy rápido, no tuve margen de reacción. ¡Ba me va a matar! Miré el reloj para comprobar cuántos minutos me quedaban para mi muerte en vida. ¡No más de media hora! Bueno, algo se me ocurrirá. Corrí hacia el objeto roto, me agaché para mirar con lupa por dónde se había quebrado y buscar una solución. Para mi sorpresa no estaba roto, solo estaba abierto. Era uno de esos medallones en los que se ponía la foto de un ser querido y una grabación. Me puse a gritar en silencio como si me fuera la vida en ello, desde aquel momento rezaría todos los días de mi existencia. Mira que ba siempre me había dicho que rezar era bueno y yo sin hacerle caso. Pasé del grito a la risa en cólera. Cuando recuperé la compostura, miré hacia el cielo azul con las manos en posición de rezo. ¡Gracias Ganesha!

		Bajé la mirada y me centré en el medallón salvado. En su interior la foto de una joven sosteniendo un bebé y en el otro lado estaban grabadas las palabras «Tuya, siempre» y la iniciales «D.K.». Esa chica me sonaba. ¡La guardiana de la habitación! Me levanté dirigiéndome al cuadro central para jugar a las siete diferencias. ¡No puede ser! El collar regresó al sitio de donde lo recogí, pero esta vez fue culpa mía. ¡El bebé que la chica sostenía entre sus brazos estaba cubierto con mi manta favorita! ¿Qué es lo que estaba pasando? ¿Qué quería decir esa foto? ¿Qué significaban las iniciales «D.K.»? Mi sueño volvió a mi mente, esta vez más real que nunca. Una sensación de ahogo inundó mi ser. Quería salir cuanto antes de aquella habitación maldita no sin llevarme el collar conmigo. ¿Quién me mandaría a mí a saltarme las normas de ba? Noa aprovechó mi desorientación del momento para acercarse al collar y olisquearlo con insistencia. Entonces me miró con interés. Tenía la boca entreabierta. Este gesto solo lo hacían los gatos cuando algo tenía un olor especial por lo que delataba que aquel objeto guardaba un gran secreto. Un secreto que su instinto gatuno había descubierto. Su movimiento en falso quizá no había sido una casualidad. Quizá Noa se tenía que cruzar en mi camino para desenterrar qué escondía ba. Quizá Noa era la clave de mis súplicas a los dioses. Pensándolo bien, Noa se había movido por aquella habitación como si ya la conociera, como si ya hubiera estado allí y se llevó el collar consigo como si tuviera que encontrarlo. Con aquellos pensamientos, recuperé el objeto del suelo. Acto seguido salí del desván de Noa.

		Repetí los mismos pasos, cerrando la puerta, esta vez cerciorándome que Noa venía conmigo, y guardé la llave donde la había encontrado. Mi corazón iba a mil. Aquel collar me quemaba en las manos, tenía muchas preguntas y necesitaba respuestas. Respuestas que solo ba me podía dar. El pasillo se me hizo eterno hasta llegar a las escaleras. Mis recuerdos no paraban de visualizar la imagen de aquel rostro tan hermoso, el cuadro, el colgante, la manta, el bebé, la insignia, las iniciales. ¡No podía ser casualidad! En uno de esos tutoriales de YouTube, se coló el anuncio de un chico, por cierto, muy guapo, que decía que no existían las casualidades sino las causalidades. Necesitaba saber la causa de aquel objeto tan bello, pero a la vez tan oscuro. Bajé las escaleras por inercia, fui hacia el salón y me senté en el sofá a esperar. Miré el reloj, era casi la hora. Coloqué el collar en mi cuello donde ba lo pudiera ver bien. Sabía que eso no le gustaría, pero estaba furiosa y solo quería fastidiarla. No sabía el porqué de aquella rabia sin sentido, pero lo estaba.

		Esperé paciente. Mientras la espera se iba curtiendo, analicé con detenimiento el collar. Con todo el follón no me había parado a examinarlo. Estaba colgado de un cordón negro trenzado que acababa en dos flores pequeñas de plata. El medallón era cuadrado. Una ristra de flores interrumpidas por huecos formaba su inicio. En la parte delantera, una hilera de círculos verdes y naranja de piedra preciosa le daba personalidad. Bajo las redondas, una línea con volumen de plata separaba los adornos que venían a continuación y que se repetía para finalizar a estos. Dos conjuntos de tres bolitas con movilidad rompían con el centro en el que se repetían tres círculos de color en forma de racimo de uva. Para finalizar, a continuación de la segunda línea, se presentaban unos rubís en plata. En los laterales se dibujaba la misma fila que formaba el perfil.

		Noa permanecía a un lado del comedor observándome con detenimiento. Presentía que la persona a la que más quería de aquella casa no estaba en uno de sus mejores momentos. Su sexto sentido gatuno se lo decía. ¡Miau! «Noa, mami está muy enfadada y triste a la vez» ¡Miau! «Sí Noa, ¡ven conmigo te necesito!» Empezó a movilizar su menudo cuerpecito peludo, estirándolo lo más que podía para desentumecerse, abriendo la boca y dejando ver sus diminutos dientes. Cuando estuvo lo suficiente cerca del sofá, dio un salto y se enroscó encima de mis pantorrillas.

		Mientras la acariciaba para calmar mi furor, los sentimientos enterrados hacia Luna vinieron a mi memoria. La echaba tanto de menos. Ojalá estuviera conmigo. Aquella sensación me debilitó por momentos el cabreo hasta que escuché cómo la puerta de la calle se cerraba y ba junto con Ayram entraban en escena.

		

	
		 

		Capítulo 24

		Mi vida es una mentira

		Mientras los pasos de ba se iban acercando preparé la escena de manera que ella pudiera presenciarla con todo detalle. Seguí acariciando a Noa con la mano izquierda y con la derecha me recreaba con el collar. Ba se acercaba acompañada de una canción que tarareaba con bastante gracia. Aquello solo ocurría cuando estaba contenta. Quizá el día tan soleado que hacía la había embrujado. Aquella melodía cada vez era más nítida hasta que la pude cantar yo misma. Cuando ba centró su mirada en el objeto que sostenía mi mano, un cielo de tormenta se paseó por encima de nuestras cabezas. Luego la expresión se le oscureció como si hubiera visto un fantasma. Hasta Noa dejó su sesión de mimos de lado apartándose a un rincón del sofá para no estar en medio de los relámpagos. Y con todo el tacto que su perverso rostro le permitió, las primeras palabras que emitió su voz quebrantada fueron dirigidas a Ayram.

		—Cariño, sube a lavarte las manos y juega un poco con la consola hasta la hora de comer. Tu bahen y yo tenemos que hablar. Cuando la comida esté preparada subo a buscarte. ¿De acuerdo? —Ayram en cuanto escuchó consola empezó a dar discretos brincos de alegría y, conociéndolo, omitió el resto de la conversación. Le dio un beso en la mejilla y, cuando ba hizo la señal de que podía retirarse, corrió escaleras arriba como si no hubiera un mañana. Acto seguido cogió una bocanada de aire y la siguiente fui yo. —Shakti, tienes que disculparme un momento, enseguida bajo. —Dio media vuelta e inició un camino pausado, pero a medida que se acercaba a las escaleras, lo aumentó. ¿En serio me deja plantada sin darme ninguna explicación? ¿Que enseguida bajaba? ¡No tenía mi permiso para irse! ¿Acaso este collar no le había causado el efecto que esperaba? A eso se le llamaba echarle morro al asunto. Ahora sí que nada apaciguaría mi enfado.

		Noa observaba todas mis muecas y movimientos de manos extrañada. Supongo que mi energía no era la más limpia en esos momentos. Aun así, volvió a acercarse maullando. Arrimó su cabeza a mi cuerpo dándole golpes suaves para que la volviera a acariciar. Era curioso como aquel animal entendía tan bien mis necesidades.

		Agudicé bien el oído mientras esperaba para comprobar si podía delatar las intenciones de ba. Un sonido familiar llegaba a mis oídos. Era la puerta de la habitación del misterio que se abría y, tras un largo silencio, volvía a cerrarse. ¿Qué pretendía aquella mujer alargando la agonía y la incertidumbre? Otro sonido conocido provenía del exterior. Unas llaves en la puerta de entrada de casa se movían dentro de la cerradura insistente, con torpeza. Por fin su dueño consiguió abrirla. Seguro que era Lalita. Con el calentón que llevaría después de estar con su pulpo le limitaba la concentración. Escondí el colgante entre mis manos, simulando un rezo a los dioses para evitar preguntas estúpidas. Lo menos que me apetecía ahora era que una niñata como ella me molestara. En su defecto, un bapu alterado aparecía en el comedor con un paso aligerado que se dirigía hacia donde estaba mi cuerpo expectante. Aquella imagen fue como un milagro. No entendía por qué estaba tan pronto en casa, pero era lo menos importante, lo que necesitaba en esos momentos era unos brazos que me arroparan para calmar lo desconocido. Parecía que él estaba esperando esa reacción. Enseguida captó mi búsqueda.

		—Pequeña ¿cómo estás? —Aquella pregunta me pareció muy directa y extraña, como si supiera que algo no andaba bien. No quise darle mayor importancia porque necesitaba su calor.

		Cuando absorbí bien su paz, aparté unos centímetros mi cuerpo. Quería explicaciones, aunque sabía que él no me podía ayudar.

		—He entrado sin permiso a la habitación prohibida de ba y me he encontrado esto. Hay una foto de una joven que tiene en sus brazos un bebé con mi manta. También hay grabadas una frase y unas iniciales. No entiendo qué está pasando, bapu. Le he preguntado a ba pero la muy cobarde ha huido y me ha dejado sin respuesta. ¿Puedes ayudarme y preguntarle para entender qué está pasando? —Parecía que lo había estudiado y le solté la parrafada de una tirada. Él se apiadó de mi desespero y volvió a acogerme entre sus brazos, esta vez más fuerte, tanto que casi me deja sin respiración.

		En medio de esa escena un quejido de interrumpió nuestro momento. Bapu me apartó dejando distancia entre nosotros y una ba con un cofre de madera antigua entre las manos, esperaba impaciente. Aquel objeto era hermoso, estaba tallado por todos los lados con flores menos de la mitad para abajo. Ba no había soportado nunca que bapu y yo tuviéramos una relación tan especial. Con ella sería igual si no me despreciara tanto. Enseguida puso fin a nuestro momento.

		—¿Habéis acabado con el melodrama? Ram, deja ya de disimular. Esta mentira la hemos alimentado entre los dos. Shakti, será mejor que te sientes y escuches lo que tu bapu y yo tenemos que explicarte. Es necesario que no nos interrumpas hasta que acabemos de contarte qué significa el collar que llevas colgado en el cuello. —Por fin volvíamos a la habitación del misterio. ¿Qué había querido decir ba con «alimentar la mentira»? ¿Qué estaba ocurriendo? Tenía que mantener la calma si no quería acabar con un ataque de histerismo.

		Respiré profundo varias veces antes de acatar las órdenes de ba. Luna me vino otra vez a la mente. Aquel ejercicio lo había practicado infinidades de momentos con ella cuando había tenido una bronca con sus ba-bapu.

		Cuando conseguí serenar mi ansiedad, me dirigí al sofá y me senté. Noa, que seguía observando el espectáculo desde su rincón, se acercó para enroscarse en mis piernas. Un temblor suave me traspasaba la piel. El ronroneo de Noa se puso en acción para apaciguar mi exaltación. Los ba-bapu imitaron mis movimientos sentándose uno a cada lado. Ba dejó el cofre encima de la mesita central. Mientras ella se colocaba, bapu me cogió la mano que tenía más cerca de él con ternura. Una vez terminó, ba hizo el mismo acto con su mano izquierda. Aquel gesto me pilló por sorpresa. No recordaba haberla tenido tan cerca de mis sentimientos. Luego puso la derecha encima notándola mucho más cerca. Acto seguido miró a bapu e, iniciando una respuesta, le brindó una mirada de complicidad.

		—Shakti, estoy muy enfadada por que has desobedecido mis órdenes de no entrar en la habitación cerrada con llave. Pera ya no hay remedio. Has encontrado el collar y te estarás haciendo muchas preguntas. Antes de empezar, te pido que seas paciente y nos dejes acabar. Luego responderemos a todas las dudas que seguro se te plantearán. —Aquel discurso tan seguido y sin ninguna represalia me estaba dando miedo. No entendía qué estaba pasando y no reconocía a ba. ¿Acaso se había tomado una tila o alguna droga inofensiva antes de bajar al salón? Fuera lo que fuera mi cuerpo se volvió tembloroso. Bapu apretó mi mano en señal de calma.

		—Pequeña, debes estar tranquila. Queremos que sepas que cuando conozcas la verdad tu ba y yo te seguimos queriendo igual. Siempre serás nuestra pequeña. —Ahora sí que la incertidumbre se estaba adueñando de mi poca serenidad. ¿Quería alguien decirme qué estaba pasando allí y a qué venía tanto suspense? Entonces vino lo inesperado y un túnel oscuro se interpuso en mi camino de adolescente. Ba me clavó un cuchillo por la espalda que me dejó sin respiración.

		—Shakti, tu bapu y yo no somos tus ba-bapu verdaderos. Somos tus kak-kaki. Y Lalita y Ayram no son tus bahi-bahen. —Al escuchar aquellas palabras un jarrón de agua fría se apoderó de mis sentidos provocando que dejara las manos de aquellos extraños en el vacío. Luego pegué un brinco del asiento olvidando que Noa estaba tumbada en mi regazo obligándola a bajar de golpe. No pude controlar mi desaprobación.

		—¿Estamos en alguna especie de reality show y nos están grabando? ¿O es alguna especie de complot como castigo de mi desobediencia? Porque no tiene ninguna gracia. ¿Entendéis? —Un mar de lágrimas empezaron a desbocarse por mis mejillas y una furia interna recorría todo mi cuerpo. ¿Pretendían con aquel absurdo que me quedara callada, que no reaccionara? ¿Quién era el bapu que tenía delante de mí? Esperaría algo así de ba, ¿pero de bapu?

		Nada tenía sentido. Salí corriendo hasta alcanzar las escaleras subiéndolas de dos en dos. Quería encerrarme cuanto antes en mi habitación. Una voz de preocupación quiso parar mis pasos.

		—¡Shakti! —Escuché como bapu intentaba que volviera. Alguien le paró en seco.

		—Deja que se desahogue en su habitación. No se quedará allí eternamente. —La insensibilidad de ba salía a relucir de nuevo. Lo que me hizo pensar que la escena de antes había sido un espejismo.

		Llegué a mi habitación como un rayo y cerré la puerta tras de mí. Noa actuó con rapidez para no quedarse fuera. Menos mal que la tenía a ella, era la única que me quería en aquella casa. Vale que había implorado a los dioses multitud de veces que quería vivir nuevas emociones, pero no a un nivel tan elevado y complejo.

		Me tiré en la cama desesperada. Noa hizo lo mismo y se tumbó a mi lado pegándose a mi cuerpo. Quería ahogar mis penas en la almohada. Más bien quería desaparecer de la faz de la tierra. Mi mente empezó a darle vueltas a aquella encerrona. Ahora encajaban muchas piezas. Por qué Lalita y yo nos llevábamos tan pocos meses de diferencia, a pesar de que ba siempre nos había contado que ella era sietemesina. Por qué ba no me trataba igual que a ella. No me había tenido en su vientre y le tenía sin cuidado mis sentimientos. Entonces paré en seco mis pensamientos disparados. Si las personas que estaban en el salón no eran mis verdaderos ba-bapu. ¿De quién era dikari? La imagen de la joven del colgante se me presentó. Me di la vuelta. Me senté. Cogí el collar entre mis manos y lo abrí para analizar con detenimiento la foto. Noa movió su cuerpo amoldándose a mi nueva posición para no perder mi calor.

		De repente la voz de bapu interrumpió mi análisis pidiendo que le dejara pasar.

		—Pequeña déjame entrar. Antes de sacar conclusiones descabelladas tienes que saber todos los detalles y, si luego decides odiarnos, lo entenderé. Ábreme la puerta, te lo suplico. —Nunca había escuchado a bapu tan afectado. Su sentimiento era sincero, estaba triste de verdad. Además, la bomba ya había explotado. ¿Qué más podía perder? A pesar de mi decepción necesitaba un abrazo de los suyos.

		Cerré el colgante de nuevo. Me levanté dirigiéndome a la puerta y la abrí dándole paso. Noa se quedó enroscada en un trozo de la cama sin quitarme ojo. Cuando bapu cruzó la línea de la desesperación me abalancé a su cuerpo y mis lagrimales empezaron otra vez a tomar las riendas del juego. Bapu llevaba el cofre que ba había dejado encima de la mesita del salón y, en un acto de reflejo lo apartó con una mano para que no se interpusiera en mi camino. Quería gritar y pegarle a la vez, pero a él no me salía pasarle mi rabia. Mientras expresaba mis sentimientos, miré de soslayo el objeto que sujetaba con esfuerzo. ¿Por qué la llevaba él? ¿Existía algún detalle extra que también debía conocer?

		—Bapu, dime que lo que ha dicho ba no es cierto. Que solo ha sido una broma de mal gusto de las suyas. —Mientras deseaba que todo hubiera sido un error, bapu me ayudaba a movilizarme acompañándome a la cama para que nos sentáramos. Luego alargó el brazo para depositar la caja encima de la mesita de noche y volvió a mi encuentro cogiéndome las manos.

		—Shakti, ojalá pudiera decir que no es verdad. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y hacer las cosas de otra manera. He estado tan centrado en mi trabajo y daros lo mejor que he descuidado la promesa que le hice a Devki. —Cuando dijo aquel nombre un bapu desolado y abatido se presentó ante mis ojos bajando la cabeza para permanecer en la vergüenza. ¿Quién era Devki? Entonces, como si de una premonición se tratara las iniciales grabadas en el collar me vinieron a la mente.

		Me deshice de sus manos y tomé el colgante entre las mías. Lo abrí y le enseñé la fotografía que había en su interior para confirmar mis sospechas.

		—¿Es ella Devki? ¿Es mi verdadera ba? —Levantó la mirada y afirmó con un movimiento de cabeza. Aquella verdad me envolvió de tal manera que quise saber todos los detalles. Eché mi cuerpo para atrás adoptando una posición cómoda y Noa se acercó acurrucándose en mis piernas. —Está bien, veo que esto va en serio. Ahora sí que estoy preparada para saber más. —No creáis que no me costó transmitir esas palabras. Lo cierto es que estaba aterrorizada por dentro. Pero tenía que sacar coraje para entender la verdad.

		A bapu le sorprendió mi cambio repentino de opinión, pero entendió que tenía la necesidad de saber quién era en realidad.

		—Devki es la dikari pequeña de tu masi Joshada. Era una excelente bailarina de Bharatanatyam y Bollywood. Tu masi Joshada y ella formaban un dúo exquisito. El escenario se llenaba de color y de magia cuando ellas actuaban. Pero sobre todo tu ba bailaba como un ángel. Juntas soñaban con ser actrices y salir en películas de Bollywood hasta que Nimai, tu nana, obligó a Joshada a casarse conmigo. Al final no fue una obligación porque nos enamoramos a primera vista, así que descuidó a su dikari, olvidándose de todos los sueños que habían imaginado juntas. Aquella dejadez provocó que Devki siguiera persiguiendo su propósito, pero por el camino equivocado. Conoció a Vikram Kumar, su perdición. Era experto en regalar el aire a las jóvenes como tu ba para luego llevárselas a la cama. La engañó prometiéndole que la ayudaría a conseguir su sueño y de ese embuste naciste tú. Por lo que tengo entendido, su amigo Anil le aconsejó que no le dijera nada a Vikram del embarazo. Lo conocía bien y sabía que la habría tratado de mentirosa humillándola por su despropósito. Él era un actor famoso y ese escándalo mancharía su reputación.

		»Es cierto que tu ba era muy joven, solo tenía diecisiete años cuando se topó con ese malnacido. Aun así, quiso tenerte entre sus brazos sin importarle las consecuencias con tan solo dieciocho años. Pero el destino es caprichoso y un terremoto en el año 2001 arrebató los sueños de la región. Este infortunio hizo que Anjar, que es donde vive tu ba con su masi, se desestabilizara económicamente. El restaurante de mi bapu que estaba en Ahmedabad también quedó en ruinas. Por este motivo decidimos venir a España donde teníamos un trabajo y hogar asegurados. Lalita era muy pequeña, no sabíamos cuánto iba a durar aquella catástrofe y queríamos un futuro prometedor para ella. Devki, tu ba, también lo deseaba para ti. Así que, con el corazón roto en la mano, entregó a lo que más quería sabiendo que no te iba a ver crecer. Entonces me confió el collar que tienes colgado en el cuello y me dijo que te lo diera cuando tuvieras una edad adecuada para que te protegiera siempre. De esta manera estaría siempre contigo. También prometió que cuando pudiera vendría a buscarte.

		»Sé que te estás preguntando por qué esa promesa no se hizo realidad. En cuanto nos montamos en la furgoneta para iniciar el largo viaje, Joshada vio el colgante y me lo quitó de las manos alegando que ya se encargaba ella. Con el tiempo le pregunté por el objeto. Me dijo que si quería seguir con ella tenía que olvidarme de Devki y del collar. Ahora sé que no hice bien, pero entiéndeme, la quiero demasiado y no sabría vivir sin ella. No quiero que veas a Joshada como un ogro despiadado, a pesar de que para ella eres fruto del pecado, en el fondo de su corazón, guarda un trozo de amor para Devki y eso te implica a ti. Por eso montó la habitación como si fuera un museo. De lo que no tenía constancia era de las cartas que ha ido mandando Devki para que supieras de ella y Joshada no te ha entregado. Pensaba que tu ba se había desentendido de ti y por este motivo he mantenido el secreto con tu masi. Es lo que Joshada me hizo creer. Ahí sí que no ha obrado bien. Le he dicho que no tenía derecho a negarte de su existencia. —Volvió a alargar el brazo para coger el cofre y entregármelo. Hizo una pausa para tragar saliva. —Ahora si quieres que me vaya lo entenderé. —¿En qué pensaban los adultos? ¿Cómo se atrevían a destrozar la vida ajena? Una ba en la India pensando que su dikari no quería saber nada de ella, y una dikari pensando que su ba, que resulta que es su masi, no la quiere. Ahora entendía muchas cosas. Toda mi vida era una mentira y aquel hombre que expresaba su arrepentimiento en ese momento desearía desaparecer.

		Estaba claro que no podía perdonar a Joshada, pero ¿Ram? Aquel hombre me había hecho la existencia en aquella casa más agradable, pero era igualmente culpable por ocultarme la verdad.

		Necesitaba gestionar toda la información que Ram me había soltado de una sentada. Necesitaba estar con Devki, mi ba. Entender por qué no había venido a buscarme. Necesitaba leer cuanto antes aquellas cartas que estaban sin abrir. Allí seguro encontraría la respuesta.

		—Ram, por favor, déjame sola. —Sabía que mis palabras habían sido frías, pero no podía dar calor a quien me había traicionado. Al menos de momento, hasta que tuviera respuestas. Mi vida se había convertido en un mundo imaginado y las personas con las que había convivido, en cuestión de minutos, se convirtieron en extraños.

		Ram se acercó para darme un beso en la frente que negué. Respetó mi decisión y se levantó. Cuando abrió la puerta, una última mirada me dijo que estaba conmigo, que acudiría si le necesitaba. Cerró la puerta tras él.

		Mi cuerpo empezó a temblar descontrolado. Las manos me quemaban con aquel cofre entre ellas. No sabía qué iba a encontrar tras aquella tapa. El miedo se apoderó de mis sentidos y la cabeza empezó a darme vueltas. No estaba preparada para una verdad tan grande. Dejé la caja encima de la mesita de noche, tapé mi cuerpo bajo las sábanas y caí abatida por el esfuerzo del entendimiento. Devki, Vikram Kumar. Aquellos nombres desconocidos se paseaban por mis neuronas como si estuvieran en un laberinto. Mientras mis pensamientos luchaban por no llegar a la locura, Noa se acercó para lamerme la mejilla. Luego bajó unos centímetros para acurrucarse acercándose a mi cuerpo. Aquel calor me ayudó a olvidar y quedarme rendida en un sueño profundo.

		

	
		 

		Capítulo 25

		Una decisión importante

		Aquella noche volví a tener el mismo sueño. Ya no era tan extraño. En cuestión de horas había cobrado sentido. Una joven hermosa acunaba y le cantaba una canción a su bebé en mi manta preferida. Me desperté agotada, como si hubiera estado peleando toda la noche contra mis inseguridades. Lo cierto era que debía enfrentarme a la realidad cuanto antes. Entonces me acordé de las cartas. Miré de soslayo a mi derecha y allí estaban, enterradas en madera. Saqué todo el valor que mis miedos me prestaban y decidí poner punto final a la incertidumbre. De la noche a la mañana no sabía quién era, necesitaba encontrar mis raíces y saber qué hacer con aquel secreto desvelado. Me sentía extraña en aquella casa, lo que había sido mi hogar se había convertido en mi peor pesadilla. Hice un intento de levantarme, pero Noa tenía apoyada su cara en uno de mis brazos observando mi preocupación y me limitaba el movimiento. La acaricié mientras ella acompañaba mi mano con su cabecita. Aquel momento era el más placentero del día. Me cargaba de energía. Luego la aparté con cuidado para que no se asustara. Conseguí salir de la cama y fui al lavabo para refrescarme la cara. Si quería llevar a cabo mi misión tenía que estar despejada. Luego volví a refugiarme en mi guarida. No bajaría a desayunar hasta que no aclarara las incógnitas.

		Cogí el cofre de la mesita de noche y me dirigí al baúl. Me senté con las piernas cruzadas, puse la caja en frente de mí y la observé durante varios minutos. Noa se subió al otro lado del baúl relamiéndose los bigotes. Ella sí que no perdonaba una comida y me imitó. Las dos mirábamos pensativas aquel tesoro tan valioso. Por fin, me decidí a destapar la verdad. Los sobres permanecían sin abrir y sujetos por un lazo verde. Joshada al menos había tenido la precaución de cuidarlas con detalle. Deshice la cinta con delicadeza y tomé la primera carta. Analicé la letra, era clara y elegante. Leí la parte de atrás donde ponía la dirección de Anjar. Llegó el momento que tanto temía. Abrí los sobres uno por uno leyendo pausada y con detenimiento cada mensaje escrito en aquellas hojas.

		Aquellas palabras habían salido del corazón. La delicadeza y sensibilidad con la que se expresaba reflejaban que era una mujer alegre, pero a la vez triste por la falta de su pequeña a su lado. En cada una de ellas me explicaba su día a día. Me contó el engaño de Vikram Kumar. Cuando leía aquel nombre me daban ganas de vomitar. ¿Cómo podía llevar la sangre de un ser tan despreciable? Me hablaba de los motivos que le obligaron a entregarme a su bahen Joshada a la que le estaba muy agradecida por su gran labor. Si supiera la verdad, del desprecio que reflejaba hacia mí por el error de Devki. Quizá Joshada había aceptado salvarme de la precariedad, pero hubiera preferido eso y sentirme querida a intentar siempre superarme para agradar a la que pensaba era mi ba. En todas las cartas me decía lo mucho que me quería y me echaba de menos. Tenía ganas de que conociera al que había sido como un bapu de verdad desde que nací. Su inseparable amigo Anil. Me explicaba la vida que llevaba en Anjar después del terremoto. Todos tuvieron que trabajar muy duro para recuperar el negocio y volver a la normalidad. Con una lucha constante, consiguieron retomar el trabajo con productoras de cine del Bollywood confeccionando vestidos. ¡No lo podía creer! Parecía que mi sueño no estaba tan lejano. Aquella noticia me hizo pensar en mi destino, que dejé para más tarde porque aún me quedaban varias cartas por leer. Mientras absorbía la información de mi verdadera familia, imaginaba el rostro de Devki cambiado por el paso del tiempo, pero igual de hermosa que en la foto. Mis pensamientos volaron y me veía corriendo por la casa de sus kak-kaki probándome los vestidos e inventado coreografías que luego escenificaría en las películas. Cada sobre que abría me llenaba de vida y ganas de conocerla. Era curioso, pero en vez de estar furiosa por abandonarme a la suerte, sentía la necesidad de verla en persona. Una conexión inexplicable me ataba a aquellas palabras. Finalmente llegué a la última carta. La fecha era bastante actual, uno de marzo del 2017 ¡el día de mi cumpleaños!

		 

		1 de marzo de 2017

		 

		Querida Shakti,

		 

		Hoy es una fecha muy importante para mí y para ti. Fue el día en el que nos sentimos por primera vez hace diecisiete años. Tenías una cara tan bonita. Ese día descubrí lo que era el amor incondicional. Tú me lo enseñaste. Ojalá estuviera ahí contigo, celebrándolo. Pero seguro que eso ya lo estás haciendo abrigada de la familia que te ha visto crecer. ¿Sabes qué? Me ha pasado algo inesperado. Estoy trabajando en una academia de baile. Doy clases de Bollywood a chicas de tu edad y más jóvenes. Estoy muy feliz. Cuando las miro a ellas es como si te tuviera delante. No es lo mismo, ni mucho menos, pero me gusta imaginar cómo serás ahora. También he conocido a un chico. Es tres años más joven que yo, pero la edad solo es un número. Lo conocí el mismo día que me ofrecieron el trabajo. ¿A que es fantástico? Parece que los dioses por fin me están perdonando todo el mal que te estoy haciendo al no estar a tu lado. Ahora solo faltas tú, mi pequeña. Sé que eso será difícil porque tu silencio me indica que eres feliz en Barcelona y que no tienes interés en conocerme. Este pensamiento me pone triste, pero a la vez me alegra que hayas encontrado un hogar en el que seguro conseguirás lo que te propongas. Shakti, poder, lucha, fortaleza, así te llamé porque desde el día en que te vi supe que te pertenecía. Te quiero mi pequeña.

		 

		Tuya siempre, D.K.

		Leí la carta una y otra vez. ¿Por qué hablaba de mi silencio?

		¿Acaso no sabía que la que se suponía era mi familia me habían estado ocultando la verdad sin dejarme decidir por mí misma? ¿Por qué no había escrito ninguna carta durante más de un año? ¿Habría formado una nueva familia con el chico que había conocido y se había olvidado de mí? Tenía tantas preguntas que me estaba volviendo loca.

		Releí las cartas una vez más deteniéndome en la última para intentar entender. No había ninguna respuesta. Sin embargo, aquella nueva lectura me hizo comprender lo que debía hacer. Lo tenía delante. Debía ganar suficiente dinero para poder viajar a la India. Necesitaba saber de ella y por qué no me había escrito en todo ese tiempo. Aquella decisión me devolvió a la tierra. Me sentía como si hubiera estado en un viaje astral hasta que supe cuál era mi destino. Miré hacia el frente. Noa me observaba con ojos curiosos. Se acercó lentamente y aproximó su cuerpo para que la acariciara. Una vez más Noa me curó las heridas.

		Volví a colocar las cartas con la cinta verde dentro del cofre. Me levanté y lo deposité en una caja de zapatos que escondí dentro del armario, resguardada de las miradas curiosas. De repente se me removió el estómago. Era el momento de hacerle caso. Noa observaba cada movimiento y cada paso que daba. Fui a su encuentro y la acaricié. Luego le di unos cuantos besos en la cabecita y salí de la habitación seguida de ella, como una guardiana caminando a mis espaldas. Miré el reloj. Hasta ese momento no había sido consciente de la hora que era. Eran más de las diez de la mañana. Entonces, como si alguien me hablara al oído, caí que nadie se había molestado en subir a mi habitación y preguntarme cómo estaba. Ni siquiera en ofrecerme un triste bocado. Y con alguien me refería a Joshada. Bajé a la planta baja para comprobar cómo estaba el ambiente. Ni rastro de Lalita, Ayran estaba viendo la televisión y Joshada removía algo en el fuego que entendí sería la comida. Nada había cambiado para el resto del mundo, solo lo había hechopara mí. Aquella actitud pasiva no me sorprendió y me sorprendió. A pesar de que Devki la describía en las cartas como una bellísima persona, amable y sensible, yo sabía que tras esas letras escondía una verdad diferente. Supongo que se sentiría en deuda toda la vida con ella. Pero aquello debíacambiar. Me encargaría personalmente de abrirle los ojos. No podía permitir que se sintiera culpable cuando su bahen no estaba ejerciendo con su dikari como debería, como una ba.

		Me acerqué a Ayram para removerle los pelos con la mano. Aquel movimiento le encantaba y le hacía reír. Su normalidad me dio a entender que los ba-bapu no habían explicado el bombazo del día anterior. Luego me dirigí al marco de la puerta de la cocina y me apoyé. Hice unos ruiditos con mi garganta que Joshada ignoró por completo. ¿Así que quiere jugar al juego de la omisión? Pues vamos a jugar. Cuando llegue el momento adecuado le haré saber que cuando juegas con fuego te puedes quemar. Me aproximé lo suficientemente cerca para que escuchara mi respiración y le di un beso en la mejilla. Ella reculó de forma automática limpiándose la cara con desprecio, mirándome fría como el hielo, reacción que esperaba.

		Nada había cambiado en ella.

		—¿Pero qué bicho te ha picado? Encima de la mesa tienes el desayuno. Como has tardado tanto en bajar seguro que ya estará frío. Tu bahen Lalita hace horas que se ha marchado a dar un paseo con sus amigas. Deberías aprender de ella. —Siempre la misma canción, pero por poco tiempo. —Cuando acabes recoge los platos y ves a jugar con tu bhai. Haz algo de provecho. Hoy tengo mucho lío. Cuando termine de cocinar el guiso tengo que ir a hacer unos recados. —¿En serio? ¿Por qué no se lo llevaba ella? ¿Era alguna especie de castigo por entrar en su rincón secreto? ¿Tenía que aguantar encima que ella estuviera ofendida? No es que el crío me molestara, lo quería con locura, pero necesitaba seguir gestionando las nuevas noticias, lejos de aquel lugar.

		No quise reivindicarme ante la injusticia porque no me interesaba. Tenía que mantener la calma si quería servir la venganza en plato frío. ¿Era realmente venganza lo que buscaba o que escuchara por una vez mis necesidades? Fuera lo que fuere tendría que ser paso a paso y sin errores. Así que bajé la guardia para que el ambiente no se caldeara.

		—Está bien Joshada, haré lo que me pides. Pero esta tarde necesito estar libre porque mi jefe quiere hablar conmigo. —Improvisación, mi mejor arma. La verdad era que quien quería hablar era yo con él. A partir de ese momento, según como reaccionara mi jefe con mi discurso, empezaría el plan. Ella me miró con cara de desaprobación, entiendo por haberla llamado por su nombre, pero esa era la intención. Tuvo que tragarse su orgullo para seguir con su parsimonia.

		—No te preocupes, niña desagradecida. Esta tarde será toda tuya. Puedes hacer lo que te venga en gana. —Con este humor de perros que la caracterizaba, giró la cara para seguir removiendo como si estuviera sola en la cocina.

		Llegados a ese punto ningún desprecio más me afectaría. Aquella mujer que tenía ante mis ojos ya no era mi madre.

		En la comida, no hubo ningún comentario fuera de lugar de Lalita, algo extraño en ella. Si supiera la verdad se estaría jactando en mi cara. Seguro que se alegraría por no ser bahen de sangre. Pero la cuestión era otra. ¿Por qué no les habían contado la verdad? ¿Cuánto tiempo más seguirían con aquella farsa? Lalita, Ayram y yo teníamos derecho a saber la verdad que escondían aquellas cuatro paredes. Cuando volviera Ram de trabajar le preguntaría. Él era diferente. Siempre me había apoyado y enseñado los valores más importantes. A ser fuerte y luchar por mis sueños. Devoré mi comida para acabar cuanto antes con aquella pantomima. Me levanté de la mesa recogiendo mi plato y cubiertos para que Joshada no pudiera recriminarme nada. Luego me acerqué a Ayram para despedirme de él con un movimiento de cabello y al resto de los allí presentes hice un gesto con la mano. Así fue cómo me encaminé a mi nuevo destino.

		El bar estaba tranquilo, las horas de las comidas ya habían hecho su función. José, que así se llamaba mi jefe, se sorprendió al verme, pero se alegró. Me tenía mucho aprecio. Era buena en mi trabajo y me lo demostraba a su manera. A final de mes algún billete extra caía como agradecimiento por mi compromiso con el negocio. Es lo que siempre me decía. Me acerqué a la barra sentándome en uno de los taburetes. Cuando acabó de atender a uno de los pocos clientes que había se acercó para saludarme.

		—Qué sorpresa tan agradable, Shakti. No te esperaba. Hoy no tienes que trabajar. ¿Estás bien? —El señor José era una persona muy cercana y amable. A parte del éxito de los bocadillos, el servicio y buen hacer que prestaba a los clientes ayudaba a que estuviera siempre lleno. Lo miré intentando mantener la curva hacia arriba de mis labios para quitarle preocupación.

		—Hola señor José. Sí, estoy bien. Necesito hablar con usted sobre algo importante.— Aquellas palabras sonaron firmes y seguras. Hicieron efecto enseguida en él que puso los cinco sentidos en alerta. Volví a sonreír para seguir con mi papel real. —Hace tiempo que no veo a mi familia que vive en la India y me gustaría ir en breve. Así que necesito ganar dinero. Si a usted le parece bien, podría venir todas las tardes a ayudarle y los fines de semana como hasta el momento. Así podría combinármelo con los estudios. —Aquella mentira piadosa sonó bastante convincente. Mi intención era dejar los estudios el tiempo que hiciera falta hasta encontrar mi camino. La universidad podía esperar. No es que lo fuera a descartar, solo necesitaba tiempo para mí sin ningún tipo de distracción externa. Tenía que pensar en demasiadas cosas y si estudiaba no me quedaría tiempo libre para organizar mi vida.

		El señor José aceptó encantado. Toda ayuda en época de verano era poca. Me dijo que podía empezar con el nuevo horario la semana próxima siempre y cuando tuviera la autorización de mis ba-bapu. Eso no era problema, estaba todo pensado. Ram seguro que me ponía el camino fácil cuando le explicara mis intenciones. Me lo debía.

		Con el plan iniciado, volví a casa confiada de que era la mejor opción que podría haber tomado. Bapu llegó a la misma hora de siempre, se puso ropa cómoda y nos sentamos para iniciar la cena. La escena de familia feliz continuaba su función. Aquella mentira me ponía de los nervios. Entonces pensé en mi cometido y centré la mirada en el plato para evitar un enfado innecesario, deseando que acabara para quedarme a solas con bapu y explicarle mis inquietudes. Él actuaba como el resto de la familia, pero no me importaba. Sabía que aquella obra de teatro era fruto de las ordenes interminables de Joshada. Por fin llegó el momento esperado. Esta vez fui yo la que le di indicaciones de sentarnos en el sofá para estar tranquilos. Él obedeció como si intuyera que algo tramaba. Me conocía demasiado. Una vez estuvimos colocados, le miré a los ojos fijamente.

		—Bapu, ya he leído todas las cartas. La última data del día de mi cumpleaños, en el 2017. Esa última carta me ha dejado un mal sabor de boca. Me ha generado unas sospechas que no sé si serán ciertas. Necesito entender por qué ha parado la comunicación y saber si todavía sigue queriendo conocerme o se ha olvidado de mí. Quiero conocerla, hablar con ella y he tomado una decisión. He ido esta tarde al bar para hablar con el señor José. Le he pedido de trabajar todos los días. Quiero ganar el suficiente dinero para poder viajar a la India. Me voy a coger un año o el tiempo que necesite de sabático hasta que arregle mi vida. Entiende que ahora mismo estoy hecha un lío y necesito encontrarme. Saber quién soy. Me lo debéis por tantos años de mentiras. Tú eres el único que siempre me ha entendido y estado de mi parte. Gracias a ti soy quién soy hoy. Eso nunca lo olvidaré y siempre te llevaré en mi corazón. Pero comprende que con todo lo que sé es hora de que siga mi camino sola. Te cuento todo esto porque necesito que me hagas un favor. Quiero que le expliques mis intenciones a Joshada. Si lo hago yo no me tomaría en cuenta, en cambio, tú sabes cómo lanzarle los mensajes para que reaccione. —Bapu escuchaba mis palabras con atención, sin interponerse en mi discurso. El semblante se le ensombreció. La tristeza fue dueña de sus ojos. Me cogió de las manos y me habló con sinceridad.

		—Shakti, no quiero ni pensar cómo te sientes. Haré lo que me pides, no te preocupes por su opinión. Ahora lo que importa es tu bienestar. Entiendo que necesites encontrar tu camino. Sabía que este momento llegaría y por eso quise estar preparado para ayudarte. Hace ya unos años que abrí una cartilla donde voy traspasando dinero extra del que no tiene constancia Joshada. Ese dinero es para ti si lo quieres. —No esperaba una respuesta así. ¿Ram había estado preparándose para mi partida? Aquel hombre abatido me quería de verdad. Pero no podía aceptarlo. Esa aventura era cosa mía.

		—Bapu, sé que el esfuerzo que has hecho con ese acto ha sido desde el corazón. Soy consciente de que si Joshada se enterara no volverías a verla nunca más. Aun así, has arriesgado tu matrimonio por mí y eso te honra. Pero no puedo aceptarlo. Esto es una cosa que debo hacer yo sola. Necesito que sea así. Ahora es hora de que tome las riendas de mi vida a mi manera. —No pude reprimir los sentimientos que aquel hombre me afloraba. Me abalancé sobre su cuerpo. Su calor era lo que necesitaba en esos momentos. Él me acogió encantado.

		Mientras notaba su cobijo me vino a la mente la escena de la perfecta familia de la cena, tenía que saber a qué venía tanto teatro y falsedad. Aparté de repente mi cuerpo para apreciar la sinceridad en sus ojos.

		—Bapu, ¿por qué no le habéis contado la verdad a Lalita y Ayram? Deben saber lo que está pasando y quién soy en realidad. —Aquella pregunta le pilló tan de sorpresa que dejó de pestañear. Cuando retomó la normalidad quiso maquillar la situación como siempre.

		—Tu ba y yo, digo, Joshada y yo hemos hablado y decidido que cuando llegue el momento os reuniremos a los tres para contar la verdad. Pensamos que ahora sería muy precipitado y tenemos que preparar el terreno. Lo entiendes ¿verdad? —¿En serio? ¿Precipitado? ¡Qué pasa con el jarrón de agua fría que me había caído encima a mi! ¿Acaso eso no cuenta?

		Aquel montaje me molestó mucho, pero seguro que Joshada estaba detrás. Así que intenté disimular mi desánimo. Noa se subió al sofá interponiéndose en el cruce de miradas. Entonces tomé consciencia de que no había pensado en ella. ¿Qué iba hacer con Noa si me iba a la India? No la podía llevar conmigo, pero tampoco la podía dejar allí. Decidí de momento dejar la decisión a los dioses. Por fin parecía que estaban de mi lado. Mis plegarias de no pertenecer a esa familia ya no era un sueño sino una realidad.

		

	
		 

		Capítulo 26

		Preparada para perdonar

		 

		Mayo de 2019, Horta, Barcelona

		Los días después de la confesión a bapu pasaron sin ninguna novedad. No sé cómo habría argumentado mi noticia a Joshada. Lo cierto era que seguía actuando con toda normalidad. Ni una represalia, ningún comentario al respecto. Es cierto que no esperaba nada de ella, pero tenía una mínima esperanza de que intentara parar mis pies dando a entender que le importaba un poco. ¿Tanto odiaba a Devki? ¿Aquel odio era realmente por la equivocación de Devki o había algo más? Quería entenderla, no podía creer que hubiera alguien tan malvado con su propia sangre. Ram tampoco me dio ningún tipo de explicación. Supongo que esperaba a que le preguntara y así lo hice.

		—Bapu, ¿le has contado a Joshada mis intenciones? No he notado en ella ningún cambio, así como cuando me enteré que no era dikari suya. Nunca hemos tenido buena relación, pero creía que con un tema tan delicado provocado por ella su actitud cambiaría. —Silencié por un momento mis inquietudes dudando si expresarle cómo me sentía. Decidí que era el momento de decir toda la verdad sin tabús. Total, ya no tenía nada que perder. —¿Por qué está siempre de mal humor? ¿Por qué me trata con tanto desprecio? ¿No tiene intención de perdonar nunca a su bahen? Me cuesta creer que detrás de esa belleza y coraza de mujer fatal no haya un mínimo sentimiento de perdón. Cuando está con Lalita o Ayram es una persona totalmente distinta. Siempre he sentido envidia sana de ellos. Me ha hecho pensar que hubiera sido mejor no haber nacido nunca. El cariño que siempre me ha negado no ha hecho más que endurecerme. Es cierto que mi carácter sarcástico se lo debo en parte a ella, pero también tengo que decir que me ha ayudado a saltar muchos obstáculos. Gracias a su desprecio he tenido que aprender a tener una mente abierta. Pero negarme mis raíces ha sido un abuso de autoridad. No tenía derecho. —A pesar de que la sangre de aquel hombre no corría por mis venas no podía evitar de llamarlo bapu. Él me había criado como tal y enseñado a abrirme camino. Aunque a veces mi subconsciente recordaba la realidad y le llamaba por su nombre. Mi lucha interna se reflejaba según el momento. Ram escuchaba mis palabras casi sin pestañear. Aquella sinceridad tan directa le partía el corazón, lo veía en su rostro.

		Cuando bapu notaba preocupación utilizaba sus herramientas más sutiles para no dar importancia y hacerme sentir mejor. Pero en aquella ocasión no lo hizo. Supongo que estaba cansado de tanta mentira.

		—Shakti, mi pequeña. Siempre has sido muy especial para mí y no quiero que sufras más. He hablado con Joshada. En un principio no entendía por qué tenías la necesidad de conocer a una persona que no respetaba a la familia. Le he explicado que era normal que hubieras tomado la decisión y que quisieras ver con tus propios ojos cuáles eran tus verdaderas raíces. Entonces me ha dado a entender que no quería hablar más del tema. No se lo tengas en cuenta, sé que se le pasará. —Aquellas palabras no me parecieron nada convincentes. Se le quebró la voz mientras se autoconvencía de algo que no ocurriría. De repente, sus ojos tomaron un brillo que nunca había visto. Fue como si alguna energía superior le hubiera poseído y empezó a hablar del pasado. —Cuando nos conocimos, Joshada era muy risueña, amable, auto protectora, cercana. La familia era lo primero para ella. Eso es lo que más me gustaba de ella porque siempre había deseado formar una familia con la mujer que los dioses encontraran para mí. Pero cuando Devki le dijo que se había quedado embarazada tan joven de un desconocido se volvió loca. Fue una traición para ella, había desobedecido todas las precauciones que ella le había enseñado. Yo, sin embargo, intentaba defender a Devki. Era solo una niña. Si no la hubiéramos ayudado a esconder la verdad, sus ba-bapu la habrían convertido en la dikari manchada por la deshonra. Necesitaba todo nuestro apoyo. Entonces empezaron los celos, las malas contestaciones. Pero el amor es poderoso hasta con el daño más absoluto. La quería con ceguera y no podía apartarla de mi lado, aun sabiendo que estaba haciendo mucho mal a la pobre Devki. Por eso quise enmendar el error que estaba provocando Joshada y le hice la promesa de que cuidaría de ti como si fueras de mi sangre antes de subirnos a la furgoneta para encaminarnos a Barcelona. Aquella escena fue la que descontroló al nivel más alto los celos incoherentes. Sus pensamientos se volvieron oscuros y el viaje fue un infierno. No podía controlarla, estaba como poseída. Con el tiempo le hice entender que solo quería ayudar a Devki, que no había nada entre nosotros. Pareció que mis palabras le llegaron al corazón, pero tu presencia la nublaba.— Aquella sinceridad me destrozaba por dentro. Me hubiera gustado conocer a la Joshada de antes.

		Después de aquel intercambio de honestidad, las piezas de mi caos empezaron a montar un puzle más claro. Aunque había algunos detalles que Devki no había mencionado en sus cartas como que sus ba-bapu no sabían de mi existencia. Aquel pensamiento me entristeció al entender cuánto había tolerado por el deseo de que viniera al mundo. Cuánto sufrimiento y cuánto dolor existía por culpa de un error del pasado. Si Vikram Kumar no fuera un ser tan despreciable y hubiera tenido más en cuenta a mi ba como la mujer que era sin pensar que era una más de sus conquistas, las cosas quizá habrían sido muy distintas para todos. ¡Odiaba a Vikram! De repente un sentimiento desconocido empezó a nacer en mi interior. Aquel hombre tenía que pagar por lo que había provocado. No sabía cómo, pero encontraría la forma.

		Empecé a hacer hucha y planificar mi viaje con ahínco para que no se me escapara ningún detalle. Joshada seguía con su papel de víctima eterna sin ser consciente que la vida se le escapaba entre las manos. Algún día se daría cuenta de toda la amargura que había arrastrado y ya sería demasiado tarde. Sus dikari se independizarían y se quedaría sola. Bueno, no del todo, Ram seguiría siendo su fiel servidor. Me daba pena y sentía impotencia que así fuera. Pero él había decidido y yo no podía hacer nada solo seguir mi camino sin mirar atrás.

		Era un bonito día soleado de primavera. Tenía que trabajar, pero estaba contenta, el sol me daba vida. Mientras tomaba nota y servía a los clientes del exterior, una pareja cuyas caras eran familiares, se sentaron en una de las mesas sin quitarme la vista de encima. ¿Qué estaban haciendo ellos aquí? ¡No lo podía creer! Eran Jaume y Luna que no dejaban de observarme como si estuvieran viendo a un fantasma, como si no supieran que estaban en mi lugar de trabajo. ¿Habrían venido a jactarse a mi costa? ¿Cómo tenían tanto morro sentándose sin pudor? ¡Aquello era el colmo! Desde aquella última nota no había vuelto a saber de ella. Una furia abrasadorase hizo dueña de mi compostura. Seguía molesta por su actitud de niña pequeña y tenía que hacérselo saber. Cuando acabé de atender, fui como un rayo hacia aquella traidora. Mientras me acercaba, Luna me miraba aterrada por mi repentino acechamiento. Sabía cómo las gastaba cuando estaba enfadada. ¿Qué quería que hiciera? ¿Quedarme sin hacer nada mientras ellos miraban como servía a los clientes? Mientras avanzaba, una voz interior que me hablaba al oído me alertó de que no estaba en el patio del colegio y conseguí calmar mi sed de enfado intentando suavizar el momento para no alertar al público que nos acompañaba.

		—Mira a quién tenemos aquí, a quien le da más importancia a las apariencias que a la amistad. Agradecería que levantaras tu culo de la silla y te fueras por donde has venido. No eres bien recibida aquí. —Solté mi enfado lo más lineal que pude para que nadie se percatara de la discusión. Ellos pegaron un brinco al no esperarse mi presencia.

		Luna sin vacilar, se arriesgó a cogerme de la muñeca izquierda aun sabiendo de mi posible rechazo. Aquel gesto me sorprendió y me transmitió una paz que hacía tiempo no sentía. Su esencia seguía en ella. La sentí con el tacto de su piel.

		Ella me miraba arrepentida y Jaume observaba la jugada manteniéndose al margen. Chico listo. Aquellos ojos me estaban hablando, me decían que venía en son de paz. Decidí bajar la guardia y darle una oportunidad. Éramos adultas y tenía que actuar como tal. Luna percibió mi serenidad y decidida se tiró al vacío.

		—Shakti, entiendo que estés enfadada conmigo. Me comporté como una tonta. Mis padres me tenían tan amenazada que no me dejaban pensar por mí misma. Pero eso ha quedado en el pasado. He madurado y ahora soy independiente. Me enfrenté a sus condiciones. Estaba cansada de vivir su vida, necesitaba vivir la mía. Estar con Jaume me ha hecho abrir los ojos y saber lo que quiero. —Hizo una pausa para observar mi reacción. Sus palabras sonaban sinceras y quería saber más.

		—¿Qué es lo que quieres, Luna? —No sabía a dónde quería llegar con su discurso y mi ansia salió a relucir. Sus labios dibujaron una sonrisa. Me conocía y sabía que no tenía paciencia.

		—Quiero que retomemos nuestra amistad desde donde la dejamos. Me gustaría que aceptaras mis disculpas y olvidaras todo el mal que te he hecho. Shakti, ya no somos unas niñas y podemos perdonar. Sabes muchas cosas de mí y sabes que mis padres no eran fáciles. Nunca he sido tan atrevida como tú y es algo que siempre he envidiado. El no tenerte a mi lado me ha hecho recapacitar. Shakti, te necesito en mi vida. No quiero mirar atrás y arrepentirme de no intentar recuperarte. —Escuché a Luna con atención. Me estaba hablando con el corazón en la mano, la conocía. Sus sentimientos eran transparentes y traspasaron las fronteras del daño.

		Sabía que no podía protagonizar una escena dramática porque estaba trabajando, pero la había echado tanto de menos que no podía reprimir mis sentimientos. Ahora más que nunca la necesitaba y se lo hice saber olvidándome de donde estaba con un efusivo abrazo que casi la deja sin respiración. Luna lo aceptó con sorpresa. Jaume, que era el único racional en aquel momento, nos hizo una señal para devolvernos a la tierra.

		Nos separamos avergonzadas, nos recompusimos el cabello sin dejar de mirarnos y una carcajada tímida pero contagiosa se adueñó de la situación. Miré a mi alrededor para cerciorarme que todo estaba en orden. Los clientes seguían disfrutando de sus aperitivos bajo el sol. Así que volví con mi amiga.

		—No puedo quedarme mucho más tiempo porque el señor José se va a extrañar de mi tardanza. Podemos quedar cuando termine mi horario. A partir de las tres y media, si os va bien, soy toda vuestra. Luna tengo que contarte muchas cosas. —Realmente salía de trabajar a las tres, pero el señor José siempre insistía que comiera algo antes de irme a casa y no aceptaba un no como respuesta.

		La pareja de tortolitos aceptó encantada y se quedaron a comer para hacer tiempo. Mientras me alejaba para continuar con mi tarea me giré para comprobar que realmente era Luna. Entonces pude observar lo feliz que era con Jaume. La pareja de enamorados esperaba pacientes su plato mientras se susurraban cosas al oído. Aquella escena me enterneció y me dio a entender que Luna había cambiado. Su sonrisa llenaba la terraza de luz y color. Luego volví a girarme para seguir con mi cometido. Nunca había mirado el reloj como aquel día. Ansiaba que fuera la hora para volver a abrazar a mi amiga.

		Engullí lo que me había preparado el señor José, me cambié de ropa y salí escopeteada al encuentro de mis amigos. Ellos esperaban pacientes entre besos y arrumacos. Les pedí si podíamos dar un paseo, aunque fuera de media hora para despejarme un poco, luego podríamos ir a alguna cafetería a hacer la merienda. Aceptaron mi propuesta encantados. Mientras iniciábamos la marcha, mis pensamientos empezaron a revolotear sin control a causa de tanta emoción. Los paré por segundos centrándolos en el momento para disfrutar de nuestra amistad. Quise iniciar la conversación. Luna vio mis intenciones y se precipitó a mi intento.

		—Cuando te he dicho que era independiente lo decía con todo el sentido de la palabra. Ya no vivo bajo el techo de mis padres. Jaume y yo nos hemos mudado a un piso que tenían sus abuelos de alquiler. No es muy grande, pero suficiente para nuestro amor. Mis padres al principio se negaron en rotundo. Les hice entender que era mayor y que quería vivir mi propia vida. Les expliqué que no tenía vocación de abogada ni de arquitecta. Tenía en mente un proyecto y quería llevarlo a cabo con la ayuda de Jaume. Así fue cómo me prestaron atención. Jugaba con esa baza, tienen mucho afecto a Jaume, saben que es un chico responsable. Además de la amistad que les precede con sus padres, no les interesa tenerlos como enemigos ya que el padre de Jaume es uno de los socios más influyentes de la empresa. Tiene parte de las acciones y a papa le interesa tenerlo contento aceptando nuestra unión en pecado, según su criterio. Todo el dinero que está en juego genera que los padres de Jaume tengan una gran influencia sobre mis padres. Aún así han querido remarcar sus derechos como progenitores. Han aceptado con la condición de que termine la carrera que he iniciado de Derecho. Tuve que aceptar aun sabiendo que tendría que esforzarme mucho, no quería tenerlos como sombra cada día. Mi sueño estaba empezando a convertirse en realidad y no podía dejarlo escapar. —La miré orgullosa. Por fin mi amiga era libre de verdad. Entonces acabé de confirmar que tenía ante mí a una Luna diferente, con luz propia.

		Me paré en seco. La cogí de las manos y la obligué a seguirme dando brincos de alegría. La gente nos miraba con cara extraña, pero no nos importaba. Teníamos mucho que celebrar.

		—¡Es estupendo, Luna! Sabía que tarde o temprano plantarías cara a tus ba-bapu. Esta es mi chica. Quiero que me lo cuentes todo. ¿De qué se trata el proyecto? —Paramos nuestro entusiasmo para retomar el aliento y seguir con la explicación.

		—Shakti, cuando nos subimos a aquel escenario me llené de vida. Sabía que mi destino estaba allí. Pero al prohibirme mis padres seguir con mi ilusión tuve que reinventarme. Necesitaba encontrar otra vez esa sensación. Cuando cumplí los dieciocho años mis padres querían que tuviera la fiesta más cara y espectacular de la historia. Así que contrataron a Sonia para que me la montara. Nos hicimos muy amigas. Aquella labor que hacía me pareció tan interesante que quise saber más. Me explicó todo lo que debía saber y entonces vi la luz. Quizá no iba a estar encima de un escenario, pero estaría muy cerca viendo cómo otras personas lo disfrutaban. Sonia me explicó que montaba tanto cenas de negocios como fiestas de cumpleaños o espectáculos, que hacía todo tipo de eventos. Me dijo que casualmente había una baja en su empresa y que estaban buscando a una chica competente.

		Me presentó a su jefa y me dio una oportunidad. La verdad que se me daba genial y disfrutaba con el trabajo. Al principio fue difícil porque tenía que combinarlo con los estudios. Les pedí si podía tener un ayudante para ir más desahogada, Jaume, que también tenía muy buenas ideas. Cuando les planteó todo lo que tenía en mente les pareció genial. Así que compartimos carrera y trabajo. Juntos hacemos un gran equipo. —Le miró con orgullo y le espetó un beso en los labios del que salieron destellos. Me sentía feliz de ver a mi amiga por fin realizada. ¡Ojalá mi vida estuviera tan en orden como la suya! Cuando se desenganchó de Jaume siguió con las buenas noticias. —Todavía no te hemos dicho lo mejor. Jaume tiene una prima, Ana, que ha montado un local musical en la zona del Gótico de Barcelona. Nuestro papel ha sido ayudarla a ambientarlo y darle un toque diferente. Le ha gustado tanto nuestro trabajo que nos ha ofrecido que seamos sus socios. Nosotros nos encargamos de traerle clientela y ella nos paga un tanto por ciento de los beneficios. Hemos aceptado ya que nuestro trabajo sería una simbiosis de llenar el local. La inauguración es el próximo sábado y queremos que vengas. Ven a las nueve y así te lo podremos enseñar con calma antes de que empiece a venir gente. Tenemos una sorpresa para ti por eso hemos venido a verte. No puedes faltar. —Sacó un sobre de su bolso que ponía mi nombre y me lo entregó. En su interior una dirección escrita en un papel.

		La verdad es que la idea sonaba muy bien. Además, hablaban de una sorpresa para mí lo cuál me encantaba. Nunca me las daban siempre era yo quien se encargaba de ello. Así que ya era hora de vivir esa experiencia.

		Acepté encantada. Los abracé apretujando sus cuerpos contra el mío. Reímos a costa de aquel espectáculo que estábamos protagonizando, parecíamos unos críos. ¿Quién nos impedía poder disfrutar del momento? Cuando los dejé escapar, Luna me miró interesada cambiando su semblante.

		—Shakti, antes has dicho que tenías que contarme muchas cosas. ¿Qué es lo que te preocupa? —Era increíble que sin haberle adelantado nada, Luna supiera que mis noticias no eran tan buenas como las suyas. Por muchos años que estuviéramos sin vernos nuestra conexión no desaparecía.

		En aquel momento quise explicarle la puñalada que me había dado Joshada durante toda mi vida. Pero no pude. No en ese instante. Estaban tan felices que no quería arruinar ese momento oscureciéndolo con mis penas. Decidí desviar su interés. A pesar de que necesitaba un hombro amigo, lo dejaría para otro día.

		—No tiene importancia, Luna. Te lo contaré otro día con calma. Estamos de celebración y debemos hacerlo por todo lo alto. Conozco un sitio que no está muy lejos de aquí que hacen unos mojitos deliciosos. ¿Os apuntáis? —Luna no se quedó muy convencida con mis palabras, pero no quiso insistir. Sabía que cuando estuviera preparada la buscaría.

		Casi no acabé la frase, me cogieron cada uno de un brazo obligándome a avanzar. Agradecí aquella visita inesperada. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien rodeada de amigos.

		

	
		 

		Capítulo 27

		Luna siempre me había tenido presente

		Había sido un día perfecto. Estaba deseando llegar a casa para contarle a bapu mi reencuentro con Luna. No se lo iba a creer. Además, le tenía que pedir permiso para salir el sábado noche. Ya no contaba con la aprobación de Joshada, aquella mujer para mí era como un espectro que vagabundeaba por el piso. No se merecía mi respeto. Ella se acogía a que seguía bajo su mismo techo y tenía que acatar su dictadura. No estaba dispuesta a someterme, no después de todo el daño que me había hecho. Pasaba de sus represalias y me apoyaba en Ram. Bapu siempre estaba al otro lado para salvarme de las garras de la malvada del cuento. ¿Cómo podría escapar de aquella casa infernal? Apenas tenía dinero para el billete a la India. Decidí no pensar más en el asunto, mientras buscaba una solución a ese punto no tenía más remedio que aguantar el chaparrón.

		Llegó el gran día. El día en que uno de mis deseos más esperadps se iba a cumplir. Una sorpresa me esperaba en el Barrio Gótico. Con la aprobación de bapu y un dinero extra que me dio, con el que pagaría el taxi que había encargado y que conducía un amigo suyo para que no fuera sola por las calles de Barcelona, estaba casi todo listo. Trabajar en un restaurante era como tener unas páginas amarillas, tenías amigos de todas las clases. Esa misma semana decidí comprarme un nuevo vestido para la ocasión y algo de maquillaje con el dinero de las propinas que guardaba aparte para emergencias. Cuando miré mi armario supe que aquello era una emergencia. ¿Cuánto hacía que no salía de fiesta? Mejor dicho. ¡Era la primera vez que salía de fiesta! Me había sumergido tanto en mis estudios y ahora en el trabajo que olvidé disfrutar de la adolescencia. No es que no tuviera amigas para salir, pero iba muy cansada y lo único que tenía ganas era de llegar a casa para descansar. ¡Esto tenía que cambiar! Era joven y uno de mis deberes era disfrutar de esa ventaja. Intenté imaginar cómo irían vestidos los invitados a la inauguración. Seguro llevarían puestas sus mejores galas nocturnas. No quería ser menos, ni pasar desapercibida. ¡Shakti vas a hacer una entrada triunfal, causarás furor entre el personal! Mientras soñaba despierta en mi media hora de almuerzo en el trabajo, un mensaje de móvil sonó. Era Luna.«Amiga, cuando estés llegando al local avísame. Saldrá Jaume a tu encuentro y te acompañará al interior».

		¡Qué misterioso era todo! ¡Me encantaba!

		Cuando acabé de trabajar me fui directamente a casa, quería tumbarme un poco antes de empezar a arreglarme. La noche prometía y tenía que estar al cien por cien. Puse la alarma del móvil antes de tumbarme, no quería quedarme dormida. Noa se sentó en un lado de la cama mirando de frente observando cómo intentaba dormir sin conseguirlo. Estaba tan ansiosa que no podía retener el sueño. Entonces Noa, como si presintiera mi exaltación, se acurrucó a mi lado haciendo aquel ruido que tanto me relajaba. Un ronroneo mágico atrajo el sueño y me ayudó a cerrar los ojos y caer rendida.

		Un ruido estruendoso se interpuso en mis sueños. Saqué una mano de debajo de las sábanas y apagué la alarma antes de entrar en cólera. Remoloneé mi cuerpo unos minutos, era necesario para conseguir levantarlo. Una vez en pie, me dirigí al lavabo para empezar a prepararme. Había visto varios tutoriales de maquillaje para sacarte el mejor partido de una forma natural. Era el momento adecuado para ponerlos en práctica. Noa me observaba paciente sentada a mi lado esperando el resultado. Me analicé bien en el espejo. Mi obra de arte casi acabada no estaba nada mal. Digo casi porque dejé los labios para cuando estuviera en el taxi. No iba a cenar en casa, así que pensé coger un bocadillo en el bar de abajo antes de ponerme en marcha por lo que los labios no aguantarían. Aún siendo un pintalabios de esos permanentes no quería arriesgarme. Quería estar segura de quedar perfecta. Llevaría el pintalabios en el bolso para rematar el cuadro. Parecía una modelo de pasarela. Ahora el toque final, mi vestido nuevo. Me había comprado un traje negro con escote de barca, entallado de cintura para arriba y una falda corta con lentejuelas con algo de vuelo le daban un aire elegante. Unos zapatos azul eléctrico de tacón fino no muy alto y el bolso a juego complementaban el atuendo. Como sabía que sería difícil salir así de casa, me puse una chaqueta americana tres cuartos negra. Al menos no se vería tan extremado. Miré el reloj. Las ocho menos cinco. Iba bien de tiempo, pero tampoco me podía despistar. Bajé las escaleras despacio, con elegancia transportando mi mente al local, pensando en la cantidad de personas que se quedarían maravillados al verme pasar. Noa me seguía al mismo paso. Una voz inesperada e irritante se cruzó en mi camino.

		—Shakti, deja ya de hacer la tonta y acércate. Me gustaría ver lo que te has puesto. No quiero ser la comidilla del vecindario y que me digan que eres una desvergonzada. —Aquella solicitud me pilló por sorpresa. No me había casi ni dirigido la mirada en toda la semana. ¿A qué venía tanto interés de repente? ¿Quería amargarme la noche? No lo iba a permitir e improvisé utilizando el comodín de la llamada.

		—Llevo un vestido que me ha comprado bapu. Así que no hace falta que pases el escáner, tengo autorización directa. Por cierto, no voy a cenar en casa. No me esperéis despiertos. —Ram miraba atónito lo despampanante que iba. Mientras esquivaba la desaprobación de Joshada, le guiñaba un ojo a él para que me siguiera el juego.

		—Es cierto Joshada, deja a la niña que disfrute. Tiene que celebrar el reencuentro con Luna. —Joshada echaba humo por todos los poros de su piel. Pero parecía que Ram la tenía controlada. No sabía cómo, pero esta vez había saltado las reglas.

		Lalita me miraba de arriba abajo sentada en el sofá con los brazos cruzados. La envidia le corroía las venas. Supongo que estaba flipando del cambio tan repentino de Joshada ante mi persona. En otra ocasión, un no rotundo hubiera marcado mi salida. Ayram, en cambio, se levantó del asiento y salió corriendo hacia mí para acabar en un fuerte abrazo. Aquel gesto me valió para entender que le gustaba y le revolví el pelo aceptando su criterio.

		Joshada reprimió su rabia de entrada, hasta que un huracán invadió las neuronas de su cerebro.

		—Estoy cansada de que siempre la defiendas. Tú tienes la culpa de que sea tan descarada. ¡Shakti, haz el favor de venir, te lo ordeno! —Aquella ordenme paró en seco. Miré a Ram como salvación, que me hizo un gesto con la cabeza en señal de que me fuera. Así lo hice. Tras la puerta, el murmullo de Joshada seguía gritando. —Shakti, como no vuelvas te vas a arrepentir y… — La madera cerrada evitó que escuchara el final de la frase. Menos mal porque seguro que sería una espina de desprecio para lanzarla a matar.

		En la puerta me esperaba el taxi tal y como me había dicho bapu. Me acerqué y le dije que esperara cinco minutos. Él obedeció sin iniciar el contador. Menos mal que en el bar no había mucha gente y me atendieron enseguida. En cuanto crucé la puerta del vehículo, avisé a Luna de que ya estaba de camino. Mientras el taxímetro corría, disfruté del bocadillo y las vistas nocturnas de Barcelona. Era impresionante el ambientazo que se respiraba por las calles. Estaba emocionada. Cuando lo terminé, saqué un espejo pequeño que siempre llevaba en el bolso, el pintalabios y los maquillé con habilidad. Volví a analizar todo el conjunto. Ahora sí que estaba perfecta. Sin darme apenas cuenta, el transporte se paró delante de la puerta de un local totalmente iluminada que no pasaba desapercibida y me dispuse a pagar. Jaume esperaba delante de ella y, cuando vio que paraba el taxi, se aproximó para abrirme la puerta. Qué atento era este chico. La verdad que siempre había sido guapo y sobre todo muyagradable. Tanto Luna como él tenían suerte de haberse encontrado. ¡Hacían una pareja tan cuqui! Me tenían enamorada. Salí del coche con cuidado de no tropezarme. Jaume, me cedió la mano como ayuda que acepté agradecida. ¡Estaba guapísimo! Llevaba un pantalón azul marino de vestir de estilo pitillo, una camisa rosa palo con las mangas arremangadas y de calzado unas deportivas oscuras.

		Me acerqué para darle dos besos y me dejó impregnada de un aroma de esos que te quedan para siempre. Cuando acabamos con las formalidades, Jaume introdujo su mano derecha en uno de los bolsillos traseros del pantalón y sacó un pañuelo. Ante mi cara extraña, él me ayudó a comprender.

		—Luna quiere que te tape los ojos para que la sorpresa sea mayor. Ella nos está esperando en la sala de actuaciones. —Me quedé pensativa pensando en el maquillaje que tanto había costado hacerme y Jaume adivinó mis pensamientos. —No te preocupes, Shakti. Lo pondré tan flojo que no lo notarás y quedarás igual de perfecta que estás ahora. —¡Qué bien que tuviera en cuenta las necesidades de una mujer! Sonreí para mis adentros y me dejé llevar.

		Avancé con torpeza ayudada por aquel caballero hasta que nos paramos en algún sitio donde se escuchaba una música que me era familiar. ¡Nainowale ne de la película Padmaavat! Una de mis favoritas. Mi cuerpo empezó a movilizarse sin conciencia cuando mis ojos se descubrieron del pañuelo con ayuda de Luna. ¡Estaba preciosa! Luego vi la maravilla que me estaba esperando ante mis ojos.

		Un escenario con tres barras americanas que iban del techo al suelo dibujando un triángulo a simple vista. Las conocía porque había visto la película de Striptease de Demi Moore. Desde aquel momento fue un baile que me llamó la atención. Me impresionaba la fortaleza y técnica que debían tener las chicas que lo practicaban para mantenerse en la barra sin apoyo en el suelo. En la parte trasera del escenario, una cortina de terciopelo rojo le daban un aire elegante. Bajando del escenario, en el lateral izquierdo, había una barra enorme. Del techo, en dos puntos estratégicos, colgaban dos lámparas de tres globos cada una adornados de mosaicos de colores. La pared estaba forrada de cristal todo lo largo. Tenía gran cantidad y variedad de botellas de licor que se exponían en estanterías de cristal iluminadas con leds verde claro. Detrás de la barra los camareros preparaban todo lo necesario para la gran inauguración. En el lateral derecho encontrabas un espacio elevado un palmo del suelo separada del resto del local por una cuerda negra y dos soportes de hierro en cada lado acabados en una bola. Allí podías encontrar unos sillones individuales y triples de color verde bosque que esperaban a ser utilizados. Estaban acompañados de unas mesitas que se encontraban en frente de ellos. Estas eran de madera maciza y en vez de patas se mantenían por un elefante con la trompa hacia arriba del mismo material. En un rincón de este lugar un Buda en forma de fuente iluminado por dos ojos de buey en el techo de luz tenue, lo adornaba de la manera más hindú. Luego supe que esta era la zona VIP. Para finalizar, el centro del local estaba relleno de varias mesas redondas de medida estándar con sus sillas y mesas altas con taburetes. ¡Aquel lugar era maravilloso! No había estado nunca en la India, pero aquel sitio se aproximaba. Luna observaba todos mis movimientos mientras alucinaba con la decoración del local. Luego se aproximó.

		—¿Te gusta, Shakti? Lo he decorado así en tu honor, con ayuda de Jaume claro. Todavía no lo has visto todo, acompáñame a la entrada. —No me dejó contestar que ya me estaba cogiendo de la mano con efusividad obligándome a seguirla sin rechistar.

		Fuimos hacia el pasillo seguidas de Jaume donde había un puente por donde se pasaba para llegar al exterior. Debajo de este, un suelo de cristal azul transparente e iluminado simulaba un rio. En los laterales, maquetas de templos y figuras de dioses nos acompañaban.

		Cuando llegamos a la altura de la calle, antes de salir, la puerta estaba protegida por dos grandes figuras de Ganesha a cada lado. ¡Era alucinante lo bien que lo había ambientado mi amiga y Jaume! ¡No faltaba detalle! Una vez fuera, me hizo ponerme casi en el bordillo de la calzada haciéndome un gesto con el brazo para que mirara para arriba y leyera el nombre del local Nataraja. ¡Era el nombre que nos habíamos puesto en el Festival de Talentos! Aquello era demasiado. Mi emoción rebosaba por todo mi cuerpo y se lo hice saber a Luna lanzándome sobre ella, abrazándola tan fuerte que casi le dejo sin respiración.

		—¡Eres la mejor, amiga! Necesitaba algo así. Esto me demuestra que, a pesar de haber estado separadas siempre me has tenido presente. ¡Es el mejor regalo que me podían hacer en estos momentos! —La emoción volvió a salir, pero esta vez en forma de lágrimas que intenté reprimir para que no se me corriera el rímel. Entonces, me cogió de las manos apretándolas con fuerza.

		—Shakti, te mereces esto y más. Siempre has estado a mi lado apoyándome en los momentos buenos y malos. ¿Y cómo te lo pagué yo? Portándome como una tonta y simulando que era una pija repelente. Es lo mínimo que podía hacer. Cuando Ana, la prima de Jaume, nos enseñó el local lo vi claro. Supe lo que tenía que hacer. Y este es el resultado. Ahora entremos y disfrutemos del espectáculo. —Me soltó una mano y me guió hasta el interior.

		Una vez dentro los tres nos dirigimos a la zona VIP. Me quité la chaqueta y nos sentamos. Luna me preguntó si quería algo de beber, detalle que agradecí ya que estaba seca de tanta emoción. Entonces hizo un gesto a uno de los camareros que se acercó enseguida. Pedimos unos gin-tonics para empezar a ambientar el momento mientras esperábamos que viniera el resto de los invitados.

		

	
		 

		Capítulo 28

		La encantadora de serpientes

		La música de fondo era india, una buena proposición para aquel local. Los invitados empezaron a llegar llenando todas las mesas. Miré para los asientos libres de la zona VIP y me pregunté quién los ocuparía. ¿Serían famosos de películas de Bollywood? ¡Estaría genial! No fue así, pero tampoco estuvo mal. Un grupo de jóvenes vestidos de manera elegante con ropas caras, de edades comprendidas entre veinte y veinte largos iban dejando sus cosas para luego acercarse a saludar a Luna y Jaume. Una vez acabados los besos de bienvenida Luna llamó la atención de todos que atendieron a la vez expectantes.

		—Os presento a Shakti, mi mejor amiga. La chica de la que os hablé. Ella ha sido nuestra inspiración para montar el local. —De forma automática todos me saludaron en unísono como si lo hubieran ensayado antes. Me reí para mis adentros, me pareció una situación cómica. Yo hice lo mismo con ellos.

		Ya hechas las presentaciones, se sentaron en sus lugares. El que parecía el cabecilla del grupo, llamó al camarero y pidió dos botellas de champán para todos. Decía que había que celebrar el reencuentro.

		Mientras el chico servía las copas, la música dejó de sonar y una voz de hombre se presentó en el escenario.

		—Buenas noches, señoras y señores. Esta noche va a ser muy especial, llena de espectáculos y sorpresas. Antes de empezar, quiero presentarles a los culpables de que hoy estemos todos aquí. ¡Un fuerte aplauso para Luna y Jaume los creadores de la ambientación de Nataraja! —El hombre señaló hacia donde estábamos nosotros y un foco se encargó de hacer el resto. Mis amigos estaban radiantes de felicidad ante los ojos del público que los alababa con fuertes gritos de felicitación.

		Cuando el presentador lo consideró oportuno, volvió a tomar la palabra y el foco lo acompañó.

		—Y sin más preámbulos empezamos con la primera actuación de la noche. Ella es una mujer increíble, que mueve el cuerpo como los ángeles. Demos la bienvenida a La Encantadora de Serpientes. —El público se volvió loco cuando ese nombre resonó por la sala.

		Yo les seguí sin saber a qué se debía tanto alboroto. La verdad que el nombre artístico era bastante peculiar.

		Un humo que salía de los extremos del escenario lo llenó dando misterio a la presentada. Dos de las barras americanas desaparecieron bajo el suelo dejando en escena la que estaba detrás en el lateral izquierdo. Entonces una música mística sonó al paso de aquella belleza que hacía presencia en el escenario. ¡Qué entrada más elegante! Una joven de unos treinta y pocos años daba pasos lentos pero seguros avanzando hacia el centro del escenario. El maquillaje era una pasada. Los ojos amarillos enormes de aquella chica resaltaban aún más con la línea marcada negra que los perfilaban. Su melena roja rizada y larga le llegaba hasta la cintura. La adornaba una tica dorada con perlas que iba de la frente hasta el centro de la cabeza. Llevaba todos los complementos a juego con la tica, pendientes, un aro en la nariz, collar y pulseras. Un choli con la parte del pecho brillante con el cuerpo de transparencia que no llegaba a la cintura y una falda india de color rosa con adornos dorados complementaba el atuendo. ¿Por qué esa chica iba vestida así? ¿Bailaría una pieza de Bollywood? Entonces, cuando el humo dejó más visibilidad aquella hermosura se aproximó un micrófono que llevaba en la mano.

		—Bienvenidos a todos los que habéis podido acompañarme a disfrutar de mi sueño esta noche. Los que me conocéis sabéis que no ha sido un camino fácil hasta llegar aquí. Pero con esfuerzo y trabajo constante hoy puedo daros las gracias desde el escenario. Para abrir el espectáculo voy a hacer un baile exclusivo con una canción muy bonita. —Mientras hablaba su mirada se dirigía hacia donde estábamos sentados nosotros. Observé que Luna se removía en el asiento inquieta como si hubiera un bicho picándole y a la vez se cogía del brazo de Jaume acaramelada. La mujer siguió hablando. —Hoy, a parte de los promotores de la ambientación, tenemos a una persona muy especial entre el público. ¡Shakti! ¿Puedes subir al escenario? —Un foco volvió hacia nuestra zona, pero esta vez se paró en mi sitio. ¿Shakti era yo? Qué pregunta más tonta. ¿Quién iba a tener un nombre así en aquel lugar? Miré a Luna sorprendida que me hacía señales continuas para que subiera al escenario.

		Tuve que acatar órdenes si no quería quedar en evidencia delante de tanto espectador curioso.

		Me levanté tímida. Y eso que no me pegaba el papel. Me fui acercando lentamente por si se trataba de un error. El público aplaudía emocionado mientras escaneaban mis pasos. Por fin llegué al escenario y me puse al lado de la joven. Era más preciosa de cerca. La Encantadora de Serpientes me sonrió y se acercó poniendo su mano izquierda en mi paletilla derecha. Entiendo que pretendía que me sintiera cómoda ante tanto gentío. La verdad es que ya no me acordaba qué se sentía encima de un escenario. Se puso el micrófono a la altura de los labios.

		—Bienvenida, Shakti. Estoy encantada de que estés hoy aquí. Un pajarito me ha contado que se te da muy bien el Bollywood y me gustaría bailar una pieza contigo. —¿Cómo? ¿Estaba de broma? Miré hacia donde estaban mis amigos que sonreían satisfechos de su acción. La joven me miraba divertida. —No te preocupes por la coreografía ni canción en cuanto la escuches sabrás moverte. —Aquel remate no sé si me tranquilizó o me puso más nerviosa.

		El miedo escénico me paralizó. Quise gestionar la situación desde una perspectiva positiva. Así que pensé que podría ser una gran ocasión retomar el triunfo que tanto anhelaba desde el día fatídico en el que nos separaron a Luna y a mí.

		La joven esperaba paciente una respuesta. El público esperaba impaciente. Así que no me lo pensé más y me tiré a la aventura.

		—El placer es mío, Encantadora de Serpientes. Estoy preparada. Que suene la música. —Me descalcé de los tacones que dejé a un lado del escenario y una melodía que conocía muy bien empezó a sonar. ¡Chhabeela de la película Saawariya, la canción que bailamos en el Festival de Talentos!

		Volví a mirar a Luna en señal de aprobación viendo que tenía el móvil preparado para grabar. Con la mano libre, me hizo una señal con el pulgar de reafirmación. La melodía dejó de sonar y la Encantadora de Serpientes se colocó en posición invitándome a imitarla.

		La música hizo los honores del comienzo del espectáculo. La joven y yo empezamos a movilizar nuestros cuerpos en simbiosis como si lo hubiéramos ensayado juntas. Estaba siendo increíble, pero cuando pensaba que nada más me podía sorprender ocurrió lo inesperado. La Encantadora de Serpientes se retiró la falda quedándose en un pantalón de malla en forma de braga del mismo color. Luego se colocó en la barra americana y siguió la coreografía a mi ritmo desde las alturas. Yo la miré de reojo un instante y luego volví a la actuación para no desconcentrarme. Aquel número fue extraordinario. Cuando acabamos a la vez, bajó, se colocó a mi lado para saludar a los espectadores y darme un abrazo de emoción. Se lo devolví agradecida por haberme dado esa oportunidad y por hacer del Bollywood una danza diferente a todos los niveles. El público se levantó maravillado por aquella actuación única e inigualable. Luego la joven me dio dos besos y me invitó a volver a mi sitio. Asentí, me calcé, bajé del escenario y regresé esta vez con pasos agigantados en mis tacones.

		Cuando llegué a mi destino, los amigos de Luna me felicitaron maravillados por la gran actuación. Les di las gracias y, enseguida que tuve oportunidad, corrí a los brazos de mis amigos. Estaba siendo una noche perfecta, tenía todo lo que siempre había soñado. Amistad y baile. Más relajada, me senté para seguir disfrutando del espectáculo que enseguida inició la segunda actuación. Entonces me di cuenta de que tanto ajetreo me dejó seca. Me giré hacia Luna para informarla de que me iba a acercar a la barra para pedir algo, por si ellos también querían. Necesitaba gestionar lo que había pasado solo hacía unos minutos y qué mejor forma que pasear por aquel mágico lugar. Pidieron dos gin-tonics más.

		Llegué a la barra sin atropellos. El público estaba centrado en la nueva actuación. Mientras esperaba mi turno para pedir, unos brazos se apoderaron de mi cintura y unos labios húmedos me regalaron un beso en la mejilla.

		—¡Qué sorpresa me has dado, cariño! ¿Cuándo has llegado? —Una voz masculina me susurraba al oído como si me conociera.

		Como pude, me escapé de las garras de aquel descarado, me giré con brusquedad y le espeté una bofetada en la mejilla.

		Un chico al que seguro dejé la cara como un tomate, me miraba desconcertado sin entender qué estaba pasando. Me puse en posición de jarrón esperando una explicación, pero su belleza me despistaba haciendo que suavizara la guardia. Los ojos verdes de aquel morenazo de unos treinta y largos me miraban penetrantes como si hubieran visto a un fantasma. A ver, no es que fuera creída, pero tampoco era tan horrible. No podía aguantar más aquella tensión. Entonces estallé para ganar tiempo y desviar mis pensamientos poco inocentes.

		—¿Vas a hablar o te ha comido la lengua el gato? —El chico seguía observándome descolocado sin decir palabra.

		—Disculpa mi atrevimiento, te he confundido con otra persona. He llegado hace unos diez minutos y, cuando te he visto de perfil en la barra pensaba que eras alguien que conozco. Me llamo Miguel y soy el mejor amigo de Ana, la Encantadora de Serpientes. —Ana ¿la prima de Jaume? No podía ser, seguro que se trataba de una casualidad. El tal Miguel se disculpó tendiéndome la mano. La acepté porque aquellos ojos expresaban sinceridad.

		—No te preocupes, me has asustado un poco, pero si me invitas a una copa se me pasará. Mi nombre es Shakti. —¿Por qué has dicho eso, Shakti? Ahora pensará que eres una cara dura. Intenté disimular mi vergüenza y Miguel sonrió con aquellos dientes tan blancos y perfectos.

		Cuando hacía aquel gesto, unas arrugas disimuladas se le marcaban en los laterales de aquellos ojos verdes que hacían juego con unas líneas poco definidas que se dibujaban en su frente despejada.

		—Se llama igual que ella ¿será casualidad? —me pareció entender que había hablado aquel morenazo que me comía con la mirada, aunque con el ruido de fondo del espectáculo no estaba segura y no me quería quedar con la duda.

		—¿Has dicho algo? He visto como movías los labios. —Miguel se tragó un nudo inesperado y me regaló una sonrisa forzada que claramente disimulaba la respuesta a mi pregunta.

		—No, estaba tragando saliva porque tengo sed. ¡Vamos a pedir esas bebidas! Además, te has adelantado, soy yo quién debe ofrecerte la copa en compensación por el mal momento que te he hecho pasar. —No me quedé muy convencida, pero era tan guapo y caballeroso. ¡Lo tenía todo!

		La intensidad con la que me observaba me estaba poniendo nerviosa. Entonces volvió a susurrar.

		—Esos ojos, ¡no puede ser cosa del azar! —¿Por qué de repente hablaba tan bajito, para sus adentros? Estábamos teniendo una conversación de adultos y él estaba jugando a las adivinanzas. Volví a intentarlo.

		—Lo has vuelto a hacer. ¿A qué estamos jugando, Miguel? —Giró su cuerpo hacia la barra para llamar al camarero e ignorarme descaradamente. No entendía nada, y lo cogí del brazo con fuerza para obligarle a que me mirara a los ojos.

		—Shakti, no inventes cosas. ¿Cuántos gin-tonics llevas esta noche? —Aquella insinuación no me gustó ni un pelo vino acompañada de una carcajada tímida. Supongo que me notó la cara ya que rectificó enseguida. —Perdona, Shakti, no me malinterpretes. Ha sido una broma de mal gusto. Aquí no hay mucha visibilidad y quizá hayas pensado que gesticulaba. Pero de verdad que no he dicho nada. Además, estoy sediento. —Observé la expresión de su cara. Parecía que estaba diciendo la verdad. En parte tenía razón, la luz escaseaba en el lugar en el que estábamos y la actuación retumbaba en el local dando lugar a voces invisibles.

		Cuando nos sirvieron el gin-tonic y pedí dos más para mis amigos para que se los llevaran, me disculpé alegando que me estaban esperando, lo cual era cierto.

		Me apresuré todo lo que pude con cuidado de no tirarme encima la bebida. Quería contarle cuanto antes a Luna el descubrimiento que había hecho. Luna, Jaume y sus amigos seguían disfrutando del espectáculo. Llegué a mi destino y me hice paso para llegar a mi asiento. Ofrecí bebida a Luna mientras llegaba la suya y sin dejar que iniciara una conversación, tomé la palabra.

		—Luna, he conocido a un chico muy interesante en la barra. Me ha confundido con otra persona y me ha invitado a la bebida. Lo he dejado allí porque estaba ruborizada, y eso es difícil en mí. Luego daré una vuelta a ver si lo veo. —Luna escuchaba atenta dándole un sorbo al gin-tonic.

		Mientras explicaba los detalles a mi amiga, la voz masculina de la barra se interpuso en mis pensamientos y la escuchaba como si estuviera al lado.

		Luna se disculpó y se levantó junto con Jaume para saludar al nuevo. Cuando me giré vi cómo Miguel les hablaba como si los conociera de toda la vida. Entonces centró su mirada en mí y me regaló una sonrisa. ¡Era tan guapo! Yo también me levanté y me atreví a darle dos besos. Luna y Jaume se quedaron mirando descolocados. Estaban flipando de mi descaro pensando que se me había ido la olla.

		—Shakti, ¿ya os conocéis? —La miré y le guiñé un ojo que ella no entendió. Por una vez no estábamos en telepatía. Tuve que dar explicaciones para que no me tomaran por loca.

		—Es Miguel, el chico de la barra. —Los cuatro nos miramos divertidos y soltamos una carcajada que tuvimos que cortar porque las personas que estaban más cerca de la zona VIP nos miraron con malas caras. Entonces nos sentamos discretos para no dar más la nota.

		Mientras Jaume y Miguel hablaban de sus cosas para ponerse al día, Luna me cogía del brazo para que me acercara y poder susurrarme al oído.

		—Shakti, olvídate de Miguel, tiene pareja. Además, es unos cuantos años mayor que tú. Es muy majo, pero no creo que quieras meterte en algo que no iría a ningún sitio. —Nos miramos sabiendo lo que queríamos decir y volvimos a reírnos sin control.

		El resto del espectáculo fue una maravilla. Reímos, bebimos, bailamos. Fue una noche mágica. De vez en cuando se me escapaba una mirada hacia Miguel el cual hacía lo mismo conmigo. ¿Habría sido amor a primera vista?

		Cuando finalizaron todas las actuaciones, miré el reloj. Eran ya las tres de la madrugada, se me había pasado la noche volando. El local empezó a vaciarse de gente, pero para los que estábamos en la zona VIP no parecía haber acabado la noche. ¿A qué estaban esperando? Entonces empezaron a aplaudir mirando hacia el escenario. Fue cuando la vi. La joven con la que había bailado se acercaba cambiada de ropa. Llevaba un vestido negro de lentejuelas ajustado hasta los tobillos con una abertura en la pierna derecha. Unos tacones del mismo color cuidaban la elegancia de su esbelto cuerpo. Se acercó primero a saludar a Jaume, luego Luna y por último Miguel. ¿Qué estaba pasando allí? A mí me entregó una sonrisa. Jaume le cogió de la mano.

		—Prima, has estado fantástica. Las dos habéis estado brillantes ¡Os felicito! —Así que aquella joven tan despampanante era Ana, la prima de Jaume. Mis sospechas se habían confirmado.

		Nos quedamos una hora más riendo y bebiendo. Pero llegó la hora de marcharnos. Cuando Luna y Jaume se enteraron de que iba a coger un taxi para volver, se ofrecieron para llevarme a casa.

		

	
		 

		Capítulo 29

		Una vía de escape

		Cuando me dejaron delante de la portería de casa y me bajé del coche la cabeza me daba vueltas. Tanto gin-tonic me había afectado. Llegué a la puerta con esfuerzo y entonces caí que era el momento de la verdad. Saqué las llaves para abrirla sigilosamente esperando hacer una entrada invisible. Era muy tarde y no quería despertar a nadie. Por fin conseguí acertar en la cerradura. La abrí cautelosa y Noa me estaba esperando. Empezó a maullar e inició su baile particular enlazándose entre mis piernas. Me descalcé para poder movilizarme mejor y hacer el menor ruido posible. Dejé los zapatos a un lado. Luego me agaché intentando mantener el equilibrio para acariciarla y así dejara de llamarme la atención. Prueba superada. Mis manos conformaron su necesidad. Le hice una señal para que me siguiera hasta la habitación. Recogí los tacones del suelo y me encaminé pausada. Cuando entré en el salón oscuro, una luz inesperada me sorprendió. ¡Casi lanzo los zapatos a la deriva! Por suerte, pude controlar el impulso. Joshada esperaba en el sofá sentada enfurruñada con los brazos cruzados. Me extrañó encontrarla sola, sin bapu. Aquella escena me dio miedo, el alcohol debilitaba mi seguridad. Entonces acabó la frase que inició cuando salí de casa.

		—Shakti, te dije que te acercaras y no me hiciste caso. Eres desafiante como tu ba. Como sigas por ese camino acabarás como ella. Allá tú. Si eso ocurre no será mi problema ¿me has entendido? —Con esta amenaza, se levantó dirigiéndose a las escaleras que subió con tranquilidad.

		Aquellas palabras me hirieron. ¿Quién se creía para juzgarnos? Ella no era la más indicada para hacerlo. Se creía perfecta y sin fallos. Pero la amargura se la estaba comiendo y este sentimiento hacía que se perdiera muchas cosas.

		Mientras subía las escaleras junto a Noa que me enseñaba el camino a la habitación, se me repetía una y otra vez aquel encuentro desconsiderado. La verdad es que no quería acabar como Joshada. Estaba muy orgullosa de mi y de mi ba. Si en la vida no te arriesgas, no te equivocas ni aprendes. No quería quedarme nunca con la sensación de «qué habría pasado si lo hubiera intentado». Llegué al cuarto con el corazón desbocado. Aquel discurso, aunque no quería darle importancia porque tenía las cosas muy claras, me había calado el corazón. En algunas de mis proyecciones a los dioses había pedido tener una mejor relación con Joshada. Era incómodo estar día sí y día también esquivando sus malas contestaciones. Con mis pensamientos en el aire, Noa me observaba mientras me ponía el pijama. No tenía fuerzas ni para lavarme la cara. La cabeza me seguía dando tantas vueltas que necesitaba aposentarla cuanto antes en un sitio blando. Menos mal que al día siguiente le había pedido fiesta al señor José. Así que cerré los ojos e intenté relajarme. Olvidar la escena terrorífica vivida hacía apenas unos instantes. Noa subió a la cama y esta vez se acurrucó en la almohada alrededor de mi cabeza. Cada vez me sorprendía más la habilidad que tenía el animal para serenar mis necesidades.

		Un sol deslumbrante me despertó a través del cristal de la ventana. ¡Me había olvidado de bajar la persiana! Me puse la sábana por encima para evitar que aquellos rayos me dejaran ciega. Noa seguía durmiendo plácida pegada a mis piernas dobladas en posición de feto. ¡En ese momento me hubiera gustado ser gato! Aunque no descartaba la idea que en otra vida lo había sido. Me identificaba mucho con sus formas de hacer. Cerré los ojos deseando volverme a dormir. La cabeza seguía insistiendo en su movimiento circular y no me sentía en condiciones de levantarme. No lo conseguí. Entonces un revuelo en mis neuronas me hizo pensar en Luna. ¡Tenía que saber que mi vida era una mentira! Me destapé sentándome en la cama como pude. Busqué el móvil que estaba en la mesita. Supongo que lo había dejado allí la noche anterior por inercia. Lo cogí y escribí un WhatsApp a mi amiga.

		 

		Shakti 11:30h

		«Luna, ha llegado el momento de que sepas la verdad.

		¿Puedes quedar hoy por la tarde? Si te va bien nos vemos sobre las seis en el parque de la Ciudadela, en nuestro sitio. Dime algo pronto, porfi.»

		Me quedé mirando la pantalla embobada esperando a que Luna se pusiera en línea. No se conectaba desde las 11.00h de la noche anterior, así que deduje que estaba todavía durmiendo.

		Decidí tumbarme otra vez en la cama con la esperanza de dormir más tiempo. Me di la vuelta hacia el lado de la pared. Cerré los ojos y no recuerdo qué pasó después hasta que un cuerpo peludo apoyó su cabecita junto a la mía. Noa consideraba que ya había dormido demasiado. Abrí los ojos despacio y de repente me vino un recuerdo a la mente. Alargué el brazo hacia la mesita para coger el móvil. Comprobé la hora, las tres de la tarde. Luego abrí el WhatsApp para ver si tenía respuesta de mi amiga.

		 

		Luna 12:45h

		«Claro que sí amiga. Si te parece bien podrías venir a mi piso y así te lo enseño. Jaume ha quedado con unos amigos para echar unas cervezas, así estaremos solas y tú estarás más cómoda para hablar abiertamente. No hace falta que traigas nada, tengo café y pastas. Ya sabes cuál es la dirección.»

		 

		Shakti 15:15h

		«Perfecto amiga, allí estaré. Tengo muchas ganas de verte.»

		Luna se conectó en ese preciso momento. Seguro que estaba esperando mi respuesta.

		 

		Luna 15:17h

		«Qué bien Shakti, estoy deseando que veas mi piso. Me tienes preocupada»

		Me levanté con la cabeza pesada fruto de la resaca. Fui al lavabo para refrescarme la cara, desmaquillar los restos de la noche anterior y bajé a la planta de abajo con cautela esperando cualquier represalia de Joshada.

		Para mi sorpresa el salón estaba vacío, en su defecto, un papel doblado me esperaba en la mesita. Me acerqué, lo desdoblé y leí el mensaje. Era la letra de Joshada.

		 

		«Shakti, nos hemos ido al restaurante de Ram a comer. En la nevera te he dejado comida».

		¡En serio! ¿Se habían ido a comer sin mí? ¿Por qué no me habían despertado? El bullying de aquella mujer no tenía fin.

		Me dirigí hacia la cocina, me calenté el plato que me había dejado y mientras el microondas hacía su función quise buscar la parte positiva a aquel desprecio. Cada vez me costaba más esforzarme para normalizar aquellas situaciones continuas. Necesitaba salir de aquella casa cuanto antes o me volvería majareta como Joshada. Comí con desgana y no me lo acabé. Quedaban varias horas todavía para mi cita con Luna, así que recogí la cocina y decidí tumbarme un rato más con la precaución de poner una alarma para no quedarme dormida. Como era de esperar no conseguí conciliar el sueño, pero aproveché esas horas de calma para pensar en mi viaje a la India. Entonces me incorporé, cogí el móvil y empecé a buscar billetes a Dheli para hacerme una idea de cuánto me podría costar. La hucha aumentaba lenta y mi necesidad de escapar para conocer mis raíces era cada vez más obsesiva. Apunté precios en diferentes fechas en el apartado de notas del móvil para no olvidarme. Sin darme cuenta, cuando miré la hora ya eran las cuatro y cuarto. Tenía que darme prisa si quería llegar a tiempo a mi cita. Dejé el móvil en la mesita, me desvestí, me fui al lavabo para darme una ducha rápida y me preparé para salir. Noa iba siguiendo mis pasos como si fuera mi sombra.

		El piso de Luna y Jaume estaba solo a unas calles del mío así que fui andando para que me diera el aire. Llegué a mi destino cinco minutos antes de la hora prevista. Era un bloque antiguo, pero bien ubicado y conservado. Llamé al timbre y la voz de Luna salió del interfono efusiva. Me abrió enseguida. Era un tercero con ascensor ¡Menos mal que mi amiga piensa en mí! Cuando llegué a la planta, Luna abrió automática la puerta al escuchar cómo se abrían las puertas del ascensor. Enseguida me abrazó, me dio dos besos de bienvenida y me hizo pasar al nidito de amor.

		—¡Qué alegría que por fin estés aquí! Tenía ganas de que lo vieras. Te encantará. Jaume ha dejado que lo decorara a mi gusto. Es un encanto. —Siempre que Luna hablaba de él los ojos le brillaban y la expresión de su cara se llenaba de luz. Me encantaba verla tan feliz, se lo merecía.Me cogió del brazo y empezamos el tour.

		El piso no era muy grande. Tendría unos sesenta metros cuadrados, pero bien distribuidos ya que apenas tenía pasillo. Nada más entrar encontrabas a tu izquierda una pared decorada con un espejo ovalado con el perfil blanco de madera vieja. Un poco más abajo del final de este, un banco rococó lo complementaba y una percha de color blanco roto en el lateral le daba el último toque al mini recibidor. A esta pared le seguía una puerta donde encontrabas una cocina con muebles blancos y un mármol verde bosque. ¡Qué bonita! Seguimos por el salón que estaba decorado de muebles vintage. ¡Me encanta! Al fondo de este había un balcón que iba desde una habitación al límite del piso. Estaba genial, era muy ancho por lo que tenían una zona a lo india en un rincón, con cojines en el suelo y una mesita central de madera vieja donde podías disfrutar del té o de las vistas. En el otro extremo del balcón, apoyado en la pared, un banco blanco de pallet con cojines grandes adornados de palmeras con fondo blanco le daba un ambiente chill-out. Antes de llegar a este espacio había otra puerta que llevaba a la habitación de matrimonio, otra más pequeña donde habían montado un despacho y el lavabo. ¡Era encantador! ¡Mi amiga sí tenía buen gusto! Mientras Luna me enseñaba aquella cucada no perdía detalle de mis gestos para adivinar si me gustaba. Una vez acabada la visita turística, caminamos al exterior y nos colocamos en el rincón indio. Me hizo un gesto para que me sentara y me pusiera cómoda.

		—Ahora vuelvo amiga. Tú relájate y disfruta de las vistas. —La verdad que no estaban mal, al ser el balcón de cristal podía observar el movimiento de la calle sin levantarme.

		Solo tardó unos minutos en volver cargada con una bandeja llena de pastitas. El aroma que desprendían aquellos dulces te incitaba a que se te cayera la baba. Luna era consciente de ello.

		—Son de una pastelería de por aquí cerca que descubrí de casualidad un día paseando. Todo lo hacen ellos. ¡Está buenísimo! —Dejó las pastas en la mesita y volvió a dejarme sola con aquella tentación.

		Enseguida la tenía otra vez a mi lado con una bandeja donde había una tetera de metal y dos vasos de colores decorados con adornos plateados que dejó al lado de los dulces. Luego se sentó a mi lado.

		Luna sirvió el té con gran soltura, cogió una pasta de chocolate y, mientras la degustaba, se quedó mirándome a la espera de mi historia. Yo la imité, necesitaba coger refuerzos para empezar. Luego me sinceré con ella.

		—Ram y Joshada no son mis bapus verdaderos. Lalita y Ayram no son mis bhai-bahen. —Prefería soltar la bomba sin tabúes. ¿Para qué alargar la realidad? Luna que en ese momento estaba cogiendo un trozo de su bocado casi se atraganta.

		Lo dejó en la mesa, bebió un sorbo de té y respirando con pausas, entró en cólera.

		—¡Cómo puede ser, Shakti! ¿Cómo te has enterado? ¿Por qué te han escondido una información tan importante toda tu vida? —Esa misma pregunta me la había planteado yo, por eso me entendía con Luna. Pensábamos igual. Imité su gesto y bebí un sorbo del delicioso té chai para seguir con la historia.

		—¿Recuerdas la habitación secreta de Joshada? Pues al final un día que no había nadie en casa, mientras Joshada tendía la ropa entré y me encontré con un santuario de recuerdos. Entonces Noa tiró un collar al suelo que yo recogí y, para mi sorpresa, me topé con una fotografía de una mujer con un bebé en brazos envuelto en mi manta preferida. Daba la casualidad que aquella chica estaba enmarcada en toda la habitación. Aquella foto me chocó, me preguntaba por qué tenía mi manta si no la conocía. Entonces me vino a la mente ese sueño que se me repetía, el que te contaba siempre. —Paré un momento la historia para enseñarle el colgante. Ella lo analizó con detalle. No sabría describir la expresión de su cara.

		—¡Es todo tan surrealista, Shakti! No quiero ni pensar por lo que estás pasando. Ayer por la noche me fijé en el colgante y pensé que era precioso, pero con tanta emoción olvidé entrar en detalle. —Luna estaba alucinando. Devolvió el colgante a su lugar de origen prestando atención al resto de mi historia.

		Aproveché aquel silencio de segundos para tomar un sorbo de té y comerme otra pastita. Tragué con esfuerzo porque el recuerdo se me atragantaba. Respiré profundo y continué por donde lo había dejado.

		—Sí, amiga. Nada tiene sentido. Todavía sigo en una nube. Cuando me topé con aquel escenario pensé que algo no cuadraba así que fui directa y se lo pregunté a Joshada. Luego vino Ram y, entre los dos me hicieron una encerrona. Me contaron que la mujer de la foto era mi ba biológica. ¿Te lo puedes creer? Desde ese día mi vida ha sido como la de un fantasma. No sé quién soy. Me siento extraña en esa casa y necesito salir de allí cuanto antes. He dejado la universidad aparcada para cuando todo este embrollo se aclare. Le pedí más días y horas de trabajo al señor José. Quiero reunir suficiente dinero para viajar a la India y encontrar mis verdaderas raíces. Quiero conocer a Devki. Necesito respuestas y solo ella me las podrá dar. Mientras tanto tengo que encontrar un sitio donde también me pueda llevar a Noa, lejos de aquellas cuatro paredes que se han convertido en un infierno. Ya no pinto nada en esa casa. Además, Joshada, aun habiéndome explicado la verdad, no ha cambiado de actitud. Todo lo contrario, cada día es más insoportable. Y no acaba todo ahí, me entregó unas cartas que me había escrito mi verdadera ba y de las que me había ocultado su existencia. En ellas conocí más a Devki, pero hace un año que no envía nada. En la última carta habla de que ha conocido a un chico. No sé si ha creado una nueva familia con él. Necesito saber si todavía me tiene en sus pensamientos o se ha olvidado de mí. —La boca de Luna permanecía más abierta a cada información que le daba nueva. Estaba descolocada y quería entender la situación.

		—Entonces si Joshada y Ram no son tus padres. ¿Qué relación os une? —Me miraba intrigada casi sin pestañear.

		—Joshada es la bahen de Devki, mi ba biológica y Ram es mi masa. Mi bapu biológico es un mal nacido que se hace llamar Vikram Kumar, dejó embarazada a mi ba y, según me ha contado Ram, aún no sabiendo nada de mi paradero, seguro que no hubiera querido saber nada de mí. Es un famoso actor arrogante de películas de Bollywood que está forrado y se piensa que puede hacer lo que le venga en gana. Esa es la otra parte de mi misión en la India. No sé si quiero venganza o simplemente una explicación. Cuando lo tenga en frente lo decidiré. —Ahora sí que a Luna le iba a entrar una mosca. No daba crédito a mis palabras, supongo que le parecía la historia tan surrealista como a mí.

		Luna se quedó pensativa como si estuviera gestionando toda la información que le había soltado de una bastida. Entonces su cara se iluminó y me cogió de las manos emocionada.

		—Shakti, tengo la solución a tus problemas. ¡Vente a vivir aquí mientras reúnes el dinero! Te puedes quedar el tiempo que necesites. En la habitación pequeña el sofá que hay se hace cama. Así que no quiero excusas. Este finde cuando acabes de trabajar estás de mudanzas. —La verdad que no se me había ocurrido esa opción, pero sí que me solucionaba gran parte de mis problemas. Pero entonces me acordé de un pequeño detalle importante.

		—¿Y qué hago con Noa? No la puedo dejar en esa casa, se volvería loca. —Luna me cogió con más fuerza las manos expresando sus sentimientos.

		—Noa se viene contigo y, cuando tengas que marchar a la India, la cuidaremos nosotros. Siempre he querido tener un gato y ella, según me has contado, es un amor. ¡Todo solucionado! No se hable más, el sábado te vienes con tus cosas, Noa y sus cosas. Por Jaume no te preocupes, te tiene mucho aprecio y estará encantado de teneros con nosotros. Además, será temporal. Ah y sobre el tema de la India creo que también te puedo ayudar. Nunca has ido allí y una chica tan joven sola haciendo ese viaje sin conocer el lugar no creo que sea buena idea. ¿Confías en mí verdad? —Cómo no iba a confiar en mi amiga si me había abierto una puerta de esperanza. Afirmé con la cabeza y siguió, emocionada—. Todo solucionado, déjame que haga unas gestiones. Si sale como espero, no tardarás mucho en irte a la India. —Aquella afirmación me dio tanta seguridad que pegué un brinco lanzándome sobre Luna que casi tirando las bandejas de la mesa.

		Nos quedamos mirandonos como dos bobas. Las carcajadas y las lágrimas fueron testigo de nuestra alegría.

		

	
		 

		Capítulo 30

		El adiós sin retorno

		 

		Junio de 2019, Horta, Barcelona

		Mientras volvía hacia casa analicé cada palabra que me había dicho Luna. ¿Qué es lo que se le habría ocurrido? Otra vez me dejaba con la curiosidad. La verdad que no había pensado que podría ser peligroso ir sola a la India, tenía tantas ganas de saber la verdad que no caí en detalles. Entonces pensé que no tenía maleta ni para hacer la mudanza ni para viajar. Esa misma semana iría a comprar una. ¿Cómo la iba a esconder de Joshada y Ram? Bueno, eso ya daba igual, tenía que contarles que me mudaba a casa de Luna así que vieran la maleta era el menor de mis problemas. Iría a comprarla el viernes por la mañana, la dejaría en el bar a buen recaudo y por la noche la llevaría a casa. Si Joshada me preguntaba algo le diría que me la había regalado Luna, regalo de nuestro reencuentro. Luego en la cena, soltaría la bomba, no sé cómo, pero improvisaría. Así podría preparar mis cosas por la noche para el sábado solo recogerla e irme para siempre de esa maldita casa. Lalita fliparía cuando me oyera decir que me voy de casa, aunque lo más probable es que hiciera una fiesta.

		Esa semana se pasó muy lenta y pesada. Solo pensaba en el momento en que perdería de vista a Joshada y Lalita. Me daba pena por bapu y Ayram, pero en esos momentos tenía que pensar en mí y en mi bienestar. Shakti por fin estaba encontrando su camino. Por otro lado, hablaba todos los días con Luna, pero no me decía nada del viaje a la India y me tenía muy intrigada. Me sabía mal ser pesada y preguntarle. Así que tenía que tomar aire y respirar para que las ansias tomaran el rumbo de la tranquilidad. Entonces el jueves llegó lo esperado. Estaba leyendo un libro en mi rincón de la habitación, leer me ayudaba a mantenerme en calma, cuando Luna me daba indicaciones por WhatsApp de nuevo.

		 

		Luna 10:00h

		«Shakti dile al señor José que te deje salir dos horas antes de trabajar el domingo, tenemos comida en mi casa. Invéntate lo que quieras, pero necesito que vengas. Es una sorpresa.»

		¿Otra sorpresa? Luna se estaba saliendo de la línea. ¡Estaba encantada! ¿Qué me inventara algo? Ni que fuera tan fácil. Bueno, la verdad era que el señor José era una persona fácil de convencer. Era bastante razonable y no ponía muchos problemas. Me arriesgaría y le diría la verdad. Le daría la opción de recuperarlas el lunes así seguro que no pondría impedimentos. ¡Eso es Shakti! ¿Cómo puedes ser tan lista? Me reí en alto de la tontería que acababa de pensar. Noa me miraba desde el otro extremo del baúl con aquellos ojos verdes y se acercó rozando su cuerpecito con mis piernas para unirse a la fiesta.

		Empezamos la cuenta atrás. Era viernes por la noche. Había hablado con el señor José obteniendo un sícomo respuesta y salía de trabajar con mi maleta verde. Había triunfado, Luna me habló de una tienda outlet que vendían maletas, bolsos, carteras y mochilas. Y allí estaba ella. Verde manzana. ¡Me pareció tan bonita! Era la única que quedaba. Me estaba esperando. No me lo pensé dos veces y la compré. Además, estaba a un buen precio para lo grande que era. Cuando entré por la puerta de casa con aquella maravilla cómo acompañante, Joshada entró en ira.

		—¿Dónde te crees que vas con ese trasto? ¿Para qué quieres tú una maleta? Y no me digas que es por ese cuento de que te vas a ir a la India. Sal por donde has entrado y devuélvela ahora mismo a su lugar de origen. Bueno, mejor mañana, ahora es muy tarde. —Menos mal que todavía había algo de sensatez en aquella cabeza llena de sin sentidos. Si pensaba que le iba a hacer caso es que estaba loca.

		Lalita miraba el espectáculo que estábamos protagonizando divertida y Ayram no quitaba ojo de la televisión. Cuando veía algo que le gustaba su concentración era infinita. Paré mis pasos en medio del salón, aparqué la maleta a un lado y me la quedé mirando retando sus palabras. Noa se había quedado entre las dos a la espera del fin de la batalla.

		—Me la ha regalado Luna para celebrar nuestro reencuentro. No pienso devolverla. Tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer. —Volví a coger la maleta esta vez a pulso y subí las escaleras seguida de Noa dejando a Joshada con la palabra en el aire.

		Noa y yo esperamos en la habitación reclutadas hasta que fue la hora de la cena. La hora de la verdad en que mi mayor deseo sería escuchado por los dioses. Aunque tuviera una negativa como respuesta esta vez nada ni nadie me pararía los pies. Ya tenía el discurso preparado.

		Unos toquecitos en la puerta fueron la señal de que ya podíamos levantarnos el encierro. Bapu venía a avisarnos de que la cena ya estaba lista. Salí disparada, abrí la puerta y le di un beso a Ram en la mejilla. Él no entendió a qué venía esa muestra de cariño, pero me sonrió tocándolo como si lo quisiera retener para siempre. Solo quedaban horas para que lo entendiera. Nos acomodamos todos en la mesa e iniciamos la cena. Cuando íbamos por el postre me dirigí a Ram.

		—Mañana me voy a vivir a casa de Luna por un tiempo hasta que me vaya a la India. Ahora si me permitís me voy a mi cuarto para preparar la maleta. —Hice un intento de levantarme que Joshada bloqueó. Al escuchar aquella locura escupió de golpe el bocado que estaba masticando.

		El revuelo entre los allí presentes empezó a subir de tono. Lalita y Ayram porque no sabían de qué iba la historia. Joshada y Ram porque fue una puñalada trapera por la espalda. Yo en cambio me sentía triunfante ante tanto desconcierto. Joshada empezó el asalto.

		—Shakti, de todas las tonterías que has dicho durante toda tu vida esta es la mayor. Siéntate ahora mismo, no te hemos dado permiso para que te retires. Estás bajo nuestra responsabilidad y no moverás ni un dedo de esta casa. ¿Lo has entendido? —¿Resultaba que ahora estaba bajo su tutela cuando nunca había ejercido de ba? ¿En serio? ¡Cómo podía tener tanto morro! Rebatí la pelea.

		—No es ninguna tontería. Es hora de que Lalita y Ayram sepan lo que está pasando. Estoy cansada de que finjáis que no ocurre nada. Además, soy mayor de edad y puedo irme a vivir a casa de Luna si quiero. No quiero estar más en un sitio donde no se me respeta ni se me toma en serio. Ya está bien de tantos desprecios. A partir de ahora yo decidiré mi camino. —Me enorgullecí de mi improvisación. La cara de Joshada empezó a cambiar de color a punto de erupcionar. Ram tomó la buena decisión de poner punto final a aquella guerra campal, cosa que me sorprendió por la conversación que tuvimos aquel día.

		—Joshada, Shakti tiene razón. Tenemos que sentarnos con los críos y explicarles con tranquilidad lo que pasa para que lo entiendan. Tiene que saber que Shakti no es su bhaen, que sus verdaderas raíces están en la India con Devki, su verdadera ba que resulta ser la masi de Lalita y Ayram. —Un revuelo de incógnitas se desató entre Lalita y Ayram al escuchar la sinceridad de Ram que me sorprendió soltara la bomba sin más, sin una preparación templada de antemano.

		Mi desconcierto por el descontrol de bapu me obligó a analizar preocupada la reacción de las víctimas en esta historia.

		Lalita en particular me miraba inexpresiva. ¿Feliz por la buena nueva o descolocada por la incoherencia? Ayram buscaba mis ojos intentando entender las palabras claves de su bapu. Bapu omitió las reacciones y siguió con la poca delicadeza de su discurso. Supongo que estaba tan cansado de ocultar la verdad que no pensó en las consecuencias de su acto.

		—Chicos, cuando Shakti se retire a su habitación os explicaremos con calma lo que acabáis de descubrir. En cuanto a tí Joshada, Shakti también tiene derecho a tomar sus propias decisiones, siempre que no sean descabelladas, después de saber la verdad. Se lo debemos y lo sabes. —Nunca había visto a Ram tan serio. Joshada le miraba a punto de estallarpero no sé cómo lo hizo bapu que retuvo a la fiera en su guarida. Lalita no pudo reprimir su curiosidad.

		—¿Qué quiere decir esta exclusiva? ¿Tenemos una masi en la India? ¿Por qué he tenido que aguantar a esta niña insoportable tantos años si tiene una casa en la India? Dejad que se vaya a casa de Luna si eso es lo que quiere. Sí lo que ha dicho bapu es cierto ya no pinta nada en esta casa. No tenemos por qué aguantar más esa cara de estúpida—. La frialdad de Lalita no tenía fin. Los genes de Joshada los tenía tatuados en su carácter. Pero a pesar de que sus palabras intentaron clavarse en mi corazón como flechas llenas de veneno, mi coraza de días se interpuso. Las palabras de aquella malcriada ya no me afectaban y la prueba que tenía contra ella ya no me apetecía utilizarla. Pronto estaría fuera de aquella mazmorra.

		Hubo un gran silencio en el lanzamiento de cuchillos de gestión de sentimientos enterrados. Bapu fue el que lo rompió de una manera que nunca hubiera imaginado.

		—Dejar de tratar a Shakti como si fuera una basura, no se lo merece. Es la única, junto con Ayram, que han agradecido cada euro que he traído a esta casa sin codicia y que me han tratado con respeto. En cambio, para vosotras, nunca es suficiente y me lo pagáis cada noche ignorándome, alegando que vais a acostar al crio. ¿Pensáis que no me he dado cuenta? También estoy cansado de vuestros desprecios. Joshada, Shakti se va a retirar a su habitación a hacer lo que tenga que hacer si ese es su deseo y no se lo vamos a impedir ¿está claro? —Aquel código extraño que se veía en el ambiente entre Ram y Joshada no lo entendí. ¿Por qué ella se retenía ante aquellas palabras?

		No quise saber nada más de aquel espectáculo y tomé al pie de la letra las palabras de bapu. Me levanté y, seguida de Noa, me dirigí a la habitación a preparar la maleta. Al menos parte de ella.

		En cuanto entré en la habitación empecé a preparar la maleta. Unos minutos después bapu quiso saber cómo estaba y pidió permiso para pasar a mi habitación. Le cedí el paso, no me podía ir sin hablar con él. Al día siguiente se iba muy pronto a trabajar y no lo vería.

		Abrió la puerta, cauteloso, y entró para sentarse en el baúl. Se quedó allí observando mis movimientos mientras colocaba la ropa. No recordaba la última vez que pasamos un rato juntos así que aproveché la ocasión, dejé lo que estaba haciendo y me senté frente a él con las piernas cruzadas en alto. Noa también quiso disfrutar del momento familiar subiendo a mis pantorrillas dónde se enroscó mirándome con aquellos ojos que te hacían entender que allí estaba por si la necesitaba. Entonces cogí una mano de bapu.

		—No quiero que estés triste por mi partida. Sabes que necesito cambiar de aires, aquí ya me estaba ahogando. En casa de Luna y Jaume estaré bien. Ellos cuidarán de mí y de Noa. —La acaricié con la otra mano que ella agradeció con un ronroneo.

		Mientras me despedía de bapu de la manera más fácil que se me ocurría, su mirada se quedó perdida en el suelo. Dos líneas transparentes que salían de los lagrimales de sus ojos recorrían sus mejillas. Aquella imagen me rompió el corazón. Entonces fue cuando volvió a sincerarse.

		—Shakti, no soy feliz. Tú y Ayram sois los únicos por lo que sigo en esta casa. Pero ahora que te vas me faltará una mitad. Ya no sé qué hacer ni decir para que Joshada entre en razón y vuelva a ser como antes. Seguro que te estarás preguntando por qué tengo tan controlada su ira. La otra noche discutimos. Ella estaba ida, la amargura que lleva por dentro por el pasado la está envenenando. Se siente amenazada porque ve que no te puede retener como a ella le gustaría. Esa es la venganza que ha estado formando todos estos años contra su bahen. Hasta que le he puesto las cartas sobre la mesa. Le he dicho que como no te deje volar le voy a cancelar todas las tarjetas y no podrá comprarse más caprichos. Por eso controla sus palabras más de lo que quisiera. Así de triste es, Shakti. Incluso pienso que ya no me quiere a mí sino a mi dinero. Luego está Lalita ha quien ha criado a su semejanza. La verdad es que siento lástima por ellas, y aunque quisiera, no puedo hacer más de lo que hago porque no se dejan ayudar. —Tenía ante mí un Ram abatido, derrotado, sin ganas de luchar por lo que siempre había querido, una familia.

		Quería ayudarle o al menos decirle que siempre estaría con él, aunque fuera en la lejanía. Entonces lo abracé fuerte y se derrumbó en mis brazos como si fuera un niño. Lo mantuve en ellos un tiempo. Noa se removía en mis piernas como si entendiera los sentimientos que allí se estaban generando. Luego lo aparté y lo miré fijamente.

		—Bapu, estoy segura que en cuanto salga de esta casa todo cambiará. Tú mismo lo dijiste, mi presencia oscurece a Joshada. Así que, si me voy, problema resuelto. —No creo que aquellas palabras le consolaran. ¿Qué más podría decir? Él me seguía la mirada. De repente cambió su semblante y cambió de tema.

		—Shakti, no creo que sea buena idea que vayas sola a la India. No es que te quiera quitar las ganas, pero es un sitio que no conoces y eres muy joven. Cuando me lo explicaste estabas tan ilusionada que no quise arrebatarte algo que te hacía tan feliz. No hubiera sido justo. Lo he estado pensando y voy a acompañarte. —¿Cómo? No, era algo que tenía que hacer sola. Además, Luna tenía una sorpresa para mí. Tenía que parar esa idea sin sentido como fuera.

		—Ram, sé que tus intenciones son buenas y que te preocupas por mí, pero estoy cansada y tengo que acabar de preparar la maleta. Todavía es una idea, podemos hablarla más adelante. Vamos a descansar los dos que mañana va a ser un día muy largo. —Y con el punto final de la despedida Ram me dio un beso en la mejilla, dio otro a Noa en su cabecita y salió no sin primero mirar atrás para dibujar nuestros rostros en su memoria.

		Me quedé pensativa por unos momentos, aquella imagen me dejó un mal sabor de boca. Luego pensé en Luna. Miré el reloj, era pronto, seguro que estaría despierta. Tenía que mandarle un mensaje para acabar de concretar detalles. Le hice una señal a Noa para que moviera su cuerpo relajado y me dejara cumplir mi propósito. Me levanté, cogí el móvil y volví a mi sitio.

		 

		Shakti 22:20h «Amiga, mañana es el gran día. Necesito un favor para no tener que volver a esta casa una vez salga por la puerta, al

		menos de momento. No sé si tienes algún compromiso ma-

		ñana, pero necesito que vengas sobre las ocho de la mañana para recoger el transportín con Noa y sus cosas»

		¡Bingo! Luna estaba esperando mi mensaje y en seguida se conectó.

		 

		Luna 22:23h

		«Amiga, me he guardado el día para ti. Te iba a mandar un mensaje. Cogeré el coche de Jaume y te paso a buscar. Te dejo en el trabajo. Ya me encargo yo de tu maleta, de Noa y sus cosas. Así no tienes que ir cargada sin necesidad. Te recojo a las 8:15. ¿Te va bien?»

		 

		Shakti 22:25h

		«¡Me parece genial! Amiga, qué haría yo sin ti. Hasta ma-

		ñana. Que descanses, nanit»

		 

		Luna 22:27h

		«Igualmente, amiga. Nanit»

		¡Ya estaba todo en marcha! Dejé el móvil en la mesita con la alarma preparada. Luego retiré la maleta medio preparada a un lado de la habitación y me acosté. Estaba tan cansada que el sueño me vencería. No fue así, tantas emociones juntas hicieron que me desvelara. En cambio, Noa se acurrucó pegada a mi cuerpo y no tuvo problemas. Me qudé mirándola pensando en cómo iba a estar en su nuevo hogar. No sé cuándo el sueño se apoderó de mis pensamientos.

		

	
		 

		Capítulo 31

		Me voy a la India

		Me levanté una hora antes de lo habitual. Necesitaba tener margen suficiente para dejar todo listo antes de que llegara Luna. Además, quería despedirme de Ayram. La noche anterior, con tanto alboroto había sido imposible. Una vez preparados los últimos detalles, me tocó el turno a mí. La planta de arriba estaba en absoluto silencio, tenía que ir con sigilo si no quería despertar a nadie. Me paré un instante delante de la puerta de la habitación de Ram y Joshada. La despedida sincera de Ram de la noche anterior, me vino a la mente por momentos. Miré el reloj. Él ya estaría en el restaurante hacía un buen rato. Fui despacio al lavabo para refrescarme la cara y darle un poco de color. Luego volví a la habitación con el mismo cuidado y me vestí. Guardé el neceser dentro de la maleta y la cerré. En una mochila puse las cosas de Noa menos el arenero que lo puse en una bolsa de plástico grande. ¡Todo listo! Noa esperaba en la puerta mirándome como si supiera que algo sucedía. Entonces salí otra vez despacio dirección a despedirme de Ayram. No tenía mucho tiempo y quería hacerlo con calma.

		La puerta estaba abierta. Era extraño porque Joshada siempre se la cerraba por la noche. A él le gustaba dormir así. Entré con cautela para no despertarlo y me lo encontré sentado en la cama. En cuanto escuchó mis pasos encendió una lámpara en forma de elefante de luz tenue que tenía en la mesita. Me acerqué, me senté en un hueco que me había preparado a su lado. Luego le alboroté el pelo.

		—¿Qué haces despierto tan temprano? Deberías estar durmiendo. —Ayram me miró con los ojos vidriosos y se lanzó a mi cuerpo abrazándome fuerte. Medio lloriqueando pude entender lo que le pasaba.

		—No quiero que te vayas, Shakti. Me da igual que no seas mi bahen de verdad. Quiero que te quedes con nosotros. ¿Quién me va a alborotar ahora el pelo? Lalita nunca me hace caso y se burla de mí. Es tonta. Por favor, por favor, por favor no me dejes. —Rompió a llorar entre mis brazos inspirando hacia arriba los mocos que le salían del esfuerzo.

		Aquella reacción me pilló por sorpresa. Ayram estaba muy triste y no sabía qué hacer para consolarlo. No me podía quedar entre aquellas cuatro paredes solo por él y Ram. Tenía que volar, aunque de ello dependiera tener que dejar atrás a personas que quería.

		Aparté a Ayram para limpiarle las lágrimas con mis dedos. Luego lo miré fijamente a los ojos.

		—Pequeño, no quiero que te pongas triste. Vendré a verte cada semana. Tengo que irme porque necesito conocer a mi ba de verdad. ¿Lo entiendes, Ayram? Pero siempre te llevaré en mi corazón, nunca me olvidaré de ti. —Sus lágrimas paralizaron el recorrido. Parecía que lo había entendido a su manera. En esos momentos, Ayram sacó una bolsita de debajo de la almohada y me la entregó. La abrí emocionada y me encontré una pulsera hecha a mano con los detalles verdes. ¡Era preciosa! Me la puse enseguida y acto seguido le di un abrazo tan fuerte que casi le ahogo.

		—Muchas gracias, pequeño. ¡Me encanta! Seguro que me da suerte. La llevaré siempre conmigo. —Levanté el brazo para visualizar mejor aquella joya en mi muñeca. Quedaba ideal. Ayram sonrió de satisfacción.

		—La ha hecho mi amiga Carlota. Se la pedí para ti. —Volvimos a abrazarnos como si no hubiera un mañana. Entonces recordé por qué estaba allí y miré la hora de soslayo mientras lo tenía enganchado a mi cuerpo. ¡Eran las ocho menos diez! Tenía que darme prisa si no quería que Luna llegara antes de estar preparada.

		Ahora sí que había llegado el momento de la verdad, pero no podía dejar que Ayram me viera decaída. Le alboroté el pelo en señal de despedida. Le di indicaciones para que volviera a acostarse y le tapé con las sábanas. Le di un beso en la mejilla, apagué la luz y me levanté de la cama. No quise mirar atrás mientras avanzaba. No quería que me viera llorar.

		Por el pasillo me sequé las lágrimas. Cuando llegué a la habitación, Noa esperaba acurrucada encima de la maleta. ¿Intuía que nos íbamos? Fui hacia la mesita para mirar el móvil y encontré un mensaje de Luna.

		 

		Luna 7:50

		«Shakti, cojo ahora el coche. Espérame en la puerta»

		 

		Shakti 7:55

		«Vale, Luna. Ya estoy preparada»

		Cogí a Noa de la maleta y le besé en su cabecita «Todo irá bien Noa, Luna y Jaume nos van a cuidar». ¡Miau! ¡Miau! La dejé en el suelo. Cogí la mochila y me la coloqué en la espalda. Luego levanté la maleta para llevarla hacia la puerta de salida.

		La llevaba a pulso con esfuerzo para no hacer ruido. ¡Pesaba más de lo que pensaba! Mientras bajaba las escaleras, un movimiento repentino sonó en el comedor. Cuando llegué al final hice un control de la estancia y allí estaba Joshada, apoyada en el marco de la puerta de la cocina mirando cómo iba a ser la última vez que me viera bajar por aquellas escaleras. La expresión de su cara no decía nada. Esta vez ni el enfado, ni el cabreo, ni la ira la acompañaban. ¿Qué es lo que estaba pasando por su cabeza? No quise mirar durante mucho tiempo, aquella escena me daba pavor y seguí con mi intención. Noa seguía mi ritmo con el rabo hacia arriba. Dejé la maleta en un lateral de la puerta de salida y me dirigí otra vez a las escaleras para bajar el resto de cosas. Repetí el proceso con el arenero de Noa. Mi observadora seguía intacta sin gesticular. Volví a la habitación, cogí a Noa «Ahora te toca a ti, bonita». La metí en el transportín, miré por última vez aquella habitación en la que había vivido tantas cosas y me dirigí a mi destino. El móvil sonó. Era Luna.

		 

		Luna 8:10

		«Llego en cinco minutos.»

		 

		Shakti 8:11

		«Vale.»

		De repente una voz inesperada dijo las palabras mágicas que nunca hubiera pensado escuchar de su boca. Lo había imaginado una y otra vez en mi mente.

		—Shakti, ¿te vas a ir sin darme un beso? —Miré por todas partes por si hubiera una cámara indiscreta como en aquel programa de la televisión. Por un momento me quedé inmóvil sin saber qué hacer «Luna, ¿Dónde estás cuando te necesito?».

		Joshada seguía esperando su petición casi sin pestañear. Seguro que tenía truco, pero tenía que descubrir cuáles eran sus intenciones reales.

		Me acerqué con cautela. Ella me miraba inexpresiva. ¿De verdad esa mujer sentía sus palabras? Cuando estuve a su altura, aproximé mis labios a su mejilla derecha y de repente ocurrió. Joshada me cogió fuerte aproximando su cuerpo al mío para abrazarme. Absorbí el instante con el que tantas veces había soñado y el cual no sabía cuándo volvería a ocurrir. Aquel gesto impensado duró unos segundos que para mí fue una eternidad. Jamás en la vida hubiera creído que aquella mujer convertida en bloque de hielo tuviera un relámpago de afecto conmigo. Cuando terminó su acción, pude detectar cómo sus ojos se convertían en agua. Antes de que le dijera nada, Joshada me dejó allí plantada dirigiéndose hacia las escaleras. Las subió lentas sin una última mirada. Me quedé allí, pasmada, sin entender muy bien lo que había pasado. ¿Estaría arrepentida de todo el mal que había provocado o simplemente era otro de sus papeles? Fuera como fuere la sensación de calor que Joshada me transmitió en ese momento me gustó. Sentí que era limpio, transparente, sin tabúes. Mientras gestionaba la situación, Noa maullaba desde el transportín para que me hiciera visible. Acto seguido el móvil volvió a sonar. Luna ya estaba allí.

		La mañana se me hizo eterna. Estaba deseando salir del trabajo para ir a casa de Luna y ver cómo se estaba adaptando Noa. Salí con paso ligero una vez dejé el bar tras mi espalda. Quería llegar lo antes posible a casa de mi amiga. Por fin llegué a la portería, llamé al timbre y enseguida reaccionaron a mi gesto. Cuando Luna me abrió la puerta de su piso, allí estaba Noa maullando de alegría al verme. Empezó a moverse entre mis piernas con su baile característico. La cogí para comérmela a besos. Mientras, Luna nos observaba feliz.

		—¡Qué bien que ya estés aquí! Noa ha estado oliendo todo el terreno, extrañada, pero poco a poco se ha ido adaptando a cada rincón. ¡Es una campeona! Ha estado bastante tiempo al lado de la puerta esperando tu llegada. He dejado el arenero en aquel rincón, la fuente de agua en la cocina y su comedero en tu habitación. Ahora ven, quiero enseñarte una cosa. —Luna me cogió de la mano y me guió.

		Mientras nos dirigíamos hacia el interior, observé que el escritorio estaba en una parte del comedor. Curioso. Por otro lado, Jaume estaba sentado en el sofá mirando la tele. Al verme pasar se levantó, me dio dos besos y volvió a sentarse para dejarnos con nuestras cosas. Llegamos a la habitación pequeña.

		—Ya tienes preparada la cama con ropa limpia y me he permitido colocarte la ropa en el armario. Espero no te importe. —¡Estaba alucinando! Aquella habitación no era la misma que me enseñó la semana pasada.

		Quitó el escritorio y, en su lugar, había colocado un mini baúl que caía justo debajo de la ventana pegado a la cama y a una columna que delimitaba ese trozo de pared. En un lateral de la habitación, en frente de la cama. También habían puesto un armario de puertas correderas. Me explicó que se lo habían regalado los padres de Jaume. ¡Era ideal! Una habitación súper acogedora que solo la podía conseguir mi amiga. Empecé a dar saltos de alegría.

		—¡Es fantástica, amiga! ¡Eres la mejor! ¡Te quiero! —Luna se contagió con mis saltos cogiéndome de las manos e imitando mis pasos. Parecía que estábamos sobre una colchoneta.

		Cuando finalizamos el desenfreno, nos paramos en seco y empezamos a reír como si estuviéramos poseídas. Era uno de los días más felices de mi vida.

		Durante la cena, contamos anécdotas de cuando íbamos al cole, pero nada que se acercara a la India. Hubo un momento que tuve la intención de preguntar. Me retuve porque no quería echar a perder la magia que se respiraba en el ambiente. Decidí reprimir mis intenciones y ser paciente hasta el día siguiente. Una sorpresa me estaba esperando. Una vez en la cama, Noa se acurrucó a mi lado como siempre sin extrañar el cambio de ubicación. La miré y recordé que gracias a su juego e instinto gatuno estábamos hoy allí. Desde que descubrí la verdad Noa no se había vuelto a acercar a la habitación del misterio y yo tampoco. Era tal la intuición de aquel animal que imagino que sabía que aquel lugar se traducía en problemas. Su desván de juguetes imaginarios había pasado a segundo plano. Entre tanto, quise cerrar los ojos para conciliar el sueño, pero mis pensamientos no podían parar de divagar. Tenía que relajarme y conseguir dormir si quería acoger con ganas lo que venía el día siguiente.

		Era agradable despertarse sin que sonara la alarma del móvil. ¡Había dormido de un tirón! Noa no estaba conmigo. Escaneé la habitación y la encontré delante de su comedero degustando su pienso con agrado. Me quedé un rato más en la cama haciendo un poco la croqueta antes de levantarme. Una vez lo conseguí, fui al lavabo. Mientras hacía mis necesidades, escuché las voces de mis amigos. Cuando acabé salí dirección al comedor. La conversación venía del balcón. Me dirigí hacía allí. Los encontré sentados en el rincón chillout. Luna, al verme, se levantó para darme dos besos. Jaume le imitó.

		—Te estábamos esperando para desayunar. ¿Has dormido bien? — Jaume siempre tan atento y agradable. Afirmé con la cabeza e hizo un intento de salir de la terraza y Luna le seguía. Pero antes paró sus pasos y preguntó. —Shakti, ¿te gusta el café? —¿Cómo no me iba a gustar? ¡Me daba vida! Afirmé con la cabeza. Jaume y Luna desaparecieron. Al poco rato volvieron, Jaume con una bandeja con la cafetera y tazas. Luna con una bandeja con tostadas, mantequilla, mermelada y pastitas.

		El desayuno fue espectacular. Estaba encantada de estar allí con ellos. Noa también era feliz. Se sentó a mi lado pendiente de toda la conversación. De vez en cuando, maullaba para dar su opinión y recordarnos que nos acompañaba. No se separaba de nosotros. Todo iba según lo esperado. Entonces Luna marcó las pautas del día.

		—Shakti, tienes tiempo libre hasta las dos de la tarde. Jaume y yo necesitamos que te vayas a dar un paseo o lo que te apetezca, pero fuera de casa. Hace un día espléndido de sol para disfrutarlo. —Luna me conocía y entendió mi mueca—. No te preocupes por Noa, estará bien. La cuidaremos. —Aquellas premisas me dieron a entender que no aceptaban un no por respuesta, así que obedecí sin hacer preguntas.

		La verdad que aquella improvisación no me la esperaba, pero era mi mejor baza. Así que cogí un libro que tenía a medio leer y me fui al parque del laberinto de Horta. Un lugar fascinante lleno de misterio al que hacía tiempo que no iba.

		Llegué como un clavo a mi cita. A las dos en punto llamaba al timbre. Luna me abrió la puerta con gran energía y junto a Jaume me dieron la bienvenida. Noa celebró mi llegada. En cuanto entré en el comedor la mesa estaba preparada y mis sienes detectaron un olor exquisito que se escapaba de la cocina. No faltaba detalle. Entonces unas voces que me resultaron conocidas que provenían del balcón llamaron mi atención. Luna detectó mi descubrimiento cogiéndome de la mano y acompañándome hacia el exterior. Jaume y Noa nos seguían. ¡No lo podía creer! Ana y Miguel nos esperaban sentados en la zona india mientras saboreaban unos aperitivos. Ellos me miraron complacidos y acto seguido se levantaron para saludarme. Luna observó mi sorpresa esperada y aclaró mis dudas principales.

		—Shakti, he invitado a Ana y Miguel porque son elementos importantes para explicarte por qué he montado esta comida especial. Entremos ya que la comida no espera. —¿Eran elementos importantes? ¿Qué tenían que ver ellos con la India? Bueno, al menos eso deduje, que estaban allí para eso.

		Todos obedecimos las órdenes de Luna. Me tocó sentarme en frente de Miguel que no me quitaba ojo con aquel verde tan intenso. Empecé a removerme con disimulo en la silla de la vergüenza que me provocaba aquel descaro para que el resto de los comensales no se dieran cuenta. No quería que pensaran que estaba incómoda. Miguel se dio cuenta de mi incomodidad y dejó de observarme siguiendo el hilo de la conversación que se estaba manteniendo.

		La comida era deliciosa. Luna y Jaume habían preparado platos típicos de la India. Estaba todo buenísimo y pensé que sus sabores me eran familiares. Ante nuestro paladar sorprendido Luna nos explicó sus dotes culinarias verdaderas.

		—El mérito no es nuestro, es de Ram. Hemos encargado la comida allí y nos la han traído. Queríamos que tu bienvenida no te hiciera olvidar tu anterior estancia. A pesar de lo ocurrido, ellos te han criado y no debes olvidarlo nunca. — Me sorprendió que mi amiga hablara tan abiertamente de mi intimidad delante de aquellos extraños. Pero no me importó, si lo hacía es porque podía confiar en los allí presentes. Al fin y al cabo, Luna y Jaume eran los que me habían salvado del infierno.

		Estaba pletórica, a cada detalle de cariño me demostraban que eran amigos de verdad. Luna me miraba con afecto y fue cuando me dio la gran noticia.

		—Supongo que te estarás preguntando por qué están Ana y Miguel hoy aquí. Miguel lleva muchos años viviendo en la India y tiene que volver en breve. Entonces se me ocurrió la gran idea. Lo hablé con Ana para que pusiera en precedente a Miguel. Y él estará encantado de ayudarte.— Tanto misterio me estaba poniendo de los nervios y Luna por fin disparó la noticia.— Cuando le expliqué tu historia a Ana y le dije que necesitabas ir a la India las dos pensamos lo mismo. Entonces se puso en contacto con Miguel. En resumen, hemos pensado que como Miguel regresa a su casa en un mes y medio podrías aprovechar la ocasión para que hicieras el viaje con él. Te puede ayudar en tu búsqueda. Casualmente, vive en Anjar. ¿A que es fantástico? Él está encantado de poner su granito de arena. Shakti, tienes que descubrir quién eres en realidad. Mereces ser feliz. —¿Aquel morenazo de ojos verdes me iba a acompañar a la India? ¡Ahora sí que sí los dioses estaban de mi parte! Las palabras sinceras de mi amiga emocionaron mi corazón. Hice una rueda de miradas a los que me observaban esperando mi respuesta. Por un momento dudé y Luna me ayudó a decidirme.— Amiga, no ha sido casualidad que hayamos cogido la comida en el restaurante de Ram. Hemos hablado con él. Tampoco le gustaba la idea de que fueras sola y, después de convencerlo de que Miguel es un amigo de la familia, nos ha dado su bendición. —La honestidad de mis amigos me acabó de aclarar las ideas, pero había un detalle que se les había escapado.

		—Que Miguel viva en Anjar es una gran ayuda. Acepto la propuesta, es una idea genial y si él está de acuerdo, estaré encantada de que me acompañe, pero ¿con qué dinero voy a pagar el billete y los gastos que se generen? En mes y medio no habré recaudado suficiente dinero. Estuve mirando precios y calculando a grosso modo, pero no tengo suficiente ahorrado. —Parecía que Luna esperaba mi reacción porque enseguida me dio la solución a mi preocupación.

		—Shakti, me hablaste de que Ram tenía una cuenta con dinero para ti. Es más, cuando le hemos explicado nuestras intenciones me lo ha explicado. Es hora de que pienses solo en ti y aproveches la ocasión que la vida te está brindando. Utiliza la ayuda que te está ofreciendo y no seas tan orgullosa. Sabes que él te quiere de verdad y no lo hace para limpiar su conciencia. No lo pienses más amiga, estas oportunidades solamente se ofrecen una vez en la vida. No tienes que preocuparte por el viaje porque irás acompañada de un experto que te explicará todo lo que tienes que saber y te guiará en tus pasos. Tampoco debes preocuparte por Noa, has visto que se está adaptando bien. La cuidaremos como si fuera nuestra cat-hija.— Me quedé pensativa unos instantes. Mis amigos lo tenían todo pensado y tenían razón. No podía dejar escapar una ocasión como la que me estaban regalando los dioses.

		—Está bien, acepto. Hablaré con Ram. —Todos aplaudieron entusiasmados por la respuesta afirmativa.

		Acto seguido, Luna fue a la cocina volviendo con una botella de cava que abrió generando una explosión de burbujas. Luego lo sirvió en las copas que ya estaban preparadas sobe la mesa. Juntamos nuestras copas y brindamos por lo buenos tiempos que estaban por llegar.

		

	
		 

		Capítulo 32

		Joshada se arrepiente

		Miguel me había dicho que no me preocupara de los billetes. Él se encargaría de comprarlos y ya se los pagaría. Tampoco de la organización del viaje. Solo tenía que preocuparme de estar el 17 de julio en el aeropuerto de Barcelona. El día que iniciaría el viaje a mi nueva vida. Aquella oferta me hizo pensar. En los últimos días habían pasado muchas cosas y demasiado rápido. Necesitaba tiempo para gestionarlo todo antes de hablar con bapu. Luna me animaba a que lo hiciera cuanto antes para que no se enfriara la situación, pero entendía mi espacio. Otro tema que tenía que cerrar era dejar el trabajo sin que el señor José saliera mal parado.

		Había pasado una semana desde que viajar a la India era mi objetivo. Quise que mi rutina diaria no cambiara para no alterar el orden de mi vida. Seguía con mi trabajo, mis visitas a Ayram una vez por semana y mi nuevo mundo en casa de mis amigos con Noa. Aunque era consciente de que no podía dejar pasar más días y tenía que enfrentarme a la realidad. ¿Realmente a qué tenía miedo? Solo tenía que poner en precedente de mis planes a José y tener una conversación seria con bapu, una de las muchas que habíamos tenido. Lo más difícil ya estaba planeado. En mi interior, sabía que aquellas charlas eran el inicio de algo importante. Tenía que tomar ya las riendas y empezar con mi nueva aventura. Me decidí por lo más fácil. Mi relación con José era cada vez más familiar y, por la confianza que siempre me había ofrecido, debía informarle cuanto antes de mi partida para darle margen de tiempo si quería buscar a una persona que me sustituyera. El tema era que tenía billete de ida, pero no de vuelta. Si cuando volviera no tenía trabajo para mí sería razonable. Así que decidí ser sincera y explicarle toda la verdad. Escogí un día entre semana, no había tanto follón como los fines de semana. La clientela habitual ya se había ido, era el instante adecuado. Me acerqué al señor José mientras él llenaba una carga de lavavajillas.

		—Señor José, ¿tiene un momento? —Él me miró extrañado, la seriedad no me caracterizaba.

		—¿Estás bien, Shakti? ¿Pasa algo? —Su preocupación me llegó al corazón. Era un buen hombre y no me sentía cómoda dejándolo en la estacada, pero la vida a veces nos obliga a hacer cosas que no tenemos previstas.

		—Sí, señor José. Estoy bien. Últimamente han pasado muchas cosas en mi vida que tengo que contarle y necesito que entienda. —Empecé a explicarle todo lo sucedido desde que entré en la habitación del misterio sin entrar en muchos detalles. Ya le había adelantado mi intención de ir a la India, pero sin pensar que fuera a ser tan pronto. Además, fui transparente y le dije que no estaba en la universidad, pero que Joshada y Ram eran conocedores de la situación. No sé por qué no le había dicho la verdad desde un principio. Quería la ampliación de horas a toda costa y pensé que así sería más lógico.

		—Shakti, no entiendo cómo te han podido ocultar un tema tan delicado e importante. Debes estar sufriendo mucho. No te preocupes por el trabajo, ya me las apañaré. Siempre lo he hecho. Hoy mismo pondré un cartel. Seguro que alguien se anima en poco tiempo. Cuando vuelvas quizá tu vida ha pegado un giro abismal y no lo necesitas. En lo que se refiere a la universidad, no te preocupes. Eso es decisión tuya y si Joshada y Ram lo sabían, a mí ya me está bien. Si necesitas algún día libre antes de irte, dímelo con tiempo para tenerlo en cuenta, no habrá problema.— Me encantaba hablar con el señor José, era un hombre muy comprensivo.

		Con ese tema resuelto, ahora me faltaba la parte más difícil. Ram. No quería que se alargara más de esa semana, así que el mismo día que hablé con el señor José, le mandé un WhatsApp a bapu para ir al día siguiente al restaurante después de marcharme del trabajo. Su respuesta fue normal. Estaba esperando a que diera el paso.

		Esa noche me costó dormirme, a partir del día siguiente la realidad se consolidaría en mi camino. Salí de trabajar y me fui directamente al restaurante. Entré y allí estaba Ram, atendiendo a unos clientes. Esperé a que acabara y luego hice el intento de acercarme. Cuando me vio hizo una señal a un compañero que me paró en medio del camino y me guió hacia una de las mesas para dos personas apartada del tugurio. Lo tenía todo planificado y agradecí que estuviéramos en la intimidad. Bapu se ausentó durante unos momentos dirigiéndose a la cocina. En poco tiempo volvía a salir acercándose hacia donde estaba sentada. Se sentó en frente de mí y en seguida el guía de antes nos trajo un té chai que agradecí. Me ayudaba a calmarme y bapu lo sabía. Ram me observaba mientras pegaba un sorbo a aquel elixir tan exquisito. Cuando dejé la taza en el plato, aprovechó para cogerme de las manos.

		—Shakti, te echo mucho de menos, sobre todo nuestras charlas del final del día. Aunque parece que después de mi sinceridad del otro día, Joshada está intentando rectificar sus errores. Lalita, por la parte que le toca, parece que ha recapacitado. Está más amable. —Me soltó las manos y tomó un descanso para darle un sorbo a su te. Me sorprendía saber que las chicas habían tomado la iniciativa de cambiar. Esto me hizo pensar en el abrazo inesperado de Joshada. Ram dejó su taza y me volvió a coger de las manos acariciándolas con el dedo pulgar y prosiguió. —Sabes, tienes mucha suerte de tener unos amigos como Luna y Jaume. Cuando me explicaron que ese chico, Miguel, te iba a acompañar a la India me quedé más tranquilo. Voy a ser sincero, tenía miedo de perderte, pero sabía que este momento llegaría. Mi deber es protegerte y ofrecerte lo mejor como le prometí a Devki — Era el momento de contarle lo que ya sabía. Aquel hombre parecía otro, sus palabras eran firmes y seguras. Quizá haberme ido de casa había sido un bien para todos.

		—Bapu, yo también pienso mucho en ti. La verdad es que sí, tengo suerte que mis amigos me acompañen en este proceso. Gracias a ellos estoy hoy aquí, hablando contigo. Los dioses me están brindando la oportunidad a todas mis plegarias y no puedo decepcionarlos. Ni a ellos ni a mí misma. Acepto tu oferta, Ram. —Volvió a soltarme las manos e introdujo una de las suyas en el bolsillo de su payjama de dónde sacó una cartera. La abrió cogió una tarjeta de crédito y me la entregó. La analicé antes de guardarla y vi que estaba a mi nombre. Luego la guardé a buen recaudo. A continuación, me explicó los detalles.

		—Gracias por aceptar la oferta, Shakti. Te ayudará a conseguir tu propósito. He puesto esta tarjeta a tu nombre. De aquí podrás sacar el dinero para el billete y todos los gastos que necesites. Hay suficiente para unos cuantos meses. No sé cuánto tiempo vas a necesitar, pero no quiero que te preocupes por no tener lo necesario. Cada mes iré ingresando en la cuenta que te hablé una cantidad para mantenerte mientras estés en la India. Es lo mínimo que puedo hacer por tantos años de mentiras. De verdad que lo siento, mi pequeña. Pero los dioses saben que todo lo he hecho por tu bien y porque te quiero como si fueras mi propia dikari.— En aquel momento, un agua pura descontrolada salió de los lagrimales de aquel hombre honesto. Eran palabras de arrepentimiento que acepté sin esperar nada a cambio.

		—Agradezco todo lo que has hecho y estás haciendo por mí. Eres el único, junto a Ayram, que me ha tratado bien en esa casa y eso nunca lo olvidaré. Necesito dar este paso por mí misma. No quiero que Devki sepa que voy a la India para conocerla. Quiero ver su reacción sin darle margen de preparar la escena perfecta. Así sabré sus verdaderas intenciones. Tengo la dirección de su paradero en las cartas que Joshada me entregó. Se la enseñaré a Miguel y él seguro que me ayudará a encontrarla. No creo que Joshada se adelante a los acontecimientos por la relación que tiene con ella, pero por si acaso, hazle saber mis deseos.— Con estas palabras de aclaración, bapu asintió con la cabeza comprendiendo mi propósito. Acto seguido me levanté de mi asiento y me abalancé a sus brazos que preparó para achucharme. Ese calor tan acogedor lo llevaría siempre conmigo.

		Estuvimos varias horas hablando. Recordamos viejos tiempos y anécdotas vividas. También me explicó cosas de Devki que agradecí.

		Cada vez estaba más cerca de conocerla.

		 

		Quince de julio de 2019, Horta, Barcelona

		Le pedí al señor José el día de antes de irme para preparar los últimos detalles. La maleta la había estado organizando a ratos durante la semana para que no se me olvidara nada. Cuando me despedí de él tenía un sobre preparado con el dinero proporcional del mes y otro con un extra. Quise rechazarlo. ¡Había mucho dinero! Pero no aceptó mi rechazo.

		—Shakti, no seas testaruda. Seguro que lo vas a necesitar. Has sido una de las mejores trabajadoras que he tenido en mucho tiempo y quería recompensártelo.— Así era el señor José, generoso hasta el último momento. Lo iba a echar mucho de menos.

		Las despedidas me ponían triste, pero eran necesarias. Ahora faltaba el camino más difícil. A pesar de que me costaba dar el paso, tenía que hacerlo. Debía tragarme mi orgullo y despedirme de aquellos que durante años fueron mi familia.

		Estaba repasando los últimos detalles del viaje en el balcón en la zona india junto con Noa. Luna y Jaume tenían que hacer unas visitas y no volverían hasta la noche. En el fondo lo agradecí así estaría más tranquila y concentrada. De repente una vibración inesperada salió del móvil. Lo cogí para ver quién era. ¡No puede ser! Un WhatsApp de Joshada. Las manos me empezaron a temblar y solté el móvil de golpe. Noa, seguía cada movimiento de mis gestos, se subió a mis piernas para acurrucarse y empezó a ronronear. Aquel sonido tan mágico me dio fuerzas para recuperar el móvil. Puse la contraseña, entré en la aplicación y leí con atención.

		 

		Joshada 18:45h

		«Te esperamos mañana a las dos para comer. Ram también estará, se ha pedido fiesta. No llegues tarde»

		¡Qué sorpresa! ¿Serían reales las palabras de bapu de que estaba cambiando? Era un mensaje directo y sin coletillas, pero era de Joshada. Eso era lo importante. Después de leerlo varias veces, contesté en seguida por si se lo pensaba y lo borraba.

		 

		Shakti 18:47h

		«Allí estaré a las dos, puntual como un reloj»

		Estuve a punto de ponerle un emoticono, pero me controlé porque no sabía a qué juego me enfrentaba. Joshada no volvió a conectarse, me dejó en visto y no obtuve ninguna respuesta. No podía pedir más, al menos había tenido el detalle de escribirme.

		Miré a Noa llamando su atención. Luego le enseñé el mensaje.

		—Mira Noa, es Joshada, ¿verdad? ¿Crees que es una encerrona y está tramando alguna de sus fechorías? Por si acaso iré con la retaguardia cubriéndome las espaldas. —La acaricié pensativa. Aquella sensación tan agradable me calmaba los nervios. Noa metió su cabecita entre sus patas delanteras y puso su barriguita al descubierto para que siguiera con su ración de mimos.

		Cuando consideró que tuvo suficiente, volvió a ponerse boca abajo para coger un sueño placentero en mi regazo. La miré durante un largo tiempo. Quedaban pocas horas para que nuestros caminos se separaran. La nostalgia se apoderó de mí.

		 

		Dieciséis de julio de 2019, Horta, Barcelona

		Me levanté temprano para desayunar con Luna y Jaume. Necesitaba sus consejos para centrar mis nervios. Una vez me dieron las palabras que necesitaban, salieron disparados porque tenían una cita importante a la que no podían llegar tarde. Otra vez me quedé sola con mis pensamientos y con Noa. Hacía un día espléndido de sol para pasear y distraerme visitando tiendas, pero no quería dejar sola a mi peluda. Empezaba la cuenta atrás para que se separaran nuestros caminos. Aquella idea me puso tan triste que intenté disimular para que Noa no me lo notara. Así que me vestí y me maquillé para ganar tiempo, luego cogí un libro y nos sentamos en el rincón chill-out para desconectar hasta que llegara la hora clave. Conseguí leer unas pocas páginas, estaba más pendiente del reloj que de la historia que había elegido. Y llegó la hora. Me despedí de Noa «Deséame suerte mi niña preciosa» y la dejé detrás de la puerta.

		Salí con tiempo para ir paseando. Los rayos del sol eran la mejor terapia para apaciguar mi interior descontrolado. Conforme avanzaba mi corazón se aceleraba por segundos. Una vez llegué a la portería, mi brazo tuvo que ordenar con tesón a mi dedo para que tocara al timbre. Por fin lo consiguió y la voz de Lalita hizo entrada en escena cosa que me extrañó. Ella nunca se dignaba a moverse para abrir a nadie. Acto seguido la puerta se abrió y cogí el ascensor hacia la incertidumbre. Para mi sorpresa, Lalita esperaba en la puerta relajada. Demasiado relajada. Cuando llegué a su altura me abrazó y me dio dos besos. No supe reaccionar, entre sus brazos parecía una tabla de planchar. Pero no dio la sensación de que le molestara.

		—Bienvenida, Shakti. Entra, no seas tímida. Estábamos deseosos de que llegaras.— ¿Estábamos? ¿Qué había significado ese abrazo y besos? Aquel nuevo papel de buena bahen me daba grima. Entré cautelosa, de momento la bienvenida era sospechosa.

		Y allí estaba el cuadro de la familia feliz. Ayram y Ram sentados en el sofá y de actitud normal, como siempre. Joshada estaba junto a ellos en pie observando mis pasos, complaciente de mi llegada. No dejó ni que llegara hasta donde estaban ellos que cogió una bandeja que tenía preparada en la mesita con limonada para ofrecerme un vaso. Luego aquella mujer extraña me invitó a que me sentara. Ella hizo lo mismo después de mí y Lalita también.

		—Qué bien que hayas aceptado la invitación. Estamos muy contentos de que estés aquí. —¿Qué estaba pasando allí? ¿En qué secta se habían metido? Lo cierto era que aquella amabilidad me gustaba, pero me tenía desconcertada.

		Miré a Ram para entender qué estaba ocurriendo. Él me hizo señas indicando que todo estaba bien. ¿Le habrían drogado aquellas dos víboras? No sé a qué estaban jugando, pero tenía que descubrirlo cuanto antes si no quería que se me pegara aquello lo que fuera.

		El silencio se apoderó de la sala, todos me miraban como si hubiera nacido ese día. Como si hubiera vuelto de un largo viaje y la realidad era que todavía no me había ido. En fin, tenía que seguir el rollo para llegar al fondo de aquella fantasía. Cuando acabé la bebida formalizaron la hora de la comida y nos dirigimos todos a la mesa. En ese sentido no había cambiado nada, cada uno se sentó en el sitio que le correspondía. Joshada se ausentó un momento y volvió con un recipiente de comida. Empezó a servirla y cuando llegó a mi plato se paró atenta. —Shakti, ¿está bien así o quieres un poco más? —Le hice una señal con la mano de que era suficiente. ¿Desde cuándo Joshada se había preocupado por lo que comía o dejaba de comer? Aquella obra de teatro me estaba poniendo nerviosa así que, cuando la mujer extraña se sentó después de servir a toda la familia, un grito travieso salió de mi garganta.

		—¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí? Tanta amabilidad me está dando ganas de vomitar.— Los personajes de aquella historia de miedo se sorprendieron por mi reacción. Entonces bapu miró a Joshada con una línea hacia arriba que provenía de sus labios, le cogió de la mano derecha y la apretó una vez con suavidad. Ella entendió su gesto.

		—Shakti, el día que Ram nos hizo ver la realidad de nuestro comportamiento me di cuenta que había estado actuando como la malvada del cuento de Blancanieves. El error que cometió tu ba, Devki, mi bahen, me había cegado tanto que no supe ver que no era culpa tuya. Quería castigarla a través de ti sin pensar que eras una niña inocente que simplemente quería ser feliz.— En esos momentos se le quebró la voz e hizo una pausa. Ram al verla en apuros, le llenó el vaso de agua que ella bebió para aclarar sus palabras.— Gracias esposo — «¡Era la primera vez que la escuchaba dirigirse a bapu con cariño!» Dejé que siguiera con su discurso.— Shakti, te pareces tanto a ella. Eres una joven fuerte, luchadora, generosa, soñadora, con ganas de aprender y conocer el mundo. Por eso te puso este nombre. ¿Sabes? ¡Me recuerdas a ella!— hizo otra pausa, su tono de voz era sincero. Entonces su yo interior habló—. Estoy cansada de luchar contra corriente, miro el pasado y echo de menos la Joshada que era antes. Siento nostalgia por la relación que tenía con Devki. Necesito que mi amargura descanse y ser la chica que un día fui. Una joven enamorada de su esposo y con ganas de formar una familia. Y tú, Shakti, formas parte de esta familia.— En aquel momento rompió a llorar, desconsolada por tanto mal que había hecho.

		Observé a Lalita mientras su ba se arrepentía y comprobé que también estaba afectada. Ayram analizaba la escena. ¿Realmente los dioses me habían concedido el deseo del arrepentimiento del daño de aquella familia o estaba siendo un sueño? Me pellizqué la pierna para que no se percataran de mi desconcierto. Aquel gesto me dolió. No estaba soñando.

		Ram siguió acariciando su mano y con la otra le recogió el pelo detrás de la oreja. Si no hubiera vivido tantos años de rechazo aquella imagen me hubiera parecido súper tierna, pero me sentía extraña entre tanto surrealismo. Lalita seguía sentada casi sin pestañear, con la cabeza baja y con algo que entendía que se acercaba a lágrimas. Yo en cambio, no sabía qué decir, no sabía cómo actuar. Había estado esperando tanto tiempo aquel milagro que me quedé bloqueada.

		Joshada retomó la compostura y me ayudó en mi tarea.

		—Shakti, espero que me perdones. Sé que podría haber aprendido de tu bondad. Tu actitud era una defensa a mis represalias y eso te ha convertido en lo que eres hoy. Una adolescente de gran fortaleza y con muchas ganas de vivir. Solo deseo que a partir de estos momentos podamos ser una familia unida y que recuperemos el tiempo perdido. —Por primera vez en mi corta vida, aquella mujer decía palabras puras y transparentes. Entonces quise saber hasta dónde podía llegar con su sinceridad.

		—Joshada tus palabras son honestas y te perdono. Ahora que sé la existencia de Devki no quiero que haya rencores. Siempre he deseado tener una familia de verdad y estoy segura de que estoy en el camino. Solo deseo que hagas una cosa. Quiero que llames a Devki, que la perdones y que os reconciliéis. Del resto ya me encargó yo cuando esté con ella. —Mi receptora me miró con tristeza y bajó la cabeza de vergüenza. No supe adivinar si aquel gesto era una afirmación, pero Joshada me sacó de dudas.

		—Shakti, nada me gustaría más, pero después de tanto tiempo sin hablar con ella, no creo que quiera saber de mí. Además, no quiero interponerme en vuestro camino. Ves a la India y deja que te conozca. Nosotras tenemos tiempo de arreglarlo, tú necesitas tener a tu verdadera ba entre tus brazos. —En aquel momento entendí que Ram le había transmitido mi petición. Aquellas palabras emocionaron mi dureza y una cascada en mis ojos fueron testigo de un dolor profundo tatuado por el tiempo.

		No pude reprimir mis sentimientos, me levanté y fui corriendo hacia el cuerpo de Joshada que al verme abrió sus brazos cogiéndome deseosa de mi afecto. Lalita me imitó por el lado que su ba tenía libre. Luego se unieron Ayram y Ram. Aquel cuadro de Picasso acabó en una pintura de los sueños de Shakti.

		

	
		 

		III Parte

		El pasado se queda en el desván de Noa
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		Capítulo 33

		Mi compañero de viaje

		 

		Diecisiete de julio de 2019, Aeropuerto del Prat, Barcelona

		Después de aquella reconciliación inesperada me sentía bien, me sentía en paz con Barcelona. Ahora tenía que recuperar mi parte de la India.

		En cuanto llegué a casa de mis amigos les conté lo sucedido y alucinaron. Estaban eufóricos por las buenas noticias y pidieron cena en el restaurante de Ram para celebrarlo. No nos fuimos muy tarde a dormir, tenía que dejar lista la maleta y al día siguiente nos teníamos que levantar temprano para ir al aeropuerto. Luna y Jaume se tomarían el día libre para acompañarme. Luego intentarían pasar el mayor tiempo posible con Noa para que no echara en falta mi ausencia. Eran las once de la noche cuando decidimos retirarnos. Al día siguiente me esperaba una jornada larga. Cuando subí a la habitación dejé preparada la ropa para el largo viaje, revisé los últimos detalles para no olvidar nada y me metí entre las sábanas. Noa siguió mis pasos y se acurrucó pegada a mi cuerpo. Me la quedé mirando durante minutos, no podía alargarlo más. Había llegado el momento más difícil de aquel camino desconocido. Tenía que despedirme de Noa. —Noa, ha llegado el momento de explicarte algo a lo que llevo dándole vueltas hace más de un mes, pero que no me he atrevido a pensarlo fríamente hasta este instante. Ahora sí que no puedo dar vuelta atrás. Desde el día que llegaste a mi vida has sido mi fiel compañera, hemos reído, llorado, jugado juntas. Me has ayudado a entender lo que es el amor incondicional, algo que nunca en mi vida he tenido y ese sentimiento me ha llenado de vida. Me has consolado cuando lo he necesitado, has sabido entender en cada momento cómo me sentía. Desearía poderte llevar conmigo en esta gran aventura, pero con todo el dolor de mi corazón no puedes venir. Te quedarás con Luna y Jaume que te cuidaran muy bien cuando yo no esté. No sé cuánto tiempo estaré fuera. Pensaré cada día en ti, te llevo en mi corazón y en mi alma. ¿Sabes una cosa? Te has convertido en el ser más importante de mi vida. Tu magia me ha ayudado a aprender que la vida es mucho más que sufrimiento. Eres mi niña preciosa. Te quiero Noa. —Mientras le transmitía mis sentimientos a Noa, ella agradecía cada caricia que le daba. Luego me incorporé y me la comí a besos. El ronroneo que tanto me calmaba inició su proceso. Mientras aquella vibración seguía su cauce volví a acostarme.

		Aquella despedida fue tan intensa que no recuerdo cuándo mis ojos se cerraron rendidos por tantas emociones juntas.

		El despertador hizo su entrada en mis sueños que se desvanecieron en el aire y me devolvieron a la realidad. Apagué rápido aquel sonido tan horrendo iniciando mi movimiento de croqueta. Siempre ponía la alarma un cuarto de hora antes para permitirme el lujo de remolonearme en la cama. Era necesario para empezar el día con energía. Además, me costaba separarme de Noa. Pero el tiempo cuando menos quieres es cuando más corre. Así que llegó la hora de levantarse. Escuché como detrás de la puerta las voces de mis amigos ya danzaban por el piso. Me puse en pie y enseguida empecé a movilizarme. Una vez preparada salí para reunirme con ellos. El desayuno fue ágil. Queríamos salir con tiempo para que no nos pillara el tráfico. Más valía esperar media hora en el aeropuerto que llegar con la soga al cuello. Allí nos esperaba Miguel que decidió coger un taxi a pesar de que Luna le ofreció pasar a buscarlo. Prefería no depender de nadie e ir a su bola. Ahora sí que sí, estaba todo listo y llegó el momento de la verdad. Antes de salir por la puerta no sé cuántas veces besé y abracé a Noa. ¡Era tan difícil separarme de ella! Un miau detrás de mí es lo último que me llevé en mi recuerdo.

		Llegamos a la hora prevista. Miguel nos esperaba en la puerta. ¡Estaba tan guapo! Llevaba una camiseta estampada verde manzana, unas bermudas de tela marrones clarito y unas bambas del mismo color que la camiseta. ¿Le habría dicho alguien que el verde era mi color preferido? «Qué cosas se te ocurren, Shakti. Céntrate no vaya a ser que digas una barbaridad de las tuyas». Aquel pensamiento me hizo soltar una sonrisa que mis tres observadores no entendieron. Mi tez morena se convirtió en el rojo pasión más escandalosa de la historia. Entonces Luna, Jaume y Miguel imitaron mi locura sin saber de lo que se reían. Cuando acabamos con aquel absurdo nos encaminamos a facturar mi maleta y luego hacia el control. Jaume y Miguel se adelantaron. Luna y yo los seguíamos. Mientras íbamos comentando los últimos detalles, mi mirada se centró en aquel cuerpo tan bien hecho que dentro de minutos estaría sentado a mi lado en un espacio reducido. Hasta ese instante no había pensado que me iba de viaje con el chico más guapo que nunca había visto. Era consciente de que nos llevábamos unos años de más y que tenía pareja, pero soñar era gratis. Con mis pensamientos en pleno apogeo llegamos al punto donde nuestra amistad se separaría por horas de vuelo. Jaume se acercó y me dio dos besos. Luna hizo lo mismo con Miguel, pero añadiendo una coletilla.

		—Miguel, cuídala bien. No te separes ni un instante de ella, sabes que no conoce el país. Ayúdala en lo que puedas, se merece encontrar a su madre y ser feliz. —Mientras Luna expresaba su preocupación Miguel no me quitaba el ojo de encima. ¿Por qué aquel chico que decían tener novia mostraba tanto interés por mí?

		Intenté quitarme aquellas bobadas de la cabeza, como bien me aconsejó Luna, no tenía necesidad de meterme en algo borrascoso que no llevaría a ninguna parte.

		Hicimos cambio de pareja. Ahora era mi turno, mi amiga se despedía de mí con los sentimientos disparatados.

		—Amiga, estoy muy feliz de que por fin se te estén poniendo las cosas en su sitio. Me quedo tranquila porque estás en buenas manos. Miguel es un amor y cuidará de ti. ¡Vas a conocer a tu verdadera madre! ¡Es fascinante! Quiero que me lo vayas contando todo, estaré al otro lado del móvil siempre, lo sabes ¿verdad? —¡Cómo no lo iba a saber si estaba allí conmigo! Mi emoción afloró en un abrazo que mantuve todo el tiempo que pude hasta nuestro adiós definitivo. Ella me lo devolvió con intensidad. Luego me separé, tenía que recordarle algo muy importante.

		—Te echaré de menos, Luna. Os echaré de menos. Necesito que me prometas que vas a cuidar de Noa como si fuera tuya. Ahora va a necesitar mucho calor y cariño hasta que se adapte a mi ausencia ¿lo harás, amiga? —Ella afirmó con la cabeza y nos fundimos en otro abrazo mezclado con una marea de lágrimas.

		Una vez finalizadas las despedidas llegó el momento que no queríamos que llegara. Miguel y yo cruzamos la línea a la nueva aventura con nuestras mochilas a la espalda mientras Luna con un pañuelo en la mano y Jaume sin perdernos de vista, nos observaban embobados cómo nos alejábamos a nuestra suerte.

		Allí estábamos Miguel y yo a solas avanzando por el largo pasillo dirección a la puerta de embarque. Cuando llegamos a nuestro destino quedaban treinta minutos para embarcar y mi compañero de viaje decidió hacer cola. Entonces unas ganas inesperadas de vaciar la vejiga se interpusieron en mi espera. Me disculpé ante Miguel y fui corriendo al lavabo. Estaba cerca, así que no tuve que hacer mucho recorrido. ¡Mejor! Entré y por suerte no había nadie. Cuando acabé mi urgencia me dirigí al lavamanos. Mientras hacía la acción analicé mi rostro en el espejo. ¿Quién era en realidad? Un sentimiento de oscuridad voló hacia mis recuerdos haciendo un análisis de mi pasado. Sí, Joshada reaccionó y me regaló el arrepentimiento, pero ¿quién me devolvía tantos años de soledad y desinterés? Años de respuestas desafortunadas, lanzas de veneno clavadas en el corazón. ¿Quién me iba a curar esa parte de dolor? Es cierto que gracias al odio mi aura se había convertido en coraza para enfrentarme a la vida sin miedos. ¿Era necesario tanto sufrimiento para convertirme en lo que soy hoy? De repente, alguien abrió la puerta del lavabo y una voz por el interfono habló.

		 

		«En cinco minutos el vuelo número AF218 cerrará sus puertas de embarque. Rogamos a los pasajeros accedan por la puerta de embarque.»

		¡Es nuestro vuelo! ¡Fijo que Miguel está enfadado! Salí corriendo de mi ensoñación. La señora que se había encargado de alertarme de que me quedaría en tierra si no me daba prisa, se interpuso en mi camino y la esquivé por inercia. Una segunda mujer que entraba en esos momentos en el lavabo cuando me disponía a abrir la puerta no tuvo tanta suerte, casi me la llevo conmigo. Me miró con cara de desaprobación, pero hice caso omiso. Corrí todo lo veloz que pude y allí estaba Miguel mirando el reloj desesperado. Hizo un gesto para que me diera prisa. Luego me enseñó el pasaporte como recordatorio y mientras corría lo saqué de la mochila para no perder el poco tiempo que teníamos. Cuando llegué a su altura no dijo nada solo se giró enseñándole a la azafata el documento y yo imité su acción. Mientras avanzábamos por el pasillo hacia el avión, no me atrevía ni a mirarle a la cara. Estaba avergonzada de mi acto. Él se dio cuenta y como un caballero le quitó importancia a mi despiste.

		—Shakti, no pasa nada. Entiendo que hayas necesitado tu tiempo para asimilar y gestionar todo lo que te está pasando. Es normal. Así que cambia esa cara y disfruta del vuelo. ¿Es la primera vez que coges un avión? —Aquel chico era adorable e intuitivo. Sus palabras me ayudaron a levantar mi rostro regalándole una de mis mejores sonrisas. Había captado sin explicaciones mis sentimientos y quise agradecérselo.

		—Sí, es la primera vez que vuelo y estoy emocionada. —Hice una pausa para tragar saliva, todavía me faltaba el aire de la carrera. Retomé aliento y proseguí con la disculpa. —Agradezco todo lo que estás haciendo por mí, siento haberme distraído. Mi pasado se interpuso en mi camino y me olvidé del tiempo. —Miguel movió la cabeza en señal de aprobación y los dos nos centramos en nuestra meta.

		Las azafatas hicieron su trabajo con los documentos y nos dejaron entrar con la amabilidad de indicarnos dónde estaban nuestros asientos.

		Una vez ubicados y sentados en nuestros sitios, saqué la libreta, el bolígrafo, el móvil y los auriculares que coloqué en la mesa que bajé del asiento delantero. Estaba preparada. Miguel observaba intrigado todos mis movimientos que aclaré enseguida.

		—¿Te importa? Necesito hacer algo antes de hacer escala en Londres. —Él confirmó con la cabeza e imitó uno de mis movimientos sacando el móvil y los auriculares.

		Los dos nos los colocamos en los oídos. Mientras Miguel buscaba su lista en Spotify yo me ponía mi música preferida, la que me servía de concentración. Abrí una página en blanco y, a corazón abierto, empecé a escribir mis primeras palabras dirigidas a ti, mi desconocida.

		El vuelo fue tranquilo sin casi cruzar palabra ensimismados en nuestras músicas. Cuando llegamos a Londres y nos dejaron salir del avión, aligeramos el paso para encontrar la siguiente puerta de embarque ya que no teníamos mucho tiempo de margen. Todo salió según lo previsto, por fin nos podíamos relajar y disfrutar el vuelo destino a Dheli, la India. Esta vez Miguel decidió deleitarse con la historia de un libro que sacó de la mochila. Mientras, mi cabeza no paraba de dar vueltas a un tema que me tenía intrigada. Según me dijeron Luna y Jaume aquel hombre que me lanzaba miradas sospechosas tenía pareja en la India. ¿Sería cierto? Entonces, ¿qué relación tenía con Ana con la que parecía haber una afinidad especial? Según me adelantó él eran mejores amigos. Quise salir del laberinto de sospechas y ponerles nombres verdaderos. Decidí ser directa, sin tabúes de filtro, algo que me caracterizaba

		—¿Cómo conociste a Ana? —Como si hubiera apretado un botón automático, Miguel enseguida alzó la vista de la página que estaba leyendo con una línea perfilada hacia arriba dándome a entender que estaba encantado de aclarar mis inquietudes.

		—Ana y yo nos conocemos desde pequeños. Nos criamos juntos en un barrio llamado Las Planas de Sant Joan Despí ubicado en los alrededores de Barcelona. Éramos vecinos y nuestras familias desde siempre habían tenido buena relación. Aunque es familia de Jaume, los padres de Ana son unos humildes obreros como los míos. Fuimos al mismo colegio. A pesar de nuestra diferencia de edad, salíamos en el mismo grupo de amistades y siempre hemos tenido una conexión especial. Nos lo contábamos todo, nuestras conquistas, nuestros sueños de futuro, nuestros problemas en casa. —Se paró por momentos desviando la mirada a la tapa del libro que había apoyado en la mesita del asiento delantero perdiéndola en el pasado. De repente sus ojos se nublaron por un agua cristalina que reprimió por mi presencia. Acto seguido se disculpó levantándose para ir al lavabo.

		Se ausentó durante varios minutos que me hicieron pensar en el sufrimiento de aquellos ojos inesperados. ¿En qué momento de su pasado se habían parado sus recuerdos? Cuando volvió de su huida, el Miguel que conocía se sentaba a mi lado para retomar su historia.

		—¿Dónde me había quedado? Ah, sí. A Ana le gustaba mucho bailar y su sueño era dedicarse de pleno a ello. Se formó en las mejores academias de Barcelona con el propósito de tener algún día su propio espacio para ejercer. Sus padres la apoyaron en todos sus sueños. Casualmente el padre de Ana tenía un amigo que se dedicaba a buscar locales e inversores y se pusieron manos a la obra. Ellos se involucraron cien por cien en la ilusión de su hija. Dieron un dinero para poder invertir en el lugar donde ella impartiría su negocio. Valoraban mucho el esfuerzo de Ana y su lucha por conseguir lo que llevaba desde pequeña en sus venas, un lugar donde bailar. Respetaban sus ideas alocadas y sus sueños. Al principio lo convirtió en un pub musical sencillo que tenía clientela, pero no la suficiente como para obtener el beneficio que necesitaba para mantenerse. Así que durante años vivió al día. Entonces Jaume le habló del nuevo proyecto en el que participaba junto con Luna y fue cuando se creó el gran bombazo. Se pusieron en contacto conmigo aprovechando que estaba pasando unos días en Barcelona para visitar a mi familia. Fue cuando conocí a Luna. Me presentaron la idea por mi experiencia con la India y me pareció estupenda. Así se creó Nataraja.— Volvió a hacer una pausa para respirar profundo. Esta vez en el sitio. — Yo no tuve la misma suerte. Aparentemente mi vida era casi perfecta. Vivía en un piso de alquiler, tenía un buen trabajo, una novia a la que amar. Aun así, me sentía vacío. Una sensación de soledad constante invadía mis ganas de seguir en Barcelona que se había convertido en una burbuja para mí. Mis padres y mi hermana no se daban cuenta de que mi vida se estaba llenando de oscuridad. Aquel sentimiento se volvió tan intenso que tenía la necesidad de encontrarme, vivir, sentir, experimentar. En resumen, sentirme vivo no anclado a algo que me ensombrecía las ilusiones. Solo había algo que me motivaba y necesitaba explorar en un sitio especial. La fotografía. Así que un buen día exploté y decidí encontrar mi camino. Me costó gestionar todos los sentimientos que estaban naciendo en mi interior. Un viaje al camino de Santiago fue suficiente para saber lo que tenía que hacer. Cuando regresé el primer paso fue quedar con Ana para plantearle mi idea alocada, si se lo explicaba primero a mi familia mi nueva meta se esfumaría en gritos y desmotivación. Ella me entendió desde el principio y me apoyó en mi decisión. Mi entorno, como era de esperar, me tachó de loco. Omití las malas caras y la falta de apoyo, siguiendo con mi propósito. Ana no se apartó de mi lado en todo el proceso. Dejé el trabajo, regalé mis pertenencias, me fui del piso y lo más duro fue dejar a mi novia, pero necesario para encontrarme. Siempre me había interesado el movimiento Hippie su búsqueda del misticismo centrada en la India y decidí viajar allí siguiendo sus pasos. Al principio fue duro. Me refugié detrás de mi cámara fotografiando todo lo que estaba a mi alcance. Aquel lugar lleno de colores y esencias era fascinante. Una cultura diferente que descubría día a día con mi objetivo. Captaba la pobreza, el olor de las especies, los colores de las telas y sus trajes tan diversos según la zona en la que me moviera. Me dedicaba a cualquier trabajo que se me ofrecía para poder sobrevivir al cambio hasta que encontrara mi camino. No tenía un sitio fijo donde vivir hasta que me hablaron de Anjar y del desierto Rann de Kutch del que tuve la necesidad de conocer y fotografiar. Aquel pueblo me pareció tan familiar que decidí plantar mis raíces. Estaba cansado de ir de un sitio para otro. Un día vi un cartel que necesitaban un fotógrafo en una academia de danza, para los eventos de temporada y los que fueran saliendo. En uno de ellos vi a la que es mi actual pareja. Fue amor a primera vista. Llevamos juntos cinco años de relación. Mis padres al final se han acostumbrado a mi nueva vida y han aceptado de que sea feliz lejos de la monotonía. Gracias a ella la dureza del pasado se convirtió en esperanza y luz. —Cuando nombró a la persona que le había robado el corazón sus ojos se iluminaron. Me hubiera gustado saber más de esa historia de amor, pero no quise removerle más en el tiempo. Lo que estaba claro es que aquel hombre estaba enamorado.

		

	
		 

		Capítulo 34

		Un viaje agotador

		 

		Diecisiete de julio de 2019, Aeropuerto Indira Gandi de Delhi, Indira

		Después de aquella sinceridad decidí dormir un poco y Miguel, al ver mi intención, siguió con su cometido bajando la vista retomando la lectura donde la había dejado. Tanta emoción me había dejado abatida. El sueño que hacía tiempo echaba de menos apareció de la nada, pero esta vez era diferente. La joven me esperaba en una especie de jardín con los brazos abiertos y yo corría para alcanzarlos. Cuando me quedaba pocos metros para cobijarme en ellos, una voz se interpuso en el camino que hizo que me despertara desubicada. Miré hacia donde estaba sentado Miguel. Nada había cambiado, seguía leyendo el libro concentrado. Lo observé embobada unos instantes, pero en realidad estaba analizando la experiencia de hace unos momentos. ¿Por qué habría cambiado el sueño? Era obvio que no llegaría a ninguna conclusión, así que me desvinculé de aquel pensamiento para centrarme en el ahora. Luego fijé la mirada al exterior a través de la ventanilla del avión, mientras aquel sonido anunciaba los pocos minutos que quedaban para llegar a nuestro destino. Un monstruo de ciudad se presentaba ante mis ojos. Un sinfín de luces sueltas invadían el territorio de Dheli.

		Los pasajeros empezaron a movilizarse en sus asientos nerviosos por estirar las piernas que tantas horas habían estado sin uso. Los imité y Miguel me observaba divertido. ¿Qué tenía tanta gracia? Casi no me sentía las piernas. Por fin, el avión aterrizó sin ninguna incidencia. Al poco tiempo nos avisaron que ya podíamos coger nuestro equipaje de mano y empezar a bajar en orden. Así lo hicimos por el largo pasillo del avión. Una vez en tierra firme recogimos la maleta en la cinta transportadora y nos dirigimos a la calle. Mientras avanzábamos, un cosquilleo extraño invadió mis piernas que estaban pesadas y les costaba caminar. Las analicé. Para mi sorpresa me encontré con dos botas andantes. Estaban inflamadas como un globo. Al principio me asusté, pero conforme íbamos caminando aquella sensación fue desapareciendo y mis piernas volvieron a su forma original. El siguiente paso era coger un taxi que nos llevara hasta la estación donde enlazaríamos con un tren para finalmente llegar a Anjar. Cuando mis pies pisaron el exterior en busca del transporte mi cuerpo empezó a tener una sensación de sudores fríos que iba recorriendo cada poro de mi piel. Un cúmulo de sensaciones holísticas desconocidas explotaron en mis sienes que me provocaron un mareo descontrolado. Agudicé más el olfato a pesar de la ráfaga desagradable de aire que se respiraba. Era la primera vez que pisaba tierra india y debía acostumbrarme. Distinguí olores como a pies, a basura, incienso, especies entre otros. Luego me centré en el campo visual. Aquel lugar era una locura de colores, gentío que iba de un lado para otro y se vislumbraba mucha acción entre los transeúntes. Me costaba asimilar tanto estímulo. Mientras, Miguel seleccionaba el taxi adecuado, cosa que me llamó la atención, sin desviar la mirada de mi reacción. Entonces dejó su propósito para atenderme. Una mano suave me cogió la mía y la otra la cintura cuando mi cuerpo se ladeaba a la deriva.

		—Shakti, ¿estás bien? —Hizo equilibrio conmigo para que no tocara el suelo con mi cuerpo.

		Una vez se aseguró que estaba en línea, retiró su mochila de la espalda y sacó una botella de agua. Desenroscó el tapón y me la entregó para que me deleitara con aquel líquido tan apetecible en aquellos momentos.

		Quise acabármela de un trago, pero Miguel paró mis pasos para que no me sentara mal. ¡Era tan mono! Me la retiró cuando pegué un pequeño sorbo, suficiente para recuperar algo de compostura. Luego volvió a hacer el mismo gesto, pero a la inversa guardando la botella y recuperando mi cuerpo con sus manos.

		—¿Te sientes mejor, Shakti? Deberíamos coger algo de comida antes seguir. Tenemos margen de tiempo suficiente. Nos quedan todavía varias horas hasta llegar a nuestro destino. —Asentí con la cabeza. Mi estómago rugía hacía rato, pero me había dado vergüenza hablarlo con Miguel.

		Sin perder tiempo, él me guió entre el bullicio hasta un puesto de comida rápida. Aquel recorrido no fue fácil, el caos en la carretera y los coches pitando sin control hicieron el camino turbulento.

		Pedimos un dhokla para cada uno, no estaba como el de Joshada, pero era aceptable para tapar el agujero del estómago. Mientras degustábamos aquel alimento, me quedé observando un vehículo bastante peculiar que se iba repitiendo a cada paso. Era una bici de tres ruedas dirigido por un señor que recogía a quien estuviera interesado. Miguel seguía mi mirada con interés.

		—Se llama ricksshaw. Si tuviéramos más tiempo te invitaría a que lo probaras, pero empieza la cuenta atrás. Volvamos a la parada de taxis, sé cuál debemos coger. —Aquel comentario me hizo pensar en su mirada selectiva y quise saber más.

		—¿Por qué es tan importante saber elegir el vehículo adecuado? He observado tus gestos. —Miguel dibujó una línea hacia arriba mientras nos dirigíamos a nuestro objetivo.

		—Shakti, aquí no es igual que en Barcelona. Muchos de los transportistas que ves son timadores y lo único que les interesa es sacar un precio desorbitado por su servicio. Hay quien te ofrece hoteles y, si aceptas, te llevan a tiendas caras de donde se llevan una comisión. Así funciona Dheli, tienes que ir con mucha precaución para no llevarte un susto. Aquel taxi que ves allí, es amigo, no tendremos problemas. —Sus últimas palabras me tranquilizaron. Mientras terminaba de comer el manjar, Miguel saludó a nuestro conductor que, por la expresión de su cara, se alegró al verlo.

		El trayecto a la estación fue rápido. Me dio la sensación de estar en un rally. El caos de velocidad que nos acompañó por el camino contagió a nuestro chófer.

		Llegamos a tiempo y entramos en uno de los vagones que a simple vista parecía estar más vacío. Una vez dentro nos sentamos en dos asientos libres y por fin volvimos a tener algo de descanso. El viaje estaba siendo intenso y agotador. Tenía tanto cansancio acumulado que no tenía ni fuerzas para comentar con Miguel todo lo vivido hasta el momento. Así que le hice un gesto, que él entendió a la perfección. Me coloqué los cascos y busqué la selección de música que utilizaba para relajarme. Cuando ya llevábamos unas horas de camino, mi acompañante se disculpó y se levantó alejándose unos metros por el pasillo. Observé desde mi sitio que con el móvil en la mano marcaba un número de teléfono para hacer una llamada. La conversación tardó varios minutos. Me dio tiempo a escuchar unas diez canciones de la lista. Entendí que estaba llamando a su novia a la que seguro echaba mucho de menos. ¡El amor es lo que tiene, sino que se lo pregunten a Luna! Aquella idea me hizo sonreír para mis adentros. Una vez finalizado el momento con su enamorada, volvió a mi lado con cara de satisfacción. Mientras escuchaba aquellas melodías tan placenteras un pensamiento olvidado me vino a la mente de repente. ¡No había preguntado a Miguel cuánto valía el billete y el resto de transportes para pagárselo! ¡Tampoco le había preguntado si conocía la dirección que estaba escrita en los sobres de las cartas que me había enviado Devki! La verdad que me tomé muy en serio el no preocuparme por nada. Me quité los cascos, cogí la mochila que había depositado a mis pies y la abrí para sacar el sobre que había guardado de ejemplo. El resto los había dejado en la maleta dentro de la caja de madera. Acto seguido la cerré y la volví a dejar en su sitio. Luego giré la cabeza para explicarle mi preocupación, pero Miguel dormía profundamente como un niño. Bueno, se lo comentaría cuando despertara. Seguí con la música echándole una mirada de reojo de vez en cuando. En cuanto abrió los ojos se lo dije.

		—Miguel, se me ha ido la olla. No te he preguntado cuánto es el billete y los gastos del resto de transportes. ¿Tienes bizum? —Miguel me miraba descolocado por el gran letargo del sueño profundo.

		Cuando pareció que ya sabía dónde estaba aclaró mi preocupación. —Shakti, sí tengo bizum, pero ya te dije que no te preocuparas por nada. Cuando lleguemos ya haremos cuentas. Por cierto, he hablado con una vieja amiga de confianza para que puedas quedarte a dormir en su casa el tiempo que necesites. No quiero que estés sola en ningún hotel. En lo que se refiere a la comida, tendrás que pagar algo significativo. —La verdad que Miguel se estaba tomando muchas molestias por mi bienestar. No pude reprimir mi curiosidad.

		—Miguel, agradezco todo lo que estás haciendo por mí. ¿Por qué me ayudas? No me conoces de nada y no sacas ningún beneficio. —Él me miró divertido. Ya me estaba acostumbrando a aquel gesto. Me cogió de la mano supongo para darme una explicación provocando en mi rostro un cambio de color automático.

		—Shakti, Jaume es como si fuera mi familia y tú eres la mejor amiga de Luna. Es lo mínimo que puedo hacer. —Esperaba una respuesta como aquella, pero ahora me quedaba más tranquila de sus intenciones.

		A continuación, le enseñé el sobre con la dirección escrita.

		—¿Conoces esta calle? Es donde vive Devki, mi ba. —Le entregué el sobre, esperanzada. Miguel lo cogió y analizó las letras quedándose un rato pensativo. Luego me lo volvió a entregar aclarando mi intriga.

		—Lo siento, Shakti. No conozco esta calle, pero no te preocupes ya investigaremos para que pronto puedas estar en los brazos de Devki. —La desilusión se apoderó de mi ilusión por segundos, pero enseguida volví a confiar en la palabra de Miguel con la tranquilidad de que estaba en buenas manos.

		Una vez llegamos al final del trayecto nos encaminamos hacia el exterior. Entonces, un señor de edad media, morenazo y súper alto, digno de una película de Bollywood se acercó a Miguel. Luego le dio la mano en señal de saludo.

		—Bienvenido, Miguel. Por fin estáis aquí. ¿Habéis tenido buen viaje? —¿De qué conocía Miguel a aquella belleza? Acto seguido el supuesto actor de cine dirigió su mirada a mi rostro. Para tener una edad avanzada la verdad que se conservaba bastante bien. De joven tendría que haber sido súper guapo.

		Sus ojos negros penetrantes me observaban de arriba abajo sorprendido como si hubiera visto a un fantasma. Aquella insistencia me estaba poniendo nerviosa hasta que Miguel cortó la incomodidad y el morenazo relajó la mirada.

		—Shakti, te presento a Arjun. Él nos llevará hacia donde te hospedarás. —¿En serio? ¿Nos llevaría él? El viaje se estaba poniendo interesante. No quise ser grotesca y le regalé una sonrisa de agradecimiento que él recogió con amabilidad.

		Una vez hechas las presentaciones nos guió hasta una furgoneta. Me pidió la maleta para colocarla en la parte trasera y, acto seguido, nos acomodamos en los asientos. Miguel se puso de copiloto y yo en una fila que había detrás. Iniciábamos la recta final.

		El agotamiento me iba controlando por instantes, pero esta vez quería disfrutar del paisaje que nos rodeaba por el camino. Estaba tan ensimismada con el paisaje que sin darme cuenta el vehículo giró de repente adentrándose en una casa con un jardín precioso hasta llegar a un porche donde se paró. No me dio tiempo ni a bajar del vehículo cuando la puerta se abrió como por arte de magia. El conductor me pedía la mano para ayudarme a bajar. ¡Qué caballero! Aquel gesto me gustó. Cuando se aseguró de que estaba en tierra firme sacó la maleta y nos hizo una señal para que le siguiéramos. Andamos media manzana de la casa que a simple vista tenía muy buena pinta. En la puerta de entrada nos esperaba una señora algo más joven que Arjun, pero hermosa. ¡Qué ojos, qué pestañas, qué labios! ¿Por qué era la gente tan guapa? ¿Me había colado en una película de Bollywood sin enterarme? No estaba sola le acompañaba un chico más joven. Arjun se dirigió directamente a ella, aparcó la maleta a un lado y le espetó un beso en los labios. Luego le tocó a Miguel que le dio la mano al chico y después abrazó a la mujer con gran cariño. Cuando ella dejó de achucharlo, tanto ella como el joven posaron sus ojos en mi rostro sin dejar de observarlo casi sin pestañear. ¿Qué bicho les había picado a aquellas personas? ¿Tenía algo en la cara que desconociera? Miguel volvió a parar la tensión.

		—Shakti, él es Anil y ella es Lakshmi la anfitriona de la casa, mujer de Arjun. Dormirás en su casa los días que necesites. No tengas prisa ya lo hemos hablado. ¿Verdad? —Aquella pregunta despertaron a la mujer de su ensoñación con mi cara.

		—Sí, Shakti, puedes quedarte todo el tiempo que necesites. Miguel es como un dikaro para nosotros. Eres bienvenida y siéntete cómo si estuvieras en tu casa. —La amabilidad de mi observadora me acabó de convencer.

		Ya estaba todo aclarado así que Miguel inició la despedida. ¿Se iba a ir sin más dejándome con aquellos extraños a mi suerte? Me precipité en mis pensamientos.

		—Shakti, estás en buenas manos y no debes preocuparte por nada. Mañana vendré a buscarte para enseñarte el pueblo. Anil si lo deseas puedes acompañarnos. Ahora debo irme, alguien me espera impaciente. —Con estas palabras se acercó para darme dos besos y se fue por donde habíamos venido.

		Allí me quedé entre aquellas personas que no paraban de tener interés por mi rostro. En cuanto Miguel abandonó la estancia, la mujer me invitó a que avanzara para enseñarme mi habitación y el resto de la casa.

		

	
		 

		Capítulo 35

		Devki se enamora de verdad

		 

		Devki

		Desde que Shakti se fue de mis brazos no había un día en que no me acordara de ella. Ahora tendría catorce años. Seguro sería una jovencita hermosa y responsable. Así es como enseñábamos en nuestra familia, a ser mujeres luchadoras y constantes. Después del terremoto sin tener a Shakti a mi lado, fue difícil reconstruir mi corazón. Sin embargo, a pesar de que fueron meses complicados hasta volver a la normalidad tuve mucho apoyo. Los kak-kaki y Anil estuvieron siempre a mi lado para sobrellevar lo mejor posible la ausencia de mi pequeña. Ellos también estaban pasando el duelo, pero intentaban disimular para centrarse en mi bienestar. Sobre todo, Anil que fue mi sombra constante. La masi y el masa agradecieron su ayuda ya que tuvieron que trabajar duro para conseguir retomar el negocio. Me sentía desolada, la sensación de que había fallado a lo que más quería y que no supe cuidarla como ella se merecía me ensombrecía los días. Intenté ser fiel a mi promesa mandándole una carta por semana, pero siempre sin respuesta. Ante las noticias vacías quise pensar que no era falta de interés, decidí darle la vuelta y creer que era una señal de que había encontrado su lugar, rodeada de su familia.

		 

		Abril de 2014, Anjar, Kutch

		Anjar estaba de fiesta. Cada año la Comunidad Banjara nos regalaban un día de festejos deleitándonos con sus canciones y danzas. Llenaban el ambiente de color y música. Era un grupo de nómadas que vivían en continuo movimiento, viajando de pueblo en pueblo y haciendo paradas puntuales de meses en el desierto de Rann de Kutch. Su visita se convirtió con el tiempo en una tradición. Este año era diferente y especial. Según me explicó la masi Lakhsmi, el dueño de la escuela de danza de Anjar, en un viaje de ocio al desierto tuvo el placer de vivir un día entre la comunidad y les habló de sus grupos de baile. Aquel comentario les llamó la atención con la fortuna de que los nómadas le invitaran a participar en el festival con uno de sus grupos como actuación extra. Eligió al grupo que llevaba más años en el local. La noticia tuvo una gran acogida entre los ciudadanos. Era la primera vez que se daba este tipo de participación.

		Ese día nos levantamos especialmente temprano. Teníamos que adelantar muchos encargos. No queríamos ir con prisas con la intención de terminar pronto, así poder contar con margen suficiente para prepararnos y disfrutar del evento esperado durante días. Los tiempos marcharon según lo previsto. Todo estaba preparado para iniciar la festividad de Anjar. Nos dirigimos hacia el lugar de la actuación. Muchos de los vecinos habían escogido sus puestos de disfrute. Cuando elegimos el nuestro quedaban cinco minutos para comenzar. En seguida una música celestial empezó a sonar y unas jóvenes hermosas iniciaron la danza vestidas con sarees de diferentes colores en los que se podían apreciar piezas de cristales bordados. Sin darme cuenta me adentré entre la muchedumbre hipnotizada por aquella melodía celestial para mis oídos. Mientras, la masi Lakshmi, el masa Arjun y Anil comentaban los movimientos con los amigos. Una vez ubicada en un lateral estratégico donde disfrutaba a la perfección del espectáculo, mi cuerpo empezó a moverse por inercia al ritmo como si ya conociera esas sinfonías. Empezó a dar vueltas imitando a las bailarinas en uno de los bailes y un ruido inesperado despistó mi concentración haciendo que mis pies se tropezaran. Acto seguido mi cuerpo se tambaleó dirección al suelo. Nunca llegó. Unos brazos fuertes a conjunto con unas manos firmes me salvaron de mi torpeza. Cuando recobré el sentido de lo que pudo ser una catástrofe, unos ojos verdes y una sonrisa resplandeciente controlaban todos mis movimientos para evitar mi caída. ¿De dónde había salido aquel joven tan guapo? Él sin dejar de clavar sus pupilas en las mías, se disculpó.

		—Disculpa mi insistencia. Creo que el sonido del carrete de mi cámara de fotos ha provocado tu confusión. Me llamo Miguel y he sido contratado para sacar fotografías del festival. —Mientras mi salvador se presentaba acercando su voz a mi oído derecho, me ayudó a incorporar mi cuerpo. Aquella mirada me intimidaba tanto que mis ojos se quedaron explorando el suelo. Entonces mi corazón se aceleró sin sentido. ¿Por qué aquel desconocido provocaba este efecto en mí?

		Mi observador se quedó inmóvil delante de mí, paciente a la espera de una reacción. El caso era que debía darle las gracias y no podía retenerlo allí el tiempo que quisiera. Me armé de valor y le di orden a mis neuronas para conseguir mi objetivo. Allí estaba, tan guapo a la expectativa. Levanté mi mano derecha en señal de aprobación.

		—Muchas gracias señor Miguel. Le estoy muy agradecida de haberme salvado de un buen golpe. —Repetí su acercamiento al oído, pero una sonrisa ridícula de adolescente se escapó de mi garganta. ¡Va a pensar que soy boba! Respiré profundo para recuperar seriedad y seguí con mi cometido—. Mi nombre es Devki y he venido a ver el espectáculo con mi familia. —El chico imitó mi reacción y, sin saber por qué, los dos acabamos en una carcajada que desaprobaron los que nos rodeaban la cual paramos acto seguido.

		Miguel no dejaba de mirarme a los ojos insistente de un interés desconocido. Entonces volvió a aproximarse.

		—Por favor, Devki, tutéame. No soy tan mayor. —La doble carcajada repitió su puesta en escena provocando que por segunda vez que nos llamaran la atención.

		Entonces Miguel, me cogió de la mano apartándome de la muchedumbre hacia un lugar más tranquilo donde no pudiéramos molestar a nadie.

		Estuvimos hablando y riendo como si no corriera el tiempo. Tenía la sensación de que lo conociera de toda la vida y, por su forma de estar, parecía que era recíproco. Hasta que una voz interior me recordó que no había venido sola a la fiesta y que era el momento de la despedida.

		—Miguel, ha sido un placer hablar contigo, pero mi familia debe estar preocupada. Me lo estoy pasando muy bien a tu lado, pero tengo que regresar con ellos. —En aquel momento nuestras miradas se cruzaron y un fuego abrasador recorrió todo mi cuerpo. No entendía qué estaba pasando.

		Miguel se acercó a mi mejilla derecha y, sin saber sus intenciones, la movilicé acabando sus labios en los míos que se separaron al instante. Aquel acercamiento tan íntimo provocó un calor más intenso que quise disimular. Él se percató de mi incomodidad y quiso refrescar el ambiente.

		—Disculpa mi atrevimiento, Devki. Mis intenciones eran buenas. En España, cuando te vas a despedir de alguien conocido nos damos dos besos en las mejillas. Pero creo que ha sido un error, lo siento. —Aquella disculpa sincera me ganó y quise remendar la confusión.

		Me acerqué a sus mejillas dándole un beso en cada una. Él agradeció mi comprensión y me imitó. Nos miramos antes de que yo partiera y otra carcajada de tortolitos selló marcó nuestro adiós.

		Inicié mi camino dejando a aquel joven tan agradable a mi espalda, no sin girarme con sutileza. Él seguía allí parado embobado, observando mis pasos y al ver mi mirada de nuevo, levantó un brazo para continuar con la despedida. No quise parar para no demorar mi búsqueda, pero le regalé una sonrisa que él cogió al vuelo.

		Me perdí entre el gentío intentando hacer memoria del sitio donde había perdido a mis acompañantes. Por fin, los dioses me abrieron el camino del encuentro. Mi familia parecía no haberse dado cuenta de mi ausencia ya que seguían conversando. En aquel preciso momento, presentaron la actuación de la academia. Me puse al lado de los míos para disfrutar del último baile con ellos. Entonces me vino a la mente Shakti ya que algunas de aquellas adolescentes deberían tener su edad. No quise ponerme triste porque la verdad que estaba siendo una coreografía muy bonita. Mis recuerdos estaban en pleno auge y viajaron a mis momentos de danza en dúo con Joshada. ¡Cuánto echaba de menos volver a los escenarios! Una vez finalizada la pieza y los aplausos hicieron su función, los vecinos empezaron a regresar a sus hogares. Cuando nosotros nos disponíamos a hacer lo mismo junto con nuestros amigos, unos golpecitos insistentes en mi hombro derecho hicieron parar mi intención. Me giré y me encontré con un señor de mediana edad. Tenía una barba cuidada de color mixto, unos ojos pequeños de color avellana, una nariz gruesa y unos labios finos que apenas se apreciaban escondidos entre los pelos. Llevaba un kurti y un payjama color marrón oscuros con bordados dorados.

		—Te he visto bailar y ha sido maravilloso. ¿Dónde has aprendido esos movimientos tan extraordinarios? —¿Cómo? ¿Qué? ¿Dónde me había visto bailar? Entonces recordé mi torpeza y recé a los dioses para que hubiera sido antes de mi caída. El hombre intuyó mis pensamientos—. Ha sido antes, en una de las canciones, luego he tenido que irme para atender unos asuntos, pero el tiempo suficiente para reconocer a una bailarina profesional. Me presento. Soy Harshad Nanavati, el dueño de la Academia de baile Natesh Nritya Academy y quiero hacerte una propuesta. —Cuando escuché aquel nombre, creí no haberle entendido bien. ¿Por qué una eminencia quería proponer algo a una don nadie como yo? La cabeza empezó a darme vueltas y mi cuerpo inició un tambaleo descontrolado. Anil, que se dio cuenta que no iba a su lado, vino en mi ayuda para parar la falta de equilibrio.

		—¿Estás bien, Devki? Me ha parecido que te ibas a desmayar. —Entonces la vergüenza se adueñó del color de mi rostro. Tuve que hacer un gran esfuerzo para recomponerme y simular como si no pasara nada.

		—Sí, Anil, estoy bien. Te presento al señor Harshad Nanavati, el dueño de la Academia de baile Natesh Nritya Academy. Disculpe la interrupción, creo que el duro trabajo de hoy me está pasando factura. Siga por favor, puede hablar delante de mi amigo, es como si fuera de la familia. —El señor Nanavati se mantuvo paciente a la espera de que le cediera la vez. Entonces asintió y prosiguió con su cometido.

		—Está bien. Antes de continuar me gustaría saber su nombre para dirigirme a usted. —En ese instante los nervios quisieron atropellar mis palabras, pero conseguí dominarlos.

		—Mi nombre es Devki y me puede tutear. —El hombre me ofreció una sonrisa de amabilidad para iniciar su propuesta.

		—La señora Abha Bhatt, la profesora que lleva al grupo que ha actuado esta noche y a todos los que tenemos, quiere dejar la academia dentro de un mes porque ha decidido dedicarse a su familia, pero, sobre todo, a su dohitri. Es la primera que ha nacido y no quiere perderse ni un segundo de su crecimiento. Estamos buscando a alguien que la sustituya. Hemos hecho varias pruebas, pero de momento no hemos encontrado a la candidata adecuada. La señora Abha Bhatt es muy estricta con su trabajo y no quiere dejar a sus alumnas en manos de cualquiera. Al verte bailar, no he podido resistirme en acercarme. ¿Te podría interesar hacer una prueba para ver si encajas en el perfil? —Anil y yo nos miramos sorprendidos. No pudimos reprimir nuestra alegría y empezamos a dar saltos continuos cogidos de las manos.

		Cuando recobramos la conciencia, entendimos que quien nos había dado la buena noticia estaba esperando una respuesta. Solté las manos de mi amigo, recuperé la seriedad como pude y afirmé la solicitud.

		—Estaría encantada de hacer esa prueba. ¿Cuándo tengo que presentarme en la academia? —Mis ansias de poder estar cerca de un escenario, aunque fuera desde el otro lado salieron sin control.

		El señor Nanavati no tuvo en cuenta mis prisas. A cambio, me regaló una sonrisa en señal de aprobación.

		—Veo que es usted impulsiva y entusiasta. Eso me gusta. Puede venir el lunes sobre las diez de la mañana. Le enseñaré el local y luego le presentaré a la señora Bhatt. Ella le hará personalmente la prueba estando yo también presente, aunque ella tenga la última palabra. Si es de su agrado, le explicará todo lo referente a la academia, horarios, grupos, etc. El martes ya podría empezar. Aprovecharíamos que está ella para que le fuera iniciando en cada grupo y le informe en qué punto están. ¿Le parece bien? —¿Cómo no me iba a parecer bien? ¡Era fantástico! Anil y yo volvimos a mirarnos emocionados, pero esta vez reprimimos nuestra exaltación. Entonces, levanté la mano derecha para ofrecérsela al señor Nanavati.

		—De acuerdo, señor Nanavati. El lunes estaré como un clavo a las diez en la academia. Quiero darle las gracias por darme esta gran oportunidad. No se arrepentirá. —Él la aceptó con agrado y aprovechó para despedirse.

		—Estoy seguro de ello, Devki. La espero el lunes a las diez. Estoy deseando ver cómo se desenvuelve en la prueba. Anil, un placer haberle conocido. —Así fue como en cuestión de minutos los dioses me estaban acercando al sueño que había estado proyectando durante tanto tiempo.

		Cuando el señor Nanavati desapareció entre las calles, Anil y yo soltamos riendas a nuestra emoción volviendo a saltar acompañándola esta vez con gritos de victoria.

		Retomamos el camino para alcanzar a los kak-kaki que estaban tan entretenidos con su conversación que no se habían dado cuenta que no seguíamos sus pasos. Mientras avanzábamos a casa, Miguel me vino a la mente y tuve la necesidad de contárselo a Anil.

		—Anil, parece que hoy los dioses están de mi parte. He conocido a un chico guapísimo. Se llama Miguel y es fotógrafo. Hemos estado hablando y riendo durante un buen rato. ¡Era como si lo conociera de toda la vida! —Mi amigo me paró en seco ante la buena noticia.

		—Devki, qué alegría escuchar tan grata noticia. ¿Sabes dónde vive? ¿Le has pedido el teléfono? —En ese momento un jarrón de agua fría se derramó sobre mi alegría. ¿Cómo no había caído en esos detalles? ¡No lo volvería a ver, era todo un desastre!

		—Anil, no sé nada de él, solo que es fotógrafo. —Mi amigo que me conocía bien intuyó mi desesperación y me abrazó para consolarme.

		—Devki, sabes que las casualidades no existen. Seguro que los dioses tienen una sorpresa para ti, no dejes de creer ni de proyectar. —Aquellas palabras calmaron algo mi malestar. Quizá tenía razón, no tenía que echar por la borda mi buena suerte.

		El lunes me presenté a las diez menos diez en la academia. Cuando entré una campana encima de la puerta avisó de mi llegada. Entonces apareció él. Creí estar soñando y mi cuerpo empezó a entrar otra vez en ebullición. Una sensación que nunca antes había experimentado. Miguel me daba la bienvenida.

		—Devki, ¿Qué haces aquí? El señor Nanavati me dijo que se iba a retrasar unos minutos y me pidió que viniera a recibir a la nueva candidata a profesora, pero no sabía que se refería a ti. ¡Es fantástico que tengas la oportunidad de demostrar tu destreza con el baile! Siéntate por favor, la señora Bhatt llegará sobre las diez y media. —Me señaló un banco que estaba a mi izquierda y obedecí apenas sin gesticular. La pregunta era, ¿Qué hacía él aquí? Miguel intuyó mi desubicación y me ayudó a entender.— Supongo que te estarás preguntando qué hago aquí. ¿Recuerdas que te dije que era fotógrafo y que estaba tomando unas fotos del festival? Pues trabajo aquí. El señor Nanavati me tiene a tiempo parcial. Me encargo de fotografiar momentos como los del sábado. Donde te conocí.— Ahora una parte de mis dudas estaban aclaradas, pero había muchas que no. Quise hacerle mil y una preguntas que no querían salir de mi voz. Solo emití unos sonidos sin importancia.

		—Eso quiere decir que podríamos trabajar bajo el mismo techo, ¡Sería genial! Me ha alegrado mucho volver a verte, Miguel.— Aquellas palabras que luego quise borrar sonaron a una despedida que él entendió a la perfección. Antes de levantarse se despidió a la española.

		—Devki, estoy convencido que lo vas a conseguir. Seguro que nos volveremos a ver por aquí.— Así fue cómo Miguel inició su marcha.

		De repente, un vuelco en mi corazón quiso gritar para que no se marchara. Quería que esperara conmigo a la señora Bhatt. Quería que estuviera conmigo siempre.

		Me levanté de un brinco para parar su intención y, como por arte de magia, Miguel de repente se giró.

		—¡Miguel! —grité.

		—¡Devki! —gritó.

		En aquel instante nos dimos cuenta que los dos queríamos lo mismo. Conocernos mejor y estar toda la vida juntos. Aquella noche de festival nuestros deseos se cumplieron convirtiéndose en amor a primera vista. La prueba fue todo un éxito y conseguí el puesto de trabajo como profesora en la academia.

		Desde aquel momento, unimos nuestras vidas hasta el día de hoy.

		

	
		 

		Capítulo 36

		Una mentira piadosa

		 

		Diecisiete de julio de 2019, Anjar, Kutch

		 

		Miguel

		Me subí en la furgoneta de Arjun. En cuestión de minutos me reencontraría con mi amada. ¡Tenía tantas ganas de verla! El viaje necesario a Barcelona había sido eterno. Devki entendía a la perfección mis escapadas a mi lugar de origen, siempre me decía que la familia y amigos eran herramientas que siempre se debían cuidar. Ella lo sabía mejor que nadie. Desde que Shakti nació, la relación con su familia se convirtió en una vida ficticia por parte de sus padres y se ensombreció por parte de su hermana que sabía la verdad. Menos mal que los que realmente la querían estuvieron a su lado. Su tía Lakshmi, su tío Arjun y su amigo Anil. Es cierto que la cultura india es muy estricta en algunos aspectos, pero creo que la familia debe estar unida en cualquier circunstancia. En mi caso no se trataba de cultura sino de algo estrictamente social. Si te sales de la línea que lleva todo el mundo te consideran un bicho raro. Por eso valoraba tanto que para mí fuera también importante. Yo no tenía un Anil, pero sí tenía una Ana de la que le hablé a Devki desde el principio.

		 

		Veintidós de septiembre de 2012, Delhi, Indira

		Cuando llegué a la India para encontrar mi plenitud, fue complicado, incluso pensé en tirar la toalla. Era joven, estaba en un país desconocido en el que tenía que amoldarme a la cultura. Pensé que, con una mochila, una cámara y un billete solo de ida me comería el mundo. No fue así. Tuve que aceptar cualquier tipo de trabajo para sustentarme hasta conseguir el deseo que me motivaba de verdad. La fotografía no la dejé aparcada. Tenía que seguir ejerciendo sin perder la esperanza de que algún día me dedicaría de pleno a ello. Siempre que el dinero me lo permitía, me escapaba a diferentes zonas de la India para aprender de las diversas regiones y encontrar el que podría ser mi hogar. Si me movilizaba tendría más oportunidades de lograr lo que me interesaba. Hasta que finalmente conseguí mi objetivo. El desierto de Rann de Kutch era una maravilla. La zona ideal para fotografiar. Lo que no sabía era que en uno de los pueblos que marcaban frontera con él, se convertiría en mi destino de vida. Así fue cómo descubrí Anjar, un pueblo donde se respiraba paz, donde los ciudadanos no entraban en las vidas de los demás. Respetaban el espacio de los vecinos y convivían en armonía. Esa calma era la que buscaba. Supongo que el destino empezó a ponerse en marcha porque en pocos días de tomar la decisión de mis raíces, me salió un trabajo de fotógrafo. Entonces alquilé un modesto piso cerca. El salario era suficiente para sobrevivir, pero gracias al trabajo en la academia, mis fotografías fueron conocidas en todo Anjar y fuera de él. Así fue como me salieron labores extras en bodas y ceremonias varias. Esta gran oportunidad me ayudó a tener una vida cómoda. Cuando planté raíces demostré a mi familia que no había fracasado como ellos esperaban y, como consecuencia, no regresaría a Barcelona a no ser que fuera de visita. Al final, a regañadientes, tuvieron que reconocer su error y pedirme perdón.

		 

		Abril de 2014, Anjar, Kutch

		Era un día de festejo para el pueblo de Anjar. La comunidad Banjara venía a hacer su actuación anual compartiendo escenario con uno de los grupos de la academia de danza donde trabajaba. Así que me puse manos a la obra y tenerlo todo preparado para cuando llegara el momento. El señor Nanavati se reunió conmigo, como en cada evento, para repasar los puntos que debía tener en cuenta.

		—Miguel, como ya sabes vamos a ser el centro de atención de los ciudadanos ya que este evento es uno de los más esperados del año. ¿Tienes todo listo para que no haya ninguna sorpresa? Aquí te entrego la lista para que no nos descuidemos de ningún detalle. —Mi jefe era una persona noble y muy amable, pero a la vez era muy controlador y perfeccionista.

		A pesar de que confiaba plenamente en mí, le gustaba darme la lista de las tareas para quedarse tranquilo. No me importaba ya que me demostraba siempre la fe depositada en mí.

		Ante aquel gesto de control, siempre le contestaba lo mismo para hacerle sentir bien.

		—Muchas gracias, señor Nanavati, está usted en todo. —Entonces repasaba la lista delante de él para que respirara tranquilo y le confirmaba su ejecución. —Puede quedarse tranquilo, todo está bajo control. —Finalizaba la conversación con aquella palabra porque sabía que le gustaba escucharla.

		Para acabar con la reunión, sacaba un termo que contenía te chai. Se lo preparaba cada día su mujer y nos tomábamos una taza juntos para concluir nuestro interés.

		El festival estaba a punto de comenzar. Me coloqué en un lateral delante del escenario, donde sabía que no habría mucha aglomeración de personas y poder tomar las fotos a medida para el jefe. Todo estaba listo, la primera actuación inició la danza. En uno de los momentos en que había tomado las fotografías necesarias de la pieza que estaban bailando, pensé en hacer una toma del público emocionado. Entonces me topé con ella. Una joven preciosa de melena larga negra daba vueltas sobre sí misma al son de la música. Aquella belleza no podía pasar desapercibida y tenía que inmortalizarla. Empecé a sacarle fotos a discreción, pero en uno de los chasquidos de la cámara el tono de la música bajó el nivel del volumen con el que la chica se distrajo y ladeó su cuerpo dejándolo a su suerte. Con gran reflejo conseguí parar el cuerpo y mantenerlo en mis brazos. ¡Era tan bonita! ¡Olía tan bien! En aquel instante mi corazón se quedó bloqueado en aquellos ojos negros que me penetraron el alma. Necesitaba saber todo de ella. La ayudé a incorporarse y resultó que ella también quiso saber cosas de mí. Estuvimos hablando largo y tendido en un apartado del lugar donde la música no se interpusiera en nuestras palabras. Hasta que llegó la hora de su marcha. Cuando mis ojos ya no divisaban a mi descubrimiento, creí volverme loco al pensar que nunca más la volvería a ver. No quise pedirle su número de teléfono porque no estaba seguro si ella sentía lo mismo que yo. Pero el destino es caprichoso. El lunes Devki se presentó en la academia donde yo trabajaba, el señor Nanavati le había propuesto hacer una prueba como posible candidata a profesora, consiguiendo el trabajo. Así fue como el amor a primera vista que sentimos cuando nos conocimos se reconfirmó en cuestión de minutos.

		 

		Mayo de 2019, Horta, Barcelona

		Mi amiga Ana inauguraba la redecoración de su nuevo local y era algo que no podía perderme. Como cada año hacía un viaje de visita a mi familia y amigos así que cuadré las fechas para poder asistir a este gran evento. Un imprevisto de última hora me hizo llegar con retraso al local. Llegué en medio de una actuación comenzada. Estaba sediento porque había ido con prisas para llegar cuanto antes. Decidí que, antes de presentarme en la zona VIP, donde me había reservado un asiento mi amiga, pedir algo de bebida para saciar mi sed. Mientras me acercaba a la barra un cuerpo conocido a conjunto con una melena larga y negra me esperaban. ¿Qué hacía Devki allí? ¿Por qué no me había avisado? ¡Esta Devki, siempre sorprendiéndome! Entonces quise darle yo la sorpresa. Me acerqué con discreción, la cogí por la cintura y la besé en la mejilla. De forma automática una bofetada con furia se presentó en mi cara. ¡Cómo podía ser! ¿Por qué aquella chica unos cuantos años más joven que Devki me recordaba tanto a ella? Le pedí disculpas y, cuando nos presentamos, su nombre me hizo intuir que podría tratarse de Shakti, la hija de Devki. Aquel pensamiento me descolocó, pero tuve que disimular para que no se me notara. El subconsciente me hizo alguna jugarreta que supe disimular bastante bien ante los oídos de Shakti saliendo triunfante. Nuestro destino no se quedó ahí, que nos quiso juntar otra vez en la zona VIP ¡Era la mejor amiga de Luna, la pareja de Jaume y primo de Ana!

		Después de aquella noche mis recuerdos se pusieron en acción viniéndome a la mente una conversación en la que Devki y yo no nos poníamos de acuerdo. Siempre teníamos la misma discusión. Le había ofrecido ciento de veces que me acompañara a Barcelona y se presentara en casa de Joshada. Ella insistía en que Shakti estaba mejor en su nueva vida. Estaba convencida que ella no quería saber nada de su madre biológica. Entonces, como si estuviera escrito, Ana y Luna acudieron a mí. Me explicaron la historia de Shakti y fue cuando confirmé que sí se trataba de la hija de Devki. Querían pedirme si Shakti podía acompañarme a la India. Entonces se me abrió el camino sin tener que hacer nada ¿Cómo no iba a querer? ¡No podía volver a la India sin hacer nada! Analicé lo que me proponían y consideré que tenía que tratar el tema con delicadeza ya que era algo que se debía resolver en familia, sin interferencias de terceros. Si era sincero con Devki se alteraría y no estaba a su lado para apoyarla. El punto más difícil ya estaba resuelto. ¿Cómo haría para que se conocieran sin entrar yo en el juego? Después de toda una vida sin ningún contacto, el reencuentro debía ser natural, tenía que ser lo menos forzado para que los sentimientos enterrados surgieran sin malentendidos. Examiné todos los posibles movimientos. Entonces se me ocurrió que la academia donde trabajábamos podría ser el sitio ideal para que se reencontraran. Hablaría a Shakti del lugar y le ofrecería que se apuntara como alumna para retomar el baile mientras encontrábamos a su madre. ¡Era el plan perfecto! Madre e hija volverían a verse en un lugar donde el gran sueño de las dos se cumpliría. Bailar. Lo hablaría con Lakshmi, Arjun y Anil para barajar la manera más adecuada de actuar. Otro punto resuelto. Ahora solo faltaba el alojamiento, no podía venir a mi casa porque vivía con Devki. Hablaría con Lakshmi, ella me ayudaría.

		—Hola Lakshmi, soy Miguel. Tengo que darte una buena noticia, casualmente me he encontrado con Shakti. ¡Es la viva imagen de su madre!— Una respiración ajetreada salía del otro lado del teléfono.— Lakshmi, ¿Estás bien? ¿Sigues ahí? —Escuché cómo le daba la noticia a Arjun emocionada y volvía conmigo.

		—Sí, Miguel sigo aquí. ¿Cómo puede ser? —Le expliqué la historia y entonces me dio la solución.— El alojamiento no es problema, puede quedarse aquí, en nuestra casa. Tendremos que ser todos protagonistas de esta pantomima si queremos que todo salga según lo comentado. No creo que Devki con todo el trabajo que tiene por delante con los ensayos se acerque. Si en algún momento me llama para vernos, me inventaré alguna excusa, no te preocupes. Pondré sobre aviso a Anil para que no nos descubra y la tenga distraída por lugares donde no frecuente Devki. Será una tarea difícil, pero con discreción saldrá todo bien. Cuando estéis llegando a la estación de Anjar, hazme una llamada para que Arjun os vaya a buscar. Eres un buen hombre, Miguel, lo supe desde el día que te conocí.— Aquellas palabras me llegaron al corazón.

		Estaba todo atado. Cuando pensaba en la cara de Devki al ver a Shakti las lágrimas se hacían presentes recorriendo mis mejillas. No podía ni imaginar todo lo que pasaría por su cabeza después de tanto tiempo sin ver a su pequeña. Entonces me despedí de Lakshmi.

		—Muchas gracias, Lakshmi. Sabía que podía contar contigo y me darías la solución—. Un silencio al otro lado dio por concluida la conversación.

		 

		Diecisiete de julio de 2019, Anjar, Kutch

		Shakti era una joven con inquietudes. Le gustaba conocer cuanto la rodeaba y eso me hacía pensar en Devki. ¡Se parecían tanto y en tantas cosas! Una vez en el tren, cuando quedaban pocas horas de trayecto, llamé a Lakshmi según sus indicaciones para informarle de la hora de llegada prevista. Así Arjun no tendría que esperarnos un tiempo innecesario. Todo fue según lo esperado. Shakti por fin estaba en la India a pocos metros de Devki.

		

	
		 

		Capítulo 37

		Un familiar peculiar

		 

		Shakti

		El tour por aquella casa tan bonita y acogedora fue muy interesante acabando en la habitación en la que dormiría. Entré sin vacilar para dejar la maleta y la mochila en un rincón que no molestara. Luego me quedé embobada, analizando aquella maravilla de lugar. Estaba amueblada hasta el último detalle con un exquisito gusto, además de estar bien cuidada. Me llamó la atención que la decoración fuera tan jovial. Era como si la hubieran preparado para alguna adolescente. Lakshmi que, fue la que me hizo de guía, mientras los hombres preparaban la cena y los preparativos, me observaba con interés desde el centro de la puerta de la estancia.

		—¿Te gusta? Perteneció a mi bhani. Cuando durmió en ella por primera vez, tenía unos pocos menos años que tú. Ahora vive en su propia casa—. ¡Cómo no me iba a gustar! ¡Era preciosa! Aquellas palabras salieron de sus labios con una sintonía especial. Se notaba que la quería mucho y la echaba de menos entre aquellas cuatro paredes.

		Entonces tuve la necesidad de hacer algo. Me acerqué a su altura y le di un beso en la mejilla. No sé por qué lo hice, pero presentí que lo necesitaba.

		Lakshmi se acarició la mejilla como si quisiera parar el momento. Para mi sorpresa, sus ojos vidriosos quisieron sacar el sentimiento escondido que llevaba en su corazón, pero enseguida se movilizó hacía el armario para enseñarme donde estaban las toallas y alguna manta fina por si tenía frío por las noches. Luego me miró antes de iniciar su marcha y me dibujó una línea hacía arriba en señal de agradecimiento. Acto seguido, se despidió para que me acomodara.

		—Bueno, Shakti, te dejo para que puedas tener un momento de intimidad por si quieres ducharte y cambiarte de ropa. Voy a bajar a ver cómo llevan estos hombres la cena. No tengas prisa, te esperamos el tiempo que haga falta. —Y así fue como la anfitriona de la casa me dejó pensativa por su actitud.

		No quise darle muchas vueltas a lo ocurrido, estaba deseando mojar mi cuerpo con agua calentita. Tanto ajetreo necesitaba una buena dosis de relajación.

		Una vez estuve preparada, cogí el móvil de la mochila para enviar un WhatsApp a Luna y a bapu e informarles que el viaje había ido genial y que los dueños de la casa donde me había hospedado eran un encanto. Luego, lo dejé encima de un tocador que había en un lateral de la habitación y bajé al salón. El olor que provenía de la planta baja, era delicioso. A pesar de que no tenía mucha hambre por la pesadez del viaje, el estómago pegó un grito de gula. Anil colocaba los utensilios necesarios, mientras Arjun traía la cena en un recipiente y Lakshmi ultimaba los detalles. Yo los miré maravillada del buen equipo que formaban. Cuando captaron mi presencia me invitaron a que me sentara y ellos imitaron mis pasos después de mí. Aquel momento familiar me hizo sentir como si estuviera en casa. Me preguntaron si había estado antes en la India y si había tenido un buen viaje. Les conté mi experiencia y que estaba encantada de estar en este país tan bonito. Mientras iba contando mi relato los ojos me empezaron a pesar. Aunque estaba en mi salsa, el cansancio superaba mis ganas de hablar. Entonces les pedí si me podía retirar. Había sido un día muy intenso, lleno de emociones y estaba muy cansada. Ellos apenados por mi huida tan rápida, asintieron entendiendo mi decisión. Una vez en la habitación me puse el pijama, me introduje entre las sábanas limpias y el sueño se apoderó de mis recuerdos.

		No sé cuántas horas había dormido, pero me sentía genial. Cuando abrí los ojos palpé el lateral de la cama donde Noa solía acurrucarse pegada a mi cuerpo. Ella no estaba. Aquella sensación me entristeció, pero pensé en la causa y borré ese sentimiento. Noa estaba en buenas manos y podía estar tranquila. Luego observé mi alrededor. ¡No había sido un sueño, estaba en la India! Me desperecé sin prisas, me levanté y cogí el móvil para ver la hora que era. Las nueve de la mañana, lo que me hizo pensar que ni Luna ni Jaume estarían todavía levantados. Tres horas y media menos separaban nuestras horas de sueño. Entonces vi que tenía un mensaje de Luna. Lo abrí. Me había mandado dos fotos. Descargué la primera. Era de Noa acurrucada en lo alto de su torre, mirando hacía la cámara. Parecía que sabía que aquella foto era para mí ¡Era tan bonita! La foto iba acompañada de un mensaje.

		 

		Luna 22:30h

		«Amiga, Noa te da las buenas noches»

		¡Que bien me conocía Luna! La noche anterior estaba tan cansada que ni me acordé de mirar el móvil. Aquella foto me calmó, Noa parecía haberse amoldado a mi ausencia. O al menos es lo que Luna quería dar a entender. Luego, descargué la segunda foto. Esta vez Luna y Jaume salían en la foto junto a Noa sonriendo. También iba acompañada de una frase.

		 

		Luna 22:32h

		«Amiga, te echamos mucho de menos, te queremos»

		Unas lágrimas suaves afloraron haciendo su recorrido hasta la comisura de mis labios. Las retiré enseguida. No quería que me vieran llorar. Sí, era solo una fotografía, lo sé, pero el sentimiento de tristeza se podría transmitir a través de mi energía.

		Me quedé observando durante varios minutos la imagen. La verdad es que era afortunada de tener unos amigos como ellos y una compañera de viaje tan mágica. Les devolví el cariño.

		 

		Shakti 9:10h «Gracias chicos, sois estupendos. Darles muchos besos y abrazos de mi parte. Decidle que la llevo en mi corazón y en mi alma. Os quiero»

		Luego dejé el móvil en buen recaudo y me apresuré para bajar a dar los buenos días a mis nuevos compañeros de piso.

		Mis tres acompañantes ya estaban en el salón degustando el desayuno. ¡Tenía una pinta deliciosa! No estaban solos, Miguel los acompañaba. ¡Qué madrugadores son en esta casa! Comían, reían y conversaban. Me acerqué cautelosa, la timidez que no me pegaba nada, hizo estragos en mis movimientos. De repente, cuando Lakshmi se percató de mi entrada, hizo una especie de señal y todos acabaron la charla predominando el silencio dando paso a mi presencia. ¿Por qué me daba la sensación de que el tiempo se había parado al verme? Lakshmi, que deduje se dio cuenta de la mueca que había gesticulado seguramente, disimuló la situación y me invitó a sentarme con ellos.

		—Buenos días, Shakti. ¿Has dormido bien? Anda, no te quedes ahí parada y siéntate con nosotros. Hemos empezado sin ti porque no sabíamos a qué hora te ibas a levantar. No queríamos despertarte para que descansaras. —Asentí con la cabeza. La dulzura de aquella mujer me daba ganas de darle un abrazo. «¡Shakti, debes contener tus impulsos! Ayer ya fue suficiente».

		Acto seguido, me acerqué con más decisión y me senté al lado de Miguel donde había una silla libre. Él me sonrió dándome la bienvenida.

		—Hola Shakti, me alegra de volver a verte. —Aquellos ojos verdes me hablaban mientras su aroma me desorientaba de tanto manjar. Quise ser cortés para que no se diera cuenta de mi atontamiento.

		—También me alegro de volver a verte, Miguel. ¿Has podido averiguar dónde está la calle? —Sin intención, mis palabras salieron disparadas y la cortesía se esfumó en el vacío. Miguel casi se atraganta por aquella directa.

		—Shakti, han pasado muy pocas horas desde que ayer nos despedimos. No me ha dado tiempo de hacer ninguna gestión. Sabes que el viaje fue largo y agotador. Además, me esperaban en casa. ¿Recuerdas? —No sé ni como Miguel pudo controlar la templanza ante mi exigencia. Tenía razón, había sido una pregunta desacertada por mi parte. Quise enmendar mi falta de delicadeza.

		—Tienes razón, Miguel. Lo siento. De verdad que no era mi intención. Quizá el hambre me ha hecho una jugarreta. —Una carcajada sin sentido se apoderó de mi insolencia que contagió a los que me observaban. En aquel instante, un ambiente de risas llenó el salón.

		Cuando aquella harmonía bajó de nivel, me pareció ver que Miguel le hacía una señal a Lakshmi para que hablara. ¡Era mi imaginación o allí se estaba cocinando algo! Quise creer que había sido una alucinación y no le di mayor importancia. Aunque mis sospechas se quedaron en duda cuando acto seguido ella entró en acción.

		—Miguel nos ha explicado que te gusta bailar Bollywood y que lo haces muy bien. Precisamente nuestra bhaen, que es la pareja de Miguel, trabaja en la Academia de baile de Anjar de profesora. Es una de las mejores y tiene muy buen criterio para reconocer a una buena bailarina. Podrías ir a probar. Nos ha dicho que es posible que te quedes durante algún tiempo por aquí. —Aquella nueva información inesperada me hizo girar el cuello noventa grados hacía donde estaba Miguel que me observaba con interés. En ese instante, una sensación de ser el centro de atención me hizo rastrear con la mirada mi intuición. Efectivamente, todos esperaban mi respuesta ansiosos. ¿Otra vez mi imaginación o me estaban ocultando algo?

		Quise omitir mis sensaciones y volver a creer que todo era fruto de jet lag que me había trastornado las neuronas. No quise dejar más el misterio en suspense y relajar la tensión que allí se respiraba.

		—Miguel, no me habías explicado que tu novia es profesora de baile de Bollywood. —Me hizo una mueca divertida para que no se lo tuviera en cuenta. Hice caso omiso para crear expectativas y continué con mi cometido.— Lakshmi, estaría encantada de probar unas clases, conocer a tu bhaen y pareja de Miguel.— Volví a puntualizar con la intención de que supiera que estaba molesta.

		Un gritito en forma de alegría salió de repente de la garganta de Anil. Lo miré descolocada sin entender sus intenciones. El color de sus mejillas cambió de color a un rojo intenso al darse cuenta de su intromisión sin sentido. Quiso dar una explicación un tanto extraña. —Disculpad si os he asustado, me he quemado con el café.— ¿A quién pretendía engañar? Si hacía horas que tenía la taza con aquel líquido oscuro intacto. La verdad es que aquella familia era un tanto peculiar, pero pensé que podría ser divertido y me dejé llevar por mi instinto.

		Entonces mi ansia hizo entrada otra vez en la sala.

		—¿Cuándo puedo ir a hacer la prueba?— Una carcajada en conjunto sonó de repente sin entender cuál había sido la gracia. Aquella actitud extraña me estaba cargando un poco.

		Supongo que se dieron cuenta de mi desaprobación y pausaron de golpe entrando en una seriedad desorbitada. Parecía que a aquella familia le iban los extremos.

		Miguel, que dio un sorbo a su líquido, rompió la tensión del momento.

		—Podemos ir a dar una vuelta por el pueblo y luego pasarnos por la academia para presentártela. Ayer le hablé de ti y está deseando conocerte. Estábamos seguros de que no te ibas a negar. Anil, si te apetece puedes acompañarnos—. ¿Estábamos? Otra vez salieron los cuatro Mosqueteros. «En fin, Shakti, has decidido dejarte llevar por el instinto. Todas estas incoherencias son fruto de tu imaginación». Quería autoconvencerme del sin sentido.

		Disimulé mi extrañeza con una línea irónica que dibujé hacía arriba.

		—Me parece un plan perfecto. Gracias a todos por vuestra generosidad. Anil, me encantaría que nos acompañaras así nos vamos conociendo. —Aquel chico delgado que no dejaba de observarme, me transmitía mucha paz y ternura.

		Lakshmi, concluyó el plan con una palmada suave al aire.

		—Pues no se hable más. Shakti, estoy muy contenta de que hayas aceptado esta oportunidad. Ya verás como aprenderás mucho. Así tendrás parte de tu tiempo ocupado haciendo algo que te gusta. Además, tengo una ropa que te irá genial para tu prueba de baile y no acepto un rechazo. Será mi regalo de bienvenida, en esta familia las gastamos con ofrendas. —Aquel gesto me sorprendió, pero a la vez me gustó. Estaba encantada de estar rodeada de una familia tan unida.

		 

		Devki

		Miguel estaba a punto de llegar. Deseaba que abriera la puerta para lanzarme a sus brazos. ¡Lo había echado tanto de menos! Es cierto que entre los encargos y las clases extras para preparar a las chicas para el concurso había tenido la mente ocupada. Aún así, Miguel era una pieza que me ayudaba a que el estrés fuera más llevadero.

		Mientras acababa de dar los últimos retoques al plato preferido de Miguel, oí como unas llaves hacían su función ¡Miguel! Corrí lo más rápido que pude para llegar lo antes posible a sus brazos. Allí estaba tan guapo y sonriente como siempre. Me lancé en paracaídas que el amortiguó con su cuerpo.

		—¡Miguel, has llegado! —Y con aquella bienvenida le espeté un beso infinito en sus deliciosos labios que hizo que su cuerpo se moviera unos centímetros hacía atrás, obligándole a soltar la mochila que llevaba en la mano. Él lo absorbió deseoso, las ganas eran mutuas.

		—¡Devki, estaba deseando verte! ¡Tengo que explicarte muchas cosas! —Sin dejar casi que acabara, volví a pegarme a sus labios. Quería recuperar el tiempo perdido.

		Estuvimos unos cuantos minutos en aquella posición, como si descubriéramos de nuevo nuestros sentimientos.

		Cuando consideramos que habíamos llenado nuestra dosis de amor por el momento, Miguel se excusó para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. No tardó mucho en aparecer por el salón y acto seguido me ayudó a preparar la mesa para cenar. Me dijo que estaba hambriento. Nos acomodamos en nuestros asientos y empezamos a disfrutar de la velada después de casi dos meses sin vernos. Por unos minutos observé como se deleitaba con los ingredientes de su comida favorita. Luego rompí el silencio, interesada por sus días en Barcelona.

		—Miguel, ¡soy tan feliz de que hayas vuelto! ¿Cómo ha ido con la familia? ¿Cómo está Ana? ¿Fue bien la inauguración del local? —Miguel seguía masticando sin quitarme ojo de encima analizando todas mis preguntas y poder responder con el orden adecuado.

		—La familia como siempre, ya sabes. Ana está genial, la inauguración fue todo un éxito. Luna y Jaume han hecho un gran trabajo. —Hizo una pausa. Bebió un sorbo de limonada como si quisiera retomar un pensamiento—. De Luna quería hablarte en particular. En la fiesta me presentó a una chica que según me ha explicado baila Bollywood como los ángeles y resulta que tenía pendiente un viaje a la India, quería conocerla. Era muy pequeña cuando viajó a Barcelona y quería tener contacto con sus raíces. Aprovechando que regresaba, Luna me pidió el favor de si podría viajar conmigo ya que no tenía destino definido y como yo conozco la zona, sería una buena oportunidad para cumplir su deseo. —Quise entender lo que me quería decir, pero había algo que no me cuadraba.

		—¿Y su familia? Porque tendrá familia en Barcelona, ¿no? —Miguel no vaciló y me dio una respuesta directa y clara.

		— Actualmente no tiene trato con su familia. Es una joven muy trabajadora y a luchado mucho por conseguir su objetivo. —Empaticé con la desconocida.

		—Pobre cría, me alegra que la hayas podido ayudar. —Aclarada la duda, Miguel siguió con su historia.

		—Es su primera vez en el país, es muy joven. Luna se quedaba más tranquila si compartía su vivencia con alguien experto. Me acordé de mi necesidad cuando quise romper con todo y decidí aceptar. Siempre viajo solo e iba a ser una experiencia nueva. Pensando en un sito en el que pudiera dormir sin que se sintiera desprotegida, me tomé la libertad de llamar a tus tíos para que se hospedara allí. Pensé que les podría ir bien algo de movimiento juvenil por casa. Jaume es familia y Luna como si lo fuera. Es una chica de diecinueve años y no podía dejarla a la aventura. —Al escuchar aquella edad mis cinco sentidos se pusieron en alerta ¡Devki, solo es una adolescente más con la misma edad de Shakti! Dejé aquel sentimiento aparcado para que Miguel no se percatara de mis incoherencias. Volví a la conversación—. Tus tíos están encantados de que esté allí, les da vida. ¿Entiendes? Desde que te mudaste para vivir conmigo Lakshmi te echa mucho de menos. Así estará acompañada durante unos días. Te caerá bien, es una chica muy alegre con una energía brillante—. Tanta información de repente me saturó un poco, pero entendí las buenas intenciones de Miguel. Entonces la curiosidad entró en acción.

		—Me parece una idea fantástica. Si a ellos les parece bien y están contentos, yo soy feliz. Además, ellos mandan en su casa. ¿Cuándo podré conocer a esa jovencita tan fascinante? —Quise poner una guinda al pastel al detectar que Miguel necesitaba mi aprobación por haber tomado una decisión tan personal sin preguntarme con anterioridad.

		Él respiró conforme y en seguida obtuve mi respuesta como si hubiera estudiado el guion.

		—He pensado que podríamos pasarnos mañana por la academia para presentártela. Además, me gustaría que la vieras bailar. Confío en la palabra de Luna y Jaume. ¡Dicen que es increíble! Sé que tienes mucho lío con la preparación del curso, pero si no fuera buena no te lo diría. Siempre me explicas como te gusta descubrir nuevos talentos y, de verdad, ella es lo que estás buscando. Tengo un presentimiento. —Me quedé pensativa durante unos instantes, analizando cada palabra referida a la joven misteriosa. Miguel sabía que me tomaba muy en serio mi trabajo y que no me gustaba perder el tiempo. Así que su insistencia me hizo tomar una determinación.

		—Esta bien, Miguel. Quedan dos semanas para el gran día y las chicas lo llevan muy bien. Supongo que mañana podré dedicar unos minutos a tu descubrimiento. Estaré encantada de recibirla. Podéis pasaros sobre las doce del mediodía. ¿De acuerdo? —Los ojos de Miguel crearon un brillo especial que solo emitía cuando estaba satisfecho. Había visto muchas veces esa expresión cuando una de sus fotografías rozaba la perfección.

		—Estaba seguro que aceptarías. Mañana le daré la gran noticia. Se pondrá muy contenta. Su sueño es bailar algún día en los grandes escenarios. Gracias Devki, no te arrepentirás.— Aquella afirmación acabó de convencerme. Yo también fui una adolescente con el mismo sueño.

		Miguel se levantó para darme un beso que casi me deja sin respiración. Aquella actitud me dejó pensativa. ¿Qué tenía de especial aquella joven? Fuera lo que fuere Miguel me demostró una vez más que tenía un gran corazón.

		Después de aquella escena de emoción, seguimos explicando nuestros días de ausencia para ponernos al día. No tardamos en irnos a la cama, necesitábamos que nuestros cuerpos se concentraran en uno. La noche se me hizo corta al lado de los besos, abrazos y caricias de Miguel.

		El despertador sobresaltó mi sueño. Las sábanas tenían mi cuerpo bajo su poder. Un brazo rodeándome, me hizo recordar una noche plena de pasión. Hice la croqueta para llevarme la imagen de Miguel antes de levantarme. Para mi sorpresa, Miguel me observaba complacido.

		—Había olvidado lo hermosa que eres. Te quiero Devki. —Y con aquella declaración, nos unimos en un abrazo que fundió nuestros deseos más íntimos.

		Mientras me dejaba llevar por la llama del deseo, la segunda alarma se interpuso entre nuestros cuerpos. Miré a Miguel desanimada y él captó la señal ahogándome en un beso de despedida, dejándome movilizarme para que no llegara tarde.

		Nos preparamos con agilidad. Entonces Miguel me dijo que solo tomaría un café. Había quedado con mis kak-kaki para desayunar. Así aprovecharía para recoger a la chica misteriosa y hacer un poco de turismo antes de acudir a nuestra cita. Me pareció una idea increíble, sería una buena forma de que la joven inspirara aires de su tierra.

		Mientras preparaba todo para empezar las clases, mis pensamientos se invadían de curiosidad. ¡Devki, tienes que concentrarte en tus chicas, solo faltan unas horas para conocerla! Entonces desvié aquel sentimiento para estar en el ahora.

		

	
		 

		Capítulo 38

		Un reencuentro inesperado

		 

		Shakti

		Anjar era un pueblo tranquilo donde los ciudadanos te regalaban los buenos días sin conocerte. Aquel gesto de amabilidad me encantó, en Barcelona rara era la persona que te miraba a la cara cuando pasabas por su lado. Miguel y Anil se implicaron de lleno para que me sintiera cómoda en mi primer día relajado en la India. Cuando faltaba media hora para la gran cita, nos encaminamos hacía la academia. De repente, una sensación de pavor me hizo parar en seco. Anil me miró extrañado.

		—¿Estás bien, Shakti? —Hasta ese momento no había puesto frialdad a la situación dejándome llevar por la emoción de retomar el baile, pero la inseguridad quiso hacerme pasar una mala jugada. ¿Y si no le gustaba mi estilo? Decían que era una gran profesional.

		—Anil, Miguel, no estoy segura de que quiera hacer la prueba. No sé si estaré al nivel. —Los chicos se miraron sorprendidos, me cogieron cada uno de un brazo obligándome a movilizarme con suavidad. Miguel tomó la vez.

		—Shakti, lo vas a hacer muy bien. Luna y Jaume me han explicado que estuviste extraordinaria en el escenario junto a Ana. Esa es la prueba de que eres una gran bailarina.— Aquellas palabras sinceras me dieron el aliento que necesitaba para seguir con mi cometido y tirarme a la piscina.

		La academia era un modesto local en el que habían colgados diversos cuadros con fotografías de grupos de chicas vestidas con trajes de diversos colores. ¡Era extraordinario! Con aquellas imágenes mi mente empezó a volar a ese escenario tan ansiado. Mientras mi mente se alimentaba de mi sueño, Miguel junto con Anil hablaban con la recepcionista para indicarle que avisara que ya habíamos llegado. Unos minutos más tarde una voz angelical hizo que despertara de mi ensoñación.

		—¡Miguel, que puntuales habéis llegado!— Una mujer preciosa con una larga melena negra se acercaba a mi acompañante para darle un beso efusivo en los labios. Acto seguido saludó a Anil con un abrazo del mismo calibre.

		Quise hacerme la interesante dando a entender que estaba fascinada por aquel lugar lleno de baile dando la espalda a los que esperaban mi presencia.

		Cuando terminó la alegre bienvenida, unos toquecitos en mi hombro derecho seguido de esa voz dulce requería mi atención.

		—Así que tú eres la chica misteriosa.— Me giré al instante para que no pensara que en Barcelona no teníamos educación. Era mucho más hermosa de cerca.

		Entonces, como si de un dejà vú se tratara, la joven de mi sueño se presentó en la cara de mi interlocutora. ¿Te has vuelto loca, Shakti? ¿Por qué tienes la costumbre de fantasear cuando se trata de un escenario?

		Borré aquella idea descabellada de mis pensamientos para centrarme en el presente. Lo cierto es que aquella mujer daba un cierto aire a la chica de mi collar. Por instinto lo cogí entre mis manos para aferrarme a la realidad del momento.

		—Mi nombre es Devki, y Miguel me ha dicho que eres una maravilla del Bollywood—. ¿Devki? ¡No puede ser, debe tratarse de una casualidad!

		Miré a Miguel buscando una respuesta lógica. Él y Anil miraban expectantes la escena sin entender a qué venía tanto interés. Decidí omitir otra vez mis pensamientos.

		Mientras me tendía su mano cálida que me transmitía calma, observé como aquellos ojos tan expresivos prestaban atención a mi movimiento y me pareció como si su mirada se quedara perdida en algún lugar que desconocía.

		—Encantada, Devki. Estoy muy agradecida de que me des esta oportunidad. Me han chivado que eres una gran profesional. —Aquel comentario pareció tener el efecto esperado y unas carcajadas de los allí presente cortaron la cadena de mis pensamientos.

		Acto seguido, sin dejarme la mano, nos encaminamos por un pasillo no muy largo para adentrarnos en una sala equipada con todo lo necesario para que empezara el espectáculo. La cercanía de aquella mujer me extrañó, pero a la vez hacía que desapareciera todo el pavor que había sentido solo hacía unos momentos. Miguel y Anil entraron detrás nuestro y se colocaron en un lateral de la estancia para no molestar. Ella me liberó para que reconociera el terreno a mi antojo. ¡Iba a ser un momento mágico, una profesional del Bollywood comprobaría mis atributos de bailarina! Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado algo tan real. Además, contaba con público y todo. Era la oportunidad que estaba esperando para brillar.

		 

		Devki

		Los ojos de aquella joven misteriosa me transportaban a un lugar en el que mantenía un bebé entre mis brazos. Aquella idea descabellada quise entender que era porque tenía la misma edad que ella. Entonces fue cuando se sujetó el colgante que llevaba en el cuello. ¿Por qué había reaccionado así al verme? No tuve tiempo para poder comprobar cómo era, pero seguro que se trataba de una casualidad. «Estás un poco obsesionada con el tema, Devki, déjalo ya aparcado, ella es feliz en Barcelona». Una sensación de protección me invadió y la acompañé hacía el lugar de la prueba guiándola. Mis recuerdos se volvieron a activar y quise analizarla a soslayo, sin que ella se percatara. No quería que se asustara el primer día de clase pensando que era una obsesiva de adolescentes compulsiva. La verdad que me entraban ganas de parar el momento, analizar aquella cara tan dulce y el collar que con tanto interés protegió, pero tuve que reprimir mis deseos.

		Cuando llegamos a la sala la dejé ambientarse. Era increíble como el bonito rostro de aquella adolescente se iluminaba solo con un gran espejo colgado en la pared. Entonces me pareció que tarareaba alguna canción y su cuerpo se sintonizaba con su melodía. Mientras disfrutaba de su movimiento recordé el colgante, pero desde aquella distancia era difícil comprobar nada ¡Ya está bien, Devki, tienes que dejar el pasado a un lado y centrarte en esta joven que espera tu aprobación! Me puse en marcha enseguida. Cogí el mando del equipo de música para iniciar la melodía que había elegido para ella. Mientras buscaba la canción quise saber si estaba preparada y es cuando caí en la cuenta de que no sabía su nombre.

		—Disculpa, creo que Miguel no me ha mencionada tu nombre. ¿Cómo te llamas? —La chica paró sus movimientos para atender mis palabras.

		—Me llamo Shakti. —Un revuelo de emociones por todo mi cuerpo hizo que el mando se cayera al suelo por inercia. ¿Shakti? Mi mente empezó a dar vueltas a todas las señales desde que me topé con los ojos de mi bailarina. Barcelona. Diecinueve años. El collar. No podía tratarse de una casualidad. Necesitaba saber si mis sospechas eran ciertas—. ¿Shakti Patel?—Cuando pronuncié ese nombre la chica me miró extrañada.

		—Sí, ¿cómo sabes mi nombre completo?— Por una extraña razón, volvió a coger el collar entre sus manos y miró a Miguel buscando una respuesta. Yo hice lo mismo y él asintió y Anil, que estaba a su lado, lo confirmó. ¡Ahora sí que no había duda!¡Era mi pequeña!

		—¡Shakti, soy tu ba!— De repente un mar de lágrimas se apoderó de sus cristalinos. Quise salir corriendo para protegerla entre mis brazos, pero preferí ser prudente a la espera de su reacción. Decidí acercarme con mi voz—. Eres tan hermosa y estás tan grande. Tenía tantas ganas de tenerte conmigo. No puedo perdonarme todo el daño que te he hecho, pero no ha habido un día en que no te llevara conmigo. —El arrepentimiento salió a la luz sin darle permiso.

		Shakti me miraba desconsolada sin saber cómo actuar. Finalmente, el deseo de sentir mi calor pudo con la incertidumbre rindiéndose a la suerte de mis brazos.

		—¿De verdad eres tú? ¿Eres la de esta foto?— Se apartó unos centímetros suficientes para que pudiera ver la imagen que me regaló la masi Lakshmi. Asentí abriendo los brazos para poderla recuperar.

		Entonces sucedió lo esperado, Shakti apartaba su cuerpo, descolocada sin dejar de mirarme a los ojos.

		—Si tenías tantas ganas de tenerme contigo ¿por qué no fuiste a buscarme? Leí tu última carta. ¿Te olvidaste de mí? —Aquellas palabras me dejaron petrificada. Quise acercarme a ella para explicarle mis motivos sin éxito dando otro paso hacia atrás. Quería consolarla, llegar a su explosión de sentimientos para calmarlos con respuestas.

		—Mi querida Shakti, sé que te debo muchas explicaciones. Si me dejas, aclararé todas tus dudas, pero tienes que confiar en mi palabra. Entiendo que ahora estás enfadada. No quiero ni pensar cómo te has sentido en todos estos años y como te sientes en estos momentos.— Mientras intentaba apaciguar su rabia, mi cuerpo se movilizaba con el fin de tener su inquietud en mis brazos. Ella adivinó mis intenciones y volvió a recular unos pasos al compás de los míos. Quiso hacerme saber cómo había sido mi ausencia.

		—¿Por qué no viniste a buscarme? Cuando supe la verdad y leí tus cartas creí que no querías saber nada más de mí. No sabes lo horrible que ha sido vivir con Joshada. Me ha tratado como si fuera una basura. Siempre me daba malas contestaciones y nada de lo que hiciera le parecía correcto. Al final decidí crear mis propias leyes para sobrevivir en aquel infierno de casa. Hasta que me enteré de la verdad, eso sí que no se lo consentí. No tenía derecho a esconderme que existías y mucho menos no dejarme decidir qué quería hacer con mi vida. A pesar de que antes de venir a la India me pidió perdón, nunca le perdonaré tantos años de mentiras—. Aquella lanza de sinceridad se me clavó en el corazón.

		La desesperación de aquella adolescente que se convirtió en la de una niña de repente, me rompía en mil pedazos mis esperanzas de recuperarla.

		«Devki, la adulta eres tú. Tienes que conseguir que calme sus miedos, no puedes ponerte a su nivel». Mi voz era la única arma que tenía para hacer ver la verdad a mi dikari.

		—Shakti, pequeña, deja que te explique. Mi corazón siempre ha estado contigo y veo que el tuyo también. Llevas el collar que te regalé cuando eras solo un bebé. Pequeña, no desperdiciemos más tiempo. Él ya se ha encargado de separarnos. Sé que son diecinueve años de ausencia, pero la vida nos ha dado otra oportunidad. No la malgastemos con rencor.— Pareció que aquellas palabras hicieron efecto en sus recuerdos oscuros.

		De repente, mi pequeña corrió a mis brazos buscando el cobijo que tantos años había anhelado. Entonces miré a Miguel y Anil que entendieron mi intención a la perfección dejándonos en la intimidad. Con ellos ya tendría una charla en otro momento para que me explicaran aquella encerrona.

		Cuando detecté que nadie nos observaba, aparté con un brazo el cuerpo de Shakti dejando al descubierto su precioso rostro. Luego le sequé las lágrimas con mis dedos y la acompañé para que nos sentáramos en el suelo. Me coloqué con las piernas cruzadas y ella, como acto reflejo, apoyó su cabeza en mi regazo dejando caer su cuerpo en el calor del parquet en posición de feto. Mi preocupación llegó a sus sentimientos.

		—Pequeña, ¿estás mejor?— Los sollozos constantes eran dueños de sus pensamientos, pero reaccionó movilizando la cabeza afirmando su mejoría.

		—Shakti, no tenía ni idea del calvario que te estaba haciendo pasar Joshada. Cuando la llamaba por teléfono siempre me decía que no estabas y que eras muy feliz con ellos en Barcelona. Te escribí muchas cartas, pero al no recibir respuesta, creí que todo lo que me contaba Joshada era cierto. Así que cuando te escribí la última carta en tu diecisiete cumpleaños, pensé que ya era hora de aparcar mi insistencia, centrarme en mi nueva vida con Miguel y en mi trabajo. Eso no significa que me fuera a olvidar de ti. Nunca me olvidaría de ti, pero pensé que mi existencia no era importante para tu conocimiento y que solo era un estorbo. Saber que tenías una vida llena de amor y rodeada de seres que te querían fue suficiente para quitarme de en medio. Si llego a saber que Joshada te estaba haciendo la vida imposible hubiera ido a buscarte a Barcelona sin pensarlo. — Expuse mi verdad sin dejar de analizar su reacción. Ella absorbía toda la información sin interrupciones. Una vez finalicé me hizo saber su punto de vista.

		—Todo ha sido una encrucijada de Joshada. ¿Cómo no iba a querer estar con mi verdadera ba? Ram me explicó los motivos por los que tuviste que separarte de mí y me entregó el collar. —Observé el objeto que colgaba de su cuello. Aquel medallón me hizo pensar en su promesa. ¿Por qué no la había cumplido? Como si Shakti estuviera leyendo mis pensamientos respondió a mi pregunta. —Joshada tenía celos de ti y amenazaba a Ram con dejarlo si me contaba la verdad. Ella fue la que se encargó del colgante y lo escondió para que Ram no cumpliera con su cometido. Esa mujer es una bruja sin contemplaciones y no se ha dado cuenta que nos ha hecho perder nuestro tiempo de estar en familia. Tanto que alega que para ella es muy importante ese vínculo se ha portado de una forma muy ruin. No le deseo nada malo porque los dioses son sabios. Ram ha sido el único que se ha portado bien conmigo, pero estaba atrapado por alguien despreciable. La he perdonado, pero no olvidaré todo el daño que nos ha hecho, ba—. Era la primera vez que me llamaba «ba».

		Mis sentimientos afloraron como una cascada furiosa y la cogí con fuerza. Ella entendió mis señales, se colocó a mi lado para fundirnos en un abrazo.

		Cuando la realidad de nuestras historias se calmó, retomamos nuestras vidas para ponernos en precedente, al menos lo más significativo. Fue una conversación con muchas experiencias por descubrir, pero que ya entraríamos en detalle en otra ocasión. Ahora que nos habíamos reencontrado teníamos todo el tiempo del mundo. Además, había dos personas que nos tenían que dar una explicación. Las dos llegamos a la misma conclusión así que salimos de la sala para encontrar nuestras respuestas.

		Miguel y Anil, esperaban impacientes dando vueltas en el pasillo como si estuvieran jugando al escondite. Cuando nos vieron salir, sus caras se acongojaron como si hubieran visto a un fantasma. Miguel paró su paseo poniéndose a una distancia prudencial para excusarse.

		—Devki, necesito que prestes atención sin interrupciones y que lo que te voy a explicar te lo tomes con calma—. Aquella frase me inquietó y analicé su mirada. Sus ojos eran sinceros así que quise aceptar lo que tenía que decir porque si provenía de Miguel debía confiar.

		Después de una breve pausa continuó con su explicación. —Cuando estuve en Barcelona ocurrió algo maravilloso. Mi amor, no te lo he contado antes porque quería que fuera algo natural, que vuestros caminos se reencontraran. Como lo que ha ocurrido hace tan solo un momento—. La joven, al escuchar aquellas palabras, provocó que su enfado, esta vez más clamado, resurgiera entre las cenizas y clavó la mirada en los ojos de Miguel. Ella también tenía algo que decir.

		—Miguel, ¿desde que me conociste sabías el paradero de mi ba? ¿Cómo has podido engañarme todo este tiempo? —Dio unos cuantos pasos hacia atrás con rechazo hacia el consuelo de Miguel. Él no decayó su seguridad ante nuestras reacciones y quiso explicarse mejor.

		—Devki, sabes que el amor que siento por ti es infinito y nunca te haría daño ¿verdad? Sé lo que este momento significaba para ti y no quería entrometerme en la esencia de este reencuentro—. Luego guió su mirada hacia donde se encontraba Shakti. —Shakti, como le he dicho a ella, quiero que entiendas que lo que he hecho ha sido por el bien de las dos. Tantos años sin saber la una de la otra se merecían algo hermoso. Sé que esta no ha sido la mejor manera, pero lo importante es que os habéis encontrado. Lakshmi, Arjun y Anil me han ayudado a que esto fuera posible—. ¿Qué pintaban ellos en esta trama? Miguel miró a Anil con cara de aprobación y lo aclaró—. Shakti, ellos son tu familia también, Lakshmi y Arjun son los tíos de Devki y Anil es un buen amigo como si tuviera la misma sangre. No quiero que os sintáis amenazadas por mi acto ni por el de ellos, de verdad que lo hemos hecho con las mejores intenciones.— Nos quedamos las dos pensativas, como dos pasmarotes intentando gestionar aquella revelación. Quise enfadarme, pero no podía, Miguel me tenía aprecio y sabía que sus intenciones habían sido buenas.

		En aquel momento las cuatro miradas se intercalaron con el pasado provocando que nuestros cuerpos se unieran en un efusivo abrazo.

		

	
		 

		Capítulo 39

		El debut de Devki

		 

		Veinticinco de julio de 2019, Anjar, Gujarat

		 

		Shakti

		Después de nuestro encuentro fortuito, ba me ofreció quedarme a dormir en su casa para irnos conociendo mejor. Me habló del proyecto que tendría lugar en poco tiempo, que era una gran oportunidad. Lakshmi le había dejado las dos últimas semanas antes del concurso sin responsabilidades en el taller para que pudiera centrarse en su cometido. El tema era que las horas que tenía libres las ocupaba para preparar a las chicas. Esto no era un problema, estaba invitada a que la acompañara en todas las clases que quisiera e incluso podría dar mi punto de vista y por las noches sería toda mía. La propuesta era muy tentadora y la confianza depositada en mí un alago, pero no quise lanzarme al impulso sin pensar. Preferí seguir en casa de sus kak-kaki. Tenía muchas cosas que gestionar. No es que no quisiera estar con ella y conocer todos los detalles de los años vacíos. Mi intención era otra. Necesitaba que fuera sin presiones, normalizar la situación. Para ello necesitaba tiempo. Habían sido muchos años de desconocimiento y mucha información de golpe. Estaba muy feliz de haberla encontrado, pero mi corazón dañado tenía que curar sus heridas poco a poco.

		Llevaban anunciando toda la semana el gran concurso famoso en toda la región que este año sería en Ahmedabad. Por fin habían llegado las entradas que ba me entregó para dárselas al resto de invitados. Caundo Lakhsmi las vio se volvió como loca y rápidamente avisó al resto de los implicados. Era un honor estar invitados a un evento tan importante. ¿Cómo me iba a perder una oportunidad tan apetitosa? El Bollywood era mi pasión. Tendría la gran suerte de vivirlo en directo, en la India. Miguel me había dado detalles de él. Iba a ser espectacular. ¡Saldríamos por la tele! Sé que solo estaría entre el público, pero el simple hecho de que hubiera una cámara en el lugar me alimentaba la imaginación. Me explicó que él también estaría de espectador, aunque en momentos puntuales tendría que trabajar. Había sido una suerte que un grupo de las chicas que había preparado ba durante años fuera elegido de entre un largo reparto para participar. Aquella oportunidad era única.

		Solo había pasado unos días desde mi llegada a la India. Tanto ba como Miguel estaban muy ocupados con el trabajo ya que su jefe les absorbía el tiempo con el ansia de que todo saliera bien el gran día. Ante aquel panorama, quise tomármelo con calma y disfrutar de lo que me rodeaba. Anil fue el encargado de ser mi guía. Lakshmi y Arjun estaban demasiado ocupados con su negocio, además tenían que adelantar faena ya que el viernes partiríamos temprano hacia Ahmedabad. La verdad es que en aquella casa me sentía como una más y, ahora que sabía que estaba en familia, todo había cambiado. Me sentía liberada de la opresión que me había tenido atrapada desde que tenía uso de razón. A pesar de que casi no tenían tiempo de tener una conversación tranquila, dentro de lo que sus horarios de trabajo les permitían, se preocupaban para que no me faltara de nada y mi estancia fuera lo más cómoda posible. Eran amables, atentos y generosos. Tenían en cuenta mi opinión y me ofrecían calor humano. Algo que carecía en mi propio hogar. Luego estaba Anil que resultó ser un descubrimiento. Ayudaba a Lakshmi y Arjun a las tareas de la casa y recados varios. Era un hombre sensible, pasional, paciente y muy motivador. Me hacía la estancia en Anjar más sencilla. Le encomendaron la tarea de ser mi protector y guía para enseñarme los rincones más exquisitos del lugar.

		Uno de esos días en los que Anil me ensañaba los diferentes parajes de Anjar, me acordé de lo que había dejado en Barcelona. Entonces la melancolía se interpuso en mi camino. Sentía tanta conexión con él en tan pocos días que tuve la necesidad de exteriorizar mi intimidad, al fin y al cabo, el también conocía a Joshada y sabía cómo las gastaba. Sin que Anil preguntara por mi pasado las palabras salieron solas.

		—¿Puedes creer que mi propia familia me ocultó que mi verdadera ba vivía aquí en Anjar? Me enteré gracias a Noa, mi gatita.— Entonces saqué el móvil del bolso que llevaba y le enseñé una foto de mi peluda. ¡La echaba tanto de menos! Anil analizó al animal y volvió a la historia a la expectativa.— Ella ha sido la única que me ha acompañado en este proceso. No es fácil gestionar una noticia tan importante en la vida de una adolescente después de años de no entender por qué, la que crees que es tu ba, te trata como si no sirvieras para nada. Bueno, tenía a Ram, pero era como si nada porque su trabajo le quitaba muchas horas de familia y a Ayram que era demasiado pequeño para entender lo que sucedía. En resumen, estaba sola en aquella casa de los horrores. Menos mal que tenía a Luna, mi mejor amiga y como una bahen para mí, que me ayudó a salir de aquel lugar en el que la verdad me hizo sentir como una extraña.— Anil, a cada información que percibía, cambiaba la expresión de la cara a mayor sorpresa y alucinación.

		No era de extrañar y empatizó con la historia.

		—Shakti, es una pena que hayas tenido que pasar tanto tiempo de mentiras cuando aquí tenías una familia de verdad.— Hizo una pausa al pasado y prosiguió.— No había ni un día en que Devki no me hablara de ti, de cómo te iría en Barcelona, de lo que estarías haciendo, de cómo sería tu vida. Te echaba mucho de menos. Ella también ha sido engañada por su bahen. Al saber la verdad su corazón se ha quebrado con una brecha que le costará arreglar con Joshada. Devki siempre ha sido muy amable y paciente con ella a pesar de su despreocupación por su vida, a pesar de no entender su cambio radical de la noche a la mañana. Eran un equipo. ¿Sabes? Cuando tu ba se quedó embarazada ella le ofreció su ayuda, pero una vez en Anjar no quiso saber nada de su evolución. Lakshmi y Arjun se han portado como unos ba-bapu con ella. Devki tiene un inmenso corazón y no se merecía el castigo de Joshada.— Mientras aquel hombre destapaba el afecto que tenía a ba, su rostro se tintaba de una sombra de desaprobación. ¡Lo entendía tanto! De repente, como si alguien le hubiera pellizcado para que despertara, la animación llegó a la fiesta.— Venga Shakti, basta de penurias. Todavía nos queda muchas cosas por ver. Son días de alegría. Por fin Devki y Shakti vuelven a estar unidas por el corazón.— y con esta conclusión los dos sonreímos a los dioses agradecidos de tener a Devki en nuestras vidas.

		 

		Veintisiete de julio de 2019, Teatro Tagore Hall, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Devki

		Delante del gran telón, las diferentes voces que se difuminaban al otro lado, hicieron que mi cuerpo decidido entrara en pánico. Puse mi mano derecha a la altura del corazón para armarme de valor. Cerré los ojos para recuperar mi seguridad y retomé mi acto. Enseguida mis manos actuaron en consecuencia, apartando las grandes cortinas con discreción lo suficiente para que nadie se percatara de mi presencia y poder observar con calma. Efectivamente, el teatro estaba a rebosar. Quizá la propaganda que lancé en redes utilizando mi pasado, el cual negué durante muchos años, hizo su efecto. Haber pertenecido a un dúo de bailarinas que actuaron en grandes escenarios daba prestigio. Tuve que hacerlo y exprimirlo en el momento adecuado, esas chicas se merecían lo mejor. A este elemento se le sumaba otro ingrediente mucho más importante.

		Cada año se hacía este concurso que se retransmitía por televisión donde grupos de varias regiones se apuntaban para darse a conocer y si ganabas tenías la ocasión de conseguir grandes oportunidades dentro del mundo del Bollywood. No era fácil entrar en la lista de selección. Para poder clasificarte, debías enviar un video presentando al grupo y una coreografía. Por otro lado, la región y teatro elegidos dependía del lugar de origen del grupo que ganara. En esta ocasión, la ciudad de Ahmedabad y el Teatro Tagore Hall serían los protagonistas. Fue una suerte. Al conocer este detalle creí que mis ba-bapu se alegrarían de tenerme cerca participando en algo tan conocido como era este concurso, pero no fue así. Les llamé para explicarles nuestra gran fortuna y que tenía entradas para ellos si nos clasificábamos para la final. No me esperaba una reacción de victoria, pero sí un mínimo de alegría. Fue bapu el que cogió el teléfono y titubeando, me dijo que tenían un compromiso de hace tiempo y no podían faltar. ¿Casualidad o excusa? Aquella respuesta me hizo acordarme del momento en que les conté a qué me dedicaba, no les gustó mucho la idea, pero aceptaron mi decisión ya que seguía ayudando a la masi Lakshmi y ella me respaldaba. Desde que me fui a vivir con los kak-kaki nuestra relación se limitó a una llamada semanal, luego se convirtió en mensual y, hoy en día, casi no teníamos contacto. Entre una dikari que vivía en una vida perfecta en Barcelona que les hacía sentir realizados como ba-bapu, un dikaro al que tenían que estar constantemente bajo observación porque solo se metía en problemas, no tenían tiempo para una dikari de mis características. Según ellos había roto los esquemas culturales y familiares. Confiaban tanto en la masi Lakshmi que decidieron desvincularse de mi existencia dejándome en mano de los dioses.

		El hotel donde nos alojábamos el señor Nanavati, las chicas, Miguel y yo corría a cargo del programa. Los kak-kaki, Anil y Shakti hicieron la reserva por su cuenta en el mismo sitio para que estuviéramos todos bajo el mismo techo. Así que decidieron llegar el día de antes a Ahmedabad. Nosotros debíamos estar dos días antes. Nos dejaban el escenario por turnos para ensayar y habituarnos a él. Las actuaciones eran durante toda la mañana y parte de la tarde. Luego dejaban un tiempo de descanso a los últimos grupos seleccionados y, la fase final, se realizaba por la noche. Sería un día intenso. No me perdía el programa ningún año. Un jurado especializado en el mundo de las diferentes danzas de la India se permitía el lujo de ser súper estrictos con sus elecciones. Buscaban algo diferente, algo que enganchara, diamantes en brutos listos para pulir. También se rumoreaba que entre el público podías encontrar personas famosas del mundo del cine del Bollywod que buscaban nuevas caras para sus películas. Habíamos presentado la solicitud durante años, pero este año fue diferente. ¡Estábamos dentro! La historia se repetía y eso me generaba una gran presión.

		Para el concurso el señor Nanavati y yo decidimos seleccionar a las mejores de cada grupo, entre grandes y pequeñas. Las chicas habían trabajado muy duro ese año para conseguir su sueño, el sueño que nunca conseguí por mis propios méritos. Qué tonta fui. Aparté esos pensamientos de mi mente, yo no era la protagonista. Coloqué las telas en su sitio y miré el reloj, solo quedaban veinte minutos para que empezara nuestra actuación.

		Se habían clasificado veinte grupos de los cuales solo cinco pasaban a la siguiente fase y en la última elegían al ganador. Nosotras éramos la actuación número dieciocho. Este año había un premio especial. Quien quedara en primera posición tenía la oportunidad de participar en una película que se estaba rodando actualmente en la ciudad. El único inconveniente era que el director se llamaba Vikram Kumar. Tuve que borrar mi sentimiento hacia él y pensar que, aunque ganáramos, seguro que no me reconocería.

		Me acerqué al grupo para comprobar que estuviera todo controlado, se jugaban mucho. Hice un repaso general con visión de águila, pero mi mirada no pudo evitar perderse en la cara de Nandini, la más preparada de las chicas. Se podría decir que era la capitana, todas la adoraban e intentaban seguir sus pasos. Me recordaba tanto a Shakti. Tenían la misma edad. Unas lágrimas sin control se colaron en mis mejillas resbalando hasta la comisura de mis labios. Disimulé mi tristeza del pasado como pude y me retiré indicándoles que necesitaba dar los últimos retoques a mi vestuario para mí solo. Lo representaría en un momento de la actuación mientras las chicas mantenían una posición. Menos mal que no me vieron, es lo último que necesitaban entre nervios y emociones, ver la cara de la verdad que había escondido su profesora tras años de prácticas.

		Me precipité al vestuario y me arrodillé delante del pequeño altar que había montado. Siempre me llevaba a mis dioses conmigo.

		Eran figuras pequeñas, especiales para que te acompañaran en los viajes. Luego introduje la mano derecha entre las telas para sacar la fotografía. Necesitaba mirarla por última vez antes del espectáculo. Con ella entre mis manos y acercándomela a la altura del corazón, recé para que la protegieran, me perdonara por todo el daño que hice y no saber cuidarla como se merecía. Era un ritual que hacía cada día. Aunque ahora era diferente, Shakti estaría observándome desde el público. Después de ser constante con mi proyección los dioses habían sido benevolentes conmigo. Finalmente recé otra oración para que el grupo ganara el concurso. Entonces llegó el momento de la verdad.

		—Devki ¿estás preparada? Las chicas piden por ti, quieren hacer el último grito de victoria junto a su celebridad antes de empezar. Date prisa, solo quedan diez minutos para que suban el telón y empiece la actuación.— Se me habían pasado los minutos volando. Volví a guardar la foto en buen recaudo, nunca me separaba de ella. Salí lo más rápido que pude para que no se pusieran más nerviosas. ¡Shakti, quiero que te sientas orgullosa de tu ba, este baile lo vamos a ganar!

		 

		Shakti

		El teatro era hermoso. A pesar de ser grandioso no había ni un asiento sin ocupar. Se respiraba un ambiente de ilusión e incertidumbre por saber qué cinco grupos habían quedado ganadores y cuál sería el finalista. Entre ellos estaba el de ba. ¡Era emocionante! Allí estábamos Lakshmi, Arjun, Anil y yo deseosos de disfrutar de su actuación y de las chicas. Según me explicó habían estado esperando ese momento durante años, habían trabajado muy duro y estaban súper preparadas. Un sentimiento de orgullo recorría todo mi cuerpo. En aquel instante me di cuenta de que ba era una luchadora por conseguir sus sueños como yo. ¡Estábamos predestinadas para triunfar! Aquella idea me hizo estar satisfecha de mi decisión de encontrarla. El público cuchicheaba nervioso de que empezara la actuación entre la oscuridad del lugar. Entonces, las luces hicieron aparición el escenario. Uno de los encargados de la logística indicó al público que aplaudiera y acto seguido salió en escena el presentador.

		—Buenas noches a todos y bienvenidos a la gran final de Bollywood Talent. Este año ha habido un gran nivel entre los concursantes y ha estado muy reñido. Finalmente, se han elegido a los mejores. Como ya sabéis, este año tenemos una sorpresa muy especial. El grupo que consiga el primer premio participará en la nueva película dirigida por Vikram Kumar. —El público se volvió loco cuando ese nombre, que me heló la sangre, voló en el ambiente. El interlocutor esperó unos minutos de exclamaciones y prosiguió.— Eso no es todo, queridos telespectadores. El mismísimo Vikram Kumar lo entregará personalmente. Un aplauso bien fuerte para él.— El foco siguió la señal del presentador que iluminó el palco del teatro.

		Cuando seguí con la mirada aquella luz para ver la cara del traidor que no había querido saber nada de su familia, me topé con Lakshmi, Arjun y Anil mirándome con preocupación. Les hice una señal de que todo estaba bien, a pesar de que mi corazón se endureció por momentos. ¿Sentía dolor o rabia?

		Volví mi atención a mi cometido. Allí estaba él, tan normal y tranquilo, saludando a sus fans que lo alababan con pasión. Lo recordaba muy bien, cuando ba me explicó su verdad por carta, quise ponerle cara buscando en las redes. Si todas aquellas personas supieran su pasado, le tiraría tomates en vez de alabanzas. Después de unos minutos de protagonismo, el enfoque regresó al escenario siguiendo a un colaborador del programa que salió con una tarjeta que entregó al presentador. Él hizo una pausa para estudiarla y luego nos informó a todos.

		—Tenemos noticias frescas. Me indican que el señor Kumar ha tenido la amabilidad de invitar a todo aquel que tenga el sueño de ser actor o actriz, a venir aquí, al teatro, los cuatro siguientes días para presentarse a la audición. Está buscando caras nuevas y a los protagonistas de la película. Un nuevo aplauso más fuerte para la generosidad del señor Kumar—. Aquella información fue un gran descubrimiento para mis planes.

		Sería la oportunidad que había esperado desde que supe la verdad para reencontrarme con él cara a cara. El problema era que tenía que convencer a la familia para quedarnos unos días de disfrute en Ahmedabad. Desconocía los planes que tenían una vez finalizado el concurso. Hablaría con Anil para aclarar mis dudas e intentar utilizarlo de cómplice para mi propósito alegando que quería conocer la ciudad. Él siempre era complaciente conmigo, así que seguro buscaría la manera de regalarme mis deseos. Nuestros paseos interminables por Anjar habían generado un vínculo mágico entre nosotros. Al fin y al cabo fue él quién quiso quedarse con ba para cuidarme cuando más lo necesitaba como si fuera mi propio bapu. Aquel gesto decía mucho del aura que representaba Anil en nuestra familia.

		El presentador siguió con su discurso.

		—Ahora presten atención al escenario. Cinco grupos clasificados después de una magnífica competición bailarán esta noche para todos ustedes y solo uno de ellos será el elegido. El cincuenta por ciento de los votos será proporcionado por el público que se hará al final de las cinco actuaciones. En cada asiento se han encontrado con un mando como este con el que deberán hacer su puntuación. El otro cincuenta por ciento será dado por el jurado que está compuesto por Farah Khan, directora de cine y coreógrafa, Shilpa Shetty, actriz y una de las mejores bailarinas y, por último, Arshard Varsi, actor, bailarín y coreógrafo. Un fuerte aplauso para ellos.— El público cada vez estaba más eufórico deseoso de que empezara la prueba de fuego.— Y sin más dilación, que comience el espectáculo. El primer grupo que saldrá en escena viene del mismo Ahmedabad. Su especialidad es la danza clásica. Demos la bienvenida a Nriyanjali—, los espectadores siguieron las órdenes del hombre que mantenía el micrófono.

		Todas las actuaciones eran dignas de ganar el primer premio. Cada una de ellas estaban siendo un éxito, había un nivel muy elevado. Solo faltaba uno por salir. Ahora le tocaba el turno al grupo que venía de Anjar. Mi ba con sus chicas demostrarían al público el esfuerzo de un tiempo ilimitado.

		—A continuación, las alumnas de la Academia Natesh Nritya Academy y su profesora Devki nos deleitarán con un baile único.— Después de la presentación salieron con gran fuerza poniéndose cada una en su posición.

		¡Ba estaba preciosa! Lackshmi le había regalado un traje digno de una ganadora especialmente para ese día.

		Estaba deseando que llegara el descanso para poder darle un abrazo a ba por su victoria. Consiguiera el primer premio o no para mí ya era una ganadora. Aquel sentimiento me hizo pensar que cada vez estaba más cerca de empatizar con sus motivos.

		

	
		 

		Capítulo 40

		Una visita inesperada

		 

		Shakti

		Fue una increíble actuación de ba y sus alumnas. Ahora entendía de dónde salían mis genes de bailarina. Aquella familiaridad y cercanía me hicieron sentir en el camino correcto. Una vez acabado el último baile, el presentador informó de una pausa para los anuncios. Esto era de cara a los espectadores de casa, pero en realidad era un descanso general de unos tres cuartos de hora antes de descubrir al grupo ganador. El público aprovechó esta pausa para movilizarse. De repente, un revuelo de personas se concentró en un lateral del teatro. Mis acompañantes se movilizaron también y fueron dirección hacia la muchedumbre sin saber la intención. Los seguí a la expectativa de sus pasos.

		Cuando pasamos a la altura de aquel montón de gente, un Vikram Kumar aturdido por sus fans se desvinculaba del grupo adentrándose en una puerta. Al verle, pensé que podría ser esa oportunidad para que conociera mi existencia. La visita a ba tendría que esperar. Entonces, en un descuido de mis acompañantes, me separé de ellos siguiendo los pasos de Vikram. Caminaba demasiado ligero como si alguien le persiguiera y tuve curiosidad por saber cuál era su destino. No tuve que esperar mucho tiempo para descubrirlo. A pocos metros de distancia de mí, observé cómo se adentraba en otra puerta.

		 

		Devki

		Me despedí del grupo dándoles la enhorabuena para ir al camerino a refrescarme un poco. Habían estado tan brillantes que tuve un buen presentimiento. En mi mente se dibujó el nombre de Vikram y debía estar preparada, en el caso de que ganáramos, para gestionar el reencuentro con él. Mientras avanzaba hacía mi desconexión de minutos, me acordé de Shakti. ¿Estaría disfrutando del espectáculo?

		Desnudé mi cuerpo y dejé el traje encima del biombo quedándome en ropa interior. Mientras me echaba un poco de agua de una botella por encima con ayuda de mis manos, la puerta de la estancia se abrió sin avisar y sin darme tiempo a tapar mi cuerpo semi desnudo. Un hombre desesperado observaba mis movimientos. Vikram se quedó delante de mi inmóvil con deseo en los ojos.

		—Hola Devki, estás tan hermosa como siempre.— Aquel ser despreciable se iba acercando poco a poco mientras sus piropos ensuciaban mi calma. El miedo empezó a apoderarse de mi sensatez.

		—Vikram, ¿qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde encontrarme? No eres bienvenido. Quiero que te marches ahora.— Soltaba mi queja al aire mientras me tapaba con las manos. Mis deseos fueron omitidos acercándose cada vez más hacia mi terror. Una línea diabólica hacia arriba dibujada en su rostro me ató los pies a la tierra.

		—Tengo contactos. Sin mi dinero este programa no hubiera tenido lugar. Además, nunca olvido una cara bonita. ¿Recuerdas? Y ese cuerpo.— Hizo una pausa poniendo cara de poseso con los ojos que se le salían de las órbitas. Dio otro paso,— Fue un placer probarlo. Siempre has sido una de mis favoritas.— Mientras escupía ese cúmulo de mentiras, se iba acercando a mi cuerpo semi desnudo que intenté tapar esta vez con un fular que tenía al alcance sin éxito. Vikram Kumar lo cogió al vuelo lanzándolo al suelo.— No seas desagradecida. Gracias a mí te convertiste en mujer.— No quería escuchar más sandeces.

		—He dicho que te marches ¡Ahora!— Mi desesperación ya no tenía control. En esos momentos una fuerza interior que estaba guardada en un rincón de mi rabia de años salió sin avisar espetándole una bofetada en la mejilla izquierda. Luego, como si lo hubiera estudiado, le escupí a la cara rematando la escena con la furia que tenía retenida y me eché unos centímetros para atrás para observar mi victoria.— No quiero verte nunca más. Eres un ser despreciable. ¡Me das asco!— Sin saber cómo por fin me enfrenté a mis fantasmas.

		Vikram se quedó descolocado con mi reacción no esperada, inmóvil limpiando mi saliva, pensativo.

		Por un momento pensé que iba a sucumbir a mi súplica y marcharse. La suerte no estaba de mi lado. Volvió a acercarse, y con gran agilidad, me cogió del pelo provocando que me pusiera de rodillas en el suelo. Acto seguido, como un acto de reflejo, mis manos sujetaron las suyas para que aquel tirón se suavizara medio grado. Aquel hombre no tuvo suficiente con humillarme una vez.

		—¿Te gusta hacerte la dura eh? Pues ahora vas a tener tu merecido. Nadie rechaza a Vikram Kumar y menos una pobre desgraciada como tú. ¿Lo has entendido? —Aquel arrebato me pilló por sorpresa, me hacía tanto daño que la fuerza sobrenatural se me debilitó.

		Aquella escena hizo desenterrar mi pasado que se presentó ante mí. En estos momentos solo me quedaba una salida.

		Empecé a gritar sin la esperanza de que alguien acudiera en mi auxilio.

		 

		Shakti

		Mientras avanzaba hacia la puerta tras mi espalda escuché una voz conocida que gritaba mi nombre.

		—Shakti, ¿qué haces aquí? Deberías estar con la familia. El espectáculo no tardará en empezar. Seguro que te estarán buscando. Quizá tenía razón, pero necesitaba saber lo que se enmascaraba tras la puerta donde había perdido de vista a Vikram.

		—Ah, eres tú, Miguel. Tenía curiosidad por saber cómo era el esqueleto de un Teatro de este calibre. Y tú, ¿qué haces por aquí? ¿No deberías estar preparando lo que sea que es tu tarea? —Al acabar la frase quise borrarla al instante. Miguel no se merecía una contestación tan borde, pero su intromisión provocó mi impulso.

		Su reacción, para mi sorpresa, fue una cara divertida.

		—Estoy en mi momento de descanso, Shakti. Quería aprovechar para dar un beso a tu madre y darle la enhorabuena por la actuación tan espectacular que ha presentado al público. ¿El camerino de ba estaba cerca? La vería cuando acabara el concurso. No tenía mucho tiempo si quería descubrir a Vikram.

		De repente unos gritos que provenían de dentro de la puerta donde Vikram Kumar había entrado centraron nuestra atención.

		Corrí con acto reflejo al mismo tiempo que Miguel que abrió la puerta de un golpe. Un Vikram Kumar sin escrúpulos sujetaba a ba por el pelo que permanecía de rodillas semidesnuda. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué pretendía Vikram Kumar? Entonces Miguel, como si lo hubiera poseído el demonio, se abalanzó sobre él, lo cogió por los brazos separándolo de su víctima haciendo que soltara a ba dejándola libre, le pegó un puñetazo en la cara que provocó la caída automática de aquel malnacido acompañada de un derrame de sangre en la nariz de Vikram. El agresor se quedó mirando a quien lo había pillado por sorpresa, se levantó con esfuerzo y Miguel, sin pensarlo dos veces, quiso rematar la faena. Mis sentimientos hacia aquellas personas me empujaron a adelantarme a la intención de Miguel poniéndome delante de su puño en alto arriesgándome a que el golpe lo recibiera yo. Él reaccionó ante mi expresión de súplica. No sé por qué actué de tal manera, pero así fue como evité lo que podía haber sido una masacre. En esas décimas de segundos, Vikram aprovechó para levantarse y huir como un cobarde no sin antes decir la última palabra una vez estuvo a salvo manteniendo la puerta del camerino abierta.

		—Sois unos necios. Tengo cosas mejores que hacer que perder más el tiempo contigo, Devki—. y con aquella simple amenaza, escapó de su delito sin arrepentimiento.

		Miguel se quedó parado incrédulo de lo que había sucedido. No tardó en recobrar el sentido. Se giró para auxiliar a Devki tapándola con un pañuelo que estaba en el suelo. Ella seguía de rodillas con la mirada fijada a la puerta, temblando, aterrorizada. De repente una cascada descontrolada y con aguas bravas caía por sus mejillas que tapó con sus manos trémulas.

		Miguel se puso a su nivel abrazándola bien fuerte para apaciguar la vergüenza y el pavor de Devki. Aquella escena tan tierna, pero a la vez tan aterradora me dio a entender que entre aquellas dos personas a las que empezaba a querer tenían algo muy especial y mágico. Entonces mi mente viajó hasta Vikram. En ese momento lo tuve claro, mi plan se convirtió en una realidad. Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que encontrar la manera.

		 

		Devki

		Todo había ido tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar. Entre los brazos de Miguel, mi cuerpo en tensión se quedó paralizado como si aquel calor fuera desconocido para mí. Mi pasado volvió a mi presente sin poder evitar su entrada. Virkram Kumar era un veneno que debía desaparecer de mi vida. Mientras mis pensamientos divagaban, Miguel me mantenía fuerte para que no me desvaneciera en cualquier despiste. Cuando comprobó que volvía a la realidad limpió mis mejillas con besos dulces. Luego me ayudó a levantarme. Después, me guió hasta un sillón individual que había en la estancia y me acompañó hasta que estuve sentada. Una vez en terreno seguro, fue a buscar el vestido que ayudó a colocármelo cuando estuve preparada. Allí me quedé, sentada mirando al vacío sin entender qué había ocurrido. Con la mirada perdida Shakti se interpuso en mi visión observando todos mis movimientos con mirada dulce mezclada con temor. ¿Qué hacía allí? ¡Debería estar entre el público! Me dolió profundamente que hubiese presenciado esa escena. La vergüenza se apoderó de mi pudor. En aquellos instantes tuve que armarme de valor olvidando mi desdicha. Mi dikari me necesitaba.

		—Pequeña, ven a mis brazos. Necesito saber que estás bien. —No quise saber el motivo de su presente. La expresión de su rostro era la respuesta a mis preguntas.

		En seguida Shakti se despegó del shock y corrió para aferrarse a mi cuerpo en busca de protección.

		Las lágrimas eran dueñas del momento, Shakti y yo nos fundíamos en un abrazo intentando superar el pasado. Miguel se apartó unos centímetros dejándonos en la intimidad. Pasados unos minutos su preocupación quiso entender la escena sin sentido.

		—Devki, ¿Cómo estás? ¿Era él? En cuanto he escuchado su nombre en el escenario he tenido un presentimiento, por eso he venido una vez han informado del descanso y me han dejado libre. —La inquietud de mi amado estremeció mi interior bloqueado derrumbándome otra vez en cuestión de segundos.

		Tenía que mantener aquella debilidad al margen para que Shakti no notara las vibraciones. Ella era mi prioridad en aquellos instantes.

		Shakti empezó a removerse entre mis brazos. Ella también tenía algo que decir.

		—Ba, ¿estás bien?— El desconsuelo de Shakti hacia mi persona me rompió el corazón.

		La abracé más fuerte para apaciguar su angustia y hacerle entender que estaba bien. Vikram Kumar tenía que desaparecer de mi vida. La seguí consolando para calmar sus miedos. Luego empecé a acariciar su larga melena y le di un beso en la cabellera.

		Quise apartarla unos centímetros de mi regazo para analizar aquel rostro que tanto había rezado a los dioses que me devolvieran, pero ella estaba tan apegada a mí que me era casi imposible. Entonces lo intenté con palabras.

		—Ya está mi pequeña, ba está aquí contigo. Estoy bien. —Sin dejar de acariciar su cabello con una mano, le pedí a Miguel, que miraba el momento de cerca, que me trajera la botella de agua.

		Él obedeció al instante, se acercó al tocador, la cogió y me la acercó. Luego, insistí en la calma de Shakti.

		—Shakti, bebe un poco de agua, te sentará bien. —En esos momentos, los gemidos de mi dikari rebajaron su intensidad aceptando el líquido que bebió con calma.

		Mientras tomaba el elixir de la recuperación, me separé unos centímetros para mirarla de cerca y comprobar su estabilidad. Entonces recordé que me esperaban detrás de la puerta.

		—Pequeña, me quedaría aquí contigo, pero tengo que volver al escenario. En cuanto acabe todo esto volveremos a estar juntas. Podemos quedarnos unos días en Ahmedabad para que conozcas la ciudad. Puede ser divertido. ¿Quieres?— Shakti acabó de beber y dejó la botella en el suelo atendiendo mis palabras. Ella asintió con la cabeza sin dejar de mirarme a los ojos como si quisiera memorizarme para llevarme con ella a la butaca. Aquella oferta pareció ser de su agrado porque una extraña luz en sus ojos llenó su expresión de bienestar.

		Quise profundizar en mis sentimientos más ocultos para entender la oferta que acababa de ofrecer a Shakti. Quizá iba más allá de una simple visita a la ciudad. Era el momento de destapar la verdad.

		Acto seguido le di un beso en la frente e hice una señal a Miguel para que la rescatara. Él obedeció al instante dejándome el camino libre para volver al escenario.

		Antes de dejar el camerino me refresqué, me retoqué el peinado y el maquillaje para borrar las huellas de Vikram Kumar.

		Mientras me preparaba, observé un momento a Shakti a través del espejo para cerciorarme que estaba en condiciones. Ella me miraba más calmada junto a Miguel maravillada de mi destreza con el pincel.

		—Ba, estás muy guapa. Algún día quiero que me enseñes a maquillarme tan bien como tú. Con los trucos que he aprendido en Youtube y tu experiencia tendré todas las herramientas para conseguir un maquillaje deslumbrante.— Aquella sugerencia me hizo sonreír contagiándola, acabando en dobles.

		Me sorprendía la entereza de cómo estaba llevando la situación. Shakti aparentemente parecía una persona muy sensible, pero en realidad me hizo entender que era una joven muy fuerte. Además, tenía el don de hacer que me olvidara del mal sabor de boca que me había dejado Vikram.

		Mientras aquellos pensamientos se paseaban por mis neuronas, mi obra de arte había finalizado. Ya estaba preparada para seguir con la actuación. Antes de salir del camerino me acerqué a Miguel para darle un beso discreto en los labios. Luego me dirigí a Shakti la cual observaba todos mis movimientos y le di un beso fraternal en la frente que acompañé con un abrazo fuerte. A continuación, salí de la estancia, no sin antes girarme para llevarme la imagen conmigo de las personas que más quería en el mundo.

		Una vez a solas, mientras avanzaba por el pasillo dirección a mi destino, una cascada de agua quiso hacer presencia que controlé para que nadie supiera mis sentimientos reales. En seguida borré aquella sensación de tristeza. Shakti estaba a mi lado y eso era lo que importaba. Ningún Vikram Kumar se interpondría en aquella realidad. Volviendo al escenario, aceleré el paso. No podía fallar a las chicas que me esperaban impacientes de saber el veredicto. Era una bendición de los dioses poder ser partícipe de esta gran oportunidad junto a ellas. Gracias a su predisposición y cercanía mi vida empezó a tener sentido. Una esperanza de conseguir mi sueño acompañada se había abierto.

		

	
		 

		Capítulo 41

		Se avecina una tormenta

		 

		Devki

		Era el momento de la verdad, la entrega de premios. El presentador hizo su entrada triunfante en el escenario como un reloj. Los protagonistas del momento esperaban impacientes tras las telas del telón. Entonces el locutor empezó a enumerar a los diferentes grupos en orden de actuación. Mientras esperábamos que aquel hombre tan ruidoso acabara con su pantomima, el episodio vivido solo hacía unos minutos me estremecía todo el cuerpo. Quería concentrarme en mi cometido, proyectar la victoria de mis chicas, pero mi subconsciente lo repudiaba. Mis pensamientos entraron en un conflicto que intenté parar, pero el sentimiento de repugnancia hacia Vikram Kumar era superior. Un aviso de que empezaba la cuenta atrás consiguió distraerlos.

		—Queridos telespectadores, espero que estén preparados para saber quién será el grupo ganador.— El público inició el alboroto antes de saber la elección.

		De repente, un nuevo colaborador salió para entregar una nueva tarjeta extra al presentador que leyó al instante para sus adentros. Su cara cambió automáticamente a insatisfacción, pero tuvo que fingir de inmediato ya que estaba en directo y todos lo estábamos analizando.

		Por fin pudo ponernos en precedentes.

		—En tercer lugar, tenemos al grupo Murli de Vadodara. En segundo lugar, las alumnas de la Academia Natesh Nritya Academy y su profesora Devki de Anjar. Y los ganadores de este año son Nriyanjali de Ahmedaba, repetimos región. Un fuerte aplauso para todos ellos. —¿Habrá habido un cambio de votaciones? Me preguntaba si aquel movimiento repentino tenía algo que ver con la escena de mi camerino.

		El público empezó a dar el veredicto acompañado de algunos con aplausos, pero muchos con abucheos y gritos de decepción.

		El presentador tuvo que omitir aquel bullicio justo e intentar calmar al personal para que el final del programa fuera acorde con la línea de la harmonía y poder entregar el primer premio a los ganadores sin ningún incidente. Mientras, mi presentimiento se desvaneció en un sueño que me dejó un poco desubicada, pero tuve que reaccionar enseguida para borrar las caras de decepción del grupo. No quería que aquella primera derrota no merecida le generara huella en su motivación de conseguir su ilusión, como me pasó a mí. Entonces abrí los brazos en señal de triunfo que ellas entendieron al instante creando un círculo y abrazo en común. Acto seguido les di mi aliento de orgullo.

		—Chicas, sois estupendas. Estoy orgullosa de vosotras. Que no hayáis conseguido el primer premio no quiere decir que no seáis ganadoras. Un segundo premio en un concurso de este calibre es un punto muy importante que también os puede abrir muchas puertas ¡Enhorabuena, chicas! ¡Lo habéis conseguido! —Sus caras de desaliento cambiaron automáticamente gritando entre nosotras el himno de éxito que les pertenecía.

		Una vez el interlocutor dio por concluido el programa, me despedí de las chicas deseándoles un buen verano. Luego me dirigí a mi camerino para cambiarme. Mientras avanzaba caí en la cuenta de que le podría haber dicho a Miguel que me esperara en la puerta para no encontrarme con más sorpresas. Entonces un siseo interrumpió mi reflexión. Me giré por inercia y me topé con el presentador que me hacía señales de que le esperara.

		—Señorita Devki, quería darle la enhorabuena personalmente y comentarle que ha sido una pena el cambio de última hora. No lo he encontrado justo, pero eran órdenes directas del señor Vikram Kumar. Es el que nos patrocina el concurso este año y ha invertido una generosa cantidad de dinero. Quiero que sepa que la actuación de su grupo y usted ha sido única. Es una lástima que les hayan apartado de ganar el primer premio. Agradecería que no comentara mis palabras con nadie o de lo contrario me podría meter en un buen lío. He considerado que debía saber la verdad. Espero que tenga una buena estancia los días que se quede en Ahmedabad. Ha sido un placer conocerla, señorita Devki. Buenas noches. —Me cedió una reverencia de cabeza y su mano derecha en señal de despedida.

		Aquella noticia me cayó como un jarrón de agua fría. Estaba tan enfadada que quería gritar, pero tuve que contener mis verdaderas intenciones.

		Sobre todo, tenía que proteger la integridad del grupo y no debían saber bajo ningún concepto lo sucedido. Además, detrás de esta injusticia había un acto tormentoso y sucio que necesitaba olvidar.

		Intenté disimular el disgusto ofreciéndole mi mano.

		—No se preocupe, su secreto estará a salvo conmigo. Le agradezco su sinceridad. Quizá me quede más de lo que pensaba en Ahmedabad. —Aquella bendición confirmó la idea que había tenido en el camerino con Shakti en mis brazos. Tenía que compartirla con mi familia. Necesitaba su punto de vista y aprobación.

		Dejé atrás a aquel señor tan amable y seguí mi camino. Llegando a mi destino, Miguel me esperaba como un guardaespaldas en la puerta. Ese gesto me confirmó nuestro amor y conexión.

		Cuando llegué a su altura, lo cogí de la mano derecha y lo invité a entrar en la estancia. Una vez dentro le espeté un beso pasional que casi lo deja sin aliento y luego lo abracé tan fuerte que nos fundimos en uno. Estuvimos un buen rato en aquella posición. Lo quería tanto. Pero Miguel me conocía demasiado para no saber realmente cuáles eran mis inquietudes en ese momento. Se desvinculó unos centímetros de mis brazos y limpió mi conciencia.

		—Ha sido una nominación injusta, merecíais ganar. Has luchado mucho por la victoria de esas chicas. Seguro que Vikram Kumar ha tenido algo que ver en la decisión. Quiero que sepas, que a pesar de lo que se ha dicho en el escenario, para mí sois unas ganadoras.— Lo miraba con cariño mientras aquel hombre tan honrado sinceraba su opinión. No le contaría lo que me había revelado el presentador para cumplir mi promesa. Ahora entendía por qué lo quería tanto. Luego pasó al siguiente escalón de inquietudes.— He llevado a Shakti junto a Lakhsmi, Arjun y Anil como me pediste. Les he explicado lo ocurrido, no todos los detalles para no preocuparles más de lo necesario. Eres tú quien debe decidir si deben saberlo todo o no. Shakti ha expuesto su desaprobación de los hechos. Estaba muy enfadada con Vikram Kumar y Lakshmi, ante su exaltación, ha conseguido calmarla haciéndole entender que a pesar del susto tú estabas bien. Con pocas palabras ha calmado su impulso. Ya conoces a tu tía, es una buena mediadora. Luego Shakti ha recapacitado y enseguida me ha dicho que estaba deseando que acabara el concurso para volver a estar contigo. —Aquella realidad tranquilizó mi preocupación y volví a darle un beso intenso.

		Tras unos minutos de pasión, me desvinculé de los brazos de Miguel para cambiarme cuanto antes. Estaba deseando estar con Shakti.

		Una vez nos juntamos toda la familia nos fuimos directos al hotel. Había sido un día largo e intenso. Todos necesitábamos compartir nuestras emociones con la almohada. En el vestíbulo del hotel decidí proponerle a Shakti algo que me estuvo rondando la cabeza durante toda la vuelta.

		—Shakti, ¿quieres que durmamos juntas esta noche? —Ella me miró fijamente a los ojos y luego miró a Miguel. Entendí sus dudas que aclaré enseguida. —No tienes por qué preocuparte por él. Es decisión mía, además lo entenderá a la perfección. —Miguel que me tenía cogida de la mano empezó a acariciarla aprobando mi buena decisión.

		—No os preocupéis por mí chicas, entiendo que tenéis muchas cosas que contaros.— Miguel tan compresivo como siempre.

		Entonces Shakti retomó mi proposición y confirmó.

		—Me encantará dormir contigo, ba. Hace mucho tiempo que soñaba con este momento—. Tomada la decisión acertada, nos despedimos y cada uno se fue a su estancia del sueño.

		Una vez en la habitación de Shakti nos pusimos cómodas para la hora de dormir. Nuestras miradas se cruzaban, pero ninguna de las dos daba el primer paso.

		Nos metimos en la cama, bien cerca. Cuando quise romper el hielo escuché la respiración de Shakti. Supongo que lo que necesitábamos las dos era estar cerca la una de la otra. Antes de intentar dormirme cogí su mano para sentirla conmigo. No quería estar nunca más lejos de ella.

		Al día siguiente me desperté antes que ella. Me levanté sigilosa para no despertarla y me quedé observándola largo y tendido. Era tan bonita. Se parecía tanto a mí. No sé cuánto tiempo pasó hasta que empezó a remolonearse entre las sábanas. Entonces abrió los ojos. Las dos nos quedamos mirando. Suspiramos a la vez. Aquel gesto nos hizo soltar una risotada tierna. Era tan agradable y a la vez relajante tenerla conmigo. Nos pusimos a comentar la noche anterior omitiendo el tema tabú. Estaba emocionada por la actuación que habíamos realizado. Me dijo que a ella también le gustaría bailar tan bien como yo. Aquellas palabras me llenaron tanto que me hizo sentir como si ya hubiera alcanzado mi sueño. Entonces un rugido de mi estómago se interpuso en aquel momento mágico.

		—¿Shakti, tienes hambre? Mis tripas han empezado a hablar.— Shakti me miró divertido y afirmó con la cabeza.

		Entonces cogí el móvil para ver si tenía algún mensaje del resto de la familia. Efectivamente, Miguel me había escrito hacía unos minutos para avisarme de que bajaban al restaurante a desayunar.

		 

		Veintiocho de julio de 2019, Double Tree by Hilton, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Shakti

		Bajamos a desayunar con el resto. Allí estaban mirándonos, sonriendo de lo bien que nos veían. Una vez estuvimos todos sentados con nuestros manjares, Anil empezó la conversación.

		—Devki, ¿has visto las noticias? Todas las vías de comunicación, redes, periódicos, televisión y radio hablan de un monotema. El grupo de alumnas de la Academia Natesh Nritya Academy y su profesora Devki tenían que haber ganado el concurso. Hay mucha polémica por la decisión final ¿no es increíble?— Mi ba se quedó mirando a un punto fijo como si no fuera con ella. Seguro que aquellas palabras fueron claves para hacerle recordar las sucias manos de Vikram Kumar.

		Miguel, le cogió la mano que tenía encima de la mesa con suavidad para despertarla de su lejanía y ayudarla a volver al presente. Él y yo intuíamos qué es lo que pasaba por su mente y quise desviar sus pensamientos.

		—Lakshmi, Arjun, Anil y Miguel os estoy muy agradecida por haberos portado tan bien conmigo y hacer que hoy esté aquí con vosotros, al lado de mi ba. —Mis palabras la hicieron reaccionar. Para mi sorpresa, no fui lo suficientemente motivadora para apartar su sufrimiento.

		—Anoche tuve un encuentro con Vikram Kumar. Por fortuna, Miguel vino en mi ayuda en el momento adecuado.— Aquella verdad inesperada descolocó a todos sin saber cómo reaccionar o qué decir.

		Entonces empezó a dar detalle como si necesitara expulsarlo de su cuerpo. La escuchamos sin ningún tipo de intromisión. Supongo que contar toda la verdad le servía de terapia para curar sus heridas.

		Cuando acabó la historia, nadie quiso hacer ningún comentario al respecto respetando la decisión de ba. Fue Lakshmi la que ayudó a que aquella mala noticia fuera menos amarga.

		—Devki, eres una persona muy fuerte y luchadora. Sabes que pase lo que pase siempre tendrás nuestro apoyo. Ahora tienes a alguien más con la que poder contar. Todo el esfuerzo que has hecho te lo han querido compensar los dioses trayendo a Shakti a tu lado. Eres una bendición.— Ba seguía como en una nube a pesar de que las palabras de Lakshmi fueron directas a su corazón.

		Entonces volvió a recobrar el momento y nos hizo saber qué era la segunda cosa que le estaba rondando por la cabeza.

		—Ayer entendí que la vida va muy deprisa y que en cuestión de segundos puede desaparecer. Si no te enfrentas a ella podemos perdernos muchas cosas. Así que he decidido, si Shakti está de acuerdo y si tú masi me das tu bendición, enfrentarme a algo que me está atormentando cada día desde que me quedé embarazada. Creo que es el momento de decirle la verdad a mis ba-bapu y que sepan de la existencia de Shakti. Si estáis de acuerdo, los llamaré para quedar esta misma tarde con ellos. Es una necesidad de años y cuanto antes del paso mejor para todos. —Soltó aquellas palabras de un golpe dejándonos a todos petrificados.

		Acto seguido nos miró para que le diéramos nuestra aprobación. Fue Lakshmi la que se adelantó.

		—Devki, como ya he dicho antes eres una mujer muy fuerte y el enfrentarte a tus ba-bapu te honra. Desde que decidí ayudarte en tu cometido, he estado preparándome porque sabía que este momento llegaría. Tienes mi bendición y te apoyaré hasta el final.— Ba ya tenía un voto a favor. Ahora faltaba el mío.

		Aquella escena me recordó a un partido de tenis ya que todos los comensales de la mesa dirigían sus cabezas hacia la persona que tomaba la palabra. Ahora era mi saque.

		—Ba, sabes que siempre he deseado tener una familia de verdad. Si esa es tu decisión, te acompañaré con todas las consecuencias. —Ya tenía los dos votos a favor, ahora solo faltaba la llamada.

		No nos hizo esperar mucho. Tenía ganas de quitarse cuanto antes aquel peso de encima. Cogió el móvil marcando el número de la esperanza y se levantó de la mesa para tener intimidad. Hubo una inquietud durante unos diez minutos que todos esperábamos acabara en una afirmación. Cuando colgó, volvió a su sitio y citó textualmente «Esta tarde tenemos una cita a las cinco».

		

	
		 

		Capítulo 42

		Una gran familia

		 

		Veintiocho de julio de 2019, Casa de los Kotadia, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Devki

		Allí estaba, delante de su puerta queriendo dar los toques de lo que podría ser mi repudio definitivo o quizá aceptación. Positivo, que la familia me apoyaría hasta el final y no estaría sola en este desatino. Todavía seguía pensando cómo los ba-bapu habían aceptado mi visita con gran amabilidad. Fue bapu quien cogió otra vez el teléfono. Parecía que me olía en la distancia. Supongo que al haberle casi suplicado que les echaba mucho de menos y quería verlos, después de tantos años, le llegó una chispa de mi esencia a su duro corazón. Aun así, había algo que no me cuadraba. ¿Qué les había hecho cambiar de opinión de la noche a la mañana? Cuando les invité al concurso casi no prestó atención a mis palabras.

		Después del terremoto, según me contó la masi Lakshmi, los babapu se habían cambiado de hogar y Niren se fue a vivir con algún amigo de los suyos, pero volvía cuando le interesaba. Así era él, la mala vida le precedía. Los ba-bapu estaban desesperados con sus idas y venidas, pero no les quedaba más remedio que aceptar. La vivencia del terremoto les hizo cambiar la manera de ver las cosas. Tanto que se fueron a vivir a una modesta casita fuera de la ciudad, pero colindante a Ahmedabad. Querían estar seguros de poder estar más accesibles a la seguridad si los temblores de la tierra volvían a acechar en algún momento. Nos adentramos en un pequeño jardín muy bien cuidado lleno de plantas y flores que le hacían un lugar hermoso, lleno de color. No sabía que los ba-bapu tenían faceta de vivir entre vegetación. Llegamos al porche de la casa donde masa aparcó y los ba-bapu nos esperaban. Empezamos a salir uno a uno de la furgoneta mientras ellos observaban amables nuestro desfile hasta que Shakti y Miguel se personaron ante ellos. Para Miguel también sería la primera vez, pero sabía que a él no le importaría aquel paso tan importante. Siempre le parecería correctas todas mis decisiones dentro de una lógica. Lo cierto que Miguel me había insinuado alguna vez que debía hablar con mis ba-bapu y presentarle de manera oficial. La realidad era que en esos momentos no estaba preparada. Ahora sí, el encuentro con Shkati me dio las fuerzas necesarias para dar el paso. Se lo debía a ella y a mí.

		Mientras esperábamos la bienvenida, analicé como los ba-bapu cambiaron de manera radical la expresión de la cara. Acto seguido bapu adelantó un paso, seguido de ba, para saludar a los kai-kakkaki y Anil que lo consideraban del clan. No era de extrañar aquella actitud y los tres que nos quedamos fuera de juego aguantamos el tipo sin ningún comentario exta. Habían conocido a Anil tras el terremoto que decidieron vivir bajo el mismo techo como apoyo moral. Ádemas, se había comportado como un miembro más de los Kotadia. Junto con kak-kaki ayudó en todo lo que estuvo en su mano e incluso a la mudanza de los ba-bapu. Anil se había hecho un hueco bien merecido en la familia. Luego bapu hizo la señal para que entráramos en casa. Me extrañó que no hiciera ningún comentario en ese momento, pero obedecí de momento su orden. La masi Lakshmi me miró y me hizo entender con la mirada que le diera tiempo, para ellos también era difícil aquella situación después de tanto tiempo de despegue por mi parte. Shakti, ante aquel recibimiento, se acercó y me cogió de la mano para que entráramos juntas. Aquel gesto me llenó de orgullo como ba, una sensación desconocida hasta el momento para mí.

		Nos guiaron al salón donde nos invitaron a sentarnos. Luego se ausentaron dirigiéndose a lo que parecía ser la cocina. Aquel vacío me estaba reconcomiendo por dentro. Mi mente no podía dejar de pensar en el desprecio recibido a nuestra llegada y el impulso entró en acción. Me levanté de un brinco descolocando a mis acompañantes. Una mano de la masi Lakshmi me cogió de la muñeca, queriendo bloquear mi intención. La miré con desespero y ella entendió mi necesidad dejándome ir. Antes de llevar a cabo mi intención, eché una vista a todos los que me observaban y me dieron su aprobación. Al final aquella era mi batalla y debía actuar según mi instinto. Avancé con decisión hacia la incertidumbre. Allí estaban ellos comentando la jugada mientras preparaban el té.

		—Devki ¿qué haces aquí? Nadie te ha invitado a esta reunión. Agradecería que volvieras al salón. —Aquella dureza de bapu no me sorprendió, pero no quise obedecer su voluntad.

		Ya era hora de desenmascarar la verdad y enfrentarme a la realidad. Estaba cansada de huir y de sentir que todo había sido culpa mía. Era agotador soportar día a día ese peso. Tenían que sufrir conmigo su parte de los hechos.

		—No me moveré de aquí hasta que escuchéis lo que he venido a explicaros. Os pido por favor que no me interrumpáis. Si cuando haya acabado vuestros perjuicios son tan dominantes que no son capaces de perdonar, me iré por donde he venido y no os volveré a molestar. Desapareceré de vuestras vidas si esa es vuestra voluntad.— Aquellas palabras salieron de mi interior como si estuvieran estudiadas.

		Los ba-bapu se quedaron sorprendidos de mi reacción. Nunca había sido tan clara y franca con ellos, ni les había plantado cara.

		Ba miró a bapu ablandada por mi reacción. Hizo un movimiento con el hombro que chocó con el de bapu para que respondiera a mi súplica. Era extraordinario el don que tenía ba en algunas ocasiones para que bapu actuara en base a su encanto natural. Por suerte, aquel fue uno de esos momentos.

		—Está bien, Devki. Te escuchamos.— ¿Ya está? ¿Así de fácil? Aquella conducta tan controlada me dio miedo, pero tenía que aprovechar antes de que se despertara la bestia.

		—Os acordáis de que soy vuestra dikari, ¿verdad? Y como tal merezco el mismo respeto e interés que mis dos bhai-bhaen ¿Correcto?— Quizá la forma de empezar no fue la más adecuada.

		Si quería llegar a sus corazones no debía retarlos. Quise echar para atrás mis palabras, pero lo único que podía hacer al respecto era suavizar mi entrada.

		Para mi sorpresa mis progenitores respetaron mi deseo sin ninguna respuesta que vetara mi intención. Continué con un tono más calmado.

		—Desde que me aparté de vuestro lado no ha habido un día en que no haya pensado en vosotros. Os he necesitado tanto que envidiaba al resto del mundo por tener algo a lo que yo no podía acceder. El apoyo de sus ba-bapu. Es cierto que los kai-kaki han estado a mi lado y me han dado todo el soporte que les he pedido. Se lo agradeceré toda la vida. Pero la realidad era otra. Esta situación fue obligada, por el miedo a que vosotros me apartarais sin pudor de vuestro lado. Así que gracias a Joshada y la masi Lakshmi no os obligué a tomar esa decisión. Aplanaron el terreno y tuve que convertirme en adulta sin condescendencia por las circunstancias.— Cada vez que avanzaba en la historia su calma seguía sin alteraciones. Aquella escena empezó a preocuparme. Seguí aprovechando la buena suerte que me estaban regalando los dioses y proseguí con el relato.

		—La adolescente que está sentada en vuestro salón es Shakti y es mi dikaro.— Lancé aquellas palabras como una bomba de reloj porque para mí estaba siendo difícil mantener la calma ante tanta comprensión. Cuanto antes desenterráramos la realidad antes acabaríamos con aquella farsa.

		Seguían sin ningún tipo de expresión. ¿Por qué no se enfadaban o me gritaban o hacían algo que supiera que no estaban de acuerdo con mi conducta?

		Creí volverme loca. Tanta omisión me estaba desorientando, pero ¿Por qué mi interior se comportaba de esa manera si estaban actuando tal y como se lo había pedido a los dioses? Respiré profundo para retomar fuerzas y jugar a su mismo entretenimiento. —Entiendo que estaréis decepcionados conmigo y que pensáis que he traicionado a la familia. Era joven, inexperta y tenía ambiciones. Ese poder me hizo estar ciega y me engañaron. Eso no significa que me arrepienta de haber traído al mundo a Shakti. Ella es lo mejor que me ha pasado y ahora entiendo cuál es vuestro papel. El sufrimiento y la responsabilidad de querer lo mejor para vuestros dikaro. De verdad que no os quise hacer daño ni desobedecer vuestras intenciones conmigo, pero nuestra cultura es tan estricta que os olvidáis de nuestros verdaderos deseos y de que nos tenemos que equivocar para conseguir ser felices.— Hasta ahí el nudo constante que tenía en la garganta pudo aguantar.

		Con aquella conclusión mis sentimientos resurgieron de mi corazón encogido. Me derrumbé en cuestión de minutos desplomándose mi cuerpo al suelo por tanta presión y lamentaciones de años.

		Allí estaba, de rodillas como si estuviera rezando a los dioses con las manos tapando mis lágrimas por la vergüenza, delante de mis ba-bapu que solo se limitaban a observar mi desdicha. Ante mi derrumbamiento, ba tuvo la delicadeza de venir a auxiliarme.

		—Devki, no es necesario que te humilles más en nuestra presencia. Entendemos tus actos y te perdonamos.— Ahora sí que mi llanto se pausó de golpe desorientado de una respuesta tan empática.

		Ba me ayudó a levantarme y a limpiar mi desconsuelo. Luego me abrazó fuerte dándome el calor que tanto había necesitado en Anjar.

		Me quedé en ese hábitat. No sabía si sería cuestión de segundos o para siempre. Entonces una voz masculina entrecortada acompañó al gesto de ba. Prestamos atención a nuestra interrupción dándole paso.

		—Joshada nos llamó hace unos días para explicarnos toda tu verdad. Nos explicó que estaba arrepentida de su comportamiento contigo y Shakti. También nos suplicó que perdonáramos tu error, que todo había sido un engaño de un malnacido y que las intenciones de habernos ocultado la realidad no fueron con malas intenciones. Quisiste ser responsable de tus actos y eso nos da a entender que maduraste por necesidad. Al principio nos enfureció mucho la tapadera que utilizasteis para llevar a cabo algo tan importante como un embarazo. Es cierto que hubiera sido una deshonra para la familia y hubiéramos reaccionado de la peor manera obligándote a abortar. Ahora el daño está hecho y no podemos volver a atrás en el tiempo. Hemos recapacitado y entendemos las actuaciones de las implicadas en esta historia—. Hizo una pausa. Cogió un vaso para rellenarlo de agua del que bebió para proseguir—. Cuando Joshada nos lo contó quisimos confirmarlo con Lakshmi que nos afirmó cada palabra. Ella nos dio la otra visión, la que había vivido contigo. Nos explicó que te habías convertido en una joven responsable y muy trabajadora. Que no merecías nuestro juicio porque habías llevado a cabo nuestra educación, pero a tu manera convirtiéndote en la mujer que tenemos delante. Lakshmi nos ha hablado de Miguel y estamos contentos de que después de tanta penuria hayas conseguido la felicidad al lado de ese chico y sintiéndote realizada con tu trabajo. Ahora los dioses han sido condescendientes con tu esfuerzo y lucha trayéndote a Shakti para que se quede contigo. Queremos que sepas que no fuimos a verte al concurso porque teníamos que gestionar tanta noticia desconocida. Lakshmi nos puso en precedente y, como te conoce, sabía que darías el paso que hoy has dado. Necesitas estar en paz contigo y dar a conocer la verdad a pesar de las consecuencias—, Escuché con atención, sorprendida de tanta comprensión. ¿Así que Joshada se había tomado tan en serio su arrepentimiento hasta el punto de limpiar su conciencia con todos?

		Llamar a Joshada era uno de los puntos que tenía en la lista de hacer bien las cosas. Cuando Shakti me explicó su vivencia la taché, pero ahora que sabía la buena fe de Joshada cambié de opinión. Tenía que volver a admitirla en mis prioridades.

		Me quedé pensativa analizando cada palabra de bapu por si no había entendido bien sus intenciones. Él permanecía inmóvil a la espera de algún gesto por mi parte mientras ba me mantenía cogida por los hombros observando todas mis expresiones. Mi impulso volvió a recorrer mis venas indicándome que debía darle un beso primero a ba y luego lanzarme a los brazos de bapu. Pero mi intuición lo retuvo aconsejándome que fuera discreta apartándome del calor de ba para tener a los dos de frente.

		—No sabéis cuánto he rezado a los dioses para que llegara este momento y que mi acción fuera bendecida. Estoy agradecida de tanta comprensión. Ahora os pido que también la apliquéis con las dos personas que me hacen feliz y que nos están esperando en el salón. —Dicho esto me quedé a la expectativa. De repente ba se acercó a bapu y los dos abrieron los brazos invitándome a ir con ellos para sellar nuestra buenaventura.

		Estuvimos unos minutos en aquella posición que ba rompió deseosa de pasar al segundo nivel. Su dhoitri y su jijaji esperaban su bendición.

		Cuando entramos en la estancia todos pararon su conversación para centrarse en nuestro pase. Primero miré a la ma Lakshmi que intuyó que estaba agradecida por haberme ayudado con los ba-bapu. Luego me adelanté a ellos para acercarme a Shakti y Miguel poniéndome en medio de los dos ya que estaban sentados uno al lado del otro. La expresión de mi cara les dio a entender que la charla había ido bien aceptando mi arrepentimiento. Entonces les di un toquecito a cada uno en la espalda para que se levantaran y poder presentarles a los que esperaban su atención.

		—Bapu, ba os presento a Shakti, mi dikari y a Miguel, mi pareja. —Al principio los presentados se quedaron inmóviles sin saber qué hacer.

		En cuestión de segundos Shakti dio el primer paso acercándose a bapu para darle un beso en la mejilla. Luego se dirigió a ba repitiendo la acción por doble y acabando en un abrazo que casi la deja sin respiración.

		Ante aquel impulso todos soltamos una carcajada que armonizó el ambiente tenso. Shakti se quedó mirándonos sin entender qué era lo gracioso. Lo que ella no sabía es que era mi misma imagen y que actuaba en consecuencia como yo.

		La velada se desenvolvió y acabó de la mejor manera comportándonos todos como lo que éramos, una gran familia.

		

	
		 

		Capítulo 43

		Empieza mi plan

		 

		Veintiocho de julio de 2019, Double Tree by Hilton, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Shakti

		Tras la visita a los dada-dadi y su gran acogida, nos ofrecieron ir a cenar al restaurante Bayleaf para celebrarlo. El nana explicó, a los que no lo sabíamos, que pertenecía a Amay Patel, el bapu de Ram, un gran amigo de la familia. Después del terremoto tuvieron que trabajar muy duro para volver a reconstruirlo, pero con esfuerzo, constancia y ayuda monetaria que recibían de Ram cada mes, hicieron una versión más modesta del local. En cuanto entramos por la puerta, el señor Patel se acercó para darnos la bienvenida.

		—Cuánto tiempo Nimai, qué alegría veros por aquí. ¿Todo bien? Precisamente hoy he recibido una llamada de Ram y me ha dicho que en breve tienen pensado hacernos una visita. —Los dos hombres se hicieron un choque de manos y el señor Amay Patel remató el saludo con unos toquecitos en la espalda del nana con la otra mano.

		El nana se quedó tan extrañado como el resto de los allí presentes. —No tenía constancia de esa noticia. Hemos hablado con Joshada solo hace unos días y no nos ha dicho nada. Quizá lo decidieran después de su llamada. Hablaré con ella a ver a qué se debe tan grata visita. —El nana dibujó la respuesta, pero la expresión de su cara daba a entender que deducía el porqué de tal viaje inesperado.

		¿Joshada y Ram pensaban venir a la India? Ba y yo nos miramos extrañadas ante la sorpresa de aquella noticia ¿Cuáles eran sus intenciones si llevaban años sin pisar esta tierra? Pensé en hablar con Ram para saber qué estaba pasando.

		Cuando llegamos a nuestro destino nos acomodamos en los asientos. Hice todo lo posible para sentarme al lado de Anil, necesitaba hablar con él a solas de una idea que no dejaba de rondarme por la cabeza. Sabía que con todo aquel público presente iba a ser un poco complicado, pero ya se me ocurriría algo. Luego el señor Patel nos ofreció las cartas para que las estudiáramos y se retiró durante unos instantes para darnos tiempo de mirar lo que íbamos a pedir. Al poco rato de analizar los platos, el señor Patel volvió a acercarse. El nana tomó la voz cantante y pidió por todos, conocía muy bien las especialidades culinarias de su amigo. Una vez servidos todos los platos y la bebida, comenzamos a disfrutar de aquellos manjares que estaban exquisitos. Entre risas y charlas, ba, sin previo aviso, dio unos toquecitos discretos en su copa para expresarnos su alegría.

		—Soy muy feliz de que por fin podamos reunirnos como una gran familia. Después de mucho pensarlo y hablarlo con la masi Lakshmi he decidido que podíamos tener unos días de descanso en Ahmedabad aprovechando que ya estamos aquí. He organizado para mañana un día en familia para disfrutar de los parajes que nos ofrece esta gran ciudad. ¿Os parece buena idea? Ba-bapu si os apetece acompañarnos estáis invitados. —Todos apoyamos su decisión con unos aplausos que hicieron centrar las miradas en nuestra mesa al resto del restaurante. Cuando nos dimos cuenta de nuestro protagonismo, soltamos unas carcajadas ante la situación.

		Aquella grata noticia me hizo centrar mis pensamientos en ba. Parecía que el haberse quitado el peso de estar en paz con toda la familia le había hecho olvidar el episodio vivido con Vikram Kumar. O al menos eso es lo que quería aparentar. Yo sabía que presentía que no era así porque le había pillado varias veces con la mirada perdida, pensativa en algún lugar lejos de sus seres queridos.

		Entonces se me ocurrió la gran idea para llevar a cabo el ronroneo que no dejaba de acompañarme. En aquel momento de entretenimiento familiar, aproveché para coger el móvil mandarle un WhatsApp a Anil.

		 

		Shakti 22:45h «Anil, necesito que me ayudes en algo. Tengo que hablar contigo a solas, es urgente. Reúnete conmigo en la puerta del restaurante dentro de cinco minutos. Voy a simular que voy al lavabo, luego haz tú lo mismo y diles que tienes una llamada urgente.

		No me falles, por favor»

		En cuanto le mandé el mensaje, Anil fue automático y sacó el teléfono. Conocía demasiado sus movimientos para fallar en mi intento. Siempre estaba pendiente de si le entraba alguna notificación de la que fuera. Era adicto a las redes y a todo lo que se le pareciera. Anil miró desconcertado mi mensaje y luego guió su vista hacia mis ojos. Le guiñé un ojo en señal de que iba en serio. Entonces empecé con mi actuación.

		—Disculparme, tengo un poco de molestias en el estómago, necesito ir al lavabo. —Todos pararon sus risas de golpe prestando atención hacia mis palabras. Ba, que no me quitaba el ojo de encima, se preocupó por mi bienestar.

		—¿Te encuentras bien, Shakti? Tienes mala cara.— El pez había picado el anzuelo. Seguí con el papel.

		—Sí, ba, no te preocupes, creo que he comido demasiado. Necesito unos minutos y me encontraré mejor. —Ella se quedó medio complacida por mi respuesta, pero no tuvo más remedio que aceptar.

		Me dirigí hacia el lavabo y luego me desvié hacia mi destino. Estuve esperando allí paciente hasta que Anil se presentó a su cita.

		Me miraba impaciente a la expectativa del encuentro misterioso fuera del conocimiento del resto. No quise hacerle sufrir mucho y enseguida comencé a explicarle mi idea.

		—Anil, desde que supe que Vikram Kumar está en Ahmedabad he tenido la necesidad de tener una charla con él cara a cara. No sé todavía lo que le voy a decir cuando lo tenga delante, pero no quiero que quede inmune del daño que nos ha hecho. Sobre todo, a ba. He pensado de presentarme a la audición. Mañana, cuando me levante, simularé que tengo diarrea y tú te vas a quedar conmigo para cuidarme. Me quedaré en la habitación sin presentarme a la hora y, cuando ba decida subir a comprobar si estoy bien, la acompañarás. He pensado en ti porque sé que sabrás convencer a ba para que no se quede ella y por la confianza que tenemos.— Interpreté mi papel todo lo convincente que pude.

		—Shakti es una idea alocada y puede ser muy peligroso. Conozco bien a Vikram Kumar. Fui su mano derecha durante muchos años y sé de lo que es capaz. ¿O se te ha olvidado lo que intentó hacerle a tu ba solo hace dos días? No estoy dispuesto a que pongas tu vida en peligro por una idea de adolescente impulsiva. Si Devki se entera de que estamos teniendo esta conversación se enfadará mucho con los dos. —Contaba con aquella reacción protectora y de fidelidad hacia Devki. Lo que me sorprendió es que conociera a Vikram tan bien. Aquella noticia extra reforzaría mi interpretación. Pasé al plan B.

		—No será peligroso si tú me acompañas. Además, quién mejor que tú que lo conoces tan bien. Si estás delante no creo que intente hacerme daño. Además, no creo que haga un gesto en falso en su lugar de trabajo. Si no quieres acompañarme, entonces me escaparé e iré sola. —Aquella amenaza quedó tan real que lo hizo reaccionar como yo esperaba.

		—No permitiré que vayas sola. Está bien, te acompañaré. Pero no te hagas ilusiones, él no suele encargarse de las audiciones y no me gustaría que te llevaras una decepción. ¿Aun así quieres intentarlo? —Pensé que aquella nueva información era una patraña para quitarme la idea de la cabeza. Contesté segura.

		—Me arriesgaré. Repasemos el plan. —Así fue cómo mi idea empezó a coger forma.

		Cuando regresamos a la mesa, cada uno a tiempos diferentes, ba me miró preocupada, pero con un guiño convincente relajé su angustia.

		 

		Veintinueve de julio de 2019, Double Tree by Hilton, Ahmedabad, Gujarat

		Al día siguiente volví a poner en marcha mi actuación. Habíamos quedado a las ocho en el vestíbulo para desayunar algo antes de iniciar la excursión. Me quedé en la habitación acostada en la cama a la espera de que ba y Anil picaran a la puerta. Solo pasaron diez minutos de la hora prevista que unos toquecitos me indicaron que todo había salido según lo previsto. Ba abría la puerta y se adentraba en mi habitación seguida de Anil. Se acercaron a la cama y ella se sentó en un lado para tocarme la frente.

		—¿Te encuentras bien Shakti? ¿Es la barriga otra vez? Ahora mismo les digo al resto que se vayan sin mí, me quedo contigo para cuidarte.— Observé su sufrimiento. Me sabía mal hacerla pasar por aquel mal trago, pero era necesario. Utilicé una voz ronca para la ocasión.

		—Sí, ba. Es la barriga. No he dormido casi en toda la noche. He estado más en el lavabo con el estómago revuelto que durmiendo. Me sabe mal que te quedes conmigo ahora que te has reconciliado con tus ba-bapu. Ves y disfruta de este día que has organizado con tanto cariño, conmigo lo puedes hacer otro día. Anil se quedará conmigo ¿Verdad? —Anil estaba allí analizando la escena con cara de delatar nuestro teatro. Le miré suplicando y recordándole mi amenaza. Finalmente, mi mirada fue más efectiva que el sufrimiento de ba.

		—Devki, Shakti tiene razón. Aprovecha que tus ba-bapu han aceptado tu invitación. Quién sabe cuándo podrás volver a tener una ocasión como esta. Yo cuidaré de Shakti, sabes que la dejas en buenas manos. —Al decir aquella última frase bajó el tono de voz. La conciencia le estaba haciendo estragos.

		Ba se quedó unos momentos pensativa y pensé que no iba a funcionar nuestra interpretación, pero enseguida nos confirmó su bendición.

		—Está bien, dejo a Shakti bajo tu custodia. Cuídala bien y si hay alguna complicación no dudes en llamarme. Shakti, te iré mandando mensajes para saber cómo estás. ¿De acuerdo? Le diré a los del hotel que te preparen dieta blanda. —Aquel punto extra no estaba pensado y miré a Anil desesperada para que dijera algo. Él captó mi señal al vuelo.

		—No te preocupes por nada, Devki, ya me encargo yo de todos los detalles. Tú solo céntrate en tu día en familia y baja ya a desayunar que vais a llegar tarde. Tus ba-bapu están a punto de llegar para recogeros.— Aplanó el terreno mirando el reloj y funcionó.

		Entonces ba me dio un beso en la frente y se levantó poco convencida. Luego le dio dos más a Anil en cada mejilla y por fin salió por la puerta no sin antes echar un último vistazo a mi cuerpo tumbado.

		En cuanto salió por la puerta miré el reloj del móvil para calcular el tiempo. Pasados unos tres cuartos de hora, le dije a Anil que bajara al comedor y luego al exterior para comprobar que ya se habían ido. También le pedí que encargara algo de desayuno para que nos lo subieran a la habitación. Tanto ajetreo me había dado un hambre descontrolada.

		 

		Veintinueve de julio de 2019, Teatro Tagore Hall, Ahmedabad, Gujarat

		Cuando terminamos de llenar el estómago, me preparé y nos encaminamos a la segunda parte del plan. Llegamos a la altura del teatro y una cola interminable daba casi la vuelta a la manzana. ¿Toda esa gente se iba a presentar a la audición? ¡Qué locura! A Anil no pareció preocuparle y siguió avanzando hasta llegar a la puerta. Los interesados nos comían con los ojos ante nuestro descaro. Intenté no mirar a mi derecha andando erguida y con la mirada al frente. Lo que menos necesitaba en esos momentos era un conflicto extra. Entonces Anil se acercó a la que parecía ser la encargada de dar las solicitudes y números de inscripción. Mantuvo unas palabras con aquella mujer que solo ponía caras de circunstancia moviendo la cabeza de un lado a otro. Finalmente le dio un papel más un dorso con un número y señaló hacia la izquierda. Luego habló por el Walkie Talkie que tenía en la mano derecha. Anil le dio la mano agradeciendo lo que sea que habían hablado. Mientras tanto, el gentío silbaba desesperado por los minutos perdidos por aquella intromisión. Luego me cogió de la mano y se encaminó al lugar indicado omitiendo las aberraciones. Mientras avanzábamos a nuestro destino, me explicó que la mujer de la puerta había sido compañera de trabajo. Intentó que me colara, pero era imposible. Los que esperaban en la cola se le echarían encima. Así que le entregó una vía de escape.

		Llegamos a una puerta trasera del teatro y Anil dio unos toquecitos un poco raros como si fuera una especie de contraseña. Acto seguido la puerta se abrió por un chico joven de unos veinte pocos años. ¿De dónde había salido aquel chico tan bien plantado? Anil se presentó.

		—Hola Carlos, soy Anil. Has hablado hace un momento con Kinnari. Si me dejas un bolígrafo relleno ahora mismo el formulario. Ella es Shakti la chica de la que te ha hablado. —El chico le entregó el bolígrafo que llevaba en la mano sin dejar de hacerme una radiografía con la mirada.

		Aquel escáner insistente me hizo sentir tan incómoda que tuve que bajar la mirada para persuadirme de aquellos ojos color avellana de pestañas largas.

		Cuando Anil rellenó el papel, le devolvió el bolígrafo a Carlos.

		Aquel gesto le hizo volver a la tierra y centrarse en su cometido.

		—Gracias señor Anil, es un placer tenerle entre nosotros. Kinnari me ha explicado su trayectoria junto al señor Kumar. Hoy no ha venido a la clasificación de la audición. En su lugar está su socio el señor Nitin Kapoor y yo de soporte. Bienvenida Shakti. —Carlos me alargó su mano musculosa que acepté con gran agrado. En ese momento Anil de forma automática se giró buscando mi mirada para restregarme un «ya te lo dije» y cerciorarse de que encajaba la noticia con serenidad. Intenté disimular mi decepción lo mejor que pude.

		Una vez hechas las presentaciones y arreglado el tema del papeleo, el chico empezó a caminar por el pasillo. Nosotros seguimos sus pasos.

		El chasco de no poder encontrarme con Vikram Kumar resultó ser cierto. Fue una desilusión. ¿Cómo iba a conseguir ahora mi intención? Esperaba que se me ocurriera algo pronto. Por otro lado, pensé que no era tiempo desaprovechado, iba a cumplir uno de mis sueños. No podía desperdiciar aquella oportunidad única, la audición me estaba esperando. Mientras avanzábamos, una sensación de pavor empezó recorrer por todo mi cuerpo. En esos momentos me di cuenta de que nunca me había presentado a una prueba de tal calibre y no sabía de qué iría. Me había tirado a la piscina sin pensar en las consecuencias. ¿Por qué eres tan impulsiva siempre, Shakti? Me acordé de ba que me dio la respuesta. De repente, el aire empezó a faltarme y me paré en seco. Anil que iba detrás de mí casi me lleva por delante. Carlos seguía en su mundo avanzando sin percatarse de lo sucedido a sus espaldas. Entonces Anil le llamó la atención.

		—¡Carlos, Carlos, espera un momento, Shakti no se encuentra bien! —El chico reaccionó al instante retrocediendo los pasos que había dado de más.

		Para mi sorpresa, dejó lo que llevaba en la mano en el suelo y me cogió de las manos para calmar mi ansiedad.

		—Shakti, es normal que estés nerviosa. A todos les pasa, pero no tienes que preocuparte por nada, seguro que lo harás muy bien. Ahora os acompañaré al punto del escenario donde deberéis esperar a que acabe la prueba que se está dando lugar en estos momentos. Luego te haré una señal y deberás adelantarte para ponerte en el punto marcado en el suelo. Entonces sonará una música y deberás improvisar una coreografía. Es sencillo. Lo harás genial, ya lo verás.— Aquellas manos cálidas que me sujetaban las mías y su voz suave me transmitieron tanta paz que mi respiración volvió a la normalidad. Se notaba que no era la primera vez que se encontraba en aquella situación.

		Le miré a los ojos agradecida que no dejaban de observarme. Nos quedamos mirando fijamente sin pestañear hasta que una tos intrusa rompió nuestro momento mágico.

		—Chicos, creo que será mejor que avancemos o llegaremos tarde a la prueba—. ¿Por qué Anil era siempre tan inoportuno? Le regalé mi mejor sonrisa y él la imitó. Luego me devolvió las manos y cogió los objetos del suelo. Se giró avergonzado e inició otra vez el camino hacia nuestro destino.

		

	
		 

		Capítulo 44

		Mi primer encuentro con Vikram Kumar

		Llegamos justo al acabar la actuación. Carlos nos indicó el lugar donde debíamos esperar, me dio dos besos en las mejillas y me guiñó un ojo, entiendo para calmar la incertidumbre a lo desconocido. A Anil le ofreció la mano y luego se apresuró a sentarse junto al que debía ser el socio de Vikram, que esperaba impaciente sentado en una de las butacas centrales de la segunda fila del Teatro observando la carrera del chico con cara no muy amigable. Acto seguido, Carlos le susurró algo al oído que pareció dejarlo más conforme.

		En cuanto Carlos se acomodó en su asiento, el señor Nitin Kapoor comenzó a analizar la actuación indicando a la implicada que no había pasado a la siguiente fase. El veredicto fue tan sincero y estricto que la joven que estaba recibiendo el chaparrón salió llorando de escena. Aquel adelanto me activó otra vez el pánico haciéndome retroceder unos pasos. Miré a Carlos desorientada. Él, que seguía todos mis movimientos, se percató de mi pavor y me hizo un gesto discreto con las manos para serenar mi angustia. Por muy raro que pareciera, aquel movimiento consiguió su propósito. Acto seguido fijó sus pupilas en mí dándome la señal para mi entrada.

		Me coloqué en el lugar indicado y la música empezó a sonar. Como si hubiera ensayado el baile varias veces, mi cuerpo empezó a moverse por inercia al son de aquella melodía desconocida que motivaba mis sentidos. Era tal la hipnosis lo que me provocaba aquella sintonía, que centré mi instinto olvidando dónde me encontraba y me dejé llevar por todo el escenario. Cuando finalizó la canción, unos aplausos me recordaron dónde estaba. Mi cuerpo paralizado en una posición de final se puso en pie para volver a la realidad. A continuación, mis ojos buscaron aquel sonido tan característico que me llenaba de satisfacción. El señor Nitin Kapoor y Carlos permanecían en pie encantados con mi actuación. Luego me giré hacia donde había dejado a Anil que imitaba la acción de aquellos dos hombres. Tras varios segundos de aquel ruido tan sonoro y agradecido, mis observadores se sentaron poniendo la seriedad otra vez al ambiente.

		Nitin Kapoor inició su análisis.

		—Shakti, ¿es la primera vez que te subes a un escenario? Tu actuación ha sido espectacular, divina, maravillosa. Hacía tiempo que no veía un movimiento tan bien definido y con tanta expresión. Creo que Carlos estará de acuerdo conmigo en que debes pasar a la siguiente fase. Enhorabuena, Shakti, estás dentro.— ¿Había escuchado bien las palabras de aquel hombre que me pareció tan estricto? ¿Tenía la oportunidad de poder salir en una película de Bollywood? Empecé a dar saltos de alegría acompañados de aplausos hacia mí misma. Luego corrí como una loca hasta donde estaba Anil lanzándome tan fuerte a sus brazos que provoqué una caída no intencionada.

		Anil que estaba también como loco, me abrazó fuerte tumbados en el suelo. Tras varios segundos de emoción, la voz de Nitin Kapoor paró nuestro énfasis. Nos levantamos divertidos para atender a quien requería nuestra atención.

		—Señorita Shakti, entiendo su emoción, pero agradecería que volviera al punto de inicio.— Obedecí al instante por si cambiaba de opinión en su veredicto. Nitin Kapoor y Carlos me miraban divertidos a la espera de que llegara al punto de encuentro. Luego prosiguió con su discurso.— Carlos le indicará todo lo que debe saber para la siguiente fase. Ahora haremos un descanso de media hora. Carlos, ¿Puedes acompañar a Shakti y enseñarle cómo funciona todo? Anil, tendrás que esperarla aquí, no se permite la entrada a personal no autorizado. Lo siento amigo, son las normas. Acércate y me pones al día de todo. He echado mucho de menos tu trabajo.— Ante aquella familiaridad creí pensar en que mi aprobación no estuviera ligada a la relación que le unía a Anil. En cuanto estuviera a solas con Carlos se lo preguntaría esperanzada de que fuera sincero conmigo.

		Hicimos cambio de pareja. Anil, antes de dejarme en manos de Carlos, se puso en frente mío, me cogió de las manos y me las apretó fuerte con una sonrisa en los labios. Luego me abrazó efusivo y me soltó con esfuerzo para ir con Nitin Kapoor dando paso al joven que estaba esperando paciente su turno mirando nuestro cariño.

		Carlos, sin ningún tipo de corte, me cogió de la mano guiándome hacia el interior del teatro entre las telas del telón. Como si estuviera hipnotizada por aquel muchacho me dejé llevar sin ninguna réplica. La verdad que las vistas que tenía desde mi posición eran increíbles. Un trasero casi perfecto, acompañado de unas espaldas bien definidas, unos brazos fibrados de piel morena y una mano fuerte me llevaban encaminándome a lo desconocido. En aquel momento en el que mi imaginación volaba a un lugar maravilloso con Carlos, el joven giró la cabeza para comprobar que estaba bien. Imaginad la cara de embobada que percibieron sus ojos que paró su destino, me soltó de la mano con delicadeza, preocupado de que todo estuviera en orden.

		—¿Estás bien, Shakti? Parece que tienes mala cara. ¿Quizá te ha molestado que te coja de la mano? No suelo actuar de esta manera, pero tú me inspiras confianza y ternura—. ¿Cómo no iba a estar bien en manos de aquel buenorro? Reaccioné ante sus palabras recomponiendo mi expresión para que dejara de mirarme con tanto interés. Por una extraña razón, Carlos conseguía ponerme muy nerviosa y acelerar sin control mi corazón. Tuve que disimular para que continuara todo con normalidad.

		—Carlos, estoy bien. Sigo en una nube después de lo que ha ocurrido en el escenario. ¿La relación que tienen el señor Kapoor y Anil ha tenido algo que ver para que continúe en la siguiente fase? Y tranquilo, no me ha molestado que me cojas de la mano, todo lo contrario, me ha gustado.— ¿En serio, Shakti? ¿Era necesario ser tan sincera? Noté cómo mis coloretes subieron tres grados de tonalidad y Carlos dibujó una línea hacia arriba divertido. Por si mi vergüenza no era lo bastante evidente, el buenorro remató la faena.

		—Shakti, te pones muy guapa cuando te ruborizas. Y la respuesta es no. Solo tú eres culpable de que sigas en las pruebas. Tienes un don especial para el escenario y el señor Nitin Kapoor se ha dado cuenta en cuanto has empezado a moverte. —Aquellas palabras me tranquilizaron y reafirmaron mi seguridad de que era buena bailarina. Carlos me miraba orgulloso y entonces dijo lo inesperado. —Shakti, sé que lo que te voy a decir va a sonar de locos, pero si tienes tiempo me gustaría que comiéramos juntos. ¿Te veo a las dos? Tengo tiempo hasta las cinco. ¿Te va bien? Entenderé si me dices que no, pero quiero conocer más cosas de ti, Shakti.— ¿Qué estaba ocurriendo allí? ¿Acababa de pedirme una cita? Estaba deseando que llegara las dos para volver a estar a solas con él. No quise hacerle esperar.

		—Carlos, me pareces un chico interesante y también me gustaría conocerte. —Suavicé mi afirmación. No quería que supiera que todo él me volvía loca.

		Carlos se quedó conforme con mi respuesta y me regaló una sonrisa que yo devolví encantada. Entonces retomó su cometido esta vez uno al lado del otro.

		Carlos me enseñó el camerino de las chicas donde me podía cambiar y arreglar cuando lo necesitara. Luego me informó de que la siguiente prueba sería la próxima semana y que esta vez no estaría sola. La mismísima Farah Khan y el mismísimo Arshard Varsi serían los encargados de enseñarnos las coreografías y de hacer la última selección para la película. Una vez pasada esta secuencia, los afortunados que se clasificaran serían analizados por los directores para decidir el papel que le correspondería a cada uno de ellos. Cuando Carlos finalizó el tour me dio su número por si necesitaba alguna cosa, me guiñó un ojo y me dejó de nuevo con Anil que estaba entretenido contando sus aventuras y desventuras al señor Nitin Kapoor.

		En cuanto salimos de allí nos fuimos a tomar algo. Estábamos tan excitados que nuestras bocas pedían hidratación por partida doble. Nos dirigimos a un bar que había cerca del Teatro. Era el lugar perfecto para explicarle a Anil mi experiencia con Carlos.

		—Anil, Carlos me ha explicado que la siguiente prueba es la próxima semana. Además, tengo que pedirte otro favor. Carlos me ha pedido que vaya a comer con él. Hemos quedado a las dos y entra otra vez a las cinco. ¿Me podrías dejar esas horas de intimidad? Es muy guapo y me da muy buenas vibraciones. Me gustaría conocerlo mejor. Por favor, por favor, por favor. —Anil observaba mi felicidad con emoción. De repente, algo se le cruzó en sus pensamientos que le cambió la expresión de la cara. Algo no funcionaba.

		—Shakti, no quiero hacerte bajar de la nube de golpe, pero ¿te dice algo el nombre de Devki? Con tantas emociones no hemos pensado en ella. ¿Cómo le vamos a decir que te has presentado a la audición y que estás dentro? Tenemos que pensar en una buena excusa para que no nos caiga un buen chaparrón. —En aquel momento todo el subidón que recorría todo mi cuerpo se paró en mi garganta construyendo un nudo indestructible. ¿Qué le íbamos a contar a ba? ¿Cómo íbamos a convencerla para que nos quedáramos tantos días en Ahmedabad? Además, podría ser la oportunidad que estaba buscando para ponerme cara a cara con Vikram Kumar.

		La verdad que cuando me presenté a la audición no pensé en ningún momento que iba ser seleccionada. Mi intención estaba clara desde un principio. Ahora las cosas habían cambiado ciento ochenta grados y no quería desaprovechar esa oportunidad única. Estaba segura de que, a Anil, se le ocurriría una solución.

		Anil, como si estuviera leyendo mis pensamientos, quiso suavizar la realidad.

		—Shakti, no te preocupes. Seguro que algo se me ocurre. En referencia a ese chico, tienes mi bendición. Aprovecharé para saludar y pasar tiempo con alguno de mis compañeros. Pero a las cinco en punto te quiero en la puerta del Teatro. Debemos regresar al Hotel antes que Devki para seguir con nuestra farsa. —Estaba tan contenta que quería gritar, pero sustituí aquel impulso por un abrazo bien fuerte que provocó que Anil se pusiera lila de tanto derroche de expresión.

		Brindamos, cada uno con su bebida, encantados por la parte que nos tocaba. Nos quedamos allí contándonos nuestras experiencias en el Teatro hasta las dos menos diez que volvimos a nuestras citas.

		Carlos ya me estaba esperando en la puerta tan guapo como lo había dejado. Anil entró en el Teatro por la puerta grande ya que esta vez estaba despejada y yo me quedé con Carlos a la espera de que me llevara a llenar nuestros estómagos. Entonces volvió a cogerme de la mano y me condujo hasta un coche al que me invitó a subir. Hice lo que me pedía encantada. Condujo unos minutos. Luego aparcó y nos dirigimos hacia un restaurante muy característico. Una vez dentro, se acercó un señor, saludó a Carlos muy amistosamente y él le susurró algo al oído a lo que el hombre afirmó con la cabeza. Entendí que no era la primera vez que iba allí y lo miré con cara de interrogante a la expectativa del secreto que se había generado hacía unos segundos. Carlos simplemente me ofreció una sonrisa misteriosa. Entonces el camarero nos hizo una señal para que le siguiéramos a una mesa. Nos sentamos. Aquel señor enseguida nos ofreció la carta y nos preguntó qué queríamos beber. Carlos me miró y le cedí la palabra confiando en su criterio. Pidió unos refrescos que me parecieron una buena elección. Cuando aquel señor tan amable se ausentó, Carlos me miró emocionado.

		—Shakti, aquí hacen uno de los mejores thali de Ahmedabad. Pero no hemos venido solo por el plato especial. Tengo una sorpresa para ti. Acompáñame. —Volvió a levantarse y a cogerme de la mano ayudándome a seguirle. Accedí a su voluntad.

		Nos paramos delante de una mesa que estaba bastante retirada del resto. Allí había sentado un hombre demasiado atractivo para su edad que nos miró sorprendido. Aquella cara me era familiar y enseguida Carlos me sacó de dudas.

		—Shakti te presento al señor Vikram Kumar. Señor Kumar, ella es Shakti. Ha sido seleccionada para la fase final en la audición de hoy. —Quise salir corriendo en aquel momento. ¿Porqué no me había avisado Carlos con antelación? La verdad que sus intenciones fueron buenas. ¿Cómo iba a saber él que lo único que me interesaba de aquel ser era escupirle a la cara y ponerle en su sitio? No podía montar una pataleta. No era el lugar ni el momento, así que tuve que contener mis ganas de vomitarle encima y controlar mi impulso de sacarle aquellos ojos de cerdo asqueroso que no dejaban de analizar mi cuerpo de los pies a la cabeza.

		Lo único que pude ofrecer a mi enemigo fue una sonrisa forzada. A él le pareció suficiente y, después de unos segundos de silencio, pude escuchar su voz.

		—¿Nos conocemos? Creo haber visto tu cara en algún lugar. — Aquella afirmación me pilló por sorpresa y tuve que hiperventilar hacia dentro varias veces antes de responder para que no se me notara que estaba en lo cierto.

		—Es imposible señor Kumar. Un placer haberle conocido. Carlos, ¿Podemos volver a la mesa? Tengo hambre—. Aquella reacción descolocó a Carlos que esperaría más entusiasmo ante su gesto. Supongo que tenía tan mala cara que enseguida respondió con una huida rápida.

		—Espero no haberle molestado señor Kumar. Deseo que disfrute de su comida. Que tenga un buen día. —Hizo el intento de movilizar nuestros cuerpos cuando Vikram Kumar paró nuestra intención.

		—No ha sido ninguna molestia, todo lo contrario. Siempre es agradable conocer nuevas caras bonitas. Shakti, te dejo mi tarjeta por si necesitaras algo. —Estuve a punto de no aceptarla, no quería nada que se relacionara con aquel personaje, pero luego lo repensé y la acepté con gran esfuerzo ya que mi mano hizo un intento de temblor que pude controlar antes de que Vikram Kumar se percatara.

		Después de aquel acto, nos despedimos y me adelanté a Carlos volviendo a la mesa con paso ligero.

		Una vez sentados en nuestros puestos Carlos me observaba intentando adivinar qué es lo que había pasado ante la presencia de Vikram Kumar. Entonces, al percibir mi mente que estaba a salvo de aquella basura, se relajó tanto que los temblores volvieron a aparecer, pero esta vez por todo el cuerpo.

		—Shakti, ¿estás bien? ¡Estás temblando! ¿Por qué has estado tan incómoda delante del señor Kumar? —Carlos me cogió al instante de las manos que mantenía encima de la mesa para intentar calmar mi movimiento continuo.

		Respiré profundo durante varios segundos hasta que pude darle una respuesta a Carlos. La verdad que la sensación de su calor en mis manos me ayudó a recuperarme un noventa por ciento. Luego conseguí emitir unos sonidos para sosegar la preocupación de Carlos. —Carlos, agradezco el gesto que has tenido conmigo. Supongo que pensarías que me haría ilusión conocer a una celebridad como Vikram Kumar. ¿Por qué sino me iba a presentar a la audición? Pero la realidad es otra. Vikram Kumar es mi bapu y quiero que sepa todo el daño que nos ha hecho a mí y a mi ba—. No sé por qué solté aquella bomba de relojería de golpe. Supongo que al ser un desconocido, pensé que no juzgaría mi historia.

		Aquella noticia dejó tan descolocado a Carlos que soltó mis manos de golpe apoyando su espalda en el respaldo de la silla. Entonces cogió el refresco que ya nos habían servido en nuestra ausencia y bebió el líquido casi de un golpe directamente de la botella.

		

	
		 

		Capítulo 45

		Carlos abre una puerta de venganza

		Tras unos minutos de procesar la información, Carlos volvió a recuperar mis manos para acercarse a mis emociones. Luego quiso esclarecer su reacción.

		—Shakti, esperaba cualquier otra cosa que un tema tan importante y delicado como ese. No tenías por qué decirme algo tan íntimo si no te apetecía. Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Sé que apenas nos conocemos de unas pocas horas, pero quiero protegerte.— La verdad que era increíble lo bien que habíamos conectado aquel chico desconocido y yo en tan poco tiempo. La tranquilidad que sentía a su lado era tan intensa que tuve la necesidad de contarle mi historia.

		—Carlos, quiero explicarte por qué estoy en la India y me he presentado a la audición. Hace cuestión de unos meses vivía en Barcelona rodeada de algunas personas que no me querían, gente que decían ser mi familia. Entonces mi peluda Noa y yo, por un acto de rebeldía, entramos en una habitación prohibida que permanecía cerrada por la que decía ser mi ba. Allí Noa descubrió un collar que resultó ser de mi ba biológica. Mira—. Me quité el colgante que siempre llevaba conmigo para enseñarle a Carlos la foto de su interior. Él la observó detenidamente teniendo curiosidad por la joven que sostenía el bebé.

		—Esta chica me suena, aparte de parecerse mucho a ti. ¿Puede ser la profesora de Anjar que se presentó al concurso de Bollywood Talent hace solo unos días? —La intuición de Carlos dio en la clave. Una vez hecho su análisis me devolvió el collar y afirmé su teoría.

		—Sí, Carlos, ella es Devki mi ba biológica y Vikram fue el que la engañó. Fruto de esa unión equivocada nací yo. No quiero decir que yo sea un error, pero no fui engendrada de la manera más honrada. Por parte de mi ba sí, porque ella se entregó por primera vez a un hombre que pensaba que la quería o al menos pensaba que tenía interés por ella. Pero el muy cerdo de Vikram Kumar se aprovechó de su inocencia. Es cierto que hasta hace unos días no he sabido del paradero de Devki. Todo fue una patraña de su bahen Joshada, mi masi. Tenía tanta obsesión por mantener a la familia unida que no se dio cuenta que estaba destruyendo a otra, sangre de su sangre. En el concurso entró en su camerino sin permiso. ¿Quién se cree que es ese para pensar que las mujeres somos objetos que puede utilizar cuando le venga en gana? Ese asqueroso repugnante debe pagar por lo que ha hecho. Estoy aquí para que lo lamente y nunca desee más engañar a jóvenes inocentes. Por eso quise hacer la audición para estar cerca de él y hacerle la vida imposible. Todavía no sé cómo, pero espero pensar en algo muy pronto. No estaré mucho tiempo en Ahmedabad y necesito acabar con esto de una vez por todas. ¿Entiendes ahora por qué me repugna su presencia? —Carlos escuchaba con atención casi sin pestañear.

		Entonces, sin ningún motivo aparente, hizo un gesto a uno de los camareros para pedir la cuenta. En el momento no entendí esa reacción tan repentina que luego me hizo saber.

		—Shakti, no tenía ni idea. Si llego a conocer antes tu historia no te hubiera hecho pasar por este mal momento. Conozco un sitio de comida rápida cerca de aquí. No esperaremos a que salga Vikram para que vuelvas a pasarlo mal. Además, tengo que contarte algo confidencial. Creo que tengo la solución a tu venganza. ¡Vamos! —¿Tenía algo que contarme que me ayudaría a acabar con Vikram Kumar? En cuanto el camarero nos trajo el papel, Carlos lo pagó todo como un rayo. Luego me cogió de la mano saliendo del local a paso ligero.

		Había puesto tanto el turbo que casi no podía respirar. Mientras avanzábamos, las últimas palabras de Carlos no dejaban de pasearse por mis neuronas. Al mismo tiempo, un amargo sabor de boca recorría mi cuerpo desde la garganta hasta el estómago provocando unas ganas de vomitar descontroladas. Las dudas empezaron a apoderarse de mi conciencia y quise aclararlas parando en seco aquella carrera desorbitada.

		—Carlos, no quiero que me malinterpretes, pero apenas te conozco. Sé que he sido yo quien ha querido confiar en ti. Lo que quiero decir es que todo lo que te he contado en el restaurante no lo puede saber nadie. Podría ser un cóctel molotov, perjudicar y hacer daño a las personas implicadas. Hablo de mi ba, Devki. ¿Me lo prometes? —Él se puso en frente de mí y me miró fijamente a los ojos. Entonces sus manos se acercaron a mis mejillas cogiéndome la cara con delicadeza.

		Pude notar por unos instantes como su aliento quería probar el mío. Acto seguido, como si algo le impidiera realizar su deseo me cogió de la mano y continuó el camino.

		Mientras avanzábamos a nuestro destino, observé como Carlos me miraba de vez en cuando ruborizado por lo que casi hubiera ocurrido si se hubiera acercado un poco más. Yo disimulaba su interés intentando comprender por qué aquel chico desconocido provocaba una sensación tan agradable que conseguía que me olvidara del mundo. Cuando llegamos al puesto de comida rápida, Carlos me soltó de la mano y se puso en frente de mí con la intención de preguntar. Nos quedamos mirándonos embobados sin comprender la fuerza sobre natural que nos atraía. Ninguno de los dos podía gesticular palabra. Una sensación de burbuja rodeándonos hizo que el resto de los transeúntes que pasaban a nuestro alrededor se convirtieran en invisibles sin tener en cuenta que allí estábamos nosotros, provocando un terremoto de pasiones desconocidas. No sabía cómo actuar ante aquella incoherencia que nos atrapaba. Esta vez fui yo la que corto el aire de calor que nos envolvía girándome para mirar a la nada.

		—La tensión del restaurante me ha dado hambre. ¿Qué me aconsejas? —Carlos imitó mi movimiento para atender mi petición.

		Una carcajada se apoderó del ambiente cargado de incógnitas. Carlos reía sin control contagiándome a la locura. El dependiente hizo una mueca de desaprobación sin entender cuál era la gracia.

		Cuando relajamos nuestras emociones sin sentido, nos pusimos serios a la vez para que el que esperaba que le pidiéramos algo de comer suavizara su expresión. Acto seguido nos centramos en la carta que estaba escrita en una pizarra. Luego Carlos me sugirió algo que tenía muy buena pinta y pidió por duplicado.

		Una vez con el pedido en la mano, me volví a dejar llevar iniciando un paseo para degustar aquel dhokla que me sabía a gloria. Mis pensamientos seguían imaginando cómo sería probar el sabor de sus labios, el calor de sus brazos, sentirlo en sintonía con mi cuerpo.

		Andamos con calma, yo gestionando mis sensaciones, él disfrutando de mi compañía. Entonces mis sentidos volvieron a la tierra y se acordaron de las palabras de Carlos antes de salir corriendo del restaurante. Me había dicho que tenía el arma para vengarme de Vikram Kumar y necesitaba saber de qué se trataba.

		—Carlos, ¿qué es eso confidencial que me tienes que explicar? —En ese momento miró la hora. Luego aceleró un poco el paso que seguí con agilidad. Ahora le tocaba sincerarse a él.

		—Mi padre es Inspector de policía en Madrid. Siempre me ha enseñado los valores de la vida y el respeto a las personas. A veces, a escondidas, escuchaba como le contaba a mi madre las anécdotas de su puesto de trabajo. No solía hablar delante de mí ya que eran casos que te entraban ganas de vomitar. ¿Cómo podía haber gente tan destructiva, con tanta codicia y hacer daño sin remordimientos? Él nunca me obligó a seguir sus pasos, pero no podía permitir que tanta fechoría se quedara inmune. Cuando le di la gran noticia de que quería ser como él, por un lado, me alentó de que era un trabajo muy duro, pero por otro lado se sintió muy orgulloso de mi decisión. Así fue como empezó mi carrera de policía. Me encantaba mi trabajo, aprendí mucho de las habilidades de mi padre. Tengo que decir, que su reputación me ayudó a entrar con buen pie en la Academia.

		»Cada año, se organizaba un Congreso donde autoridades de diferentes países se reunían para exponer sus casos, sus técnicas y los pasos a seguir dependiendo de la gravedad del problema. Nunca había tenido la oportunidad de explicar mi experiencia en este tipo de eventos, pero el año pasado, dado que había evolucionado rápido en las expectativas de la Academia, me dieron la oportunidad. Allí estaba yo, hablando de mis vivencias como uno más. Aquel año fueron invitados, entre otros, cuerpos de la India, concretamente de Mumbai especialistas en mafia. Cuando acabó la exposición, nos dirigimos a la sala donde había preparado un picoteo. La idea era poder interactuar entre nosotros. Así fue como conocí a Shakil. Se acercó para darme la enhorabuena por mi interesante charla y quería que le contara más cosas sobre mi paso por la Academia. En un momento en el que nos poníamos al día de nuestros logros, me pidió si podíamos ausentarnos unos instantes de la sala. Entonces me reveló que le había interesado mucho mi forma de actuar ante la delincuencia y quería proponerme ser partícipe de un servicio secreto. Podría encajar a la perfección en el perfil dada mi juventud y apariencia inocente. Me alertó que no podría contárselo a nadie, ni siquiera a mi familia. Mi padre no estaba incluido en el lote de la mentira piadosa ya que al ser del gremio sabría la gravedad si revelaba el caso. Se trataba de una misión de alto riesgo. Cualquier movimiento en falso podría quebrar un trabajo de años. Le pregunté de qué se trataba intrigado por tanto misterio.

		»Me explicó que un actor famoso llamado Vikram Kumar estaba relacionado con la mafia de Mumbai que se conocía como una organización criminal que traficaban con personas, drogas y dinero. Actualmente estaba montando una nueva película en la ciudad de Ahmedabad que utilizaba para el blanqueo de dinero. También corría el rumor que, aparte de tener fama de mujeriego, se había propasado con alguna de las actrices de sus películas. No podían detenerlo sin más porque no tenían pruebas suficientes. Necesitaban a alguien que se ganara la confianza de Vikram Kumar y así poderle sacar toda la información posible con el fin de conseguir alguna pista que pudieran utilizarla en su contra. Le expliqué que casualmente era un friqui del cine, que estaba muy empapado de cómo era el organigrama y su funcionalidad. Esto podría ser una herramienta perfecta para la misión secreta. Así que podría encajar en lo que me estaba proponiendo, por lo que me interesó su propuesta. Entonces pedí una excedencia en el trabajo y me encaminé a Ahmedabad. Nos citamos en la comisaría de Ahmedabad. Eran ellos los que le habían proporcionado el chivatazo y decidieron trabajar en equipo. Cuando llegué a mi destino, me contó todos los detalles de la misión. Sabían el restaurante que frecuentaba Vikram Kumar. Hablamos con uno de los camareros al que ofrecimos una suma de dinero para saber sus horarios de comida. A veces tienes que infringir un poco las leyes para conseguir cosas más importantes. Así que un día me presenté allí con la excusa de que era un gran fan de su trayectoria como director y actor, que había estudiado cine y que algún día me gustaría ser como él. A Vikram Kumar le alagó tanto mi interés y entusiasmo que me invitó a que me sentara con él. Entonces le hablé de mi trabajo y experiencia. Antes de presentarme allí me había empapado mi papel a base de mucha lectura y el amigo Google. Tenía que estar preparado para cualquier imprevisto. Le engañé diciéndole que conocía a muchas chicas guapas que le podrían interesar. Este era el cebo más apetitoso que podía ofrecerle para que pescara el anzuelo. Y así fue, me ofreció el puesto de ayudante de su socio ya que él estaba muy ocupado con otros asuntos. Sería un apoyo para elegir a los actores y actrices de su nueva película que se grabaría en Ahmedabad.— No podía creer todo lo que Carlos me estaba contando ¿Vikram Kumar un corrupto buscado por la policía de Mumbai? Aquella noticia era demasiado buena para ser verdad. Carlos continuó.

		—El episodio que me has contado de Devki, me ha dado una idea que podría funcionar. Ahí entras tú en juego. He visto cómo te ha mirado y estoy seguro de que no le importaría llevarte a la cama. Llamarás a Vikram Kumar. Vamos a aprovechar la excusa de que te ha dado su tarjeta. Le dirás quién eres. Luego le insinuarás que estás muy interesada en ser la protagonista de la película y que harías cualquier cosa por conseguirlo. Le pedirás que te invite a su casa para comentar los detalles. Esta frase será clave para que él caiga en la trampa. Te pondremos un micrófono desde donde controlaremos y grabaremos la conversación, pero a la mínima que intente dar un paso en falso, entraremos y lo atraparemos evitando así posibles incidentes. Sé que es arriesgado y que tu vida estará en peligro, pero no debes preocuparte, no es la primera vez que hacemos un trabajo de este tipo y estamos bien preparados. De esta manera cogeremos a ese cabrón y tú tendrás tu venganza.— ¿Se había vuelto loco? ¿Tenía tantas ganas de venganza como para poner mi vida en peligro? La verdad que no se me ocurría otra manera de que aquel ser despreciable tuviera su merecido. Carlos no perdía detalle de mi actitud y quiso calmar mi inquietud.— Shakti, de verdad, no tienes por qué preocuparte nunca dejaría que te pasara nada malo. ¿Confías en mí? —Carlos se paró para ponerse en frente de mí. Aquellas palabras vinieron acompañadas de una mirada sincera que calmó el vaivén de mis sensaciones inquietas.

		Me quedé un rato pensativa intentando imaginar la escena del Vikram entre rejas. Aquella visión me dio fuerzas para involucrarme en la proposición de Carlos. Cuando creí estar preparada, puse toda la seriedad que me salió en esos momentos y le miré fijamente a los ojos.

		—Carlos, confío en ti. Lo haré—. Ante aquella afirmación una conexión externa hizo que nuestras manos se juntaran. El tacto de su piel consiguió absorber todos mis miedos.

		Mientras aquella sensación de seguridad se teletransportaba por todo mi cuerpo recordé que debíamos estar a las cinco en el Teatro. Anil me esperaba. Teníamos que volver al Hotel con tiempo de sobras para que ba no nos pillara.

		Solté las manos de Carlos con delicadeza, saqué el móvil y miré la hora. Eran las cuatro y media, hora de regresar. Él captó mi intención cogiéndome de la mano para movilizarnos. Tardamos unos pocos minutos en llegar al lugar donde había dejado aparcado el coche. Nos subimos sin intercambiar más palabras. De camino, Carlos rompió el silencio que se había creado tras tanta información que analizar.

		—Mañana hablaré con Shakil para que ponga en marcha todo lo necesario y estar preparados para cualquier sorpresa. En cuanto tenga todo ligado te llamaré para darte instrucciones. No podrás hablar de este tema con nadie de tu familia. Cualquier fallo puede poner la operación en peligro y tener que abortar la misión. ¿Lo entiendes verdad? —¿Cómo que no podía explicárselo a mi familia? Aunque si se lo contaba primero, se negarían rotundamente y segundo, me caería una bronca para el resto de mis días. De hecho, no debería estar en esos momentos allí, se suponía que estaba enferma.

		Entonces recordé que tenía a Luna que hacía días que no hablaba con ella. Ahora más que nunca la necesitaba. Era el momento perfecto. Tenía que hacer una videollamada con ella.

		Mientras ideaba mi propio plan, afirmé con la cabeza. Carlos se quedó complacido y me sonrió

		—Shakti, eres una chica muy valiente.— ¿Valiente? Mi yo interior estaba temblando de miedo. ¿Y si algo salía mal y no llegaban a tiempo para que aquel asqueroso no me pusiera las manos encima? Entonces Carlos apaciguó mis temores cogiéndome de la mano que tenía más cerca apoyándose en mi pierna.

		Llegamos al Teatro a las cinco menos cinco, a tiempo para evitar un enfado innecesario de Anil.

		Nos despedimos de Carlos que me guiñó un ojo provocando que Anil se diera cuenta que algo pasaba entre nosotros dos. Mientras volvíamos al Hotel Anil no quiso preguntar. Supongo que quiso respetar mi intimidad y esperar a que si necesitaba de él se lo contara por mi propia voluntad. El caso es que no le podía contar nada de lo que había hablado con Carlos. Sentía que estaba traicionando a los que me habían dado todo su cariño en cuestión de días, pero ¿qué otra cosa podía hacer si quería proteger la dignidad de mi ba?

		

	
		 

		Capítulo 46

		La cuenta atrás

		Anil vino conmigo a la habitación. Teníamos que seguir con el cuento de que me cuidaba ante mi malestar imaginario. Una vez dentro, le pedí permiso para darme una ducha rápida. Necesitaba refrescar mis ideas y cambiarme de ropa. Él no dejaba de observar todos mis movimientos. Cuando acabé de renovarme volví con Anil que me esperaba sentado en un lado de la cama. Me puse a su lado con la mirada perdida en la nada. Entonces no pudo aguantar más aquel silencio inusual y quiso saber detalles.

		—¿Va todo bien Shakti? Llevas desconectada de la Tierra desde que nos hemos despedido de Carlos. ¿Ha pasado algo que deba saber? Se os veía muy bien juntos.— Su codo izquierdo me dio un toquecito en el brazo derecho para que le prestara atención. ¡Si supiera que me iba a convertir en carne de cordero para el buitre de Vikram Kumar!

		Para salir del paso y que no me hiciera un interrogatorio, le di un anticipo de mi aventura con Carlos evitando así que indagara más de la cuenta. Con esta premisa se daría por satisfecho. Esa era la teoría. —Carlos es un chico maravilloso. Cuando estoy a su lado el corazón se me acelera y noto una sensación agradable. Me da calma y confianza. Siento que me gustaría conocerlo más a fondo. Me hace sentir muy bien. Es amable y atento, además de guapo. No sé cómo explicarte lo que siento cuando estoy a su lado, pero hace que me evada del mundo. —Anil escuchaba con atención para no perder detalle sentado con las piernas cruzadas encima de la cama, con los codos apoyados en sus piernas y aguantando la cara con sus manos.

		Yo imité su posición con las manos libres. Parecía que aquella revelación calmó su curiosidad, entonces me dejó sin palabras.

		—Entiendo cómo te sientes, Shakti. La primera vez que besé a un chico creí estar en el cielo. Me alegra mucho que te haga sentir feliz, te lo mereces. ¿Es todo lo que me tienes que contar? Estás demasiado ausente y rara. Como si algo te preocupara. —Aquella observación me dejó perpleja. ¿Cómo podía notar la realidad enmascarada? No podía contarle toda la verdad y tenía que salir ilesa de aquel interrogatorio así que saqué mis mejores dotes de actriz.

		—Anil, agradezco tu preocupación. Estoy bien, solo algo cansada. Ha sido un día largo e intenso. Necesito descansar, solo eso. ¿Tú tienes algo que contarme? —Contrataqué con el mismo juego. Él me miró extrañado sin entender a qué venía esa pregunta.

		Cuando se dispuso a contestarme, la puerta de la habitación se abrió sin avisar apareciendo ba, seguida de Miguel, Lakshmi y Arjun corriendo como si no hubiera un mañana a mi encuentro. Luego me tocó la frente, me analizó durante unos instantes y me abrazó fuerte.

		¿A qué venía tanta emoción?

		El resto se aproximaron pausados siendo Lakshmi la que me explicó la reacción de ba.

		—¿Ves cómo está bien y no corre peligro? Shakti, te ha mandado varios mensajes, y como no ha tenido noticias tuyas, este es el resultado. Suerte que Anil ha ido contestando, pero menuda excursión nos ha dado. La he calmado unas cuantas horas convenciéndola de que estarías dormida y sin ganas de mirar el móvil. Este tipo de malestar te deja sin fuerzas. ¿No es cierto, Shakti? Seguro que Anil te lo puede explicar, Devki.— Lakshmi me miró con amabilidad. Luego centró su mirada en mi cuidador para que aclarara la preocupación de ba.

		En esos momentos miré el móvil. ¿Seis mensajes? Shakti, ¿Cómo habías podido ser tan despistada? Suerte que Lakshmi estaba hecha de otra pasta y se tomaba las cosas con más calma. Miré a Anil que iba tragando nudos y nos brindaba con su mejor sonrisa para que

		aquella escena pareciera lo más real posible

		A pesar de la exageración de ba la entendía. Supongo que no me quería volver a perder. La verdad era que me había comportado como una desagradecida y una tonta. Tendría que haber estado más pendiente de la única cosa que me había pedido ba, el móvil. Asentí las palabras de Lakshmi avergonzada de mi insensatez. Luego miré a Anil suplicando una buena excusa.

		—Devki, no deberías haberte preocupado tanto. Ya te he dicho que me encargaba yo de todo y que Shakti ha estado casi todo el día descansando. No he querido molestarla por eso no te he podido pasar ninguna de las llamadas que me has hecho. Debes calmarte y confiar más. —No había estado nada mal, Anil se merecía un Óscar.

		Mientras las excusas iban y venían yo seguía enganchada como un koala al cuerpo de ba. Necesitaba tanto su cariño y calor en esos momentos que le hubiera contado toda la verdad para que me diera su bendición.

		Cuando todos los puntos estuvieron conformes, los excursionistas nos explicaron sus descubrimientos y anécdotas por Ahmedabad. Yo miraba a cada uno de ellos con la sensación que sería la última vez que viviría una reunión familiar. «¿Qué estupideces se te pasan por la cabeza, Shakti? Todo irá bien, Vikram Kumar tendrá su merecido y ba podrá respirar tranquila». Tenía que hacer un ejercicio de auto convención por el estado de tumba que Carlos me había solicitado. Entonces me acordé de Luna. Tenía que contarle cuanto antes lo sucedido. Sería la terapia perfecta para desprender la presión que sentía en el pecho. Entonces me separé de ba. Era hora de tener un poco de intimidad.

		—Ba, me gustaría seguir descansando. Estoy un poco mejor de la barriga, pero estoy agotada.— Ba se lo pensó unos minutos antes de sucumbir a mi deseo.

		—¿No vas a cenar nada? ¿Quieres que te pidamos algo para que te lo suban? Sigues sin tener buena cara.— Volvió a tocarme la frente.

		Me sentía culpable de haber provocado una preocupación tan extrema, pero ya no tenía remedio. Además, si no hubiera tenido el impulso de presentarme a la audición todavía estaría como al principio. Sin venganza hacia Vikram Kumar. Entonces la volví a coger por la cintura dándole un largo beso en la mejilla.

		—Ba, no tengo mucha hambre. Me he obligado este mediodía por tener algo en el estómago, pero ahora solo necesito tumbarme y cerrar los ojos, de verdad.— La mentira cada vez me costaba más por eso necesitaba convencerla de que se fuera para que se acabara aquella farsa. Pareció que mi desgana le convenció.

		—Está bien, Shakti. Si necesitas cualquier cosa llámame, sea la hora que sea. Nosotros vamos a cenar algo rápido y nos iremos pronto a la cama. Han sido muchos kilómetros recorridos. Chicos, vamos, Shakti tiene que descansar. —Me dio un beso en la frente y, con un gesto al resto del grupo, finiquitó, por fin, aquella pantomima.

		Los demás se acercaron uno por uno para darme las buenas noches. Luego salieron en fila dejando por fin la habitación en silencio.

		En cuanto la puerta se cerró, esperé unos largos minutos para cerciorarme de que nadie se volvía a interponer en mi intención. Necesitaba cuanto antes soltar la carga que llevaba a la espalda y Luna era la más indicada para ayudarme. Inicié la videollamada. Enseguida mi amiga apareció en pantalla.

		—Mira a quién tenemos aquí, a la desaparecida. Esta cosita y yo te echábamos de menos. ¿Por qué nos has tenido varios días sin saber de ti? —preguntó Luna.

		Me miraba descontenta con razón y Noa olía la pantalla intentando entender qué era esa cosa que se le presentaba delante. Me hubiera encantado tenerla en esos momentos conmigo, achucharla, besarla, tocarla sería el mejor regalo para apaciguar mis miedos. Pero un móvil y miles de kilómetros se interponían en mis deseos.

		—Lo siento Luna, me han pasado muchas cosas inesperadas y me ha sido imposible contactar con vosotras ¡Noa, Noa, bonita! Te echo mucho de menos. Amiga, tengo que ponerte al día.— Comenté emocionada.

		—Más te vale que lo que tengas que contarme se acerque a que se esté acabando el mundo. Me has tenido muy preocupada.

		—El mundo no lo sé, pero voy a someter a mi vida a algo muy peligroso, pero necesario.

		—Shakti, ¿Puedes dejarte de tantos rodeos y explicarme de una vez qué te ocurre? Noa y yo te escuchamos—. Noa maulló en respuesta.

		—He conocido a Devki y a Vikram Kumar. Ahora mismo estoy en un hotel en Ahmedabad. Miguel, que resulta ser la pareja de Devki, junto con Lakshmi, Arjun, que son los kak-kaki de mi ba y Anil, un amigo de la familia, idearon una encerrona maravillosa para que nos reencontráramos en la Academia de baile donde trabaja ella. ¡Fue increíble, Luna! Una bendición de los dioses. ¡Ojalá hubierais estado allí para vivirlo conmigo! Pues resultó que estaba preparando a sus chicas para un concurso y me invitó a ir. ¡En directo! Es un evento anual de Bollywood que este año se ha hecho en un Teatro de la ciudad. He venido con toda la familia. Allí Vikram, el muy cerdo, le dio un susto de muerte a ba. Menos mal que Miguel, lo evitó. A todo esto, informaron de una audición que realizaba el mismo Vikram Kumar para su nueva película en Ahmedabad. Me presenté porque quería hacerle saber que existía y decirle unas cuantas cosas. No fui sola, me acompañó Anil. Para mi sorpresa estoy dentro y he pasado a la segunda fase. Allí conocí a Carlos, un chico guapísimo, ayudante de Vikram y su socio. Resulta que es policía y Virkram un corrupto buscado por la justicia. Carlos me va a ayudar a vengarme de ese asqueroso. Le vamos a meter en una emboscada. Yo seré el cebo. Iré a su casa para seducirlo y así sacarle la información necesaria. Tengo miedo amiga, pero es necesario para limpiar el nombre de Devki y que viva en paz. Carlos y su equipo de policías estarán al otro lado del micrófono que me van a colocar para que no me pase nada. Haré confesar a ese cobarde de sus fechorías y tendrán pruebas para meterlo en la cárcel. Por favor, Luna, no le cuentes nada de esto a nadie, ni siquiera a Miguel. Carlos me ha dicho que si alguien se entera del plan pondría en peligro la misión. Vikram debe estar entre rejas. Será nuestro secreto, amiga. ¿Me lo prometes?

		Luna escuchaba mi historia con la boca abierta y sin pestañear. Noa hacía un tiempo que había desaparecido de la pantalla colocándose en las piernas de mi amiga.

		Luna estuvo en estado catatónico durante varios minutos intentando masticar toda la información que le había soltado de una sentada. Quise romper aquella tensión para que mi amiga reaccionara.

		—Amiga ¿estás ahí? —cuestioné preocupada. —Sé que todo lo que te he contado suena a película y que estarás alucinando, pero necesito que me confirmes tu silencio. No te preocupes por nada, amiga, todo irá bien. Confío en Carlos.

		—Estoy flipando contigo, ¿Vas a dejar tu seguridad en manos de un desconocido poniendo en peligro tu vida? ¿Te has vuelto loca? Ya puede ser todo lo majo que tú quieras ese tal Carlos, pero no vas a hacer nada de eso. Ahora mismo voy a llamar a Miguel para que pare esa idea descabellada. No has ido a la India para que te maten sino para reencontrarte con tu ba y eso ya lo has conseguido. ¿Correcto?

		Conocía aquella mirada de Luna y sabía que estaba diciendo la verdad. Pensaba que podía confiar en ella y que iba a ser mi colchón de sacar emociones, pero me equivoqué. Tenía que convencerla como fuera para que no echara a perder todo.

		—Luna te pido por favor que no le cuentes nada a Miguel. Estoy a un paso de conseguir uno de mis cometidos aquí en la India. Necesito que confíes en mí. Si conocieras a Carlos seguro que harías igual que yo. Sabes que he sido engañada durante mucho tiempo y que había perdido las ilusiones. Pero ahora me siento viva de verdad, tengo una ba que me espera al otro lado de la puerta y una venganza en mis manos que arruinará la reputación de ese ser que ha destrozado nuestras vidas. Todo irá bien. Amiga, te lo suplico.

		Lancé la desesperación directa a mi amistad con Luna que acogió mis palabras sinceras y convincentes a regañadientes.

		—Está bien, Shakti. Cuando sepas las coordenadas de la dichosa misión quiero que me informes de todo para estar al otro lado del teléfono. ¿De acuerdo? Pero, a la mínima que corras peligro sal de esa casa corriendo. ¿Está claro? No quiero quedarme sin mi hermana de sangre.

		Asentí con la cabeza. Luego le mandé un beso y abrazo en la distancia. Para concluir con el tema la volví a tranquilizar. Necesitaba pasar página de esa historia que me esperaba al día siguiente y contarle todos los detalles de la extraña conexión que tenía con Carlos para evadir mi mente de la realidad.

		—De verdad amiga, no debes preocuparte. Carlos no dejará que me ocurra nada malo. Él y todo su equipo son especialistas en este tipo de situaciones. Si algo sale mal entrarán en la casa a tiempo. Ahora cambiemos de tema y hablemos de mi beso con Carlos. Necesito consejos.

		Le conté a Luna mi experiencia con Carlos desde que nuestras miradas se cruzaron. Así fue como conseguí relajar las ansias de mi amiga.

		Estuvimos un largo tiempo hablando, riendo, contando nuestras experiencias y dándome consejos de lo que debía tener en cuenta con los chicos. ¡Estaba tan cómoda hablando de estos temas con Luna! No pensaba que la sensación de sentir algo por un chico fuera tan maravillosa. Se nos pasó el tiempo volando hasta que Luna miró el reloj. Era hora de despedirnos, aunque hubiéramos estado toda la noche charlando de nuestras cosas. Luna, antes de apretar el botón para finalizar la videollamada cogió a Noa en alto para que le enviara un beso. Luego me volvió a recordar su preocupación. Era normal, hasta yo misma estaba asustada por la incertidumbre. Nos despedimos y le confirmé que le tendría informada de todo.

		Cuando finalicé la conversación con Luna, dejé el móvil en la mesita, me metí entre las sábanas e intenté conciliar el sueño. Presentía que iba a ser una noche eterna.

		

	
		 

		Capítulo 47

		Llegó el momento de la verdad

		Una pesadilla donde Vikram Kumar intentaba poseerme sin poder hacer nada para evitarlo, me despertó. Cuando conseguí abrir los ojos sentí que estaba empapada en sudor. Entonces me levanté para refrescarme y luego me volví a meter en la cama. Miré el reloj. Las cuatro y media de la madrugada. Me costó volver a conciliar el sueño, sin darme cuenta volví a mis sueños, pero esta vez a Barcelona con Noa.

		Una vibración inesperada provocó mi despertar de golpe. Miré hacia la mesita donde el móvil se iluminaba al son de un movimiento incómodo. Lo cogí rápido. Aquella llamada que esperaba, pero que no quería que llegara, asomaba su intención en el aparato. Había llegado la hora de los detalles, el nombre de Carlos se dibujaba en la pantalla.

		—Hola Shakti, siento llamarte tan temprano. ¿Te he despertado? —Miré la hora en el móvil. Las ocho y media de la mañana. También vi un mensaje de ba. Luego lo leería.

		Me quedé en silencio durante unos minutos de letargo intentando despegar las legañas de mis ojos que seguían todavía con la visión de Noa.

		Carlos preocupado, quiso saber de mi estado.

		—Shakti, ¿has dormido bien?— El silencio se intercaló en las ondas de la llamada. Carlos enseguida reaccionó.— Shakti, ¿estás ahí? ¿Estás bien? ¿Te lo has repensado? No tienes que hacerlo si no quieres. Buscaremos otra manera de atraparlo.— Aquellas palabras me recordaron por qué me gustaba tanto aquel chico y confiaba en él. Intenté emitir una especie de sonido de ultratumba.

		—Sí, Carlos, estoy aquí. No me lo he repensado, seguimos con los planes. Es que estaba durmiendo y me has pillado de sorpresa. ¿Has podido hablar con Shakil? ¿Ya tienes todos los detalles?.— La respiración de Carlos al otro lado del teléfono provocó que un calor sin control recorriera todo mi cuerpo.

		A pesar de que aquella llamada activó mi miedo automático, escuchar a aquel chico provocaba sensaciones que nunca había experimentado. Volví a escuchar su voz.

		—Sí, Shakti, ayer hablé con él. Le he explicado todos los hechos y enseguida movilizó al personal. Ya está todo preparado. Sé por boca del señor Nitin Kapoor que Vikram pasará la tarde en su casa porque tiene unos asuntos personales que resolver. Debes llamar cuanto antes a Vikram para decirle lo que comentamos ayer. Dile que quieres verlo esta tarde. En cuanto te diga una hora y cuelgues llámanos. Estaremos esperando tu llamada. Shakti, lo vas a hacer muy bien, no debes preocuparte por nada. —Carlos colgó al momento. Aquellas palabras no sé si me tranquilizaron más o me pusieron más nerviosa.

		Antes de meterme en la boca del lobo, leí el mensaje de ba. Me preguntaba cómo había pasado la noche, si me encontraba mejor y si iba a bajar con ellos a desayunar. Le dije a todo que sí, pero que me dejara tiempo para acabarme de despertar y prepararme. Que la avisaría en cuanto acabara. En seguida ba se conectó y me respondió que no me preocupara que esperaban el tiempo que hiciera falta.

		Cuando acabé de contestar a ba, me quedé mirando el móvil durante unos minutos. Luego, me levanté de la cama, fui a por la tarjeta de Vikram Kumar que había guardado en buen recaudo y un bolígrafo. Me quedé en pie y marqué el número. El movimiento por la habitación me ayudaría a serenar mi pavor. El sonido del marcaje inició su acción. Luego comenzó a sonar la línea. En pocos minutos una voz que me daba arcadas se puso al otro lado del aparato. —¿Diga? ¿Quién es? —Un eterno silencio separaba a Vikram de mi intención. Por unos minutos estuve a punto de colgar. Entonces ba me vino a la mente y contesté.

		—Hola señor Kumar, soy Shakti, me dio su tarjeta en el restaurante. ¿Se acuerda de mí? Necesito hablar con usted de algo urgente. —No sé cómo pude soltar esas palabras sin respirar. Mi cuerpo temblaba de los pies a la cabeza. El interlocutor no tardó en responder.

		—Claro que sé quién eres, Shakti. Nunca olvido una cara bonita. Sabía que no tardarías en llamarme. Por favor, tutéame ¿En qué puedo ayudarte? —Aquel sonido que emitía Vikram me repugnaba tanto que provocó que mi corazón se acelerara descontrolado.

		Volví a dejar pasar al silencio durante unos segundos tragando saliva para poder continuar con aquel papel que odiaba.

		—Señor Kumar, digo Vikram. Siempre he soñado con ser la actriz principal de una película de Bollywood. Estaría dispuesta a cualquier cosa por conseguirlo. Observé cómo me miraba en el restaurante. Si me invita esta tarde a su casa le contaré mi experiencia como bailarina y de interpretación. —Aquella última palabra iba ni que pintada para la situación. ¿Cómo había sido capaz de hacer tan bien la escena sin titubear?

		Mi cuerpo seguía acelerado a la espera de una afirmación. Era el momento clave para que no se fuera al traste el plan de Carlos. Entonces Vikram contestó motivado por la insinuación.

		—Estaré encantado de recibirte. Precisamente esta tarde estaré en casa todo para ti. Apunta la dirección. —Tomé nota de la dirección por inercia que apunté detrás de la tarjeta. A pesar de que me llevarían a su casa, debía seguir mi actuación según la necesidad. Vikram no tenía espera.— ¿Has apuntado ya? Estoy deseando saber a qué estarías dispuesta por conseguir la fama. Te espero a las seis, no te retrases. Me gusta la puntualidad—. Una vez dadas las órdenes colgó de inmediato sin dejar siquiera que me despidiera. Mejor, estaba deseando que aquella tortura acabara.

		En cuanto colgó, llamé enseguida a Carlos para indicarle la hora y acabar de ultimar detalles. Tal y como me prometió, estaba esperando mi llamada.

		—Hola Shakti, ¿Estás bien? ¿Cómo ha ido?.— Aquel chico era un encanto. Le expliqué la evolución de la llamada y la hora a la que me esperaba Vikram. Entonces, retomó la conversación inicial para acabar de darme indicaciones.— Genial, Shakti. Te esperaremos a las cinco y cuarto en frente de la tienda de ropa a mano derecha que hay cerca del Hotel en un coche negro normal para no llamar la atención de los transeúntes. Ponte una ropa insinuante pero cómoda donde podamos esconder bien el micrófono que te pondremos alrededor de la cintura. Cuando subas al coche te lo colocaremos. Luego te llevaremos cerca de la casa de Vikram para que no nos pueda detectar. Otra cosa, si antes de la hora de recogida hay algún inconveniente házmelo saber con tiempo, si por el contrario todo marcha bien, nos vemos esta tarde. Ahora debes llevar a cabo la otra parte del plan, inventarte alguna excusa para que tu familia te deje salir sin preguntas. Shakti, todo irá bien—. Me encantaba que me dijera esa frase, se había convertido como en nuestro código de conexión.

		Colgamos, y empecé a prepararme para ir a desayunar con mi familia. Luego guardé la tarjeta en un sitio estratégico de mi traje para no dejar pistas. Mientras tanto, idee la solución perfecta para escaparme hacia mi venganza. Anil volvería a ser mi vía de escape.

		Antes de avisar a ba de que ya estaba lista para el desayuno, envié un mensaje a Anil para que viniera a mi habitación en secreto. Tenía que pedirle otro favor. Él, sin hacer preguntas, se presentó en seguida en mi habitación con unos toquecitos de puerta discretos. El hecho de que su habitación estuviera en mí mismo rellano era una suerte y que la de ba y el resto estuvieran dos plantas más para arriba también. Así podía tirar del hilo de Anil con discreción. Los dioses estaban de mi parte. Le abrí la puerta y le dejé entrar dibujando una línea casi perfecta hasta arriba. En cambio, la cara inconformista de Anil me dejó fuera de juego sin permitir que iniciara mi petición.

		—Shakti, ayer puse en peligro mi amistad con Devki. No estoy dispuesto a que eso vuelva a ocurrir. La quiero y respeto demasiado. No me gusta mentirle.— Tenía toda la razón, pero lo necesitaba por el bien de mi ba. Así que opté por obviar su queja.

		—Lo sé Anil y valoro mucho el esfuerzo que hiciste ayer. Pero te necesito una vez más. Esta vez, se trata de mi felicidad. Carlos me ha llamado y quiere verme esta tarde a las cinco y cuarto. Vendrá a buscarme. Tiene una sorpresa para mí. En el desayuno le darás la idea de que por la mañana podríamos disfrutar de las actividades del Hotel en familia. Eso le gustará. Luego dile que, por la tarde, como ayer me perdí las maravillas de Ahmedabad, me llevarás tú a hacer un mini tour y así ellos tendrán tiempo para descansar. Seguro que con todo el ajetreo de estos días te lo agradecerán. Por favor, Anil, ella confía en ti y seguro que sabrás hacerlo para que no insista en venir con nosotros. Esta será la última vez que te pida que manipules la verdad ante ba. Tú mismo lo dijiste ayer. No sé cuánto tiempo más estaremos en Ahmedabad y quiero aprovechar el momento. Necesito saber qué conexión me une a él. ¿Lo harás por mí? —Le miré con ojos verdaderos y moviendo mis largas pestañas provocando un vendaval imaginario.

		Anil se quedó hipnotizado por aquel movimiento tan convincente, puso cara divertida y aceptó la propuesta con condiciones.

		—Está bien Shakti, te doy cuatro horas. Te acompañaré hasta el coche para saludar a Carlos y luego me iré. Aprovecharé para visitar a unos amigos. Avísame cuando estés de vuelta para llegar al mismo tiempo que tú al hotel. Si queremos que esto funcione tendremos que estar coordinarnos. ¿Lo has entendido?— ¿Me iba a acompañar al coche? Aquello no estaba previsto. Tendría que avisar a Carlos para que no se presentara acompañado.

		Afirmé dando un brinco para darle un abrazo y un beso bien fuerte en su mejilla derecha. No sé por qué me ponía tan contenta si la realidad de mi cita era Vikram, alguien a quien despreciaba. Acto seguido de cerrar nuestro trato, envié un mensaje a ba para encontrarnos en diez minutos en el comedor.

		El desayuno marchó según lo esperado. A ba le pareció una buena idea el planteamiento de Anil. Plan familiar y descanso, una combinación perfecta. Cuando acabamos de llenar el estómago, nos informamos en la recepción de las actividades que tendrían lugar en pocos minutos. Por unanimidad, todos estuvimos de acuerdo en que abortábamos ese plan, que compraríamos unos bañadores improvisados en el Hotel para disfrutar de la piscina de la azotea y de las vistas de Ahmedabad, mientras nos deleitábamos del sol. Era genial, disfrutar de unas horas en familia me iría de maravilla para no pensar en lo que me esperaba después. Una vez en las hamacas bajo aquellos rayos que te devolvían la vida, aproveché que todos estaban gozando de sus momentos, ya fuera tomando el sol o en el agua, para enviarle un mensaje a Carlos. En él le explicaba lo que había hablado con Anil y que había insistido en acompañarme al coche para saludarlo. Tenía que ir solo. También le alerté de la excusa de que me dejara ir con él era que teníamos una cita para darme una sorpresa. Aquella idea me ruborizó. Carlos no le dio importancia al imprevisto y tampoco hizo ningún comentario a la excusa. Finalizó el mensaje diciéndome que no me preocupara, que todo iría bien. Las cinco y diez

		Anil estaría a punto de llamar a mi puerta para bajar juntos sin ningún obstáculo de por medio. Elegí un traje adecuado para la ocasión tal y como me indicó Carlos. Saqué la tarjeta del traje anterior y la dejé encima de un mueble con cajones que había en la habitación. Utilicé un maquillaje natural, pero que realzaba mis facciones. Anil, cuando me vio salir de la habitación, se quedó boquiabierto y me dejó claro que Carlos tenía suerte de haber conocido una chica como yo. Antes de bajar me soltó el rollo paternal de que tuviera cuidado, que era muy joven e inexperta y bla bla bla. Cuando giramos a mano derecha, allí estaba el coche negro esperándonos. Entonces, todo mi cuerpo empezó a ponerse tenso y sentí marearme. Tuve que intentar disimular para que Anil no se percatara. Una vez estuvimos a la altura del vehículo que tenía los cristales traseros tintados de negro, Carlos salió a darnos la bienvenida ¡Bien pensado! Primero me saludó a mí dándome un beso en la mejilla. Aquel detalle me gustó, pero tenía que pensar que solo era para que la escena pareciera creíble ante los ojos de Anil. Luego, saludó a Anil con un choque de manos que él aprovechó para exponer de nuevo su momento paternal.

		—Carlos, cuídala bien, Shakti vale mucho. Sobre todo, tráela de vuelta en punto, no quiero buscarme problemas. ¿Vale?— A Carlos le pareció justo y reafirmó su petición.

		—No te preocupes Anil, la cuidaré como si mi vida dependiera de ello. La traeré sana y salva a la hora acordada.— Nunca mejor dicho.

		Aquella ironía me hizo reír para mis adentros.

		Me despedí de Anil dándole un beso en cada mejilla y abrazándole bien fuerte ya que no sabía si lo volvería a ver «¡Shakti, borra ya ese pensamiento pesimista!» Aquella reacción le pilló por sorpresa, pero supongo que pensaría que le estaba muy agradecida.

		Cuando me metí en el coche y despistamos a Anil con nuestra marcha, unas voces traseras me dieron un susto de muerte. Me giré por inercia. Un señor de unos cincuenta y pocos años y un hombre de mediana edad estaban camuflados ante las miradas del exterior tras los cristales tintados. No hubo más palabra durante el camino hasta que llegamos a nuestro destino. Tal y como me indicó Carlos, aparcamos detrás de una furgoneta negra a pocos metros de la puerta del caserón de Vikram que estaba a las afueras de Ahmedabad. Acto seguido, vi por el retrovisor como el señor más mayor metía su mano derecha en uno de los bolsillos de su chaqueta sacando un utensilio que le entregó a Carlos. Él lo cogió con reflejos y se puso en posición mirándome a los ojos.

		—Shakti, ahora te colocaré el micrófono con esta cinta aislante que pegaré alrededor de tu cuerpo. Sobre todo, no debes dejar que ponga sus sucias manos en tu cintura para evitar algo imprevisible y que descubra que todo es una trampa. Intenta actuar lo más natural que puedas e improvisa. Ese cerdo debe confesar que está implicado o tiene relación con la mafia D-Company de Mumbai. Sé que no es una tarea fácil, pero sé que puedes hacerlo. Te he visto actuar y eres una magnífica actriz. Piensa que estás rodando una película policíaca con la diferencia de que esto es real. No debes preocuparte por nada, nosotros estaremos en todo momento escuchando todo lo que ocurre en el interior de la casa. ¿Ves esa furgoneta de ahí? Es el equipo especializado de grabación y compañeros que están preparados con sus armas a la espera de que a la mínima de que tu vida corra peligro salgan a pillar a ese cabrón. ¿Lo has entendido todo? ¿Estás bien, Shakti?— ¿Una película policíaca? ¿Estaba de broma? Las dudas y el miedo empezaron a apoderarse de la seguridad que me caracterizaban. Aquello iba en serio. Ahora más que nunca debía sacar a escena mis dotes de actriz.

		En esos momentos sonó un ruido inesperado que provenía de mi móvil. Lo saqué haciendo caso omiso a las palabras de Carlos. Era Luna que la tenía histérica a kilómetros de distancia. Carlos puso mala cara al ver que omitía sus palabras. Yo le expliqué mis motivos.

		—Lo siento, Carlos. Aunque no lo parezca he escuchado cada palabra, pero tengo que contestar. Es mi amiga Luna que vive en Barcelona. Si no le digo nada se preocupará y llamará a Miguel, la pareja de mi ba. Entonces tendremos un problema. Es bastante insistente.— No le dije toda la verdad a Carlos para que no se enfadara conmigo. Además, tampoco estábamos solos.

		Carlos me concedió el deseo. Luego me pidió el móvil y se lo entregué sin replicar.

		—Shakti, es muy importante que te tomes esto en serio. Cualquier movimiento en falso puede poner en peligro tu vida. El móvil se queda confiscado hasta que todo acabe. Allí dentro no lo vas a necesitar. Ahora levanta los brazos para colocarte el micrófono y ponte esto en el oído para que puedas escuchar nuestras instrucciones.— Asentí con la cabeza y obedecí sus indicaciones. Tenía razón, a partir de ese momento tenía que concentrarme en mi cometido para salir ilesa de la encerrona.

		Cuando me colocó el aparato, sacó un walki talki de la guantera que tenía delante de mí y se puso en contacto con sus compañeros para darles una señal. Deduje que eran los de la furgoneta. Luego me indicó que dijera cualquier cosa para comprobar que funcionaba a la perfección.

		Una vez todo preparado, Carlos salió del coche, lo bordeó y se dirigió a mi puerta que abrió para invitarme a salir. Antes de iniciar mi aventura, lo miré fijamente a los ojos. Él captó mi señal. Entonces dijo la frase.

		—Shakti, todo irá bien. Te lo prometo—. Entonces posó sus manos en mis hombros para darme a entender que estaría al otro lado del micrófono. Este gesto me dio fuerzas para iniciar mi camino hacia la casa de Vikram.

		Mientras avanzaba, no quise mirar hacia atrás para no denotar que estaba muerta de miedo. Tenía que centrar todas mis fuerzas en una única cosa, mi venganza.

		La casa estaba rodeada por un jardín adornado de palmeras, plantas y hermosas flores. Por el camino, una voz me habló al oído.

		Era Carlos, volvió a decirme que todo iría bien. Aquella frase volvió a aliviarme y le contesté segura de que saldría ilesa de aquella locura. Acto seguido, delante del portón, apreté el timbre. Vikram Kumar abrió la puerta y se quedó allí delante analizando cada detalle de mi cuerpo.

		

	
		 

		Capítulo 48

		Algo no marcha bien

		Me quedé allí inmóvil sin saber qué decir ni hacer. Tenía que reaccionar si no quería que aquel desgraciado detectara algo inusual. Respiré profundo de la manera más sutil posible para que no detectara mis nervios «¡Venga, Shakti, es el momento de demostrar lo buena actriz que puedes ser!» Me armé de valor para romper aquella incómoda mirada.

		—¿Me vas a invitar a entrar o te vas a quedar ahí mirándome todo el día como un pasmarote?— Mi actuación de chica dura dio inicio. Vikram me miró con cara divertida y me dedicó un comentario.

		—Veo que tienes las cosas claras y sabes lo que quieres ¡Me gusta!— Dicho esto se apartó de la puerta para dejarme paso.

		Entramos en la casa adelantándose él a mi paso. Analicé lo que me rodeaba. Estaba bien cuidada de detalles y de lujos.

		Me guió hasta el salón. Allí me invitó a que me sentara, pero rechacé su oferta. Si lo hacía era carne fácil asegurada. Entonces visualicé una mesita pequeña llena de botellas de alcohol y en la que había solo dos vasos. Aquella imagen me sorprendió, según tenía entendido, en según qué zonas de la India estaba prohibido el alcohol. Entonces recordé que estaba tratando con un corrupto. Me acerqué segura. Con un dedo empecé a seguir el borde de la mesa insinuante. Luego me giré acechando a mi observador.

		—Me ofreces algo de beber o me lo tengo que servir yo misma. Estoy sedienta, hace mucho calor aquí.— Vikram volvió a complacer mis deseos atendiendo mi petición. Yo me aparté poniéndome a la altura del sofá con calma para que no se notara que quería mantener las distancias.

		—Me estás sorprendiendo Shakti. Cuando te presentaste en el restaurante me dio la sensación de que eras algo tímida. Creo que me equivoqué. ¿Te apetece un poco de ron con hielo?— Hasta yo misma estaba sorprendida de lo bien que protagonizaba mi papel. Asentí con la cabeza, cualquier cosa era buena en esas circunstancias. Me ayudaría a rebajar los nervios.

		Cuando terminó de servir los vasos se acercó para entregarme uno. Yo lo acepté. Entonces dio un paso más al frente, adelantó su busto y guió su boca hacia mi oído para susurrarme.

		—Shakti, estás preciosa. Te deseo.— Ante aquella insinuación volví a mover ficha.

		Con gran agilidad, me desenvolví de la intención de sus manos de cogerme la cintura y me dirigí hacia los grandes ventanales que rodeaban la casa para observar las vistas que se disfrutaban desde allí. Él se quedó sorprendido de mi esquivo. Entonces empezó a sacar conclusiones.

		—Shakti, parece que me estás evitando. ¿A qué estás jugando? Pensaba que habías venido para que te proporcione el papel principal de actriz en mi película. Eso no es gratis preciosa.— Aquel tono de voz inesperado no me gustó. La velada se estaba girando y debía actuar rápido.

		De repente, una voz al otro lado me indicó que desviara su intención cuanto antes.

		Me giré y di un sorbo a la bebida sin dejar de observar a Vikram para darle a entender que tenía interés. Luego probé lo que me habían chivado. No tenía otra opción.

		—Eres un poco impaciente, todo a su debido tiempo. Me he fijado que tienes el jardín muy bien cuidado. Quiero que me lo enseñes de cerca.— Volví a dar un sorbo sin dejar de mirarlo.

		Aquel contraataque pareció surgir efecto. Relajó las facciones de su cara, se sentó en el sofá y cruzó las piernas observándome con gran atención.

		Mantuvo aquella posición consiguiendo alterar mi seguridad. Volví a beber. Entonces una sonrisa despiadada interrumpió aquel silencio corto.

		—Está bien, Shakti. Juguemos. Me gustan las mujeres inteligentes y que se interesan por lo que me gusta. Es más, te voy a contar un secreto. Pero antes de empezar tienes que sentarte a mi lado, quiero tener tu olor cerca.— Aquella sugerencia no me la esperaba. Entonces se me ocurrió una vía de escape.

		—Se me ocurre algo mejor. ¿Por qué no me vas enseñando el jardín mientras me cuentas ese secreto misterioso? Luego podríamos ir a algún rincón del exterior para tener algo de intimidad.— Me acordé de unas de las cartas de ba donde explicaba su cita con Vikram. Decía que el lugar donde tuvieron relaciones sexuales era su predilecto.

		El pinganillo volvió a hablar preguntándome a qué estaba jugando.

		Vikram se quedó pensativo durante unos minutos. Luego, se levantó y se acercó hacía donde yo estaba.

		—Me parece buena idea. Me irá bien airearme. Aquí está empezando a hacer algo de calor. ¿No voy a decepcionar a una fan interesada en los hobbies de su actor favorito, verdad?— Aquella afirmación se la había sacado de la manga, pero si valía para que se sintiera importante y me diera la información que necesitaba no le iba a llevar la contraria.

		Antes de salir, le hice un gesto para que me volviera a llenar el vaso vacío y él imitó mi petición. El alcohol me ayudaba a estar calmada, aunque tampoco podía abusar de la dosis para no estar indefensa ante mi enemigo.

		Empezamos a pasear por el jardín. Caminábamos pausados. Vikram me iba explicando los tipos de plantas que tenía y los de algunas flores. Se notaba que disfrutaba con aquel paisaje. Luego pegó un sorbo de la bebida y me confesó el misterio.

		—Shakti, has sido muy observadora al fijarte en la vegetación que rodea esta casa. Es un mundo que me ha fascinado desde hace tiempo. Tengo un viejo amigo que me enseñó todo lo que sé. Es cierto que tengo gente especializada que me lo cuida, pero ¿ves aquel trozo de allí, el que tiene esas flores blancas? Es mi rincón de relajación, cuando puedo me dedico unas horas a él. Me ayuda a concentrarme.— ¿Así que aquel era el secreto que me iba a contar? Pensaba que ya lo tenía en mi terreno y que iba a confesar.

		Sin darme cuenta Vikram me llevó al rincón donde seducía a sus víctimas. Aquella parada inesperada se cruzó en nuestro camino. Estaba tan ensimismada pensando en un plan B para sonsacarle lo que me interesaba que me pilló por sorpresa.

		Entonces me cogió el vaso de la mano que dejó junto al suyo en una mesa de madera situada entre dos pufs alargados. Acto seguido, sin que pudiera reaccionar, sus manos cogieron mi trasero con agilidad sorprendiéndome y obligándome a acercarme a su cuerpo.

		—Vamos a dejarnos de charlas y déjame ver esos ojos más cerca. Quiero hacerte mía, ahora.— En aquellos momentos el miedo que tenía tan controlado se descontroló. Quería gritar, pero no debía para no generar sospechas. De repente, me apartó unos centímetros sin motivo alguno.— Sabía que había visto tu cara en algún sitio. Eres la joven que estaba en el camerino de Devki el día del concurso. ¿Quién eres en realidad, Shakti? ¡Contesta!— Mientras sacaba esta conclusión sus manos pasaron del trasero a mis brazos apretándolos fuerte y zarandeando mi cuerpo indefenso.

		En aquel momento pensé que ya no había nada que hacer. De repente, como si los dioses me lo hubieran chivado por arte de magia, recordé las palabras claves de Carlos.

		Probé suerte dejando mi fortuna en mano de seres divinos.

		—Fui al Teatro porque me dijeron que encontraría allí a alguien de la banda D-Company. Iba por el pasillo y escuché gritos. Como la puerta estaba abierta, entré para chafardear lo que estaba ocurriendo.— ¡Bingo! Vikram soltó mis brazos de golpe y reculó unos centímetros sorprendido de que supiera la existencia de aquel grupo de delincuentes. Entonces se interesó.

		—¿Para qué buscabas a algún miembro de esa banda? Eres una chica joven y guapa, no entiendo qué te puede interesar de ellos.— Estaba en lo cierto, pero improvisé con algo que solía ser muy goloso.

		—Necesito ganar dinero, quiero fama y prestigio. Soy una admiradora tuya y algún día me gustaría seguir tus pasos. Tengo entendido que trafican con niños para explotarlos mendigando y sacar dinero a su costa. Se me dan muy bien los críos y tengo facilidad para convencerlos a que hagan lo que les diga.— Mientras le explicaba mi improvisación Vikram cambiaba constantemente de expresión como si empatizara con mi demanda.

		Entonces abrió una botella de vino que había en la mesa de madera, rellenó las copas que también estaban allí esperándonos y me ofreció una de ellas quedándose él la otra. Luego se sentó en una de las hamacas invitándome a hacer a lo mismo.

		Obedecí con calma fingida. Parecía que había entrado en razón y lo tenía otra vez en mi terreno. Bebió de su copa y yo lo imité. Luego sacó un paquete de tabaco y un mechero de un cajón que tenía la mesita. Cogió uno y se lo encendió. Luego me ofreció, y lo rechacé con educación. A continuación, para mi sorpresa, empezó a contarme su historia.

		—Tengo que reconocer que me tienes impresionado, Shakti. Eres una caja de sorpresas. Me gustan las chicas con inquietudes. Te contaré otro secreto. Estás en el sitio adecuado. Soy la mano derecha de Mallik. Te puedo ayudar a conseguir lo que buscas.— Aquel nombre me sonó a nada, pero tenía que hacer como si lo conociera para no alterar su intención. Volvió a beber y a hablar.— Llevo muchos años a su servicio, desde muy joven. Cuando me has contado tus ambiciones me has recordado a mí. Nací en una familia pobre, en un barrio de Ahmedabad. Era el más pequeño de cuatro hermanos. Mientras mis hermanos hacían lo correcto para llevar una vida digna bajo las directrices de mis padres, yo ambicionaba un futuro rodeado de dinero. Mi sueño era ser actor. Mi familia se burlaba de mí y me decía que debía centrarme en conseguir comida para sobrevivir no en paparruchas que se esfumaban en el aire. La calle te da muchas posibilidades y conocí a alguien que traficaba con drogas que se hacía llamar Aslam. Me explicó cómo iba el negocio, que se ganaba mucha pasta si eras listo y sabías moverte. Yo tenía facilidad para engañar y convencer, así que me metí de lleno en el negocio. Era dinero fácil. Aslam y yo nos hicimos grandes amigos hasta tal punto que le confié mi sueño.

		»Pero Ahmedabad se me quedaba pequeño, me ahogaba y se lo hice saber. Fue cuando me habló de la banda para la que trabajaba y que le proporcionaba la droga. Era un grupo de mafiosos que residía en Mumbai y se hacían llamar D-Company. Me dijo que había estado observando mis pasos, que le había hablado de mí a su jefe y que estaba muy interesado en conocerme. Me explicó que si conseguía ganarme su confianza haciendo los trabajos que él me pidiera podría ganar mucho dichero, además de ayudarme a conseguir mi sueño ya que tenía influencias en el mundo del cine. Me animó a que lo acompañara a conocerlo y no me lo pensé dos veces. Así fue cómo me convertí en actor. Un empujoncito y de ahí a la cima. No me arrepiento de todo lo que he tenido que hacer para conseguir ser poderoso y con fama. Se tiene que ser muy bueno para trabajar para ellos y yo tenía ese potencial. ¿Quién iba a echar de menos a niños que vivían en la calle, que no tenían ni hogar ni familia? Mi gran éxito como actor me dio la oportunidad de crear y dirigir mi propia película. Esta oportunidad requería mucho dinero y más trabajos especiales para mi nueva familia. Para ellos, el hecho de que hubiera conseguido consagrarme tanto dentro del mundo del cine, era una gran inversión para aprovechar y blanquear dinero en exceso. Era el trato exacto para mantener la discreción y evitar preguntas imprevistas.

		Hizo una pequeña pausa.

		»Una vez cerrados todos estos puntos, debía buscarme un socio bobo al que engañar, que se hiciera cargo de la organización y dirección de la película. No podía llevar a cabo este proyecto solo ya que tenía que viajar a menudo por negocios. Entonces un día me topé en una fiesta con Nitin Kapoor. Era el blanco perfecto, un actor con poco nombre que tenía que mantener a una familia. Le expliqué la idea de mi película y que sería él quien se encargaría de llevar todo a cabo, ofreciéndole una suma golosa de dinero y el muy imbécil aceptó sin condiciones. Pobre iluso pensaba que le daba un papel de director principal por su trayectoria y la realidad era que lo necesitaba porque mis negocios no me permitían estar estático en un único sitio. La dirección y creación de una película requería mucho tiempo del que yo carecía. Luego, como por arte de magia, apareció Carlos. Un chico entusiasta, inteligente, lleno de ideas y con muchas ganas de trabajar. El elemento ideal para que Nitin Kapoor no la cagara ya que no estaba preparado para ese puesto, pero tenía que arriesgarme ya que necesitaba a alguien que se ciñera solo a dirigir sin preguntas. Había mucho en juego. Mi tercera película se daría a conocer en las pantallas—. Escuché cada palabra como si lo que me estaba contando me interesara. Este pensamiento me ayudó a relajarme y que no notara mi verdadera intención.De repente, paró de hablar y se volvió a echar otra copa de vino que se bebió de un trago. Luego volvió sus ojos hacia mi dirección y su cara cambió. Sus pupilas iniciaron un análisis de mi cuerpo.

		Aquella nueva situación me confundió. Entonces dejó su copa en la mesita acercándose a mi hamaca, me arrebató la mía de las manos y con agilidad me cogió de la mano obligándome a levantarme y a acercarme a su cuerpo sudado por el calor. Por inercia dije en alto mi inconformismo.

		—¿Qué haces Vikram? —Ante aquel rechazo una carcajada exagerada irrumpió en el ambiente mientras él me apretaba más fuete contra su cuerpo. Luego me pidió su deseo.

		—Shakti, estoy aburrido de tanta charla. Has venido aquí con la intención de darme tu cuerpo y lo quiero ahora.— Ahora sí que estaba perdida, mi improvisación había gastado todos sus cartuchos.

		Entonces los dioses hicieron caso a mi petición y una voz conocida irrumpió en aquel acercamiento que me estaba cortando la respiración.

		—Detente, Vikram. Suéltala ahora mismo. Estás detenido por blanqueamiento de dinero, contrabando de menores, de drogas y un sinfín de fechorías.— Carlos se abalanzaba contra el cuerpo de Vikram haciendo que me soltara de golpe y provocando su caída contra el suelo boca abajo, poniéndole los brazos hacia atrás y colocándole las esposas. Un grupo de policías armados respaldaron su acción. Acto seguido, le leyó sus derechos como en las películas.— Tienes derecho a permanecer en silencio. Todo lo que hagas o digas se podrá utilizar en tu contra. Tienes derecho contratar a un abogado, si no puedes, se te proporcionará uno de oficio.— En esos instantes pensé estar soñando.Mi cuerpo y mi mente se quedaron en blanco hasta que una voz de mujer familiar gritó mi nombre.

		—¡Shakti, Shakti! Dikari, ¿Estás bien?— Mi ba avanzaba corriendo a través de aquel innumerable ejército de policías para salvarme del shock del momento que pensé iba a morir. ¿Qué hacía ba en casa de Vikram Kumar?

		 

		Hotel Double Tree by Hilton, Ahmedabad, Gujarat

		 

		Devki

		La idea de Anil había sido un gran acierto. Me gustaba ver a Shakti y a él tan compenetrados. Desde que nació Shakti quiso ser como un bapu para ella y ahora estaba recuperando el tiempo perdido. Por eso aceptaba sus peticiones hacia ella, además de confiar en él.

		Cuando Shakti y Anil se fueron a su pequeña excursión, decidimos seguir en la piscina. Se estaba de maravilla y así amortizábamos los bañadores nuevos. Me tumbé en la tumbona para cerrar un poco los ojos. Sin Shakti pululando por allí me podía relajar. Conseguí tanto mi propósito que me quedé medio dormida hasta que unas voces rompieron mi calma. Abrí los ojos para ver quién era el causante de este infortunio y un Anil desquiciado avanzaba con paso ligero hacia mí sin yo entender qué estaba gritando. Cuando llegó a mi altura, tomó aire y me alertó de lo sucedido.

		—Tengo sospechas de que Shakti está en la casa de Vikram Kumar. Mira—. Anil me entregó una tarjeta donde estaba escrita con letra de Shakti la dirección de aquel desgraciado.

		De modo automático me senté en el centro de la hamaca. Miré a Anil asustada sin entender qué estaba pasando.

		—¿Qué significa esto, Anil? ¿Por qué Shakti tiene una tarjeta de Vikram? Espero que tengas una buena explicación para no hacerme enfadar.— Entonces, un Anil abatido se acomodó a mi lado para suplicar clemencia y perdón.

		Se declaró culpable por haber dejado que Shakti lo manipulara. Nunca hubiera pensado que aquella petición de una adolescente enfadada pudiera llegar tan lejos.

		Me explicó que Shakti no había estado enferma, todo había sido una mentira piadosa para que no me enterara de su intención. Con la excusa de presentarse a la audición, quería encontrarse con Vikram Kumar para defender mi honor con tan buena fortuna que pasó la prueba y estaba dentro con la oportunidad de ser seleccionada como actriz para la película. Aquella última parte me hizo sentir orgullosa de Shakti, en unos minutos había conseguido más que yo en toda mi vida. Pero no era el momento del orgullo de ba. Shakti podía estar en peligro. Continuó diciendo que en el Teatro conoció a un chico, ayudante de Vikram llamado Carlos con el que había congeniado. Le escuchaba con atención, pero algo no me cuadraba.

		—Y ¿qué ha pasado hoy? Se suponía que os ibais de excursión. ¿En qué momento os habéis separado? —Anil hablaba al suelo avergonzado de su irresponsabilidad. Ante aquel interrogatorio, consiguió mirarme a los ojos.

		—Me ha dicho que tenía una cita con Carlos, que él le quería dar una sorpresa. Para cerciorarme la he acompañado al coche donde la venía a buscar y allí estaba él. Lo que no entiendo es qué ha pasado después, si se han ido juntos. He empezado a sospechar porque me he encontrado esta tarjeta en la habitación de Shakti, encima de un mueble. Cuando los he dejado, he empezado a caminar dirección a casa de un amigo. Pero con este calor inaguantable me ha entrado sed, he entrado en un súper para comprar una bebida fría y, al pagar, me he dado cuenta de que no llevaba la cartera. Menos mal que solo había andado unos metros. He dado la vuelta y regresado al Hotel para comprobar si me la había dejado en la habitación. Como allí no estaba, he pensado que quizá se me habría caído en la habitación de Shakti. He aprovechado que todavía tenía la llave que me diste ayer. Por suerte la cartera estaba en el suelo cerca de la cama. Cuando me iba ya de la habitación, me he topado con la tarjeta de Vikram tirada y he tenido una corazonada. ¿Cómo va a conseguir Shakti la dirección de la casa de Vikram sin haberlo llamado antes? ¿Para qué la va a apuntar si no tiene intención de ir? Debemos ponernos en marcha cuanto antes. Shakti puede estar necesitando nuestra ayuda.— Cuando Anil acabó de sincerarse, los kai-kaki y Miguel estaban en alerta conmigo escuchando la historia. Enseguida nos movilizamos sin perder más tiempo para ir a casa de Vikram Kumar.

		Fuimos a nuestras habitaciones para ponernos algo de ropa quedando en el vestíbulo en cinco minutos. Una vez todos preparados, nos subimos a la furgoneta de los kai-kaki y nos pusimos en marcha. Cuando llegamos a nuestro destino, un coche y una furgoneta negros estaban aparcados fuera de la propiedad de Vikram. Aquello nos extrañó, pero no le dimos mayor importancia. Entonces nos bajamos del vehículo y nos dirigimos en masa hacía la puerta para adentrarnos en el jardín. De repente, la furgoneta se abrió y unos hombres vestidos de policía armados nos pararon el paso. ¿Qué hacían allí? Aquello se estaba poniendo cada vez más feo. No tardamos en enterarnos de lo que estaba sucediendo.

		—¿Qué hacen ustedes aquí? Deben irse, estamos en medio de una misión y podrían arruinarla. Váyanse inmediatamente o de lo contrario tendremos que tomar medidas más drásticas.— ¿Una misión? Ahora sí que no entendía nada.

		Ante aquel descontrol me puse en modo ba desesperada. Lo único que me importaba era saber si Shakti estaba dentro de esa casa.

		—No me iré de aquí hasta que no sepa si mi dikari está allí dentro y me la lleve conmigo.— El policía, que parecía ser el interlocutor de la cuadrilla, que permanecía observando nuestros movimientos, se interesó por mi discurso.

		—¿Cómo se llama su dikari? —Respondió enseguida.

		—Shakti. —En cuanto el hombre escuchó aquel nombre su cara se desencajó de golpe. No quiso hacer esperar mi incertidumbre.

		—Señora, su dikari se ha ofrecido a ayudarnos para atrapar a Vikram Kumar. Un actor corrupto al que le estamos siguiendo la pista desde hace tiempo. Ella está ahora mismo con él, en su casa. Pero no debe preocuparse por nada, tiene un micrófono pegado al cuerpo con el que la mantenemos controlada. En el momento en que algo se tuerza entraremos sin vacilar y lo detendremos. Ahora deben quedarse en la furgoneta sin hacer ningún tipo de ruido o de lo contrario pueden poner en peligro a su dikari. Cuando vayamos a entrar le haré una señal para que nos siga, solo usted. Nos vendrá bien su presencia. Su dikari después de esta experiencia necesitará calor familiar. Es muy importante que mantenga las distancias, una vez dentro, para que no salga herida. Manténgase siempre detrás de mí. ¿Lo ha entendido?— ¿Que no me preocupara por nada? Era muy fácil decirlo.

		No tuvimos más opciones que obedecer e irnos a resguardarnos a la furgoneta.

		Los minutos se me hacían eternos sin noticias de Shakti. Cuando la desesperación ya estaba culminando mi paciencia vi cómo el agente que me dio las indicaciones me hacía una señal con la mano para que saliera de la furgoneta. Me esperó mientras sus compañeros avanzaban al interior. Cuando estuve a su altura entramos juntos sigilosos siguiendo los pasos del resto. Fueron por detrás de la casa hasta un lugar que me era familiar. Allí estaban Vikram con Shakti pegada a su cuerpo. Suerte que un joven se abalanzó sobre él dejándolo inmóvil en el suelo. Aprovechando que Vikram estaba indefenso, corrí entre aquel gentío lo más rápido que pude para consolar a Shakti, haciendo caso omiso de las indicaciones del policía que me controlaba. Por fin la tenía entre mis brazos a quien aparté a un lado de aquel tugurio.

		—Dikari mía. Por fin estás a salvo. ¿Cómo te encuentras?— Shakti permanecía inmóvil sin perder de vista al que nos había marcado las vidas.

		Imité el gesto de Shakti. Quería ser participé de la derrota de aquel desgraciado regalándole una cara de triunfo.

		Aquel joven tan ágil, una vez leyó los derechos a Vikram, lo levantó para que empezara a caminar seguido por el resto de los agentes. En aquel momento Vikram me clavó la mirada obligándome a rehusar su descaro. Entonces, un secreto salió de su sucia boca.

		—Dikari, ¿Shakti es tu dikari?— En aquel momento retomé mi triunfo y supe que era el momento de que supiera la verdad de su engaño.

		—Shakti es mi dikari y tuya. La noche que me engañaste me quedé embarazada y como ves no te he necesitado para cuidarla.— Su cara se convirtió en un poema que quiso gritar a los cuatro vientos.

		No tuvo la ocasión. El joven que lo tenía esposado lo empujó a la fuerza para que avanzara destapando consigo un secreto de diecinueve años.

		Shakti y yo permanecíamos a unos centímetros de aquella detención observando como por fin nuestra venganza se estaba llevando a cabo gracias a los dioses. Cuando Vikram pasó a nuestra altura giró la cara con desgana y me penetró con la mirada. En aquel instante, Shakti se apartó de mis brazos acercándose al joven.

		—Espera Carlos, necesito que me concedas un minuto con Vikram.— Ahora sí que estaba impresionada. ¿De qué conocía Shakti a ese joven? Entonces me acordé de la historia que me había contado Anil. ¿Era una coincidencia que se llamara Carlos?

		El joven miró a Shakti sorprendido. Ella insistió en que le concediera su solicitud y el chico accedió.

		Shakti se acercó a Vikram lo suficientemente cerca que casi le olía su aliento.

		—Eres tan imbécil que querías tirarte a tu propia dikari. Es hora de que te pudras en la cárcel.— Aquellas palabras calaron tanto en su ego que nos volvió a clavar su mirada amenazante prometiendo una venganza.

		

	
		 

		Capítulo 49

		La carta de Shakti

		 

		Agosto de 2019, Anjar, Kutch

		 

		Shakti

		El día después al arresto de Vikram Kumar fue una fiesta para mi familia, pero sobre todo para ba que por fin podía respirar sin fantasmas y vivir sin estar sujeta a su pasado. En cambio, para sus seguidores fue una sorpresa inesperada y de especulación. Por lo que me explicó Carlos, se penalizó la película y fue necesario interrogar a Nitin Kapoor que resultó ser una víctima más de las artimañas de Vikram Kumar.

		Nos quedamos unos dos días más disfrutando de Ahmedabad, esta vez toda la familia. A pesar de que el comienzo de mi vida no fue el que hubiera deseado, ahora me sentía realizada y con suerte de tener el cariño de los que me rodeaban. Presenté a ba a Carlos por petición de ella. Quería darle las gracias en persona por todo lo que había hecho por nosotras. Entonces llegó el momento de la despedida. La vuelta a la realidad. Una realidad nueva en Anjar ya que ba y yo nos habíamos reencontrado. Quedé con Carlos unas horas antes de partir. Ba, como era de esperar, me puso la condición que no me despistara ni me retrasara. Él me vino a buscar al Hotel y eligió para nuestros últimos minutos juntos el Parque del Kamkaria Talav. Un lugar precioso donde poder pasear y en el que había rincones maravillosos donde tener intimidad. Cuando llegamos disfrutamos de los rayos del sol sin cruzar palabra. Solo queríamos avanzar por nuestro camino disfrutando de nuestra compañía dejando que el destino nos guiara. Entonces llegamos a un mirador que estaba despejado de gente, decidimos hacer una parada y nos quedamos allí de pie disfrutando del infinito lejano. Era la hora de la verdad, un sinfín de sensaciones me recorrían todo mi cuerpo mientras observábamos el Talav y los huéspedes que en sus aguas nadaban. Después de unos minutos de reflexiones, Carlos se giró y me cogió de las manos para que le prestara atención.

		—Shakti, voy a ser sincero contigo. Cuando me dijiste que estarías poco tiempo en Ahmedabad no quise hacer preguntas ni quise pensar en el futuro. Te tenía en esos momentos conmigo y eso me bastaba. Además, tu venganza y su evolución eran más importante que mis necesidades. Ahora ha llegado el momento en que nuestros caminos se tienen que separar y, aunque te parezca raro, soy feliz. Estoy feliz de haber conocido a una mujer tan inteligente, valiente, divertida y hermosa como tú. Lo único que deseo en estos momentos es disfrutar de tu compañía, ahora—. Me sorprendieron aquellas palabras tan sinceras de Carlos que me llegaron al corazón que intentaba no emocionarse demasiado. Sabía que en cuestión de minutos aquel chico tan maravilloso desaparecería de mi vida.

		En esos momentos mis neuronas querían analizar sus palabras para no precipitar a las mías. Quería ser práctica y sincera. Así que le dije lo que me transmitía.

		—Carlos, tus palabras sinceras dicen mucho de ti. A mí me pasa lo mismo. He disfrutado mucho de tu compañía. Nunca podré pagarte todo lo que has hecho por mí y mi familia. Sé que estaremos en contacto y el tiempo hablará por sí solo. Es mejor no sacar conclusiones en el aire. Disfrutemos del tiempo que nos queda juntos—. En aquel momento, unas ganas de probar a Carlos salieron a la luz, pero contuve mis impulsos. Tenía que volver a Anjar y no era el momento adecuado. Nos quedamos el resto del tiempo allí hasta que llegó el instante de separarnos. Hablamos, reímos, nos conocimos mejor. Fue una velada completa de las que quedan en la memoria para siempre.

		Carlos me llevó de regreso al Hotel. Antes de salir del coche nos regalamos una última mirada con sentimientos ocultos. Cuando conseguimos desconectar de nuestras sensaciones le di un beso en la mejilla derecha y me dispuse a salir del coche. Carlos me cogió de la mano pausando mi intento.

		—Shakti, siempre te llevaré conmigo. Todo irá bien.— Ante aquel inesperado impulso, me limité a dibujar una línea hacia arriba dulce y salí del coche sin mirar atrás. No quería que la tristeza fuera lo último que Carlos recordara de mí. Estaba segura que nos volveríamos a ver.

		Carlos puso en marcha el vehículo dejando el lugar con un tierno sabor de boca.

		De regreso a Anjar, ba me pidió que trasladara mis cosas a su casa para vivir con ella y con Miguel. Era el momento de contárnoslo todo y ponernos al día de nuestras vidas con más detalle. Acepté encantada, estaba preparada para dar ese paso agigantado. Estaba muy agradecida a la foi-dadi Lakshmi, a Arjun y a Anil por haberme hecho mis primeros días en la India tan fáciles, pero mi destino estaba con la ba. Los primeros días fueron extraños, no por ba y Miguel sino porque habían pasado demasiadas cosas en pocos días. Ahora que mi cuerpo y mente se podían relajar es cuando más alterado estaba. Tenía que adaptarse a su nueva vida. Además, me faltaba alguien en mi vida. Noa.

		Un día como otro cualquiera, llamaron a la puerta y Miguel se encargó de abrirla. Miré a ba extrañada a la expectativa de que me contara si esperábamos visita. Ella solo sonrió. Aquel gesto me pareció sospechoso y solo lo comprendí cuando Miguel entró en el salón acompañado de cuatro personas. Joshada, Ram, Lalita y Ayran esperaban de pie mirándonos a la espera de una bienvenida. Miguel se quedó a un lado de observador. Ba, al ver a Joshada se precipitó, para mi sorpresa, y se abalanzó contra su cuerpo para darle un abrazo. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Desde cuándo Devki y Joshada eran tan íntimas? Luego saludó a Ram y se presentó a los que eran sus bhaniya siendo la primera vez que los conocía. Después de la bienvenida que no entendía, ba me dirigió una mirada para que me acercara a aquel calor familiar extraño que se había generado en el ambiente. Obedecí con precaución avanzando hacia el lugar con paso pausado. Entonces ba desenredó mis pensamientos.

		—Shakti, entiendo tu sorpresa y que estés deseando entender lo que has visto hace unos momentos. Joshada me llamó hace unos días porque vio las noticias de la detención de Vikram Kumar. Quería saber cómo estaba. Reconozco que no me esperaba este gesto, pero me dio a entender que quería acercarse a mí. Estuvimos hablando varias horas. Al final la invité a venir porque si queríamos retomar nuestra relación tenía que ser en persona. Ella aceptó y cuando Ram ha podido pedir sus vacaciones se han presentado aquí—. Aquella explicación me pareció aceptable. Luego miré a Joshada que me observaba con ternura mientras ba aclaraba mis dudas.

		De repente un maullido me desorientó de mi cometido desviando mi mirada hacia la mano de Lalita que sujetaba un transportín.

		Con tanta incongruencia no me había fijado en ese pequeño detalle importante. ¿Qué hacia ella con aquel objeto y quién se escondía entre sus paredes? Entonces entre los agujeros de la puerta del elemento, vi cómo unos ojos verdes preciosos llamaban mi atención y me suplicaban que la sacara de allí ¡Noa! Sin perder tiempo me dirigí a Lalita pidiéndole lo que me pertenecía. Ella me lo entregó encantada, lo puse en el suelo, me arrodillé ante él y dejé al elemento que completaba mi corazón en libertad. Noa se sentó delante de mí durante unos minutos analizándome. Le ofrecí mi mano para que absorbiera mi olor y ella reaccionó al instante. Noa era una peluda muy curiosa y con necesidad de control. Solo faltaron unos minutos más para que enseguida empezara a hacerme ese movimiento tan característico y que me gustaba tanto pasando su cuerpo por mis piernas para indicarme que estaba con su mami. Cuando marcó su terreno principal, se desvinculó y quiso ampliar el horizonte que empezó a olisquear para inspeccionar su nuevo hogar. Aquella sorpresa sí que no me la esperaba. Acto seguido me levanté para agradecer a ba aquel regalo que tanto solicité a los dioses. Ba me acogió en sus brazos contenta de verme tan feliz.

		—¿Entiendes ahora por qué no te podía adelantar nada?— Aparté mi cara mojada de su cuerpo para agradecerle tanto derroche de amor demostrado de las maneras más maravillosas.

		—Sí, ba. Me has hecho muy feliz, soy muy feliz de estar viviendo aquí contigo y Miguel, pero parte de mi corazón estaba en Barcelona.— Entonces mis recuerdos dibujaron la imagen de Luna en mis pensamientos.

		Cuando ya pensaba que las sorpresas habían acabado, los cuatro invitados se apartaron para dar paso a dos caras conocidas.

		—¡Amiga, tenía muchas ganas de verte! Tu ba me llamó para explicarme su idea que me pareció de lo más tierno. Hablé con Jaume y enseguida nos pusimos en contacto con Joshada para coger el vuelo el mismo día. Luego consulté con el veterinario para que Noa tuviera un viaje lo más cómodo posible. Me indicó las pautas a seguir y aquí estamos, en la India. ¡Es increíble, todavía no me creo que esté aquí contigo!— Luna corrió hacia mí pegando un brinco tan grande que provocó nuestras caídas en el suelo. Nos quedamos en esa posición durante varios minutos, llorando y riendo a la vez.

		Cuando nos dimos cuenta de que el resto del mundo nos observaba y esperaba nuestra presencia, nos levantamos sin parar de soltar carcajadas.

		¿Se podía pedir más? Estaba tan contenta de tener a toda mi familia junta que me pellizqué un brazo para cerciorarme que no estaba soñando. Después de aquel descontrol de risas, me acerqué al resto para darles la bienvenida tardía. Durante un mes disfruté de mis seres queridos, Luna y Jaume se tuvieron que marchar antes, pero tuve mi ración adecuada para ponernos al día de todos los detalles.

		 

		Veinte de septiembre de 2019, Anjar, Kutch

		No podía sentirme más realizada con todos los presentes que los dioses me habían concedido. Noa poco a poco se adaptó a su nuevo hogar hasta que lo hizo suyo. Los tres estábamos encantados con su magia y monerías. Un día sonó mi móvil, apareciendo en pantalla un número desconocido. Estuve a punto de no cogerlo, pero un presentimiento me invitó a proceder. Al otro lado del aparato una voz masculina que al momento no reconocí me buscaba.

		—¿Shakti? Hola soy Nitin Kapoor y te llamo para hacerte una propuesta.— Aquel tono de voz quiso sonarme, pero en el momento no caí. Quise saber más de mi mensajero.

		—Hola, sí, soy Shakti ¿Quién eres?— Él retomó enseguida el hilo.

		—Hace unos meses hiciste una audición del que fuiste seleccionada, pero con tan mala suerte que nunca tuviste la oportunidad de demostrar tu don. Después de aquel desastre y gracias al concurso que estaba detrás, conocí al jurado e hice muy buena relación con ellos. Entablamos tal lazo que me ayudaron a desenvolver mi tarea, esta vez con términos reales y serios. Entre ellos estaba Farah Khan con la que mantengo una relación de amistad fuera de las pantallas. ¡Incluso le he presentado a mi familia! Ella es una gran profesional. Ha realizado innumerables coreografías en numerosas películas de Bollywood y dirigido alguna también. Actualmente está metida en un proyecto de una nueva película que tiene toda la pinta de que será un bombazo. Necesita renovar a su equipo y está buscando algo diferente. Entonces le hablé de ti y de tu actuación. Está muy interesada en conocerte y en hacerte una prueba cuanto antes.— ¿Quieren hacerme una prueba para una película? Mientras escuchaba la gran noticia recordé quién era mi interlocutor y se lo hice saber.

		—Ahora le recuerdo señor Kapoor y mi respuesta es sí. ¿Dónde y cuándo tengo que presentarme?— Estaba tan emocionada que no quería perder esa gran oportunidad. El señor Kapoor notó mi entusiasmo y no quiso hacerme esperar.

		—Le he dicho a Farah Khan que vives en Anjar y cuando le he mencionado este pueblo se ha puesto eufórica. Resulta que es un lugar que quería visitar por su frontera con el desierto Runn de Kutch. Le han hablado maravillas de este lugar, pero el trabajo le ha impedido visitarlo. Así que me ha propuesto de viajar a Anjar. Tengo entendido que tu ba trabaja en una academia, así que le ha parecido una idea maravillosa que te hagamos la prueba allí mismo. Así aprovechará para hacer una escapadita y disfrutar de los parajes del desierto. Iremos dentro de dos días así que necesito que hables con tu ba para que habilite el lugar a nuestra llegada. ¿Lo podrás hacer?— ¿Que si lo podía hacer? En cuanto colgara hablaría con ba.

		Acepté la propuesta.

		—Cuente con ello señor Kapoor. Estaremos encantadas de recibirles en Anjar.—En cuanto le di al botón de colgar corrí a contarle las buenas noticias a ba.

		Una gran oportunidad se me presentaba en el lugar que había nacido.

		 

		Veintidós de septiembre de 2019, Anjar, Kutch

		Ba y yo esperábamos en uno de los vestuarios. Ella me ayudaba a darme los últimos retoques antes de salir a escena y el aliento que me daban las fuerzas necesarias para que mi seguridad no se pusiera a temblar. Cuando terminó con su obra me miré al espejo y ella se puso a mi espalda para observarme más de cerca. Empezó a peinarme mi larga melena con sus dedos sabiendo que aquel gesto me calmaba y me dio la bendición que pedía a gritos.

		—Shakti, eres una joven muy hermosa, alegre y dinámica que sabe desenvolverse incluso en las peores situaciones. El momento que se te presenta te puede llevar a tu gran sueño. Nuestro sueño. Estoy segura de que lo vas a conseguir porque has nacido para ser bailarina. Y si ello te lleva a las grandes pantallas bienvenido sea. Estoy muy orgullosa de ti y de todo lo que has luchado para llegar a este momento, pero sobre todo para que lo vivamos juntas. Te quiero mi pequeña.— Con aquella emoción de ba me dio un abrazo que casi me deja sin respiración. Acto seguido quise darle también mi bendición.

		—Ba, hemos pasado por muchas adversidades para conseguir reencontrarnos. Esta gran oportunidad en gran parte te la debo a ti. Quiero que hoy disfrutes de este día como si fuera tuyo. Disfrutemos de este gran día y de nuestro triunfo asegurado. Yo también te quiero, ba.— Nos volvimos a fundir en un abrazo donde evité derramar lágrimas revoltosas para que no se me estropeara el maquillaje. Luego me desenvolví de sus brazos y me levanté para ponerme en marcha. La miré para que me siguiera.— ¿Vienes?— Ella se quedó pensativa por unos momentos y al instante reaccionó.

		—Adelántate, Shakti. Necesito unos momentos de intimidad para gestionar tanta emoción.— La observé con dulzura respetando su petición. ¡Quería tanto a esa mujer! Le di un beso en la mejilla izquierda y salí a triunfar.

		 

		Devki

		Shakti salió del vestuario y seguí sus pasos hasta que la puerta se cerró tras ella. No quería que me viera expresar mis sentimientos. Mis mejillas empezaron a humedecerse con suavidad. ¡Estaba tan orgullosa de ella! Cuando estuve preparada para disfrutar de su éxito asegurado me tropecé con su bolsa que cayó al suelo. Cuando fui a recogerla me topé con una especie de diario que estaba en el asiento en el que sobresalía un sobre. Supongo que estaba escondido debajo de la bolsa. Observé aquel papel. Algo en mi interior me decía que debía cogerlo. Así que lo desvinculé de entre las hojas. En la cara principal ponía mi nombre. Me lo quedé mirando durante unos minutos con intención de leer su interior, pero pensaba en Shakti. No me había dado permiso. Volví a leer el nombre. ¿Por qué no me lo había entregado? Entonces un impulso se apoderó de mí y quise saber qué escondía mi dikari en el interior de aquel sobre.

		 

		17 de julio de 2019 Querida desconocida,

		 

		No sé si tengo que odiarte o quererte. Lo que sí sé es que necesito tenerte delante de mí para saber cuáles son mis sentimientos hacia ti. Desde que tengo uso de razón siempre he soñado con el cariño de una ba de verdad porque la que me habían puesto los dioses no me quería. Solo pedía un poco de atención y cariño. Pero ella me ha educado con rencor y malas palabras. Cuando supe la verdad entendí muchas cosas. Entonces supe cuál era mi misión. Tenía que encontrarte y saber qué se sentía al tener una ba. Espero no estar equivocándome al dar este paso tan importante, aunque la verdad es que ya no tengo familia en Barcelona y no tengo nada que perder. Solo me queda amistad y una peluda que me estará esperando impaciente. Por este motivo, he decidido tirarme a la piscina y no me gustaría ahogarme.

		 

		Solo quiero una cosa de ti, mi desconocida. Respeto, que me des la paz que necesito, pero sobre todo mucho amor.

		 

		Creo que te empiezo a querer, mi desconocida.

		 

		Tuya siempre, Shakti.

		FIN

		

	
		 

		Notas de la autora

		A pesar de ser una historia de ficción, tanto los parajes de este relato como el suceso del terremoto son reales.

		El terremoto masivo que ocurrió el 26 de enero de 2001 en el estado indio de Gujarat, en la frontera con Pakistán se produjo cerca de la ciudad de Bhuj en la mañana del Día de la República anual de la India (que celebra la creación de la República de la India en 1950), y se sintió en gran parte del noroeste de la India y partes de Pakistán.

		El número de muertos en la región de Kutch fue de 12.300. Bhuj, que estaba situada a solo 20 km del epicentro, quedó devastada. También se produjeron daños considerables en Bhachau y Anjar con cientos de aldeas arrasadas en Taluka de Anjar, Bhuj y Bhachau. Más de un millón de estructuras fueron dañadas o destruidas, incluidos muchos edificios históricos y atracciones turísticas. El terremoto destruyó alrededor del 40% de las viviendas, ocho escuelas, dos hospitales y 4 km de carreteras en Bhuj, y destruyó parcialmente el histórico templo de Swaminarayan y los fuertes históricos de la ciudad, Prag Mahal y Aina Mahal. El Fondo Nacional Indio para las Artes y el Patrimonio Cultural (INTACH) inspeccionó más de 250 edificios patrimoniales en Kutch y Saurashtra y descubrió que alrededor del 40 % de ellos se derrumbó o sufrió daños graves. Solo se salvó el 10 %. Una gran mayoría de los cultivos locales también se arruinaron. Muchas personas seguían viviendo en refugios improvisados un año después.

		Las aldeas situadas en la estocada ciega en la parte oriental de la cordillera continental de Kutch (Jawaharnagar, Khirsara, Devisar, Amarsar y Bandhdi) fueron completamente borradas durante el terremoto de 2001.

		En Ahmedabad, la capital comercial de Gujarat con una población de aproximadamente 7 millones (según datos de 2018), se derrumbaron hasta 50 edificios de varios pisos y varios cientos de personas murieron.

		Quiero destacar como paraje extraordinario el desierto Rann de Kutch. Es un humedal poco profundo que se sumerge en el agua durante la temporada de lluvias. Se conoce por sus salares pantanosos que se vuelven blancos como la nieve después de que el agua poco profunda se seque cada temporada antes de las lluvias monzónicas. El distrito también es conocido por los pastizales Banni de importancia ecológica con sus humedales pantanosos estacionales que forman el cinturón exterior del Rann de Kutch. Durante el monzón de verano, el desierto de arcillas salobres y la llanura de marea, que se encuentran a un nivel de unos quince metros por encima del nivel del mar, se inundan con aguas estancas, separadas por pequeños islotes de arbustos pinchudos, y se convierten en un refugio de aves y sitio de cría de grandes bandadas de flamencos y flamencos enanos. En su momento de máximo apogeo, el golfo de Kutch, en el oeste, y el golfo de Cambay, en el este, se encuentran unidos durante el monzón. Las extensiones planas que cubren el suelo con sal y otros minerales se forman naturalmente a medida que la sal se asienta con cada marea que viene del mar Arábigo, que se puede ver a lo lejos en el horizonte.
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		Noa

		 

		Fuiste mi primera gatita. Te fuiste el 21 de febrero de 2021, tan pronto que aún duele, pero me enseñaste muchas cosas. Nuca creí que un peludo pudiera darme tanto amor incondicional y pudiéramos vivir situaciones tan intensas. Sí, porque fue corto, pero hermoso, mágico y lleno de buenos momentos y risas. Fuiste una peluda súper sociable, muy querida por los vecinos y por cualquier amigo que nos visitara. Eras de la familia, mi familia. Tu cariño, cercanía y bondad generaba un ambiente de paz y harmonía.

		 

		Noa, estuviste en mi vida durante un año y medio. Con solo dos años y medio te tuviste que marchar a un lugar mejor porque en este tu cuerpecito no podía resistir el dolor y dureza de tu enfermedad.

		 

		Noa, eras muy especial. Incluso el día que nos despedimos fue mágico y hermoso. Con las pocas fuerzas que te quedaban me amansaste el corazón para consolarme cuando la que se iba eras tú. Hasta ese momento tan doloroso fuiste amor puro y verdadero. No fue justo que te fueras tan pronto, tenías tantas ganas de vivir y tanta vida. Pero la vida es caprichosa. Sé que nuestros caminos se cruzaron y me escogiste porque las dos teníamos una misión recíproca. Tú me enseñaste vuestra magia maravillosa y me curaste el corazón. Yo luché hasta el final para que siguieras viviendo.

		 

		Noa, siempre en mi corazón y mi alma. Te quiero.

		[460]
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